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OBRAS DE D. FERNANDO ARAÜJO 

Ensayo histórico-jurídico sobre el ma­
trimonio en Roma (edición costeada por 
la üniveisidad de Salamanca). — ü n 
tomo en 8.°, 1,50 pesetas. 

Gramática razonada de la lengua 
francesa.—Vn tomo en 4.°, 10 id. 

Resumen de historia de la litera tura 
francesa.—Vn tomo en 8 <,(2.aed.n),2 id. 

Crestomatía francesa.-Trozos escogidos 
de autores franceses.-JJn tomo en 8.°, d id. 

Guía histórico-descriptiva de Alba de 
Tormes.—Vn tomo en 8.° con graba­
dos, 1 id. 

La'B.eina de Tormes.—Guía his tór i-
co-descriptiva de Salamanca.—Dos to­
mos en 8 0, 4 id. 

Historia de la Escultura en España, 
obra premiada con. medalla de oro y 
3.000 pesetas por la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando.—Vn 
tomo en 4.° (ed.n de la Academia), 7,50 id. 

Discurso de apertura de la Escuela 
municipal de Aries y oficios de Sala­
manca (edición del Ayuntamiento de 
Salamanca), 1 id. 

L a enseñanza académica y la popu­
lar .—Disenso (edición del Ayunta­
miento de Salamanca), 1 id. 

Reformas de Salamanca. — Folleto 
(edición de la L i g a de Contribuyentes y 
de la Cámara de Comercio), 1 id. 

L a Literatura Española y la Univer­
sidad de Salamanca.—Dlscnxso (edición 
del Ayuntamiento de Salamanca), 2 id. 

Método razonado teórico práctico para 
la enseñanza del francés.—Cien mode­
los de Ejercicios prácticos, á cinco cén­
timos cada uno, 5 id. 

Historia del desarrollo intelectual de 
Europa, por ÜRAPER.—Dos tomos en 8." 
(traducción, edición de Fe), 6 id. 

Gramática razonada histórico critica 
de la lengua francesa. — Dos tomos 
en 4.° (6.a edición) elegantemente en­
cuadernados en tela; cada tomo, 8 id.— 
Esta obra, única en su género, está jua­
gada por las revistas de filología y lin­
güística de Francia y Alemania como la 
mejor que se haya publicado en España 
y digna de competir con las mejores 
de Europa (juicios de G. Paris, P. Me-
yer, Menéndez Pelayo, Nyrop, Vietor, 
Clédat, Voümdller, Grober, Neumann, 
etcétera). Ha sido declarada de mérito 
por E . O. de 9 de Noviembre de 1892. 

Recherches sur la phonétique espa-
gnole (edición de la Revista alemana 
Phoneüsche Síudien, de Marburg),— 
Un volumen, 5 id. 

L'evolution phonographique de Vol 
los pedidos á Toledo: á Raíael^óiez-ienor, l ih im-

s . - A París: Mr. H 

frangais (edición de la Revue de Fhilo-
logie frangaise et provéngale de París). 
Un volumen, 50 id. 

Programas de la asignatura de Len­
gua Francesa.—Vno para cada curso, el 
primero en castellano y el segundo en 
francés.—Cada uno, 1 id. 

Estudios de fonétika kasteiana.—Vn 
tomo encuadernado en tela (impreso en 
ortografía racional y costeado por va­
rios neógrafos de Chile), 4 id. 

Temas de íratÍMcdon.—Colección de 
trozos selectos, anécdotas, chistes, 
etcétera, coleccionados en francés para 
su traducción al castellano y vicever­
sa.—Dos tomos encuadernados en tela 
(6.a edición).—Cada uno, 4 id. 

Gramática razonada histórica de la 
Lengua alemana.—Un tomo en 4.° 8 id. 

Programa de la asignatura de Lengua 
alemana.—Un folleto en 4.°, 1 id. 

Gramática del «Poema del Cid» (edi­
ción de la Real Academia de la Len­
gua).—Un tomo en 4.°, 10 id. 

E l Problema de la segunda enseñan­
za (edición de la Revista de Extrema-
dura).—Folleto, 1 id. , 

L a Universidad y la Escuela.--JJn 
tomo en á.0. 10 id. 

Diccionario diamante, etimológico y 
fonético (en publicación)." 

Le le.iique du «Poema del Cid».—En 
publicación. 

Gramática hebraica.—Vn volumen 
(inédita). 

Polonia y la civilización europea.— 
Un volumen (inédita). 

Justicia y no por mi casa, ó la pro­
tección y el libre cambio.—Libreto de 
zarzuela en tres actos (inédita). 

E l Eco del Tormes (1.a época).—Re­
vista científico-literaria, dirigida por 
D. Fernando Araujo.—-Un tomo en fo­
lio (agotada), 50 id. 

E l Eco del Tormes (2,* época).—Idem 
id. id.—Un tomo en 4." (agotada), 50 id. 

L a Tertulia.—Id. id. id.—Un tomo 
en folio (agotada), 37,50 id. 

E l Progreso. — Periódico politice, 
id. id—Cuatro tomos en folio (agota­
da), 40 id. 

E l Defensor de los Secretarios de 
Ayuntamiento.—Revista de Adminis­
tración, id. id.—Tres tomos en 4.° 30 id. 

L a Segunda enseñanza.—Revista, doc­
trinal y de información, id. id.-Febrero-
Julio 1898 y desde Enero de 1903. 6 id. 

Revista de Revistas.—En todos los 
números de L a España moderna desde 
Agosto de 1898.—3 id. número. 
A Madrid: Sres. MeralHernianos, Hernando y Snárez, 

. Welter, libraire éditenr. 
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Mvertencias á los que quieran- enseñar por esta Gramática. 
De los varios tipos de impresión empleados en esta obra, el mayor 

(cuerpo lo) está destinado á ser aprendido de memoria por el alum­
no, llevando todos sus párrafos una p5j|&. Cada Profesor, sin embar­
go, puede reducir esta parte ó ampliarla, según lo tenga por conve­
niente. Los tipos más pequeños constituyen la parte de consulta 
destinada á ser únicamente leída, excepto los cuadros de verbos, 
adverbios, etc., que aunque impresos con tipos pequeños por las exi­
gencias tipográficas, deben también aprenderse de memoria. 

A cada lección del Programa corresponde un Ejercicio práctico 
(impreso en hoja suelta y del que pueden prescindir los Profesores 
que así lo estimen conveniente, pues es trabajo voluntario enteramente 
aparte de esta obra, aunque calcado en ella) que contiene las preguntas 
más importantes de cada lección y ciertas frases propias para servir de 
aplicación á los principios teóricos que en cada lección se establecen; 
estos Ejercicios son para los padres y los Profesores la garantía del 
trabajo diario y personal del alumno, y el único medio de asegurar 
ese trabajo diario de todos los alumnos en clases numerosas. Los 
alumnos deben presentar todos los d ías estas hojas, contestadas en 
todo ó en parte, según los casos, al Profesor, quien las revisará y cali­
ficará, devolviéndolas á sus firmantes. E l conjunto de todos los i í / í r -
«VíW puede presentarse en el acto del examen para servir de com­
probante del trabajo del alumno, al par que facilita el examen mismo 
por la revisión que en él puede hacerse de los Ejercicios que corres­
pondan á los números del programa que hayan salido por suerte. 

Cuando el Profesor lo juzgue oportuno, comenzará también á seña­
lar un Tema de traducción, de modo que se traduzcan cincuenta de 
los contenidos en las xv&^cWw&s Colecciones (uno por cada lección del 
Programa). E n el primer curso deben empezarse á traducir al termi­
nar las conjugaciones regulares; en! el segundo, se comenzarán á tra­
ducir desde el primer día del curso. L o mismo sobre los Temas, que 
sobre las voces contenidas en los Ejercicios prácticos, deben hacerse 
todos los ejercicios de conversación y análisis que sean posibles, tanto 
para completar la educación práctica del alumno, cuanto para mante­
ner siempre fresca en su memoria toda la doctrina gramatical. 

A d v e r t e n c i a s . 

E l autor ruega encarecidamente á sus compañeros en el Profesorado y d cuan­
tas personas lean ó estudien esta GRAMÁTICA, que se sirvan comunicarle las 
observacionee, correcciones é indicaciones de todo género que estimen conve­
nientes y que serán recibidas con verdadera gratitud. 

E l autor suplica también á quienes quieran utilizar algunos de los materiales 
acumulados en esta obra—ya en Gramáticas francesas, ya en castellanas, lati­
nas ó de otras lenguas, piies á todas son aplicables y en muchas hemos visto 
Con gusto que han sido aplicados—que lo hagan con lealtad, como algunos lo 
han hecho, declarando BU origen y no atribuyéndose lo que no sea suyo, como 
han procedido con nuestra primera GEAMATICA ciertos io i disant autores, aficio­
nados á engalanarse con ajenos atavíos. Es doloroso, cuando se lanza al público 
el fruto dé largos años de trabajo, ver que el primer despreocupado, salteador 
literario sin conciencia, se apropia con la mayor frescura parte del mismo, sin 
siquiera indicar su procedencia. 
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Jamás hemos podido comprender la multiplicación verdaderamente pasmosa 
de los libros de texto, y singularmente de los destinados á la enseñanza del fran­
cés, en España, cuando esa multiplicación no aumenta nien lamáeinsignificante 
medida el caudal científico de nuestros conocimientos, ni añade en general un 
átomo al activo de nuestro balance intelectual. Tómese por ejemplo la Gramá­
tica de Ghantreau por una parte y la de Tramarría por otra (la una de fines del 
siglo XVIII, y la otra de mediados del XIX), y cotejándolas con el diluvio 
de Gramáticas y Métodos posteriormente publicados, dígase si estos últimos en 
general representan el más mínimo progreso sobre aquéllos y ŝ no vienen áser, 
con rarísimas excepciones, su más ó menos fiel trasunto. ¿Se enseña en alguna 
de las Gramáticas existentes algo más ni nada mejor de lo que comprenden las 
dos citadas? Absolutamente nada: la misma serie de reglas empíricamente ex­
puestas, é idéntico sistema, salvo insignificantes pormenores, en su exposición. 
¿Y vale la pena de hacer un libro cuando existen otros que pueden satisfacer del 
mismo modo la misma necesidad? ¡Y si siquiera se fuera ganando en la forma 
literaria, ya que no se ganara en el fondo! Pero lejos de ser así, desgraciadamente 
es lo contrario. Gentes sin cultura intelectual, sin más fuerzas que las que les 
presta su atrevimiento ni otro norte que el vil afán de obtener alguna ganancia, 
acometen, parapetados tras un titulo más ó menos aparatoso y aun sin él, la 
que debiera ser noble empresa de escribir un libro, y producen esas Gramáticas 
y esos Métodos que son/el descrédito de la ciencia gramatical y lingüística es­
pañola, y la vergüenza de los que se consagran al nobilísimo arte de escribir. 

De aquí la menguada opinión que de nuestro valer científico en materias filo­
lógicas y lingüísticas se tiene en el extranjero: de aquí el increíble atraso en que 
se halla nuestra cultura lingüística con relación á la de otra nación cualquiera. 
Mientras en Francia y en Alemania, en Inglaterra y en Italia, en Suiza y en Es-
candinavia, todos los Profesores se ocupan en profundizar el estudio de la Foné­
tica, base de todo aprendizaje práctico de una lengua cualquiera, aquí son esos 
estudios casi completamente desconocidos (2); mientras en todas las naciones 
el estudio de las lenguas se funda en la historia, explicándose todas las formas 
y todas las reglas como resultado de la evolución de los sonidos y de las leyes 
generales lingüísticas modificadas por el genio particular de cada indioma, aquí 
sigue siendo el empirismo nuestro único guía, sin que nada se explique ni ra­
zone, apareciendo así las lenguas, no como organismos vivos, sujetos á leyes 
fijas, sino como materia inerte sometida á los caprichos del azar. 

Al hacernos cargo en 1879 de la cátedra de Francés de Salamanca, este estado 
de cosas nos impresionó profundamente, y sin calma para esperar la luz de más 
amplias investigaciones, escribimos nuestra GRAMÁTICA RAZONADA, primer 
paso en el camino que nos proponíamos recorrer emancipándolos de la rutina; 
aquelfa obra, cuya favorable acogida nos confirmó en nuestros propósitos ha­
biendo tenido la satisfacción de que sirviera de punto de partida de algunos 

(1) E s t e p r ó l o g o es e l de l a 2.a e d i c i ó n (1891), r e p r o d u c i d o en l a s d e m á s c o n l i g e r a s v a ­
r i a n t e s . 

(2) E n unas opos i c iones á c á t e d r a s de F r a n c é s , n n opos i to r , c o n c a r r e r a l i t e r a r i a p o r 
c i e r t o , d e c l a r a b a en su p r o g r a m a que e r a i n ú t i l e l e s tud io de l a p r o n a n c i a c i ó n p a r a 
a p r e n d e r u n a l e n g u a . E s t e o p o s i t o r ob tuvo c á t e d r a , s i n e m b a r g o , y h a es tado a l f ren te 
de e l l a en u n o de los m á s i m p o r t a n t e s I n s t i t u t o s de E s p a ñ a . E s t o da l a m e d i d a de 
nues t ra c u l t u r a . 
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apreciables trabajos de nuestros comprofesores, era el fruto prematuro de un 
espíritu de veintidós afíos; tenía todo el fuego de la juventud, pero también 
toda su inexperiencia; contenía muchísimas cosas nuevas, pero no todas-sufi-
cientemente depuradas en el crisol de la crítica. 

Desde entonces hemos venido trabajando para completar nuestra cultura 
lingüística, filológica y gramatical, practicando incesantes investigaciones, reco­
giendo abundantes y selectos materiales, poniéndonos en relación con los sabios 
de Europa más competentes en estas materias, y ordenando todas nuestras ob­
servaciones y teorías. El resultado de todos estos trabajos es la obra que ofre­
cemos al público, enteramente distinta de nuestra primera GBAMÁTICA, hasta 
el punto de constituir realmente dos obras diferentes que sólo coinciden en sus 
líneas generales. 

II 

Una vez recogidos todos los materiales que nos proponíamos utilizar en nues­
tro trabajo, surgió la cuestión del método, del procedimiento didáctico y peda­
gógico que debiéramos emplear al realizarlo. 

En cuanto al método, lógico, la elección no nos ofreció nunca duda alguna: el 
método propio y adecuado para l a exposición didáctica, muy especialmente si á 
la enseñanza de lenguas se aplica, es el método analítico, s\i¡ que por eso se en­
tienda sistemáticamente proscripto el sintético, ni mucho menos el constructivo. 
Nos separamos en este punto de opiniones que no dejan de ser corrientes en la 
enseñanza y que respetamos desde luego, annque no podamos compartirlas; fun­
dados, en efecto, en la distinción que se establece entre l a Heurística como mé­
todo de indagación científica, y la Didáctica como método de (xposición doc­
trinal y juzgando equivocadamente que la relación del Análisis con la Heuríst i­
ca, implica la de la Síntesis con la Didáctica, créese generalmente y puede verse 
autorizada esta opinión en uno de los libros más popularizados en nuestros es­
tablecimientos docentes, que el Análisis sirve sólo para hallar la verdad y la 
Síntesis para exponerla. Establécese con esta doctrina, como puede desde luego 
comprenderse, contradicción insostenible al recomendar un método para hallar 
la verdad y su opuesto para enseñarla, como si el arte didáctico debiera ser 
otra cosa que buscar la verdad en compañía pór el mismo camino que la encon­
tramos solos. Si el Análisis—como dice Rey y Heredia, que es el autor á quien 
nos hemos referido—^«se emplea con ventaja en la averiguación de cosas des­
conocidas», ¿cómo ha de ser su empleo desventajoso coando, averiguadas esas 
cosas por el Profesor, pueda desde luego mostrarlas al alumno, indicándolesin 
vacilaciones el camino que debe recorrer para encontrarlas, y haciendo que las 
encuentre él mismo, como por espontáneo esfuerzo? ¿No ganará mucho con esto 
la verdad, que se encuentra apreciada en sí misma, y no por la palabra y auto­
ridad del que la enseña? ¿No ganará la inteligencia del alumno, ejercitada en 
la investigación analítica y compañera de la del Profesor en sus cientiñeas ex­
cursiones? ¿No ganan las convicciones del discípulo cuando está persuadido 
de la verdad de lo que afirma? ¿No es más propio de su cualidad de hombre 
considerarle digno de hallar por sí mismo la verdad que como simple máquina 
de repetición de la voz del maestro? ¿No se interesará más su corazón por los 
conocimientos adquiridos por propio esfuerzo? ¿No se estimulará más su curio­
sidad, base del deseo de saber, cuando se le indica el camino en que puede 
ejercitarse, que cuando se le hace recorrer ese camino con los ojos vendados? 
¿No echarán más hondas raíces en su memoria las enseñanzas recogidas por 
trabajo propio? Son tantas y tan grandes las ventajas que el método analítico 
ofrece, y lá práctica nos las ha puesto tantas veces de relieve, que su elec­
ción no podía en modo alguno ser dudosa. Al proclamar, sin embargo, las ex­
celencias del método analítico, no por eso hemos dj¡ confundir el análisis que 
emplea el maestro para hallar por sí mismo la verdad, con el análisis que 
debe emplear para exponerla. En el primer caso, el maestro ensaya, vacila, 
titubea, retrocede; en el segundo, marcha recto á la verdad que ya ha encon­
trado, mostrando libre de obstáculos el camino por donde la alcanzó, y seña­
lando los escollos que pueden hacer zozobrar la inteligencia del alumno y los 
falsos senderos por donde pudiera extraviarse. 
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Pero aun hecha la elección del Método analítico, ¿por qué procedimiento pe­
dagógico debiéramos inclinarnos para la enseñanza del francés? Sin salir de las 
Gramáticas hispano-francesas, desde la de Sales, en la que no aparece ni siquie­
ra ana regla formulada, siendo preciso deducirlas todas de la masa de ejemplos 
que en ella se acumulan, hasta la de Escriche-Iparraguirre, en la que la teoría 
domina de tal modo que ni siquiera contiene un modelo de conjugación, la dis­
tancia es inmensa, hallándose colmada por los libros que han pretendido aliar 
un procedimiento con otro, ya subordinando la práctica á la teoría, como sucede 
con las Gramáticas de Tramarría y Sommer, ya sometiendo la teoría á la práctica, 
como ocurre con las de Ollendorff-Benot, Robertson, Ahn, Saue, Alger, y Berlitz, 
ya, en fin, procurando equilibrar ambas tendencias como hicimos en nuestra 
GRAMÁTICA. Todas ellas, como se ve, pueden reducirse, bajo este punto de vis­
ta, á tres grupos perfectamente caracterizados: las teóricas, las prácticas y las 
teórico-prácticas: proceden las teóricas presentando ordenada en un cuerpo de 
doctrina toda la teoría gramatical, que después se aplica á la traducción y á 
ejercicios de conversación; hailánse las prácticas desprovistas de este cuerpo 
de doctrina, apareciendo Jas reglas á medida que las exigencias prácticas las 
van haciendo nacer, sin otro orden que el impuesto por el giro, las más veces 
caprichoso, dado por el autor á los ejercicios prácticos, y presentan, en fin, las 
teórico-prácticas metódicamente expuesta la teoría conforme al punto especial 
de vista de cada cual, y sancionada prácticamente por variados ejercicios que 
vienen á comprobar loa principios teóricos. Dentro de esta contextura general, 
cada autor sigue luego camino distinto: así, aun siendo ambos teóricos, nadie 
podrá confundir á Sommer con Escriche. como tampoco, aunque todos son prác­
ticos, es posible confundir el método de Robertson con el de Ollendorff, ni el de 
Piferrer con el de Ahn ó Alge. 

Ahora bien: ¿Cuál de los métodos indicados es más provechoso para la ense­
ñanza pública? ¿Cuál ofrece más garantías de acierto? La teoría sin la práctica 
es como árbol sin fruto ni verdor; la práctica sin la teoría es fruto enfermizo 
y raquítico que se lleva el menor soplo de viento, incapaz de resistir por falta de 
fecundante savia. La teoría debe ser el cimiento, y la práctica el edificio asen­
tado en la teoría; sin cimiento el edificio podrá levantarse, pero será de efímera 
duración; sin edificio, el cimiento podrá ser admirado por su solidez si la tiene; 
pero careciendo de aplicación, será perfectamente inútil. Es preciso, pues, fundar 
la enseñanza del francés en una combinación prudentemente establecida en que 
se otorgue á la teoría y á la práctica lo que de derecho les corresponde, sin per­
der jamás de vista que la teoría es el medio y la práctica el fin, pero sin olvidar 
tampoco que si la práctica es el árbol fecundo, cuyos frutos recogemos á todas 
horas, la teoría es la savia que le nutre y vivifica sin cesar. 

Decidida así nuestra elección, hemos preferido al sistema empleado en nuestra 
primera edición de intercalar diversos temas en el texto, recurso gastado que 
rompe la unidad de la doctrina sin ventaja alguna práctica, el de hacer impri­
mir aparte una colección de 50 Ejercicios Prácticos (tantos como lecciones tiene 
el Programa) para cada curso, habiéndonos dado este sistema, ensayado previa­
mente por vía de prueba, los más satisfactorios resultados. Estos Ejercicios, en 
efecto, consisten en hojas sueltas, cada una de las cuales contiene una serie de 
preguntas correspondientes á la lección respectiva, y un pequeño texto en francés 
ó en castellano: con este procedimiento se consigue en primer término que todos 
los alumnos trabajen todos los días, pues todos ellos tienen que presentar con­
testados sus Ejercicios, viéndose así en la precisión de estudiar sus lecciones, 
requisito indispensable para que sea una verdad su aprendizaje; por otra parte, 

' se logra también que se acostumbren á escribir y á expresarse con precisión, y 
se consigue que se asimilen mejor los conocimientos que adquieren al obligar­
les á ponerlos por escrito; estos Ejercicios constituyen, pues, para el Profesor 
y para los padres, la mejor garantía del trabajo del alumno, contribuyendo á 
que éste adquiera los hábitos de laboriosidad que tanto necesita. Para comple­
tar la educación práctica del alumno, hemos escrito una Colección de temas de 
traducción, en francés para el primer curso, y en francés y castellano para el 
segundo, que vienen á ser como el coronamiento de nuestro sistema. 

De este modo resulta, naturalmente, nuestra GRAMÁTICA eminentemente teó­
rica—como toda Gramática debe serlo—sin que por eso sea teórico nuestro mé-

ARAvjo.—Gram. raz. Franc. 
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todo de enseñanza: lejos de ser asi, la teoría ocupa en nuestras lecciones la me­
nor cantidad del tiempo consagrándose la mayor parte á la práctica, exigida por 
los Ejercicios escritos, por la traducción y análisis de los Temas y por los tra­
bajos de escritura al dictado y de conversación sobre los asuntos dados por los 
mismos temas. Dejando toda la teoría, lo raioino la elemental que la fundamen­
tal para la GRAMÁTICA, que es donde tiene su lugar adecuado, nos queda para 
la práctica el amplísimo campo de todos los demás ejercicios, ocupando así 
cada clase de trabajo el puesto que le corresponde ó invirtiendo en cada cual 
el tiempo que requiere para que la enseñanza dé todos sus frutos. 

Se dirá quizá que es mucho exigir á los alumnos; pero téngase en cuenta que, 
según las prescripciones vigentes, el Gobierno quiere que el estudio del francés 
sea una verdad y exige que los exámenes de segundo curso se hagan en fruncés, 
y que los alumnos sepan escribir en francés al dictado é improvisar, lo mismo 
una traducción directa que otra inversa. Para obtener este resultado (á menos de 
burlar las disposiciones vigentes,, engañando á la vez á la juventud y á los pa­
dres de familia), no hay más remedio que trabajar, y trabajar mucho. 

Por lo demás, como en nuestro plan todo se halla medido y escalonado (y 
comprobado además por la experiencia de bastantes años),importa declarar que 
el tiempo máximo que necesita un alumno de regular disposición para preparar 
una lección, con su Ejercicio práctico y su Terna de traducción correspondiente, 
es de una hora á hora y media diaria, lo cual, no creemos parezca excesivo á 
nadie, teniendo sobre todo en cuenta los resultados obtenidos. 

III 

Elegido el método teórico-práctico y adoptado para su desarrollo el plan que 
hemos indicado, nos quedaba por resolver cuál había de ser el principio ó prin­
cipios á que habíamos de ajustar nuestra GRAMÁTICA. El problema en este pun­
to se presenta más obscuro, no tanto por la mayor dificultad de su resolución, 
cuanto por la complicación de términos que hay que tener en cuenta para re­
solverlo, dada la multitud de principios que han adoptado los Gramáticos como 
base de sus procedimientos didácticos. Así Vaugelas reconoce por principio 
fundamental el uso de los buenos escritores y de los cultos cortesanos, y dicta 
en su virtud, en forma de Observaciones, sus clásicas leyes: Sylvius, en cambio, 
seducido por los estudios greco latinos, quiere calcar las reglas lingüísticas del 
habla de Marot y de Eabelais en las del habla de Cicerón y de Virgilio; los escri­
tores de Port-Royal, elevándose á la región de los principios, invocan la razón, 
aunque sin atreverse á imponerla ni aun contra el uso reconocido como corrom­
pido y viciado; el abate Girard quiere que los estudios gramaticales se funden en 
la imitación de la naturaleza; Rollin pretende que la base déla Gramática debe ser 
la lógica; Bescherelle entiende que no hay más principios gramaticales que los 
que puedan deducirse de la observación analítica de las obras literarias: De Bros-
ses preconiza los procedimientos mecánicos; Changeux pregona las excelencias 
de la analogía; el P. Girard las de la intuición; Jonain exalta la etimología y la 
comparación; Lévizac la literatura; Thiébaut la filosofía; Gaultier la fraseología; 
A<;arq el genio, el análisis y el uso. que forman la física, la metafísica y la retó­
rica del lenguaje; Taillefer la síntesis; Van der Elst la ideología; Brachet, Chas-
sang, Brunot y Delon la historia; Clédat y Passy la fonética; unos, como Lho-
mond y Jullien, quieren dar la enseñanza en dosis homeopáticas; otros, como 
Laudáis, Giranlt Duvivier y Bescherelle, en grandes dosis; hay quien erige en 
principio pedagógico la forma dialogada, como Noel y Chapsal, y hay quien 
quiere, como Dumagnant con su Grammaire en chansons y como la joven Este­
fanía Warchouff, autora á los quince años del Velocífero gramatical, que las len­
guas se aprendan cantando, ó como Tachella, el autor de L ' I l e de la Grammaire, 
que se aprendan por medio de figuras heráldicas y á guisa de novelas científi­
cas como las de Verne, no faltando quienes, como Delmas, pretenden enseñar 
las lenguas por procedimientos gráficos, ó como Rosenthal por medio del gra­
fófono. 

En esta materia, como en tantas otras, nosotros entendemos que los exclusi­
vismos deben abandonarse por estériles, y que no debe otorgarse desmedida 
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preferencia á ninguno de los principios ni de los medios que se disputan los do­
minios didácticos de la lingüística; cada uno tiene su importancia especial y 
debe aplicarse sin prevención en el momento oportuno. Hoy no cabe seguir 
haciendo de la Gramática francesa un calco de las Gramáticas latinas, á la ma­
nera de Restaut y del P. Buffler, ni convertirla en seco código de reglas empí­
ricas é inflexibles al modo de Lhomond, ó e • catecismo autoritario á la manera 
de Noel y Chapsal; cada principió tiene su parte de verdad, como cada escuela 
BU parte de razón y cada teoría su aplicación provechosa. Exagerar la autoridad 
de los buenos escritores involucrando tiempos con tiempos con olvido del sabio 
Adagio distinque témpora et concordabis jura, sin dar oídos á las exigencias lógicas 
ni á la evolución histórica, como hace Bescherelle, es ocasión de produsir des­
aliento y fatiga, dejando no pocas veces al espíritu sumido en la mayor perple­
jidad sin norte ni guía; despreciar las enseñanzas que de los grandes literatos 
pueden secarse para poner en su lugar el uso viciado de gente sin cultura, ó el 
capricho de un espíritu que quiere alardear de libertad, ó la preocupación de un 
sistema preconcebido, como hacen en determinadas materias ciertos autores 
como Girard, Tell, Ballu y Paesy, es introducir la mayor anarquía en los estudios 
gramaticales; no tener en cuenta la evolución de la lengua en la explicación de 
las flexiones, como no la h'«tn tenido la mayor parte de los Gramáticos por falta 
de desarrollo dn este linaje de estu lios, es desaprovechar útilísimas indicaciones 
que, al par que auxilian la memoria, inspiran gusto por el trabajo y calman la 
natural ansiedad del entendimiento, que quiere siempre darse cuenta de las 
causas y de los efectos; pero exagerar este género de investigaciones como lo 
han hecho los autores con tanta gracia y tan merecidamente criticados por 
Brachet, es ridiculizar la ciencia y convertir en árido lo ameno, haciendo rene­
gar de estos estudios á quienes con más afición intentan cultivarlos. 

Hay, pues, que dar á cada cual lo suyo, con amplitud de miras y elevación 
de ideas. La filosofía, preconizada por los escritores de Port-Eoyal, por Dumar-
sais, Beauzée, Lemare, Laudáis, Thiébaut, Rollin, Fromant y Montémont, debe 
ser atendida en el estudio de las definiciones, clasificaciones y divisiones para 
no incurrir en lamentables errores que extravíen el entendimiento de los alum­
nos; en esta parte todo debe razonarse hasta llevar al ánimo la convicción de lo 
que se afirma; el uso de los buenos escritores, base en que se apoyan la Academia 
y Vaugelas, Bouhours, Corneille, Girault Duvivier, Bescherelle, y en más ó me­
nos grado todos los gramáticos, tiene su aplicación en la exposición de las reglas 
y excepciones, principalmente de la Sintaxis y Fraseología, pero á condición deque 
el uso esté suficientemente autorizado por el acuerdo de los escritores, procuran­
do explicarlo 3' justificarlo en lo posible, mostrando sus variaciones y resolvien­
do los casos dudosos con sano criterio, exento de preocupaciones de escuela; la 
imitaciónde la naturaleza en que se apoyan los estudios del abate Girard,así como 
los de Condillac y Destutt-Tracj' (annque estos escritores le hayan dado muy dis­
tinto sentido) debe servir de criterio á las reglas de fonética principalmente, y 
ahí es donde tienen aplicación los estudios de Passy y Rousselot y el método de 
Rosenthal, si no se quiere incurrir en el defecto, harto frecuente en la actuali­
dad, en nuestra patria, de enseñar una pronunciación falsa que imposibilite la 
inteligencia del francé» hablado, y sirva de obstáculo á las relaciones más ordi­
narias de la vida social; el mecanismo, ponderado por De Brosses y Haymann, 
tiene su esfera de acción en los ejercicios de fiexión, principalmente de los ver­
bos, donde puede justificarse hasta el empleo de los aparatos mecánicos inven­
tados por Iparraguirre, que no son sino la aplicación de nuestra teoría de las 
características y de la generación de las formas verbales; la etimología y la deri­
vación, no entendidas en el estrecho sentido de los Chiflet y Restaut, sino con 
el criterio de los Diez, Brachet, Gastón París, Paul Meyer, Bréal y Dnrmeeteter, al 
aplicar al francés los magistrales estudios de los Bopp, los Grimm, los Schleicher, 
los Ourtius y los Müller, encuentran vasto campo en que ejercitarse en todas las 
cueptiones de orígenes y evolución, así del léxico corno de los giros y construc­
ciones de la lengua; la ccmparación, no extendida caprichosamente á cada paso, 
por pnro alarde de pletórico saber, sino limitnda principalmente al castellano, y 
sólo excepcionalmente, cuando se traía de procedimientos morfológicos, aplicada 
á otras lenguas, debe ser cuidadosamente cultivada, dado el carácter especial 
que la enseñanza del francés reviste al dirigirse á alumnos españoles. De esta 
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manera, sin exagerar ningún principio, y dando oídos á ias, pretensiones legí­
timas de todos, concediendo á cada cual lo que estrictamente le corresponde, 
incluso el empleo de grabados, el del fonógrafo y el de todo género de medios 
ó instrumentos auxiliares, permitido es esperar que la enseñanza dé todos sus 
frutos. 

En suma: para marcar con toda claridad el método y procedimientos didácticos 
á que nos hemos ajustado, diremos: que al método sintético hemos preferido el 
analítico; á los sistemas puramente teóricos ó prácticos, una prudente combina­
ción de la práctica con la teoría, considerando aquélla como fin y ésta como me­
dio, y sacrificando por tanto á las exigencias prácticas las teóricas; á la exposi­
ción aislada del francés, el estudio comparativo del francés con el castellano, y 
á la descarnada y dogmática enunciación dé reglas meramente empíricas, la ex­
plicación razonada de esas mismas reglas, justificadas por la lógica ó la historia 
y autorizadas por el uso de los buenos'hablistas. 

La obra que ha resultado de este plan no tendrá quizá otros méritos; pero na­
die al menos podrá negarla los de la originalidad y la novedad, no sólo eon relación 
á las Gramáticas publicadas en España, sino respecto á las Gramáticas france­
sas, alemanas, italianas é inglesas, y tanto en sus líneas generales y en su misma 
contextura, cuanto en multitud de teorías y pormenores (1). El título de GBA-
MÁTICA EAZONADA HisTÓBico-CEÍTicA que lleva, resume y sintetiza nuestro 
programa. 

IV 
Como entre otros fines á que nuestra GRAMÁTICA responde, hemos querido 

hacer de ella una especie de Manual del opositor á cátedras de Francés (este 
mismo prólogo puede servir de ejemplo como exposición de método y defensa 
de programa) hemos procurado armonizar los intereses del alumno con los del 
Profesor, y las exigencias de la enseñanza oficial con las aspiraciones nobilísimas 
de la juventud laboriosa, ansiosa de salir del nivel vulgar y de ser iniciada en la 
multitud de cuestiones filológicas, gramaticales y lingüísticas que constituyen 
el vastísimo campo de investigación propio de estas ciencias, Al efecto, hemos 
empleado en el texto dos tipos de impresión: el mayor, cuyos párrafos están 
todos señalados con una constituye el libro del alumno, las materias que 
deben ser objeto especial de su estudio, para aprenderlas en general de memoria; 
el menor es el complemento de éste, y abarca, ya el examen de cuestiones de 
filosofía gramatical, de historia de la lengua, etc., ya las ampliaciones y expli­
caciones del texto del alumno. De esta manera se satisfacen todas las necesida­
des, y dejando lo estrictamente necesario en letra mayor para la generalidad de 
los alumnos, no se priva de los materiales necesarios para completar su cultura 
científica á los alumnos sobresalientes, á los que aspiran á vestir la honrosa toga 
del Profesorado, y aun á los mismos Profesores que deseen inspirar sus ense­
ñanzas lingüísticas en las corrientes modernas, emancipándose del yugo de la 
rutina. 

Si con la obra, que presentamos al público logramos siquiera abrir el camino 
para que los estudios lingüísticos (lo mismo los de lenguas vivas que los de len­
guas muertas) sean en España algo de lo que son en el extranjero; si consegui­
mos, como con gran satisfacción lo vamos consiguiendo, que nuestra GRAMÁ­
TICA, al señalar nuevos rumbos en nuestra cultura lingüística, sirva de punto 
de partida para nuevos trabajos que den por resultado la creación de una 
escuela de lingüistas y filólogos españoles, todos nuestros deseos se verán com­
pletamente satisfechos. 

F e r n a n d o A r a u j o . 

(1) A s í l o h a n r e c o n o c i d o los m á s e m i n e n t e s l i n g ü i s t a s y l a s R e v i s t a s e s p e c i a l e s m á s 
a c r e d i t a d a s , t a l e s c o m o M e n é n d e z P e l a y o , G a s t ó n P a r í s , P a n l M a y e r , K a r l V o l l m o l l e r , 
G r S b e r , O l é d a t , N y r o p , L e n z , Romanía , Zeitsehrift für romanische PMlologie, Literaturblatt, 
Sevue de PMlologie, Kritischer Jahresiericht üier die Fortschritte der romanischen Philologie, 
e t c é t e r a , c ayos j u i c i o s c r í t i c o s p u e d e n verse á c o n t i n u a c i ó n , y c u y a o p i n i ó n h a v e n i d o 
á s a n c i o n a r e l Conse jo de I n s t r u c c i ó n , p ú b l i c a de E s p a ñ a f o r m u l a n d o p a r a esta o b r a 
h o n r o s í s i m o d i c t a m e n , e l M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a de F r a n c i a c o n f i r i e n d o á s u 
a u t o r l a s p a l m a s de Officier d'Aeadémie'y el G o b i e r n o de S . M . n o m b r á n d o l e , á p r o ­
p u e s t a de l a D i r e c c i ó n G e n e r a l de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , C o m e n d a d o r de I s a b e l l a C a ­
t ó l i c a . 
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Declaramos lealmente que esta edición, compendiada, de nuestra GRAMÁTICA, 
es fruto de una transacción entre nuestra conciencia y- las exigencias del vulgo 
que pasa por culto. 

Nuestra GRAMÁTICA, producto de no escasasi vigilias, respondía á un ideal 
científico y pedagógico, aspirando á ser una obra de consulta al mismo tiempo 
que un libro elemental. ¿Por qué? Porque dada nuestra psicología nacional, el 
alumno que no dispone más que de un compendio no puede aprender más que 
lo que ese compendio le enseña, porque ni sus padres se preocupan de comprarle 
otros libros, ni el Estado suele adquirir para sus bibliotecas públicas otras 
obras que las que le imponen los compromiáos políticos ó personales del M i ­
nistro que las adquiere. En una clase donde todos los alumnos disponen de un 
mismo libro que encierra el mínimum de conocimientos exigible, todos esos 
alumnos llegan al mismo nivel de cultura intelectual, todos se miden por el 
rasero de la medianía. Y eso es un grave daño para el alumno, para la familia 
y para la patria, porque un país donde sólo existen medianías es país condena­
do á desaparecer, falto de personalidad en el concierto de las naciones. 

Toda obra de estudio es una semilla y toda aula es un plantel. Arrojad en 
ese plantel vuestra semilla y ella fructificará; pero mientras en unas inteligen­
cias, siempre las más, crecerá raquítica y desmedrada, en otras, las menos siem­
pre, brotará lozana y se desarrollará con vigor. Dad á todos los alumnos el 
mismo alimento y apenas distinguiréis la planta lozana de la raquítica; dad á 
cada alumno el alimento más adecuado á su grado de desarrollo, y pronto dis­
tinguiréis unas plantas de otras, y al alumno sobresaliente del adocenado. 

Ese era nuestro objetivo: favorecer, mediante un cultivo adecuado, el brote 
de las aptitudes y de las vocaciones, dejando en la medianía á las medianías, y 
empujando á los alumnos distinguidos para que subieran del nivel comxin. En 
nuestra GRAMÁTICA había un mínimum de alimento intelectual que era el exi­
gible á todos como condición de vida; pero, aparte de ese mínimun, que consti­
tuía el fondo común del saber de todo alumno, había alimentos más suculentos 
y delicados para los paladares más exigentes que quisieran espontáneamente 
asimilárselos. Así el alumno que no deseata saber más que lo estrictamente ne­
cesario para salir del paso en el examen, podía limitarse á estudiar lo impreso 
en el libro con tipos mayores; pero el que sintiera deseos de saber y de profun­
dizar en cuestiones de filosofía gramatical, de historia de la lengua ó de primo­
res de estilo, podía también hacerlo sin necesidad de nuevos libros, hallando 
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en nuestra GRAMÁTICA la última palabra de la ciencia en todas las cuestiones 
gramaticales y lingüísticas. 

¿No es éste, no debe ser éste el ideal de todo libro de estudio? La única ob­
jeción que pudiera hacerse sería la del coste de la obra, pues dándole ese ca­
rácter de libro de consulta al par que elemental, se obligaba á adquirir á los 
más el libro que sólo resultaba utilizable para los menos. Esta objeción, sin 
embargo, no tenía razón de ser desde el momento en que nosotros, renunciando 
á toda mira de lucro, y sin otro fin que el de favorecer la cultura nacional (1), 
fijábamos á nuestro libro un precio igual á la generalidad de las obras corrien­
tes de su clase é inferior á muchas otras, dando, por consiguiente, lo más por 

(1) P a r a l o s que c o n o c e n y s a b e n a p r e c i a r l o s t r a b a j o s de i m p r e n t a , h a r t o s ab ido 
es l o c o s t o s í s i m o de n n a o b r a e n qne c o n s t a n t e m e n t e e n t r a n en j u e g o o c l i o t i p o s de 
i m p r e s i ó n (tres d e l 10, t res d e l 8 y dos d e l 6), y que, sobre c o n t e n e r m u c h a c o m p o s i c i ó n 
en l e n g u a e x t r a n j e r a , a b u n d a e n c u a d r o s s i n ó p t i c o s y e s tados de todas c lasos; a g r é -
guese á esto u n p a p e l s u p e r i o r y u n a e n c u a d e m a c i ó n e smerada : d e s c u é n t e n s e de l a s 
o c h o pesetas de c a d a t o m o , e l c rec ido t a n t o p o r c i e n t o de a d m i n i s t r a c i ó n y e l n» m e ­
nos c r e c i d o de v e n t a , y á n a d i e s o r p r e n d e r á l a a f i r m a c i ó n de que a l au to r no v i e n e á 
q u e d a r l e l i b r e e n cada t o m o m á s de U N A p e s e t a . E s decir que, c o n t a n d o c o n u n a v e n ­
t a (pa ra los a l u m n o s ) de 400 á 500 e j e m p l a r e s , que es l o m á s á que puede l l e g a r s e , v i e n e 
á q u e d a r u n a u t i l i d a d l i q u i d a de 600 pesetas á l o s u m o , c o n l o q u e n o h a y p a r a p a g a r 
l o s l i b r o s y r e v i s t a s que es p rec i so a d q u i r i r p a r a que c a d a n u e v a e d i c i ó n figure á l a 
a l t u r a de los ú l t i m o s a d e l a n t o s de l a c i e n c i a . T a n r e d u c i d o h a p a r e c i d o e l p r e c i o de 
nues t ro l i b r o á l o s i n t e l i g e n t e s , que no h a h a b i d o u n solo l i b r e r o q u e no n o s h a y a 
aconse jado que l o s u b i é r a m o s á d i ez pesetas p o r lo menos , p a r a p o n e r l o en a r m o n í a 
c o n los p r e c i o s co r r i en te s en l i b r e r í a de obras en cond ic iones m a t e r i a l e s s i m i l a r e s . 

E n t r a m o s en estas m e n u d e n c i a s y e x p l i c a c i o n e s po rque c i e r t a clase de p ú b l i c o l a s 
neces i t a , y po rque se h a c l a m a d o t a n t o c o n t r a e l p r e c i o de l a s o b r a s de t e x t o , e n m u ­
chas de las cua les se h a n c o m e t i d o , en e fec to , c e n s u r a b l e s abusos, que i m p o r t a fijar 
b i e n l a s r e sponsab i l i dades , y que cada c u a l ca rgue c o n las c u l p a s que le c o r r e s p o n d a n . 

H a y a u t o r e s , en e fec to , ó que a s i se l l a m a n p o r l o menos (y n a d a q u e r e m o s d e c i r de 
l o s que p o n e n de t e x t p a l g ú n res to de e d i c i ó n c o m p r a d o p o r p a p e l v i e j o y v e n d i d o á 
peso de oro, n i de l o s que a d o p t a n u n l i b r o c u a l q u i e r a c o n t a l de que les d e j e n c r e c i d a 
c o m i s i ó n , p o r q u e s e m e j a n t e s mercaderes s o n h a r t o c o n o c i d o s y a d e l p ú b l i c o , que n o 
i g n o r a semejantes a r t i m a ñ a s n i se de j a e n g a ñ a r p o r e l a p a r e n t e d e s i n t e r é s de q u i e n e s 
a s í c o b r a n i m p u n e m e n t e c u a n t o q u i e r e n , e s c u d á n d o s e c o n u n n o m b r e a j eno , c u a n d o 
no son e l los m i s m o s l o s que b u s c a n u n t e s t a fe r ro p a r a ob ra r m á s á m a n s a l v a ) , que f a ­
b r i c a n u n a o b r a p a r a i m p o n e r l a de t e x t o s e ñ a l á n d o l a u n p r e c i o f a l t o de t o d a r e l a ­
c i ó n c o n e l v a l o r m a t e r i a l , y m á s a ú n c o n e l v a l o r c i e n t í f i c o de l a o b r a . S e m e j a n t e 
abuso es v i t u p e r a b l e y e l G o b i e r n o no debe t o l e r a r l o , y l o s p a d r e s de f a m i l i a i l u s t r a ­
dos h a c e n pe r f ec t amen te en p ro t e s t a r c o n t r a t a l e s i m p o s i c i o n e s ; h a y l i b r o s de t e x t o 
que d e b e n m a n d a r s e recoger , p o r q u e s o n u n p a d r ó n de i g n o m i n i a p a r a l a c u l t u r a n a ­
c i o n a l y para e l Profesorado e s p a ñ o l , y esos au to res que s ó l o se s i e n t e n esc r i to res 
c u a n d o p u e d e n i m p o n e r l a v e n t a de sus a b o r t o s , y c u y a m i n a i n t e l e c t u a l se a g o t a c o n 
e l filón de u n l i b r o de t e x t o , merecen que l a o p i n i ó n les s e ñ a l e c o n e l dedo y que l a 
c r i t i c a los fus t igue s i n p i e d a d c o m o e x p l o t a d o r e s s i n c o n c i e n c i a de l a j u v e n t u d . 

A l l ado , s i n embargo , d e s e m e j a n t e s m e r c a c h i f l e s , m u y p o c o s p o r f o r t u n a , figura n u ­
m e r o s í s i m a c o l e c c i ó n de padres de f a m i l i a , n o m e n o s cu lpab l e s que esos Profesores , de 
n u e s t r o a t r a s o y p o s t r a c i ó n . Esos padres de f a m i l i a q u i e r e n que se h a g a e l m i l a g r o 
de que sus h i j o s a p r e n d a n s i n gastar ; a tentos só lo á l a o b t e n c i ó n de u n t í t u l o , n o p o r 
l a c i e n c i a que e l t i t u l o supone, s i n o por las fac i l idades que da p a r a v i v i r d e l p resu­
pues to , a s p i r a n á q u e sus h i jos l o g r e n ese t i t u l o s i n s ac r i f i c io s de e n e r g í a i n t e l e c t u a l , 
y para e l l o s e l m e j o r l i b r o es e l l i b ro m á s r educ ido y b a r a t o : e l r e m e d i a - v a g o s q u e 
s i rve p a r a sacar de u n a p u r o en l o s e x á m e n e s . N o les d u e l e gas t a r u n d u r o en u n a co ­
r r i d a de to ros y se l a m e n t a n de t ene r lo que gas tar en a d q u i r i r u n l i b r o ; no q u i e r e n 
v e r l a f u e r z a que sus h i jos p i e r d e n en l o s oc ios ma l sanos de l c a f é y se c o m p a d e c e n d e l 
t r aba jo que t i e n e n en l a s horas de es tud io . 

P u e s h a y que r eob ra r e n é r g i c a m e n t e c o n t r a este c o n c e p t o e q u i v o c a d o que l o s p a d r e s 
de f a m i l i a t i e n e n de l a e n s e ñ a n z a . H a y que h a c e r l e s c o m p r e n d e r que los I n s t i t u t o s y 
l a s U n i v e r s i d a d e s n o s o n as i los n i h o s p i t a l e s , y que e l saber es c o s a m u y cos tosa , q u e 
s ó l o puede a d q u i r i r s e l e y e n d o m u c h o , e s t u d i a n d o m u c h o , t r aba j ando m u c h o y g a s t a n ­
do m u c h o , y que e l que no lee, n i e s t u d i a , n i t r a b a j a , p o d r á ser, por l a c u l p a b l e d e b i l i ­
dad de los l l a m a d o s á j u z g a r l e , l i c e n c i a d o ó d o c t o r en c u a l q u i e r cosa, pero no s e r á j a ­
m á s u n h o m b r e ú t i l á s i m i s m o , á su f a m i l i a n i á su p a t r i a ; p o d r á , en e l caso m e j o r , 
c o n b u e n o s p a d r i n o s , l l e g a r á ser a n a s a n g u i j u e l a de l p r e s u p u e s t o , pe ro s a n g u i j u e l a 
m a l d e c i d a y o d i a d a que c o n t r i b u i r á á d e s a n g r a r , e m p o b r e c e r y d e s m o r a l i z a r a l p a í s ; 
y de n o ser es to, e s t a r á c o n d e n a d o á ser u n m e n d i g o de l e v i t a , pe rpe tuo p e d i n g ó n de 
e m p l e o s , q u e r o d a r á de p e l d a ñ o en p e l d a ñ o p o r l a e s c a l a de las pre tens iones h a s t a 
c:ier v e n c i d o y m u e r t o en l a l u c h a p o r l a e x i s t e n c i a . 

¡ ú u e r r a á l o s l i b r o s m a l o s , s í m b o l o de n u e s t r a d e c a d e n c i a ! ¡ P a s o á l o s l i b r o s b u e n o s , 
f r u t o de u n t rabajo que h o n r a y e n n o b l e c e a l que los hace y a l que l o s e s t u d i a ! 
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el mismo precio señalado á lo menos (1), teniendo, por consiguiente, perfecto 
derecho al tiplp.uso y á la gratitud del público. 

Este aplauso y esta gratitud no nos lo ha negado el público; lejos de eso, la 
rapidez con que en pocos años ha consumido seis copiosas ediciones de nues­
tra GEAMATICA, ha sido la prueba más positiva qae podía darnos del favor con 
que recibía nuestra obra, y del premio que otorgaba á nuestra labor. 

Siendo esto así ¿por qué entonces abandonar el campo y no persistir en la 
campaña emprendida, manteniendo enhiesta la bandera de nuestras conviccio­
nes profesionales?.... Porque vivimos en un ambiente deletéreo que deprime y 
ahoga; porque las corrientes sanas de la opinión, que hemos sido de los prime­
ros en fomentar, contra los abusos de los libros de texto, han salido de su cauce 
natural, y torcidas por la pasión política, y halagando bastardos intereses, se 
encaminan á amordazar el pensamiento imponiendo criterios determinados 
ahogando iniciativas fecundas y señalando como ideal educativo la adopción 
de un patrón único que no ha de elevar el nivel de cultura de las medianías á 
la altura de los mejores, sino que ha de rebajar el nivel de los mejores hasta 
ponerlo á la altura de las medianías. Y como esto es un gravísimo peligro para 
la cultura del país, hay que evitar todo pretexto para que se tomen semejantes 
medidas; y como entre las acusaciones que á los libros de texto se dirigen, ba­
rajando las justas con las injustas y sin hacer las debidas distinciones, se en­
cuentra la de la excesiva extensión y consiguiente carestía de ciertas obrae, 
hemos creído conveniente contribuir por nuestra parte á quitar pretextos de 
ataque (2), sin plegar por eso nuestra bandera ni renegar de nuestras con­
vicciones. 

(1) L a m e d i d a de l o que es e l p ú b l i c o l a d a l a c e n s u r a de que a l g u i e n nos h i z o ob je to 
p o r i n c l u i r e n n u e s t r a G-KAMÁTICA u n « C o m p e n d i o de H i s t o r i a de l a l i t e r a t u r a f r a n c e s a » . 
E n n u e s t r a 2.a e d i c i ó n no figuraba este c o m p e n d i o , y a l hace r l a 3.a l a i n c l u í m o s á pe ­
t i c i ó n de m u c h o s lec tores , sin alterar el precio de la nira; pues b i e n : este n u e v o s a c r i f i c i o 

' que noso t ro s h a c í a m o s en o b s e q u i o de los lec tores , le jos de ser a g r a d e c i d o , f u é c r i t i c a d o . 
¿ N o es esto u n a i n s e n s a t e z ? E s l o m i s m o que s i a l i r á u n a f u n c i ó n de t e a t r o nos i n c o ­
m o d á r a m o s p o r q u e a d e m á s d e l e s p e c t á c u l o o f rec ido , nos o b s e q u i a r a n , p o r e l m i s m o 
p r e c i o , c o n l a r e p r e s e n t a c i ó n de o t r a o b r a m á s . E l que t u v i e r a g a n a de d o r m i r se m a r ­
c h a r í a á su casa s i n v e r l a y s i n s u f r i r p o r eso p e r j u i c i o a l g u n o ; los que q u i s i e r a n q u e d a r ­
se se q u e d a r í a n y d i s f r u t a r í a n g r a t i s d e l e s p e c t á c u l o . ¿ N o s e r í a r i d i c u l o que p ro t e s t a r an 
o o n t r a l a a t e n c i ó n de l a empresa? 

(2) C o m o l o s q u i t a m o s t a m b i é n en l a cu ra ta e d i c i ó n , s u p r i m i e n d o l a h o j a que des­
t i n á b a m o s á e s t a m p a r e l n o m b r e d e l a l u m n o y l a s ca l i f i cac iones que h u b i e r a m e r e c i d o 
d u r a n t e e l c u r s o . _ C r e í a m o s noso t ro s h o n r a d a m e n t e que debiera e s t i m u l a r s e e l a m o r d e l 
a l u m n o a l e s t u d i o , e n c a r i ñ á n d o l e c o n e l l i b r o que le s u m i n i s t r a b a s u a l i m e n t o i n t e l e c ­
t u a l , y que n a d a m e j o r h a b r í a p a r a esto que e x c i t a r l e á que e s t a m p a r a en ó l su n o m b r e 
y á q u e su profesor pus ie ra á c o n t i n u a c i ó n l a s notas de a p l i c a c i ó n , c o n d u c t a y ap rove ­
c h a m i e n t o que h u b i e r a merec ido ; a s í t e n d r í a e l a l u m n o u n recuerdo de sus t raba jos y 
ee e s f o r z a r í a p a r a que ese r e c u e r d o fuera l o m á s g r a t o p o s i b l e , p r o c u r a n d o c o n d u c i r s e 
b ien p a r a r ecoger n o t a s a g r a d a b l e s . E s t á b a m o s p o r l o v i s to e q u i v o c a d o s , y a l g u i e n nos 
h i z o o b s e r v a r q u e l o que c r e í a m o s ef icaz mectio p e d a g ó g i c o , p o d í a no ser s i n o a s t u t a 
a r t i m a ñ a p a r a e v i t a r l a r even ta d e l l i b r o . ¿ Q u é h a c e r an t e t a n e s t u p e n d a o b s e r v a c i ó n ? 
P o d í a m o s d e c i r que se t ra taba de ac tos p u r a m e n t e v o l u n t a r i o s , y que e l a l u m n o que no 
q u i s i e r a p o n e r s u n o m b r e en e l l i b r o n i r e c o g e r las n o t a s de su P r o f e s o r , n o n e c e s i t a b a 
h a c e r l o ; p o d í a m o s dec i r que s i l a r e v e n t a se i m p e d í a por u n l a d o , t r a t á n d o s e de a l u m n o s 
que t u v i e r a n buenas no tas , en c a m b i o se f a v o r e c í a p o r o t ro , pues los a l u m n o s m e d í a n o s , 
que son l o s m á s , no h a b í a n de tener g r a n i n t e r é s en c o n s e r v a r u n l i b r o qua d a b a fe de su 
escaso a p r o v e c h a m i e n t o ; p o d í a m o s dec i r , en t odo caso, que l a c o n s e r v a c i ó n d e l l i b r o e n 
que se h a es tud iado es a c t o l a u d a b l e y m e r i t o r i o que debe e s t i m u l a r s e y a l aba r se . Prefe­
r i m o s , s i n embargo , s u p r i m i r l a h o j a e n c u e s t i ó n , p o r q u e c u a n d o se t r o p i e z a c o n gentes 
capaces de pensar tales cosas, es seguro que h a y o t ras m u c h a s que l as c r e e n , po rque l a 
h u m a n i d a d es asi , s i e m p r e d i spues t a á dar o í d o s á l a m u r m u r a c i ó n , p o r d e c a b e l l a d a que 
sea. L a m u j e r de C é s a r n o s ó l o debe se r h o n r a d a , s i no que neces i t a pa rece r lo ; y n o s o t r o s 
t e n e m o s en tanta_ e s t i m a c i ó n e l decoro p r o f e s i o n a l , que no v a c i l a m o s en s a c r i f i c a r l e 
nues t ras m á s a r r a i g a d a s c o n v i c c i o n e s c u a n d o p u e d e n parecer en p u g n a c o n sus d e l i c a d a s 
e x i g e n c i a s . 
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De ahí el presente libro: conserva la misma disposición que nuestra GRAMÁ­
TICA, pero apareciendo compendiadas muchas teorías y suprimidas del todo no 
pocas disquisiciones, quedando, sin embargo, lo bastante para despertar la 
curiosidad del alumno aplicado, dejando entreabiertas no pocas ventanas para 
que pueda acabarlas de abrir, si desea más luz. Aparte de estas innovaciones 
y como compensación á lo que desaparece, hemos querido que nuestro libro 
siga ocupando el puesto de honor que en España y en el extranjero se le ha 
otorgado desde su aparición, aprovechando los últimos trabajos del fOnetismo 
experimental, y avalorando esta edición, de no inferiores condiciones materia­
les que las anteriores (1), con interesantes grabados que facilitan el estudio de 
la pronunciación, base de toda enseñanza seria y práctica de lenguas vivas. 

De esta manera rendimos culto á lo que estimamos nuestro deber y conside­
ramos como nuestro derecho, y esperamos tranquilos el fallo de la opinión, se­
guros de que sabrá apreciar el sacrificio que nos imponemos en aras de preocu­
paciones con las que es forzoso transigir para no producir mayores daños (2). 

(1) ¿ P o r q u é pone us t ed t a n b u e n p a p e l en sus obras?—nos d e c í a u n a m i g o . — ¿ P o r q u é 
l a s vende u s t e d t a n b i e n e n c u a d e r n a d a s ? ¿ N o ve u s t e d que eso v a ooutra sus p r o p i o s i n ­
tereses? M i r e us ted este l i b r o y a p r e n d a u s t e d , — a ñ a d í a , e n s e ñ á n d o o o s e l que t e n i a en l a 
m a n o , t a n m a l cos ido que l o s p l iegos se d e s p r e n d í a n f á c i l m e n t e - ; apar te de que e l p a p e l , 
por ser t a n m a l o , c u e s t a m u y b a r a t o , l l e v a l a v e n t a j a de que no b a y a l u m n o quo a l p r i ­
me r mes no b a y a p e r d i d o a l g ú n p l i ego , pues á poco que se m a n e j e , e l l i b r o se d e s e n c u a ­
d e r n a y c a d a p l i ego v a p o r su l a d o ; de modo q u e no s ó l o se i m p i d e a s í l a r e v e n t a , s i no 
que se e s t i m u l a l a ven ta , por ser m u y raro e l e j e m p l a r que l l e g a sano a l final d e l cu r so . 

— A m i g o . m í o — l e c o n t e s t é — e s o p u e d e n h a c e r l o los t r a f i can tes de l a e n s e ñ a n z a , á q u i e ­
nes n a d a i m p o r t a l a c o n s e r v a c i ó n de sus l i b r e s porque uo b a y en e l los n a d a ó casi n a d a 
p r o p i o ; l o s que p o n e m o s en e l los a l g o de n u e s t r a sangre y de n u e s t r a v i d a , q u i s i é r a m o s 
que fuesen e te rnos . A p a r t e de es to , a l a l u m n o se l e debe hace r e n c a r i ñ a r c o n su l i b r o , 
p o r todos los medios , p o r e l f o n d o y p o r l a f o r m a , n o s ó l o po rque ese c a r i ñ o a l l i b r o se 
t r a d u c e en c a r i ñ o a l saber , s ino p o r q u e u n l i b r o b i e n presentado d e s a r r o l l a e l buen gus to 
de q u i e n l o m a n e j a , c u l t i v a n d o sn s en t ido e s t é t i c o . S i l a s e scue lks p ú b l i c a s f u e r a n ed i f i ­
c ios h e r m o s o s en I n g a r de l o c a l e s i n f e c t o s , l o s n i ñ o s i r í a n c o n gusto á e l las y no e s t a r í a n 
d e s e a n d o escapar . 

A s í h e m o s pensado s i e m p r e , y p o r eso nues t ros l i b r o s s o n lo que s o n e n s u p a r t e m a t e -
j i a l , s i n que j a m á s h a y a m o s o m i t i d o med io a l g u n o p a r a hacer los d i g n o s d e l favor d e l 
p ú b l i c o , y s in que n i u n o s i q u i e r a de sus de t a l l e s sea p r o d u c t o de l a a r b i t r a r i e d a d ó d e l 
c a p r i c h o , pues h a s t a e l c o l o r de l pape l , f a b r i c a d o añ, hoc, es e l r e c o m e n d a d o p o r l a h i g i e n e 
de l a v i s ta , y su t a m a ñ o es e l e x i g i d o p o r los cuadros de los verbos, e s p e c i a l m e n t e e l de 
l a s c o n j u g a c i o n e s r egu l a r e s , que i m p o r t a figuren en u n a so la p á g i n a p a r a f a c i l i t a r s u es­
t u d i o c o m p a r a t i v o . 

(a) E s t e p r e f a c i o , c o m o se ve, estaba escr i to p a r a l a e d i c i ó n c o m p e n d i a d a q u e p o r l a s 
razones i n d i c a d a s nos h a b í a m o s d i spues to á p u b l i c a r (la 5.a de l a obra). A f o r t u n a d a m e n t e 
p a r a l a c u l t u r a n a c i o n a l , las cosas h a n c a m b i a d o , y no ex i s t i endo y a l o s m o t i v o s que 
nos o b l i g a n á v i o l e n t a r n u e s t r a c o n c i e n c i a p r o f e s i o n a l , p r e f e r i m o s d a r á l u z esta n u e v a 
e d i c i ó n e n l a m i s m a f o r m a q u e las an te r io res , a u n q u e c o n t o d a s l a s me jo ra s que t e n í a ­
m o s en p r e p a r a c i ó n p a r a l a p r o y e c t a d a , de jando en p i e e l p re fac io p a r a e l l a p r e p a r a d o , 
que m u e s t r a c l a r a m e n t e l o s f u n d a m e n t o s de nues t ra c o n d u c t a y l ? s i n c e r o de n u e s t r o s 
p r o p ó s i t o s . , 
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solbre e s t a O r a m á t i c a . 

«Nosotros no daftios cuenta ordinariamente de las Gramáticas francesas 
destinadas á la enseñanza. Hacemos una excepción con ia del Sr. Araujo, por­
que merece realmente su título de GRAMÁTICA HISTÓEIOO CEÍTICA. ES hasta 
demasiado crítica quizá. Pero todas las partes que la materia abarca están 
tratadas conforme al método histórico por un hombre al corriente de la mayor 
parte de las recientes indagaciones. Nuestra impresión general es que esta 
Gramática representa un esfuerzo considerable y que es muy digna de estima­
ción».—P. MEYEB, miembro del Instituto y del Colegio de Francia. Director de 
la Escuela de Diplomática de París.—{Bomania, de París). 

«El número de la jSowiawia que aparecerá uno de estos días, contiene una 
sumaria mención de su Gramática de Ud. Yo tengo empeño además en decir á 
usted particularmente lo mucho que he estimado la ciencia y el buen método 
de esta obra, que muestra que los estudios de filología románica han conquis­
tado al fin en España el puesto que les pertenece».—-GASTÓN PAKÍS, miembro 
del Instituto y del Colegio de Francia, Presidente de la Sección de Ciencias 
históricas y filológicas de la Escuela de Altos Estudios de París, y Director 
con P. Meyer de la Revista. Bomania, la primera autoridad de Europa en 
la materia. 

«Esta Gramática, cuyo autor, Profesor de lengua francesa en Toledo, es uno 
de los pocos representantes que la filología románica tiene en España y que, 
entre otros trabajos por su excelente estudio sobre la pronunciación española 
{Becherches sur la Fhoneíique esp/ignole) ha hecho avanzar no poco nuestro co­
nocimiento de esta lengua, está destinada á poner en manos de Ips Profesores 
españoles, así como de los alumnos escogidos, una exposición científica de la 
lengua francesa, y abrir paso en España á los resultados de las nuevas inves­
tigaciones filológicas. El Sr. Araujo hace preceder la Gramática propiamente 
dicha del francés de una introducción, en la que trata, en tres capítulos, de 
E l francés en el organismo general de las lenguas, áe la. Historia de la lengua 
francesa y del Concepto y división de la Gramática. Parte de esta sección, así 
como las contradiciones frecuentes de los antiguos maestros de francés faltos 
de crítica y de los autores indígenas de Gramática, pudieran quizá parecer 
superfinas á quienes no reflexionen que precisamente uno de los deberes del 
Sr. Araujo es el combatir las muchas opiniones anticientíficas que todavía en 
la enseñanza lingüística dominan casi exclusivamente en su patria. La expo­
sición del contenido resulta en todo documentada y fundamental, y la Gramá­
tica de Araujo debe ser considerada como un positivo éxito que no dejará de 
producir excelentes frutos».—H. R. LAN». Profesor de la üniversid de Yale, 
en los Estados Unidos.—(Zeiísc^í/í/wr romaMisoAe Fhilológie, de Strassburg). 

«He recibido con el mayor placer el meritísimo libro que Ud, me ha enviado. 
Me prometo sacar de su estudio no pocas enseñanzas sobre el francés, y tam­
bién notables progresos en mi conocimiento del español. Reciba Ud. de nuevo 
mis más expresivas gracias y mi cordial felicitación por su magnífica GRAMÁ­
TICA FRANCESA, que sin duda alguna será mirada en el porvenir cono la obra 
maestra española en la materia».—W. VIBTOR (Profesor de Filología en la 
Universidad de Marburg y ex-Profesor de la de Liverpool, Director de la Re­
vista alemana Fhonetische Studien). 

ARAUJO.—Gra/w. raz. Franc. \ 3 
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«Es para mí un placer llamar la atención del público sobre esta nueva edi­
ción de la GRAMÁTICA FRANCESA de Áraujo. La filología románica es muy poco 
conocida en el hermoso país de los toreros: por eso es mucho más agradable el 
ver con cuánto celo y solidez se esfuerza el amable Profesor toledano en dar 
á conocer á sus compatriotas los métodos y resultados de las más modernas 
investigaciones. En su GRAMÁTICA FRANCESA se tiene en cuenta, tanto el latín 
como el antiguo francés y las demás lenguas románicas, y este libro debe ser, 
por la claridad de su exposición, acogido con aplauso por los Profesores espa­
ñoles. Lo que por otra parte hay que alabar especialmente en Araujo, es lo 
acabado de su obra; yo he encontrado frecuentemente sus datos más completos 
que los de Koschwitz [Oramm. der franz. Schriftsprache); algún que otro por­
menor histórico es menos satisfactorio; pero sería mezquino censurar semejan­
tes pequeñeces en lugar de gozar con materia tan asombrosamente rica y tan 
cuidadosamente ordenada.Todos los romanistas deben agradecimiento al autor, 
no sólo por su GRAMÁTICA FRANCESA, que sin duda difundirá en Espafía la 
afición á la filología románica, sino también por sus Recherches sur la Phonéti ' 
que espagnole (publicadas en la Revista alemana Fhonetische Studien, de Mar-
burg), que tan interesantes y riquísimas observaciones contienen.—KR. NYEOP, 
Catedrático de Filología románica en la Universidad de Copenhague.—(Lifíe-
raturblatt für germanische und romanische Philologie, de Leipzig). 

«Todas las partes que abarca la materia están tratadas según el método his­
tórico por un hombre que se conoce está al corriente de la mayor parte de las 
investigaciones recientes».—{Revue bibliographique et critique des langues et l i t-
tératures romanes, de París, que hace suyo el juicio de la Romania). 

«Reconocemos con mucho gusto que este libro es el fruto de largo y concien­
zudo trabajo, y que contiene gran cantidad de hechos interesantes ó útiles de 
conocer. Comparado con la primera edición, se ve que las ideas del autor se 
han modificado en varios puntos, de un modo afortunado en general. Nos 
complacemos en hacer constar que la parte que trata de los sonidos franceses 
revela considerables progresos en los conocimientos del autor, que ha estado 
evidentemente al corriente de los trabajos más recientes en esta materia. Este 
capítulo, que acupa 61 páginas, es probablemente el mejor de todos».—PAUL 
PASSY, Presidente de la Association phonétique des Professeurs de langues vivan­
tes de París.—(Le maüre phonétique, de París). 

«La Gramática del Sr. Araujo es verdaderamente una Gramática razonada 
muy científica y hecha por un profesor al corriente de los más recientes des­
cubrimientos filológicos y fonéticos. Más de una vez tendremos ocasión de 
citarla».—L. CLÉDAT, Profesor de la Facultad de Letras de Lyón y Director de 
la Revue des patois. {Revue de philologie frangaise et provéngale, de París). 

«He estudiado con mucho gusto la grande y sólida Gramática de Ud. Admiro 
en especial su obra por lo completa y abundante que es. Es una verdadera en­
ciclopedia gramatical, y en ella nunca se busca en vano ni en balde».—KR. 
NYROP, Profesor de Filología románica de la Universidad de Copenhague. 

«Reciba Ud. mi enhorabuena por una obra que tanto honra á Ud., así por el 
ímprobo trabajo y conocimiento profundo que revela, como por la originalidad 
plausible de su método y por el espíritu realmente científico que en todo el l i ­
bio campea, y que tan raro es en las obras que entre nosotros suelen destinar­
se á la enseñanza de las lenguas. El segundo tomo me parece tan rico en conte­
nido, tan metódico y tan ajustado á las sanas doctrinas filológicas, como el 
primero. No creo que se haya publicado en España obra alguna destinada á la 
enseñanza del francés que presente un carácter tan científico como ésta».—M. 
MENÉNDEZ PELAYO, de la Real Academia Española, Catedrático de Historia 
crítica de la literatura española de la Universidad Central. 



EXTRACTO DE LAS OPINIONES EMITIDAS SOBRE ESTA GRAMÁTICA XIX 

«Concurren en el Sr. Araujo muchos títulos como periodista y publicista: es 
Doctor en Letras, Licenciado en Derecho, miembro correspondiente de la Aca­
demia de la Historia, laureado por otras, Catedrático, todo, en fin, cuanto pue­
de ser un hombre consagrado por entero al estudio. 

Pero en esta segunda edición de su obra, el Sr. Araujo ha conseguido un 
triunfo dificilísimo de olvidar. 

Con decir que el tomo publicado, que consta de trescientas páginas en cuar­
to, hermosamente impresas, se lee con interés, hemos dicho bastante, tratán­
dose de materia tan árida. 

La gramática de Araujo es notabilísima; estudiando lo impreso en cuerpo 
diez, se aprende el francés; aprendiendo lo impreso en cuerpo ocho, se sabe fo­
nética, etimología, gramática general y lexicología propiamente dicha. 

La obra, pues, es de ventaja para perfeccionarse en la lengua francesa, y 
aprovecha con igual utilidad al alumno del bachillerato que al aspirante á cá­
tedras de francés ó de otro idioma; porque en la obra del Sr. Araujo está com­
prendido todo cuanto se exige para las oposiciones á cátedras. 

Así, pues, quien coja el libro de que hablamos, hallará en él mucho que 
aprender; alumno, apirante á cátedra, ó catedrático, aprenderá en él, porque la 
GRAMÁTICA de Araujo es un libro sabio cuya erudición no fatiga el ánimo y 
contiene profunda enseñanza. 

Aquí, donde cada maestriüo tiene su librillo, y donde los métodos de francés 
llegan al exceso por su abundancia, merece consignarse la publicación de un 
libro tal como el del Catedrático de Toledo. 

No conocemos al Sr. Araujo, y por lo tanto no puede haber pasión en el elo­
gio que nos merece su obra, que de todas veras recomendamos por ser acaso 
la más notable de las que han llegado á nuestro reconocimiento».—i2¿ Globo, 
23 de Junio de 1891, Madrid. 

«Entre las obras publicadas fuera de Francia y que corresponden como las 
antes citadas á fines docentes, hay una que no debe quedar sin especial men­
ción en este sitio: me refiero á la GRAMÍTICA HISTÓRICA FRANCESA del español 
Fernando Araujo. No es este un libro elemental, como la mayor parte de los 
últimamente citados, sino un muy elevado monumento didáctico de la lengua 
francesa con referencias al antiguo francés, al latín vulgar y á las demás len­
guas románicas. Araujo está perfectamente preparado al efecto, como lo ha de­
mostrado en investigaciones especiales sobre la historia de la lengua, como por 
ejemplo, en su trabajo sobre la historia del diptongo francés oi. Tiene entre sus 
compatriotas ana muy extraordinaria familiaridad con el francés y con la cien­
cia alemana. Así ofrece su libro en ciertas partes de la Gramática rica colec­
ción de materiales, que cualquiera puede utilizar con gusto y con provecho. Plan, 
y método son sumamente originales é interesantes, y loa hechos reciben fre­
cuentemente especialísima luz precisamente por el orden en que aparecen ex­
puestos. En resumen: nn trabajo sumamente estimable, al que es de desear que 
sirva de impulso á muchos compatriotas del autor para seguirle en su ca­
mino.—F. NEUMANN, Profesor de Filología románica en la Universidad de Hei-
delberg (Kritischer Jahresberieht über die Fortschritte der romanischen Philolo-
gie: de München y Leipzig). 

REAL ORDEN DECLARANDO DE MÉRITO LA GRAMÁTICA. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA.—NEGOCIADO 2.°.—El Excelen­
tísimo Sr. Ministro de Fomento dice con esta fecha al Presidente del Consejo 
de Instrucción pública lo que sigue: «Excmo. Sr.: Informada favorablemente 
por el Consejo de Instrucción pública la obra titulada GRAMÁTICA RAZONADA 
HISTÓRICO CRÍTICA DE LA LENGUA FRANCESA, de la que es autor D. Fernando 
Araujo y Gómez, Catedrático del Instiiuto de Toledo, S. M. EL REY (q. D. g.), y 
en su nombre la PEINA REGENTE DEL REINO, ha tenido á bien declarar que 
dicha obra sea considerada como de mérito á su autor para ios ascensos en su 
carrera». 
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Lo que traslado á V, para sa conocimiento, con inclusión de copia del dicta­
men de la Sección 1.a del Consejo.—Dios guarde á V. muchos años.—Madrid, 9 
de Noviembre de 1892.—iSZ Director general, J. DÍEZ MAOÜSO.—Sr. D . Fernan­
do Araujo y Gómez. 

INFORME DEL CONSEJO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

La Sección 1.a ha examinado la obra titulada GRAMÁTICA RAZONADA HISTÓ-
EICO-CRÍTICA DE LA LENGUA FEANCESA (dos tomos en 8.° mayor, Madrid-Tole­
do, 1891), publicada por D. Fernando Araujo, Profesor de dicha lengua en el 
Instituto de aquella capital, sometida á informe del Consejo para su calificación 
como de mérito para los acenses del autor en el Profesorado. Y ciertamente 
que lo tiene relevante, porque el trabajo del Sr. Araujo, ya se considere bajo el 
punto de vista pedagógico, ya bajo el punto de vista científico, es de los más 
completos y estimables entre los de su clase, y puede también figurar digna­
mente al lado de los mejores que para la enseñanza se han producido, no ya en 
España, sino también en el extranjero. A primera vista pudiera creerse que 
esta obra de Gramática, donde se tratan las cuestiones más arduas del lengua­
je, su origen, su naturaleza, su desenvolvimiento, la clasificación de las lenguas, 
su carácter y relaciones, juntamente con lo que añade á la lengua francesa en 
particular, traspasa los límites propios de un tratado de aplicación á la ense­
ñanza, á cuyo fin está también consagrada por su autor. Pero no es así: merced 
al método adoptado por el Sr. Araujo, á la paciente y adecuada distribución de 
las materias, y á la exposición de ellas en diversidad de tipos elegidos con es­
merado tino, resulta cosa fácil que el lector se haga cargo de aquello que sirva 
á su? propósitos: de suerte que el alumno tiene su materia de estudio bien de­
terminada; el lector que quiera mayor ilustración que la elemental, la suya, y 
el que se proponga profundizar en los estudios lingüísticos, también tiene an­
cho campo á las investigaciones, abierto por el Profesor Araujo en sus razona­
mientos, en sus juicios críticos y en el caudal considerable de conocimientos 
que ha reunido en su libro de la historia del francés y de las demás lenguas, 
tomándolos de los filólogos y tratadistas que hoy gozan de mayor fama en el 
mundo culto. 

Resulta, pues, que esta obra, de aplicación para las Escuelas, cumplirá su 
objeto fielmente, porque la doctrina se halla expuesta con grah sencillez y con 
sujeción á un método en que la teoría y la práctica, racionalmente combinadas 
y atendidas, harán provechoso el trabajo de los alumnos; y como obra de con­
sulta y de investigación, viene á llenar un vacío lamentable en nuestra litera­
tura pedagógica y científica, en la que abundan los libros de Gramática fran­
cesa, traducidos ú originales, mas no de la clase del que nos ocupa, que abre 
en estos estudios horizontes nuevos para los que quieran cultivarlos seria y 
fundamentalmente como se cultivan en los países más adelantados. 

Por estas consideraciones, y sin entrar en pormenores, cuya apreciación se­
ría igualmente favorable para la obra del Sr. Araujo, la Sección entiende que 
procede informar al Gobierno que debe ser declarada como de mérito especial 
para los ascensos de su autor en la carrera del Profesorado público, á que dig­
namente pertenece,—Madrid, 23 de Julio de 1892.—El Presidente accidental, 
EDUARDO PALOÜ.—El Secretario, FEDERICO HERNÁNDEZ Y ALEJANDRO.—Es 
copia: DÍEZ MACUSO.» 
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GRAMÁTICA R A Z O N A D A HISTORICO-CRÍTICA 
D E L A 

La E M G U A F R ^ N C E S T f 
H V T R O D U O O I O I V 

§ 1.° EL FRANCÉS EN EL ORGANISMO GENERAL DE LAS LENGUAS. 

I. Objeto de nuestro estudio.—Queremos estudiar la 
lengua francesa, pata poderla hablar y escribir lo más correctamente 
posible. 

Para formarnos claro concepto de lo que vamos á estudiar, y como quiera 
que la lengua francesa no es más que una de tantas manifestaciones del len­
guaje, debemos ante todo remontarnos al concepto del lenguaje mismo, exa­
minando después el lugar que el francés ocupa en el organismo general d2 las 
lenguas, y estudiando su origen, su desarrollo y su actual importancia (1), 

P ¡ ¿ | r 2. Concepto del lenguaje.—Es lenguaje, en general, 
todo conjunto de signos destinados á expresar nuestras ideas, senti­
mientos y voliciones. 

No se ha de confundir el lenguaje con la palabra; la palabra es uno de los 
medios de expresión de nuestras ideas 3? sentimientos, pero no es el único; 
cuando se nos pregunta si queremos una cosa y movemos la cabeza dé arriba 
abajo, no hemos empleado ninguna palabra y, sin embargo, aquel movimiento 
es tan expresivo como si hubiéramos contestado «sí»; forma, por lo tanto, 
parte de un lenguaje, es un signo que expresa un estado del alma, una voli­
ción. ¿No se dice muchas veces que «nada hay tan elocuente como el silencio?» 
Con esto se indica claramente que el silencio es un lenguaje, porque, en oca­
siones, significa tanto, en efecto, como el más acabado discurso. 

Donde quiera, pues, que exista un conjunto de signos, allí veremos una espe­
cie de lenguaje. Signo es la palabra espada del objeto que llamamos así- en 
español; signo es de ese mismo objeto la pintura de una espada; signo tambiéfl 

(1) H a r t o s a b e m o s q u e se puede t a c h a r de super f luo t o d o este e s tud io e n u n l i b r o des­
t i n a d o á l a e n s e ñ a n z a de l a j u v e n t u d ; p e r o l a f a l t a en n u e s t r a p a t r i a de o c a s i ó n p a r a q u e 
m a t e r i a s t a n i n t e r e s a n t e s p e n e t r e n e n l a c u l t u r a g e n e r a l , nos h a c e d e c i d i r n o s á e m p r e n ­
der este l i n a j e de t r a b a j o s , e n c o n s o n a n c i a c o n e l t i t u l o d e l l i b r o : c o m o su e s tud io es 
puramente voluntario, n o s p r o p o n e m o s ú n i c a m e n t e f a c i l i t a r á l o s P ro feso res no rutinarios y 
á los a l u m n o s aplicados, l e s m á s a m p l i o s m a t e r i a l e s de c u l t u r a , á fin de que los que se 
s i e n t a n c o n á n i m o s de t raba ja r , y a b r i g u e n l a n o b l e a s p i r a c i ó n de e n r i q u e c e r su i n t e l i ­
g e n c i a s a l i e n d o d e l n i v e l v u l g a r (en e l r e d u c i d o c a m p o á que este l i b r o se l i m i t a ) n o 
c a r e z c a n de m e d i o s de sa t i s face r t a n l a u d a b l e s deseos. V a l g a esto que a q u í d e c i m o s p a r a 
los m u c h í s i m o s casos en que se nos p u d i e r a d i r i g i r l a m i s m a c e n s u r a . 
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del mismo la escritura á continuación de las seis letras e, s)p, tt,d, a; como 
la risa es signo de alegría, y el llanto lo es de dolor. Cada uno de estos sig­
nos corresponde á distinta especie de lenguaje y en eso consiste su diferencia. 

3- División del lenguaje.—El lenguaje se divide, aten­
diendo á la naturaleza de los signos de que consta, en mímico, ideo­
gráf ico y fónico . 

El distinguido lingüista portugués Adolfo Coelho llama s é m i c a (de crr^a, 
señal) á todo sistema de signos que sirven para la expresión del pensamiento, 
dividiendo después la sémica en glóticay mímica y g r á f i c a ; pero esta divi­
sión, aunque coincide en parte con la nuestra, es menos adecuada. 

4. Lenguaje mímico.—-Es lenguaje mímico (del griego 
mimeo, imitar) el que emplea los gestos como signo de expresión. 

Las pantomimas (imita todo) dan idea del desarrollo que puede adquirir 
este lenguaje, que llega á representar un drama entero con todas sus peripe­
cias. La mímica , sin embargo, es lenguaje muy imperfecto, porque tiene que 
limitarse á la expresión de ideas vagas ó de situaciones sumamente concretas. 
Por eso los empleamos ordinariamente como complemento y refuerzo de la 
palabra; los mudos se valen de él para expresar sus pensamientos, afectos y 
deseos. 

5. Lenguaje ideográfico.—Es lenguaje ideográfico (eidos 
grafo, pinto forma) el que emplea las figuras como medio de expresión. 

Todo ¿Wflííro p ic tór ico , por ejemplo, pertenece al lenguaje ideográfico. 
Este lenguaje puede ser directo, cuando la figura representa la misma cosa 
que se quiere expresar, y s imból ico ó emblemático, cuando la representa 
por medio de un signo convencional llamado s ímbolo ó emblema: así, cuando 
para representar un perro, se pinta la figura de este animal, se emplea el 
ideografismo directo; yero si para representar la fidelidad se pinta un perro, 
se emplea el ideografismo s imból ico . La escritura g e r o g l í f i c a no es otra 
cosa que un lenguaje ideográfico, directo unas veces y simbólico otras. 

6. Lenguaje fónico.—Es lenguaje fónico (del griego fone, 
sonido) el que emplea los sonidos como medio de expresión. 

Puede ser inarticulado y articulado, formando en el primer caso un todo 
continuo, y en el segundo un todo encadenado, compuesto de diferentes 
partes enlazadas unas con otras. La m ú s i c a y la palabra son lenguajes 
fonéticos; pero la música expresa los estados del alma con suma vaguedad, 
y la palabra con gran precisión. 

7. Lenguaje hablado y escrito.—El lenguaje fonético 
puede ser también hablado y escrito. E l hablado es el que se compone 
de palabras, es decir, de sonidos articulados emitidos por la voz hu­
mana y significativos de ideas; y el escrito el que se compone de sig­
nos de escritura que representan esos mismos sonidos articulados. 
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El lenguaje hablado ó la palabra es el lenguaje por excelencia; por eso 
casi siempre que se habla de lenguaje se sobreentiende que se trata del len­
guaje hablado; y hasta podría decirse que, en rigor, el único verdadero len­
guaje {linguce actió) es el de la palabra, pues sólo la palabra emplea la 
lengua como órgano principal de locución: si se habla de otros lenguajes, es 
sólo en sentido extensivo ó figurado. 

8. Origen del lenguaje. Escuela teológica .—La cuestión del origen del 
lenguaje ha dado nacimiento á multitud de teorías y opiniones entre los filó­
sofos y los gramáticos. Süssmilch y Kruse, entre otros, han sostenido que el 
lenguaje ha sido revelado por Dios; pero el más notable defensor de esta 
idea ha sido De Bonald, fundador de la escuela teo lóg ica , que formula así 
su solución: «Es necesario que'el hombre piense su palabra antes de hablar 
su pensamiento; lo que quiere decir que es preciso que el hombre sepa la 
palabra antes de hablar, proposición evidente que excluye toda idea de la 
invención de la palabra por el hombre, y que implica por lo tanto la institu­
ción divina del lenguaje». La opinión, al parecer paradógica, de que el len­
guaje precede al pensamiento, es sostenida por Qeiger, que dice que «el len­
guaje ha producido la razón, careciendo antes el hombre de ella», y por 
Federico Müller, quien sostiene que «el lenguaje es el punto de partida del 
pensamiento humano, al que ha dado origen, lejos de ser producido por él». 
A pesar de la autoridad de tales escritores, no podemos aceptar esta teoría 
de la precedencia de la palabra al pensamiento: 1.° Porque el pensamiento 
es el fondo y la palabra la forma. 2.° Porque á veces concebimos una idea y 
no tenemos palabras para expresarla. 3.° Porqué la palabra es el signo, y el 
pensamiento la cosa significada. 4.° Porque admitir que la palabra produce el 
pensamiento y la razón, es admitir que el hombre no tiene noción de la ver­
dad, del bien, de la justicia, de Dios, mientras no oye estas palabras; la 
palabra no es materialmente más que un sonido, y no adquiere valor expresi­
vo alguno mientras el pensamiento no la consagra como signo de sus concep­
ciones. 5.° Porque los mudos entonces carecerían de razón. En cuanto á la 
teoría misma de la institución divina del lenguaje, si por esto se entiende que 
el lenguaje tiene, como todo, su origen en Dios, que le ha incluido en la serie 
infinita de efectos cuyas causas instituía ó creaba, desde luego la admitimos; 
pero si se entiende;que el Creador ha intervenido directamente para enseñar 
el lenguaje al hombre, opinión que ha sido vivamente combatida hasta por 
autoridades tan respetables, dentro de la misma esfera religiosa, como San 
Gregorio de Nyssa, la razón la rechaza, por creerla, entre otros motivos, 
incompatible con la sabiduría, dignidad y omnipotencia de Dios. 

9. I n t e n c i ó n del lenguaje.—Otra teoría, que tuvo gran boga en el siglo 
anterior y cuyos más antiguos expositores han sido Aristóteles, Vitrubio, Dio-
doro de Sicilia, y en cierto sentido Lucrecio, supone que el lenguaje ha sido 
inventado por el hombre lo mismo que la imprenta ó la brújula. Maupertuis, 
Maine de Biran, Condillac, Rousseau, Copineau, Harris, Smith, Zalkin, Le-
moine y otros son los más distinguidos partidarios de esta escuela, cuyos 
principios se condensan en las siguientes líneas de Hourwitz: «Puesto que las 
lenguas no son naturales ni sobrenaturales, preciso es creer que son de in­
vención humana, y suponer que los hombres, después de haber estado mucho 
tiempo ejercitando sus órganos y charlando como papagayos sin dar sentido 
alguno á lo que de.cíah, han tenido al fin la ocurrencia de utilizar su facultad 
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de hablar como medio de comunicación de sus pensamientos, y que á este 
efecto han dado nombres arbitrarios á todas sus ideas; preciso es suponer 
además, que esta resolución la han tomado y ejecutado varias sociedades sin 
comunicación entre sí, de donde ha resultado necesariamente la pluralidad 
de lenguas y todas las diferencias que entre ellas existen». Esta hipótesis es 
inadmisible: 1.° Porque no se concibe el estado primitivo del hombre si^ len­
guaje. 2.° Porque el carácter eminentemente social del hombre hace indis­
pensable el empleo de la palabra. 3.° Porque para llegar á la convención de 
lenguaje que esta teoría supone, era preciso que los hombres que se conve­
nían pudieran entenderse, y que el lenguaje existiera ya. 

10. El grito, origen del lenguaje.—La doctrina que, tanto en la antigüe­
dad como en los tiempos modernos, ha tenido más numerosos partidarios, ha 
sido la del origen natural del lenguaje; todos los que la sostienen parten del 
supuesto de que el hombre empezó por lanzar gritos espontáneamente, y que 
de estos gritos, con el transcurso del tiempo, brotó el lenguaje. Esta doctri­
na general ha sido, sin embargo, diversamente comprendida, y de aquí las 
diferentes escuelas en que sus partidarios se han dividido. 

Epicuro decía, según Precio, que «el hombre ha nombrado las cosas bajo 
la inspiración de la naturaleza, y que ha hablado lo mismo que ha tosido ó 
estornudado». Algo semejante á ésta, es la opinión del célebre filólogo ale­
mán Grimm, que considera el lenguaje como «una emanación inmediata de la 
naturaleza humana». Esto podrá ser verdad, cuando mucho, respecto á cier­
tas exclamaciones de placer ó de dolor, puramente instintivas, como el re­
lincho del caballo ó el graznar del cuervo, pero nada más; la tos es un fenó­
meno puramente físico, involuntario ó irreflexivo, mientras el lenguaje es un 
fenómeno psico-físico eminentemente reflexivo y voluntario. 

Schleicher entiende que el lenguaje es efecto de las condiciones fisiológi­
cas de la humanidad, y que su 'desarrollo es paralelo al del cerebro y al de 
los órganos orales; esta doctrina, muy semejante á la de Lucrecio y soste­
nida también por Zaborowski y por los darwinistas, no es también admisi­
ble: 1.° Porque la relación entre el desarrollo del cerebro y el lenguaje está 
desmentida por los hechos. 2.° Porque tampoco existe paralelismo alguno 
entre el desarrollo de los órganos orales y el lenguaje: una cotorra tiene sus 
órganos bien desarrollados, y, sin embargo, no habla, sino que repite me­
cánicamente lo que la enseñan, porque carece de la noción del signo, ele­
mento racional indispensable del lenguaje. 

Otra escuela, antiquísima también, cree que el lenguaje es debido á lá 
imitación por el hombre de los diversos sonidos de la naturaleza. Platón en 
su Cratylo; los estoicos, según San Agustín; Varron, Quintiliano y otros 
entre los antiguos; Leibnitz, De Brosse, Herder, Nodier, Renán, Burgraff, 
Vithney y otros entre los modernos, han sostenido, con más ó menos restric­
ciones y más ó menos resueltamente, esta tesis. Esta doctrina, como todas 
en general, tiene su parte de verdad, pero es también inadmisible tomada en 
absoluto; las onomatopeyas tienen en el lenguaje innegable importancia, pero 
los límites de su influencia son muy reducidos, y si ciertas voces (como en 
español por ejemplo, chirrido, rasgar, chisporroteo) son explicables por 
la imitación de los ruidos que representan, la mayor parte dé las palabras no 
admiten esa explicación. Esta hipótesis, por otra parte, implica un período 
anterior, durante el cual el hombre fué afásico, cosa inaceptable; cuando la 
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imitación ha sido posible como causa inicial de las voces onomatópicas , el 
lenguaje tenía ya que existir; la onomatopeya ha contribuido á enriquecerle, 
pero nada más . 

C o n esta teor ía se relaciona ínt imamente la que supone que la interjección 
constituye el fondo del lenguaje primitivo; muchos de los autores anterior­
mente citados la sostienen, especialmente De Brosses, Withney, Tylor y Za-
borowski, as í como Destutt Tracy. Pero como dice con razón Max Müller, 
«el lenguaje comienza donde acaban las interjecciones»; és tas , en efecto, son 
los gritos espontáneos de la pasión, aquél la ordenada expresión de las con­
cepciones intelectuales. 

E l reputado filólogo Federico Müller desenvuelve en su más celebrada obra 
una doctrina, que puede resumirse en lo siguiente: «Todo lo que en nosotros 
pasa, el alma lo percibe. Apenas nace una intuición cuando es percibida por 
el alma. Esta intuición va acompañada de un sonido (producto de los movi­
mientos reflejos producidos por las sensaciones y expresados por los órganos 
orales) que es percibido por el alma lo mismo que las intuiciones. Estas dos 
percepciones, la de la intuición y la del sonido, se unen en la conciencia hu­
mana por efecto de su contemporaneidad. E l lenguaje propiamente dicho 
comienza donde la voz no expresa ya la sensación misma, sino la cosa que 
causa la sensación y el sonido que la expresa». Opiniones análogas sostiene 
Geiger; pero esta correlación entre el sonido y la intuición, base de la teor ía , 
no es admisible sino en el reducido número de casos en que el lenguaje revis­
te carác te r onomatópico, pudiéndose decir otro tanto de la doctrina de Noiré 
que sostiene que el lenguaje ha salido de la simpatía de la actividad; todo esto 
explica la existencia de ciertas ca tegor ías de palabras, pero es insuficiente 
para explicar el origen mismo del lenguaje. 

11. La evoluc ión fonét ica .—Otra teor ía emparentada de cerca con las an­
teriores, es la de la evolución fonét ica , sostenida por Regnaud, y según la 
cual el lenguaje habr ía empezado por el grito puro y simple y por una serie 
de evoluciones habr ía venido á parar á su estado actual. L a evolución fonética 
es, en efecto, interesant ís imo fenómeno, cuya influencia en la formación del 
lenguaje no puede negarse; pero si sirve para explicar los doublets, los 
patoiSy los dialectos y aun la diversidad de lenguas de la misma familia, no 
explica el origen del lenguaje porque el grito puro y simple de que arranca, 
ó es ya lenguaje, en cuyo caso la evolución es innecesaria para originarlo, ó 
no es lenguaje, en cuyo caso la evolución por sí sola no basta para imprimirle 
un carác te r que no tiene, y que menos puede legar á las formas posteriores 
que engendra. 

12. Ineidad del lenguaje.—Guillermo de Humboldt, Heyse, Steinthal, Re­
nán, Max Müller, Wackernagel y otros sostienen, en fin, la t eo r í a de la 
ineidad del lenguaje, que podemos resumir como lo hace Regnaud, en los 
siguientes términos: «El hombre es t á organizado, física y moralmente, para 
hablar: luego debía hablar, y ha hablado en efecto en todo t iempo». Esta 
teor ía es la única que encontramos conforme con la naturaleza del hombre, con 
la sabidur ía de Dios y con la índole misma psico-física del lenguaje. ¿Tenía 
el hombre primitivo la facultad de hablar? Indudablemente, pues en otro caso 
no se r ía hombre. ¿Tenía precisión de ejercitar esa facultad, de modo que no 
fuera una mera potencia, sino que se convirtiera en actividad? Sin la menor 
duda, pues la satisfación de sus necesidades y apetitos de todo género á ello 

ARAUJO.—G/aw. raz. Franc. \ 4 
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le obligaban. Luego si el hombre podía hablar y necesitaba hablar, el hombre 
habló, desde el principio, y el origen del lenguaje es tá en el origen del hom­
bre, filosóficamente, porque el lenguaje es inherente á la humanidad, é his tó­
ricamente, porque las primeras palabras brotaron de lós labios del primer 
hombre. 

13. Desarpollo del lenguaje.—Reconocida la ineidad del lenguaje, fácil és 
darse cuenta de su desarrollo y de su diversificación. Aquí cabe perfecta­
mente la discusión de las antiguas escuelas greco-romanas: la analogista, 
que sostenía con Aristarco y Varron la awa/o^ 'a necesaria entre el sonido y 
la palabra; la anomalista, que creía con Grates que en el lenguaje domina la 
anomal ía , ó el capricho del uso, y que el pensamiento y el sonido que lo ex­
presa son independientes; y la media, que admitía con Herodiano que el len­
guaje se forma en virtud de las exigencias de la a n a l o g í a y del uso á la vez. 
Aquí cabe también el discutir la parte que en el desarrollo del lenguaje corres­
ponde, ya á la evolución fonética, ya á la imitación de la naturaleza, ora á la 
reflexión, ora á la simpatía de la actividad, ya á la espontaneidad individual, 
ya á la acción social, sea á la comunicación de los pueblos, sea á otra diver­
sidad de causas. Todas las t eor ías que sumariamente hemos expuesto, impo­
tentes para explicar el origen del lenguaje, tienen su legítimo puesto en la 
historia de su desarrollo. 

14. Escuelas monog-enistas y poligenistas.—¿Fué uno sólo, ó fueron va­
rios los centros primitivos de la evolución lingüística? Este problema se halla 
ínt imamente relacionado con el de la unidad de la especie; la escuela monoge-
nista, al sostener que la especie humana es UNA, tiene que reconocer que el 
lenguaje ha sido UNO también en su origen; la escuela p o l i g e n í s t a , al suponer 
que la especie humana ha aparecido en diversos puntos á la vez, tiene que 
suponer que también han existido á la vez desde el principio diferentes clases 
de lenguaje. No siendo dudosa para nosotros la unidad de la especie humana, 
probada por las tradiciones concordes de todos los pueblos, por la identidad 
de naturaleza de todos los hombres, y por multitud de argumentos de diversa 
índole, cuya exposición nos llevaría demasiado lejos, no es tampoco dudoso 
que el lenguaje primitivo no fué ni pudo ser más que uno, el hablado por la 
primera pareja de seres humanos que habitó el globo. 

De este lenguaje primitivo, necesariamente pobre y rudimentario, cuyos 
vestigios, á pesar de todas las investigaciones al efecto practicadas (sin con­
tar entre ellas la realizada por Psammét ico) , no es fácil encontrar con certeza, 
han brotado la multitnd de lenguas habladas actualmente en la tierra, cuya 
diversidad se explica fáci lmente atendiendo á la multitud de causas eficaces, 
variedad de climas, hábi tos , alimentación, invasiones, etc., que han contri­
buido á producirla. Cada palabra primitiva ha pasado así por tantas series 
de transformaciones cuantos grupos nacionales han constituido los hombres; 
y si á las diferencias producidas por esta causa, se agrega luego la variedad 
de vocabularios que cada pueblo tuvo que seguir creando con arreglo á sus 
nuevas necesidades, á nadie so rp renderá que, á t ravés d é l o s siglos, la evolu­
ción lingüística haya dado por resultado la rica diversidad de idiomas que 
hoy existen. 

15. Modos de hablar y sus denominaciones.—Los di­
ferentes modos de hablar y escribir empleados por el hombre se lia-
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man dialectos, idiomas ó lenguas, p a t u á s , calos, jergas y chapúrreos. 
Dialecto es el lenguaje hablado en una comarca m á s ó menos extensa de 
una n a c i ó n , con cu l t i vo l i te rar io , pero sin c a r á c t e r of ic ia l 6 nacional , 
c o m o el c a t a l á n ó el gal lego en E s p a ñ a , el normando y b o r g o ñ ó n en 
F r a n c i a , ó el Sa jón suavo en A l e m a n i a . E s idioma ó lengua el dia­
lecto adoptado por cada E s t a d o como su lengua oficial y nac ional , 
como el casiellano (dialecto de Cast i l la) en E s p a ñ a , ó el f r a n c é s (dia­
lecto de la Isla de F ranc i a ) en F r a n c i a . E s p a t u á la lengua hablada 
por el . vu lgo de una r e g i ó n cualquiera , sin cu l t ivo l i te rar io , c o m o 
el charro en E s p a ñ a , ó el briard en F r a n c i a . E s caló (en f r a n c é s argot) 
el modo especial de hablar de las diferentes clases sociales, y a por e l 
empleo-de voces t é c n i c a s , y a por el de las palabras corr ientes en sen t i ­
do dist into del usual, como el caló de los rateros, el de los m é d i c o s , e l 
de los toreros, el de los c ó m i c o s , etc. E s jerga {jargon) e l lenguaje 
m i x t o y co r rompido que habla el vu lgo en los grandes puertos y 
ciudades mercanti les , por la mezcla de idiomas y dialectos que en 
ellos se juntan, como el levantino, j e rga m i x t a de c a t a l á n , p rovenza l , 
i taliano y turco, que se habla en los puertos del M e d i t e r r á n e o . E s 
chapurreo (baragonin) el lenguaje que emplea todo el que se s i rve de 
una lengua extranjera s in conocer la bien. 

E n toda nación hay variedad de dialectos, p a t á u s (1), jergas, c a l ó s (2) y 
chapúrreos , y un solo idioma, que es la lengua nacional. Todo idioma y, por 
lo tanto, todo dialecto, tiene su sistema propio de Gramática, su fonética, su 
vocabulario y su morfología especial. Los patúas poseen también cierto orga­
nismo gramatical, pero imperfecto. Las jergas, los calós y los chapúr reos no 
es tán sujetos á ninguna ley, y puede decirse" que no son sino variantes del 
vocabulario, de la fonética y de la sintaxis nacional ó dialéctica de cada 
pueblo. 

16. Clasifleaeión de las lenguas.—La necesidad de proceder con orden 
en el estudio de las lenguas, y de examinar sus relaciones, ha hecho que los 
lingüistas se preocupen con razón de la c las i f icación de las lenguas. 

No debe confundirse la c las i f icación con la d iv is ión; la clasificación agru­
pa individuos congéneres , la división separa partes distintas; un todo se di­
vide, muchos individuos se clasifican; la división es una operación analít ica, 
de descomposición; la clasificación una operación sintética, de recomposición; 

(1) A d o p t o este v o c a b l o p o r n o t e n e r e n c a s t e l l a n o otro- que sea s u e x a c t o e q u i v a ­
l en t e . S o l e r l o h a c e s i n ó n i m o de jerga; p e r o es u n e r ro r . 

(2) E l caló e s t r i c t a m e n t e es e l l engua j e de los l ad rones y g i t a n o s ; p e r o en sen t ido ex­
t e n s i v o puede decirse que t odas las c lases sociales t i e n e n su c a l ó e spec i a l , s u l e n g u a j e 
p i n t o r e s c o y m e t a f ó r i c o y sus^voces l l e n a s de i n t e n c i o n a d a e x p r e s i ó n . Y a V í c t o r H u g o 
l o r e c o n o c í a a s í en Los Miseralles. U n e j emplo n o t a b l e d e l argot f r a n c é s es e l m o d o de 
c o n j u g a r e l p resen te de i n d i c a t i v o d e l v e r b o a'en aller que l o s e s t u d i a n t e s d e l b a r r i o l a ­
t i n o de P a r í s e n s e ñ a r o n c o n l a m a y o r f o r m a l i d a d á u n e x t r a n j e r o de d i s t i n c i ó n : je 
m'esMgne, tu te la casses, i l ou elle se cávale, nous nous Carapatons, vous vous láchez du ta l lón , 
ils ou elles se tirent les paites; es c o m o s i e n e s p a ñ o l d i j é r a m o s : yo me escurr->, tú te las gui­
llas, él toma el olivo, nosotros hacemos la del humo, vosotros os largáis y ellos se toman las de Villa­
diego. E l P r o f e s o r N i c e f o r o , de N á p o l e s , l l a m a a r ^ o í á t o d a l e n g u a s e c r e t a , p e r o esto n o 
es d e l t odo e x a c t o . 
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la división desciende del todo á las partes; la clasificación sube de los indi­
viduos á la especie. Lo que aquí corresponde hacer es clasificar, porque nos 
encontramos en presencia de multitud de idiomas que necesitamos agrupar en 
familias para darnos cuenta de sus caracteres y relaciones. 

Todas las clasificaciomes que se han hecho de las lenguas pueden reducirse 
á cinco grupos: g e o g r á f i c a s y e tno lóg icas , p s i c o l ó g i c a s , g e n e a l ó g i c a s y 
m o r f o l ó g i c a s . 

17. Clasifieaeiones geográf leas .—Las clasificaciones g e o g r á f i c a s ajus­
tan las agrupaciones de lenguas á las agrupaciones geográficas, y reconocen 
por lo tanto, cinco grandes grupos: lenguas de Europa, de Asia , de Africa, de 
América y de Oceanía . Esta clasificación como fundada en base que apenas 
tiene relación con el|lenguaje, es en Filología inadmisible. 

18. Clasifieaeiones e tno lóg icas .—Las clasificaciones e tno lóg icas arran­
can de la distribución de la Humanidad en grandes familias ó razas, identifi­
cando esta distribución con la de las lenguas. L a más importante de estas 
clasificaciones es la de Federico Müller y Hoeckel, que tiene por base las 
diferencias del sistema piloso. Siendo el lenguaje independiente d é l o s carao-' 
teres étnicos (sean és tos tomados del sistema piloso, del desarrollo del án­
gulo facial, del color ó cualquier otro principio diferencial), pues la experien-

, cia nos enseña que pueblos de la misma raza hablan lenguajes enteramente 
distintos (el vasco y el español, por ejemplo) y pueblos de razas diferentes 
hablan ermismo lenguaje (los negros de la América meridional y los españo­
les, por ejemplo), evidente es que tales clasificaciones carecen de aplicación 
en lingüística. 

19. Clasifieaeiones ps ieológieas .—Las clasificaciones p s i c o l ó g i c a s se 
apoyan en la relación de las palabras con el pensamiento, careciendo también 
de seria aplicación en lingüística. 

20. Clasifieaeiones g e n e a l ó g i c a s . - E s t a s clasificaciones ordenan las len. 
guas en grupos que arrancan de un tipo común, perdido ó existente. Los gru­
pos hasta hoy reconocidos son el indo-chino, el dravídico , el malayo-poli­
nesio, el ura lo-a l ía ico , el cafre ó bantú, el camitico, el semít ico y el indo­
europeo. Esta clasificación es interesante para la historia. 

21. Clasificaciones morfológicas .—Las clasificaciones verdaderamente 
científicas de las lenguas son las m o r f o l ó g i c a s , que se fundan en las formas 
adoptadas por el lenguaje en los diversos pueblos. L a más corriente de estas 
clasificaciones es la que distribuye las lenguas en tres grandes grupos: mo­
nos i láb icas , aglutinantes é inflexivas. 

E l primero que presen tó esta clasificación, admitida hoy por casi todos los 
l ingüistas y filólogos, fué Guillermo Schlegel. 

Son lenguas monos i láb icas las que sólo tienen voces monosí labas , siendo 
cada una de sus palabras la misma raíz, como el chino, por ejemplo. E n estas 
lenguas, como cada ra íz es una palabra, y no admite variaciones, sólo se 
sabe si es sustantivo ó adjetivo, verbo ó adverbio, etc., por su colocación en 
la frase, siendo, por tanto, en ellas la sintáxis sumamente rigurosa. Pertene­
cen á este grupo el chino, el annamita, el s iamés, el birmán y el tibetano. 

Son lenguas aglutinantes las que presentan constituida cada palabra por 
varias ra íces aglomeradas, de las cuales la primera conserva su valor é indica 
la idea capital de la palabra, y las demás expresan sus relaciones é ideas 
accesorias. Ta l es, por ejemplo, el vascongado. E n estas lenguas las ra íces 
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se aglomeran á veces de tal modo, que hay palabras que parecen intermina­
bles, y que dejan muy a t rás el poder de composición del alemán y del griego 
(1). Es la clase más numerosa de todas. Pertenecen á este grupo el japonés, 
el coreo, las lenguas malayo,pol inésicas (el melanesio, el polinesio y las dos 
ramas tagala y javanesa del malayo), el malgacho, el formoso, el papú, el 
australiano, el negro africano, el cafre, el bochiman, el hotentote, el pul, el 
nubio, las lenguas del Cáucaso , las dravidias (tamul, telinga, kanara, mala-
yala y tulú) , el singalés, el brauí , el vasco, las lenguas americanas, lasuralo-
altaicas (samoyedo, finnés, turco, tunguso y mogol), las h iperbóreas y algu­
nas otras no bien estudiadas todavía. 

Las lenguas inflexivas son las que admiten en sus ra íces ciertas modifica­
ciones, para expresar las diversas relaciones de las ra íces mismas. Tales 
son, por ejemplo, el griego y el latín. L a diferencia entre las lenguas agluti­
nadas y las inflexivas es tá en que las primeras aglomeran las ra íces sin mo­
dificarlas, por simple juxtaposición, y las segundas las aglomeran modifi­
cándolas , mediante prefijos y sufijos. Las lenguas inflexivas son las más 
cultas y perfectas. 

Pertenecen á este grupo tres grandes familias l ingüísticas: la "semítica, la 
camitica y la indo-europea. L a familia semít ica comprende tres grupos: el 
arameoasirio, al que corresponden el caldeo, el siriaco y el asirlo; el cananeo, 
al que pertenecen el hebreo y el fenicio, y el á rabe , que comprende el arábigo 
y los idiomas sur-africanos. A la familia camitica corresponden á su vez los 
grupos egipcio (antiguo egipcio y copto), libio (antiguo y moderno) y etiópico 
(bedja, saho, galla, dankali, somalí y otros). L a íamilia indo-europea, \a más 
interesante de todas, as í por la extensión geográfica en que domina, como por 
el extraordinario florecimiento de la civilización en los pueblos que abarca, 
comprende las lenguas de As ia y Europa que poseen más rica literatura y que 
pueden clasificarse en ocho grandes grupos: el indio, el iránico, el helénico, 
el itálico, el celta, el germánico, el eslavo y el lético. 

Algunos lingüistas, como Steinthal, encontrando defectuosa esta clasifica­
ción, han hecho de todas las lenguas dos grandes grupos, el de las lenguas 
informes y el de las lenguas con formas; pero la gran confusión á que esta 
clasificación se presta no permite su adopción, 

22. Fi l iación de las lenguas.—En el estado actual de la ciencia lingüística 
no es posible fijar con exactitud el orden de filiación ó de aparición en el 
tiempo de las diversas lenguas. E n términos generales, sin embargo, puede 
decirse que las lenguas monosilábicas han debido preceder á las aglutinativas; 
y és tas á l a s inflexivas. Así lo exige la ley del progreso, y as í lo hace presumir 
la circunstancia de que en las lenguas de inflexión se encuentran elementos 
de las aglutinativas y en és tas de las monosilábicas, á manera de añejos restos 
de antiquísima herencia. Las doctrinas que, mediante razonamientos general­
mente apr ior ís t icos , han pretendido señalar la lengua primitiva, otorgando 
este carác te r , ya al vasco, ya al hebreo, ya al celta, ya al sánscr i to , ya á otra 

(1) V é a s e , p o r v í a de e j e m p l o , l a s i g u i e n t e , que n o es m á s que p a r t e de o t r a m n c l i o 
m á p l a r g a . 

ArávenatchujalunTcamamavavénunañjeivísik 
E s t o q u i e r e dec i r : « E l a m o r que se a r r a s t r a en t o r n o n u e s t r o c o m o l a s e r p i e n t e , l a n z a 

su v e n e n o , que es e l de seo» (VlNSON: Le Tasse dans la poésie tamoulé.) 
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lengua cualquiera, no tienen hoy valor alguno en la ciencia. N i aun dentro de 
cada una de las tres grandes familias lingüísticas cabe fijar qué lengua es 
anterior á otra, pues si el griego por ejemplo, ofrece formas más antiguas 
que el latín, también el latín ofrece otras más antiguas que el griego. L o 
único que se puede sostener con grandes probabilidades de acierto es el 
evolucionismo l ingüis t i co , es decir, la'[doctrina de que todas las lenguas 
proceden de un sólo centro, habiendo llegado á la actual multiplicidad me­
diante diversas series de evoluciones paralelas; as í nos lo hacen sospechar, 
tanto la para nosotros no dudusa verdad de la unidad de la especie humana, 
cuanto el convencimiento de que la naturaleza procede siempre por evolución, 
como decían los latinos: natura nihil fecit per saltum. La existencia, de 
lenguas de transición, que establecen el paso de un grupo á otro, nos propor­
ciona un argumento decisivo á favor de nuestra opinión. 

23. Lenguas vivas y muertas.—Todas las lenguas pue­
den t a m b i é n distr ibuirse en dos grupos: vivas, que son las que se 
hablan en la actual idad, como el f r ancés y el e s p a ñ o l , y muertas, que 
son las que y a no se hablan, c o m o el gr iego y el l a t í n . 

24. Lenguas naturales y artifleiales.—Atendiendo á otra base de clasi-
cación, pueden también llamarse las lenguas naturales, que son las formadas 
por el desarrollo natural del lenguaje de un pueblo, como todas las que hemos 
enumerado, y artificiales, que son las inventadas por el hombre (1), como el 
volapük ó el esperanto por ejemplo (2). 

P̂ gT" 25. El francés .—El f r a n c é s es la lengua hablada en F r a n ­
cia , correspondiente a l grupo r o m á n t i c o de las lenguas de inflexión 
indo europeas, siendo hermana del e s p a ñ o l . 

26. CaraetQPes del f r a n c é s . — L o s caracteres que distinguen á la 
lengua francesa son la regularidad de su construcción, la gracia de sus giros, 
la ligereza de su expresión, el movimiento y vivacidad de sus frases, cualida­
des todas (3) que, unidas á la elevada cultura intelectual de Francia y á su 
posición geográfica en el centro de Europa, han hecho del francés la lengua 
universal de las personas bien educadas. 

(1) L a s l e n g u a s a r t i f i c i a l e s h a n sido i n v e n t a d a s e n g e n e r a l c o n ob je to de s a t i s f a c e r l a 
n a t u r a l a s p i r a c i ó n d e l h o m b r e á posee r u n l e n g u a j e u n i v e r s a l , a s p i r a c i ó n de c a s i i m ­
p o s i b l e r e a l i z a c i ó n s i se t i e n e e n c u e n t a l a d i v e r s i d a d de o r g a n i s m o s f o n é t i c o s e x i s t e n ­
tes, que h a c e n q u e u n a m i s m a p a l a b r a , p r o n u n c i a d a p o r p e r s o n a s de d i fe ren tes nac io ­
n a l i d a d e s , p a r e z c a cosa d i s t i n t a e n b o c a de c a d a u n o . R e c o r d e m o s á este p r o p ó s i t o e l 
h e c h o h i s t ó r i c o de q u e c u a n d o f u é e l e g i d o M a x i m i l i a n o e m p e r a d o r de A u s t r i a , los emba­
j a d o r e s de todas l a s p o t e n c i a s l e f e l i c i t a r o n , y á p e s a r de que todos l e a r e n g a r o n e n 
l a t í n , los presentes c r e y e r o n que c a d a c u a l h a b í a h a b l a d o en sn l e n g u a . 

(2) L a s lenguas a r t i f ic ia les inven tadas c o n objeto de s e r v i r de l e n g u a u n i v e r s a l , h a n 
s i d o b a u t i z a d a s p o r sus autores c o n ios n o m b r e s de Pangraf ía , Pasigrafia, Lingualúmina, 
Linguo internada, Lengua universal, Weltsprache, Volapüh, y Spelin. ( V é a s e m i Revista extranje­
ra de l ingüística y filosofía en E L A T E N E O , t o m o I I , M a d r i d 1889). E l l a t í n s i r v i ó en l a E d a d 
M e d i a de l e n g u a u n i v e r s a l -

(3) V é a n s e l a s obras de SCHWAB y de E I V A E O L , p r e m i a d a s por la A c a d e m i a de B e r l í n 
en el c o n c u r s o que a b r i ó sobre l a u n i v e r s a l i d a d de l a l e n g u a f rancesa en 1784. Sus c o n ­
c lu s iones n o son , s in e m b a r g o , las m u e s t r a s . V . t a m b i é n l a c u r i o s a JSnguéte sur l'esprit 
f r a n j á i s en l a Revue des Bcvuei (1.° J u l i o 1898) e x t r a c t a d a e n m i Revista de Revistas de L a 
España moderna (Agos to 1898). 
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27. Expansión geográfica del francés.—La lengua 
francesa, a d e m á s de hablarse en F r a n c i a , se habla, como lengua co­
rriente, en las colonias francesas de A r g e l i a , G u y a n a , Senegal , Indo­
c h i n a , etc.; en Bé lg i ca , en la Suiza francesa, en el t e r r i to r io de 
A l s a c i a - L o r e n a , en las islas Normandas , en las colonias inglesas del 
C a n a d á y de la isla Maur i c io , y en parte de la isla de Santo D o m i n g o . 

28. Importancia y utilidad del estudio del francés.— 
M á s importante t o d a v í a que este dominio g e o g r á f i c o en que el fran­
cés impera , es la difusJon de esta lengua entre las gentes cultas de 
todas las naciones. E l f r ancés , desde el t ratado de N i m e g a en 1679, 
es la lengua de la diplomacia y de las relaciones internacionales; el 
f rancés es la lengua del comercio, no habiendo en E u r o p a casa alguna 
de regular impor tanc ia que no sostenga en f r ancés gran parte de 
su correspondencia; el f r ancés es la lengua de la ciencia, porque aparte 
de la p r o d u c c i ó n intelectual de F r a n c i a misma, nada impor tante apa­
rece en E u r o p a y A m é r i c a que no tenga su eco inmediatamente en 
F r a n c i a . L a ut i l idad del estudio del f r ancés es evidente para todas 
las clases sociales, especialmente en E s p a ñ a por nuestras frecuen­
t í s imas relaciones con F r a n c i a , y porque, siendo el f r a n c é s hermano 
del castel lano, tenemos andada la mi tad del camino para l legar á 
conocer bien esta lengua. E l hombre de mundo, si quiere hacer buen 
papel en sociedad; el hombre de ciencia , m é d i c o 6 abogado, ingenie­
ro ó sacerdote, mi l i tar ó estadista, si quiere estar al corr iente de los 
descubrimientos y adelantos de la é p o c a y conocer lo que en E u r o p a 
se piensa y se trabaja en las diversas ramas d e l saber; el hombre de 
letras, novel is ta ó dramaturgo, periodista ó c r í t i co , h is tor iador ó filó­
logo, si desea inspirar sus creaciones en las corrientes de la v ida mo­
derna, y salir del n ivel de las m e d i a n í a s ; el comerciante y el indus­
t r ia l , si aspiran á extender el c í r c u l o de sus lucrat ivas operacioues, 
todos necesitan conocer el f r a n c é s , como la lengua m á s á p r o p ó s i t o 
para satisfacer sus necesidades y aspiraciones respectivas. Po rque 
comprenden esta indiscut ible u t i l idad , todos los Gobiernos de E u r o p a 
y A m é r i c a sostienen c á t e d r a s para su estudio, debiendo aprovechar , 
cuantos puedan hacer lo , la ocas ión que les br inda la existencia de 
estas c á t e d r a s para aprender la lengua francesa. 

§ 2.°—HISTORIA DE LA LENGUA FRANCESA 

R á l T 29. Origen del francés .—La lengua francesa, lo mismo 
que la castel lana, debe su or igen á U lengua románica común hablada 



HISTORIA DE L A L E N G U A PBANCESA 

por la raza lat ina antes de su s e p a r a c i ó n y c u y a más a l ta e x p r e s i ó n 
l i terar ia es el la t ín c l á s i co . 

E n el estado actual de la lengua no es posible negar la derivación latina 
del francés; la acción de los eruditos, principalmente desde el siglo X V I , es 
tan decisiva, siendo tal su empeño en afrancesar las voces latinas, que hoy el 
vocabulario francés es tá plenamente saturado de latín y del latín le recono­
cen hijo casi todos los lingüistas y filólogos. Para darnos sin embargo clara 
cuenta del origen y desarrollo de la lengua francesa, debemos prescindir del 
vocabulario de los eruditos y remontarnos á la más remota antigüedad para 
sorprender, si es posible, á la lengua en su estado primitivo. 

30. Opiniones sobre el origen del f rancés . - N o todos los que han estu­
diado la historia del francés es tán conformes con su derivación del latín; y 
aun entre los que sostienen esta derivación, existen diversas opiniones res­
pecto á la clase de latín de que procede el f rancés . Podemos reunir las teo­
r ías que en esta materia se han sustentado en cuatro grupos. I.0 Las que de­
rivan el francés del latín clásico. 2.° Las que lo derivan del romance. 3.° Las 
que lo derivan del latín vulgar. 4.° Las que lo derivan del celta. 

31. Teoría de la dér ivae lón del l a t í n e lás i eo .—El principal defensor y 
más entusiasta propagandista de esta escuela, es F r . Rivet; pero esta doctri­
na es insostenible, porque la conquista romana de las Galiae ponía en con­
tacto á la población con los soldados y los comerciantes romanos que habla­
ban, la lingua rustica ó latín vulgar, pero no con los letrados, únicos que 
hablaban el latín clásico. 

32. El f r a n c é s procedente de la corrupción del latín.—Atendiendo á 
esta imposibilidad de explicar el francés por el latín puro, el cé lebre Ray-
nouard sostuvo á principios del siglo X I X la teor ía de que la lengua latina, 
corrompida á fines del imperio romano, había dado origen al romance, y que 
de és te procedía directamente la lengua francesa. Esta opinión ha sido tam­
bién desechada por análogas razones que la anterior, pues sobre ser imposi­
ble explicar cómo los diversos pueblos que habitaban las Gallas se habían 
puesto de acuerdo para corromper todos el latín de la misma manera, resulta 
siempre que el latín originario del romance era el latín clásico, corrompido 
por los galos, y ya hemos visto lo e r róneo de semejante doctrina. 

33 El f rancés derivado del l a t í n vulgar.—Los más ilustres lingüistas y 
filólogos contemporáneos , sostienen que el francés es derivado del latín vul­
gar, y que transportado á las Qalias por los legionarios del C é s a r y los colo­
nos romanos, se impuso al fin á las vencidas tribus galas. A pesar del respeto 
que nos inspiran, por su autoridad y su número, los patrocinadores de esta 
doctrina, son de tal fuerza los argumentos que en contra se ocurren, que no 
nos atrevemos á admitirlo. ¿Cómo, en efecto, se explica que el latín vulgar 
de las legiones romanas, compuestas de soldados de todas procedencias, y 
en número relativamente insignificante, llegara á destruir por completo la 
lengua nacional, cuando hoy mismo vemos que, á pesar de su carác ter de len­
gua oficial, enseñada en las escuelas, hablada en las tribunas y en los púlpitos 
y leída en los libros y en los periódicos, ni el francés ha destruido el b re tón 
ó el provenzal, ni el castellano el catalán ó el gallego? ¿Cómo explicar que 
régiones enteras, las más vastas comarcas de Francia, no ocupadas por sol­
dados ni colonos, abandonaran su lengua nacional para hablar la jerga de los 
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vencedores? ¿Cómo explicar esa radical desaparición de la lengua nativa que 
no ha dejado rastro en el idioma que le sucedió? (1). Misterios son és tos que 
quedan envueltos en las mayores tinieblas con la teor ía del latín vulgar, y 
que no consienten su adopción al que desapasionadamente estudie el problema 
sin otro anhelo que el de la verdad. 

54. El f r a n e é s derivado del eelta.—Algunos escritores, entre los que 
sobresalen Ramus, Pasquier, Leibnitz, Ménage, Bullet y los benedictinos 
Pezron y Mart ín , han sostenido más ó menos abiertamente la teor ía de la 
derivación del francés de la lengua gala perteneciente al grupo céltico, opinión 
profesada úl t imamente por Qranier de Cassagnac. Según esta doctrina, los 
galos, ocupando Grecia, Italia, Francia y España, difundieron sus lenguas en 
estas regiones, procediendo de ella el griego cólico, la lengua latina y las 

•románicas. Tampoco podemos adherirnos á esta opinión: 1.° Porque no cree­
mos suficientemente probada la ocupación histórica permanente de estas 
regiones por los galos. 2.° Porque las mismas dificultades que existen para 
admitir la susti tución de la lengua nacional por el latín, existen para su sus­
titución por el galo. 3.° Porque si el francés procediese del galo, resu l ta r ía 
hermano del i r landés, del persa y del cornuallés, y las diferencias entre és tos 
y aquél no permiten esta hipótesis . 

(1) N o nos r e s i s t imos a l deseo de t r a n s c r i b i r a l g u n o s de l o s b r i l l a n t e s p á r r a f o s c o n ­
sagrados p o r G-ranier de C a s s a g n a c , en su Histeria de la lengua francesa (Par i s , 1871), a l 
e x a m e n de l a s t e o r í a s l a t i n i s t a s . C i e r t o que l a a u t o r i d a d de este e s c r i t o r , enf ren te de l a 
que t i e n e n los l a t i n i s t a s , es i n s i g n i f i c a n t e ; pero n o s o t r o s , exen tos de preocupaciones , 
profesamos e l p r i n c i p i o ajwícMS Plato sed magis árnica veritas; nues t ro respeto á l o s DJe?!, 
B r a c h e t , P a r í s , M e y e r y H o v e l a c q u e no nos c i ega hasta el p u n t o de c ree r c o m o a r t í c u l o 
de fe todo c u a n t o d igan y s o s t engan . «¿Cómo a d m i t i r — d i c e G r a n i e r de Cassagnac—que 
so ldados i l e t r ados , m i l veces m á s i l e t r a d o s que l o s nues t ros , p e r t e n e c i e n t e s á t o d a s las 
p r o v i n c i a s de I t a l i a , h a b l a n d o todos l o s p a t u á s , desde e l ga lo c i s a lp ino h a s t a e l oseo, 
y co locados p o r los emperadores r o m a n o s en c a m p o s a t r i n c h e r a d o s á l o l a rgo d e l E h i n , 
h a y a n d i f u n d i d o en N o r m a n d í a , en A u v e r n i a , en L a n g u e d o c , e n G n i e n a , en p r o v i n c i a s 
que j a m á s h a b i t a r o n , e l uso de u n a l e n g u a que n i s i q u i e r a e ra l a s u y a y que n u n c a h a ­
b í a n a p r e n d i d o ? ¿ C ó m o acoger s i n r e í r s e u n a d o c t r i n a , s e g ú n l a c u a l , se is m i l l o n e s de 
r ú s t i c o s galos , d i s e m i n a d o s en p r o v i n c i a s a i s l adas , se h a b í a n pues to de a c u e r d o , sxn 
e x c e p c i ó n de u n a sola c o m a r c a , de u n s o l o v a l l e , de u n a s o l a a l d e a , de u n a so l a f a m i l i a , 
pa ra o l v i d a r t o d o s á l a v e z su l e n g u a n a c i o n a l en l a que n o m b r a b a n sus t rabajos , sus 
h e r r a m i e n t a s , sus a n i m a l e s d o m é s t i c o s , l a que e m p l e a b a n c o n sus m u j e r e s y c o n sus 
h i j o s , p o n ó n d o s e t o a o s e s p o n t á n e a m e n t e á h a b l a r en l a t í n , c u a n d o e n nues t ros d í a s , 
á n u e s t r a V i s t a , l a flor de l a j u v e n t u d , g u i a d a p o r los mejores profesores , p a l i d e c e s ie te 
a ñ o s c o n e l l a t í n s i n consegu i r h a b l a r l o c o r r i e n t e m e n t e ? » « H a y que e x p l i c a r an t e todo— 
a ñ a d e — p o r q u é , ú n i c o s en l a v a s t a e x t e n s i ó n d e l i m p e r i o r o m a n o , m e n o s fieles á s u na ­
c i o n a l i d a d q u e l o s ca r t ag ineses , que l o s gr iegos, que los eg ipc ios , q u e l o s s i r ios , que los 
a s i á t i c o s , m á s d ó c i l e s que los e t ruscos, l o s ó s e o s y l o s v é n e t o s , t odos los c u a l e s h a b í a n 
conse rvado sus l e n g u a s t r ad i c iona l e s , s ó l o los ga los se h a b í a n r e s u e l t o á a b a n d o n a r 
l a s u y a . E s p r e c i s o e x p l i c a r d e s p u é s , s i es que en efecto t o m a r o n e l p a r t i d o de s u s t i t u i r 
á su l e n g u a n a t a l e l l a t í n a l t e r ado , c ó m o los galos de todas las r e g i o n e s de G a l i a , l o s 
de S u i z a , l o s de B é l g i c a , los do l a A r m ó r i c a , los de l B e a r n , l o s d e l E o s e l l ó n , los de P r o -
v e n z a , los de A u v e r n i a , todos , e n fin, p u d i e r o n en tenderse p a r a i n t r o d u c i r do q u i e r a 
en e l l a t í n e x a c t a m e n t e l a m i s m a clase y e l m i s m o n ú m e r o de a l t e rac iones . ¡ C ó m o ! de 
v e i n t e á t r e i n t a m i l a ldeas , ¿ n i u n a so la , a l c o r r o m p e r e l l a t í n , t u v o e l c a p r i c h o de c o n ­
servar e l g é n e r o neu t ro? ¡Cómo! De d iez m i l v a l l e s , ¿n i u n o . solo, a l c o r r o m p e r e l l a t í n , 
h a dejado de i m p o n e r l e e l a r t i c u l o Ze, la, les, de que e l l a t í n c a r e c í a ? ¡ C ó m o ! ¿ L a d e c l i ­
n a c i ó n y l a c o n j u g a c i ó n l a t i n a s n o h a n h a l l a d u apoyo n i en u n solo galo? ?No h a h a b i d o 
n i u n p a s t o r que d e l fihin á loa P i r i n e o s h a y a q u e r i d o g e n i t i v o s n i d a t i v o s , n i u n boyero 
que, d e l O c é a n o a l l a g o de G i n e b r a , se h a y a d e j a d o s e d u c i r p o r e l v e r b o deponente?> 
« P o r o t r a p a r t e — d i c e d e s p u é s — l a h i s t o r i a j a m á s h a d i c h o que l o s ga los , poseedores i n ­
v a r i a b l e s d e l s u e l o y de l a p a t r i a , h a y a n p e r d i d o n u n c a s u n a c i o n a l i d a d , ó l o que es l o 
m i s m o , l a h i s t o r i a j a m á s h a d i c h o que l o s ga los h a y a n de j ado de h a b l a r su l e n g u a » . 
« S i , — a g r e g a d e s p u é s — V a l e r i o M á x i m o l o d i c e , S a n A g u s t í n lo c o n f i r m a y l a h i s t o r i a 
l o p r u e b a : l o s r o m a n o s i m p u s i e r o n á las n a c i o n e s s o m e t i d a s e l uso d e l l a t í n c o m o len­
gua legal en las relaciones de gobierno á gobierno; h i c i e r o n l o q u e h a n hecho d e s p u é s G u i ­
l l e r m o e l B a s t a r d o en I n g l a t e r r a y l o s C r u z a d o s en J e r u s a l é n ; pe ro o b l i g a r á las n a c i o ­
nes v e n c i d a s á c a m b i a r de l e n g u a , eso n i a u n l o i n t e n t a r o n l o s r o m a n o s . Y no s ó l o no 
i m p o n í a n su l e n g u a , s ino que n o p e r m i t í a n s u uso p ú b l i c o n i o f i c i a l , s i n o á personas ó 
c i u d a d e s d e t e r m i n a d a s . E l S e n a d o e r a t a n a v a r o de estas p r e r r o g a t i v a s j ' q u e h a b í a 
e s t ab lec ido c o m o cua t ro g rados p r e p a r a t o r i o s de i n i c i a c i ó n e n e l d e r e c h o de l a c i u d a d 
r o m a n a , q u e e r a n los t í t u l o s de c i u d a d l i b r e , c i u d a d a l i a d a , c i u d a d de d e r e c h o l a t i n o , 
y c i u d a d de d e r e c h o r o m a n o s i n suf rag io . Todas estas c i u d a d e s e s t a b a n c o n d e n a d a s a l 
u s o de sus l e n g u a s l o c a l e s » . 

PiRAüjo.—Gram. raz. Franc. 5 
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35. El fpáneés derivado del románieo.—¿De dónde procede entonces el 
francés? He aquí nuestra solución: es innegable (aun dejando aparte el voca­
bulario técnico y las palabras introducidas desde el siglo X V por los eruditos) 
que el francés contiene gran número de voces, la mayor parte de las que 
posee, semejantes á las del latín, y por lo tanto existe entre el francés y el 
latín íntima relación de parentesco. ¿Qué relación es ésta? No siendo la de 
padre á hijo como hemos visto, tiene que ser la de hermano á hermano; el 
francés, es por lo tanto, hermano del latín, no del latín clásico, culto y lite­
rario, sino del latín vulgar, de la lingua rustica hablada por el pueblo en 
Italia y en Francia, en España y en Rumania. Esta lengua no era el galo, no 
era una lengua céltica: era sencillamente el románico , la lengua común de la 
raza latina, de la que ha salido después , por lentísimas evoluciones, el espa­
ñol y el por tugués , el francés y el italiano, el rumano y el rét ico, con sus 
dialectos y patuás correspondientes (1). 

36. Dlversíf leaeión del románieo.—La. raza románica, al establecerse en 
Francia difundiéndose por sus diferentes comarcas, llevó á ellas la lengua 
que hablaba, comenzando á introducir levísimas modificaciones en el vocabu­
lario y en la fonética con arreglo á las influencias locales del clima, costum­
bres y alimentación. De estas modificaciones que poco á poco se fueron des­
arrollando merced á diversas causas, nacieron los dialectos y pa tuás . 

37. Influencias latinas.—La conquista de las Gallas por Césa r afirmó en 
ellas la dominación romana. Como la lengua hablada en las Gallas era her­
mana de la que hablaban los soldados conquistadores, se estableció entre 
ambas fraternal cambio de giros y vocablos, adquiriendo la primera multitud 
de voces que la superior civilización de los romanos hacía necesarias y que 
carecían de expresión propia en él idioma de los vencidos. E l establecimiento 
de escuelas en diferentes ciudades y la propagación del Cristianismo, que 
había adoptado el latín como lengua litúrgica, introdujo también en la lengua 
común multitud de elementos de latín literario, no sin que és tos se transfor­
maran para acomodarse á las exigencias fonéticas y sintáxicas de la lengua 
vulgar. De este modo, la lengua de las Gallas, sin perder nada de su primitivo 
carác ter , fué poco á poco enr iqueciéndose y modelando sus nuevas adquisi­
ciones en el troquel en que había vaciado las primeras. 

38. Influencias g e r m á n i c a s . — L a invasión de las tribus germánicas en el 
siglo V acabó con la dominación romana é introdujo en la lengua un nuevo 
elemento; como el idioma de los invasores tenía, sin embargo, poca analogía 
con el de las Gallas, su influencia fué muy limitada, reduciéndose al empleo 
de unas 500 palabras próximamente, referentes casi todas á la guerra, á la 

(1) E e s e r v á n d o n o s t r a t a r e s t a c u e s t i ó n e n u n t r a b a j o e s p e c i a l d i r e m o s que a l g o co­
m o u n v i s l u m b r e de n u e s t r a t e o r í a se de scub re en e l d i s c u r s o p r o n u n c i a d o en P a r í s p o r 
e l r e p u t a d o r o m a n i s t a G a s t ó n P a r í s e n e l Congreso de l a s S o c i e d a d e s Sab ias e l 26 do 
M a y o de 1888. «Sí e x a m i n a m o s e l v o c a b u l a r i o y l a G r a m á t i c a q u e s o n e n g r a n p a r t e c o ­
m u n e s á l o s m o d o s de h a b l a r de F r a n c i a — d i c e — d e s c u b r i m o s e n e l l o s f á c i l m e n t e l a m á s 
v i s i b l e a f i n i d a d c o n las l e n g u a s que se h a b l a n e n E s p a ñ a , e n I t a l i a , e n u n a p a r t e de 
S u i z a y d e l T i r o l y e n l a l e j a n a E ü m a n i a . E s t a a f i n i d a d , h o y r e c o n o c i d a p o r l a c i e n c i a , 
e r a i n s t i n t i v a m e n t e p r o c l a m a d a e n o t ro t i e m p o y r e f e r i d a á s u p r o p i o o r i g e n p o r l a s l e n ­
g u a s mi smas . S i h a c e m i l a ñ o s se h u b i e r a p r e g u n t a d o á u n h a b i t a n t e de G a l i a , da E s p a ­
ñ a , de I t a l i a , de E e c i a , de M e s í a « ¿ q u é hab las t ú » ? h a b r í a r e spond ido s e g ú n su p a í s : 
*romanz, romanzo, romance, roumounch, roumeuns-», f o rmas todas v a r i a d a s de u n a s o l a y 
m i s m a pa lab ra , e l a d v e r b i o romadice, que s i g n i f i c a «en l a l e n g u a de l o s r o m a n o s » . L a 
í e n g a a que h a b l a m o s , l a q u e h a b l a n l o s d e m á s p u e b l o s que a c a b o do c i t a r es e l romance, 
l a l e n g u a de l o s Bomani, es deci r , e l l a t í n » . 
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caza y al sistema feudal (1). E l fondo de la lengua continuó como siempre 
siendo románico. 

39. Lengua de oi'l y lengua de oc—Implantado en las Gallas el sistema 
feudal con su jerarquía casi independiente, rompióse la unidad nacional, y las 
diferencias dialécticas de las distintas comarcas se fueron acentuando más y 
más , pudiéndose dividir las Gallas en este sentido en dos grandes regiones 
separadas por el r ío Loire : la del Norte y la del Sur. Como entonces había 
la costumbre de designar los pueblos y las lenguas por el modo de decir s í , 
la región del Norte se llamaba de la lengua de oi'l (actual oai) y la del Sur de 
la lengua de oc^AUi oc—decía el Dante—a/// GIL, alii s i afirmando loquun-
tur, ut puta Ispani, Franci et l ia lh . 

40. Primeros testos románicos.—Todos estos lenguajes permanecieron 
durante siglos enteros sin cultivo literario; el latín era la única lengua que se 
escr ibía y la única que se empleaba en las relaciones oficiales. Poco á poco, 
sin embargo, empezando por los cantos populares, siguiendo por la predica­
ción y concluyendo por solemnísimos documentos, los lenguajes vulgares se 
abf en paso, y en los siglos VIII y IX empiezan á dar señales de vida literaria, 
perteneciendo á esta época los primeros textos románicos, los más importan­
tes de los cuales son los famosos juramentos de Strasburgo, pronunciados el 
año 842 por los soldados de Carlos el Calvo y de Luis el Germánico (2). De 
este modo se prepara la t ransformación en dialectos de los que hasta enton­
ces sólo habían sido pa tuás . 

41. Literatura dialéetiea.—-En los siglos X I y XII el florecimiento lite­
rario de los distintos dialectos llegó á su colmo en las canciones 6.0, gesta y 
en las poes ías de los trovadores del Mediodía y los troveros del Norte. Hasta 
entonces no había en las Gallas ninguna verdadera lengua, porque tampoco 
existía propiamente una nacionalidad; había grandes casas señoriales que 
dominaban extensas regiones con leyes y usos especiales, y cada una de estas 
regiones empleaba un lenguaje especial que no era sino un dialecto románico. 
Los principales dialectos románicos (pues además se hablan otros celtas, de 
que es resto el bretón) hablados en las Gallas eran cuatro, pertenecientes á 
la región del Norte ó de la lengua de o'il: el borgoñón, el f rancés , el picardo 
y el normando; y otros cuatro á la del Mediodía ó de la lengua de oc: el 
provenzal, el l emos ín , el languedociano y el g a s c ó n (3). 

42. Desarrollo histórico de la lengua francesa.—El 
FRANCÉS, que era el dialecto hablado en la pequeña comarca llamada 
Isla-de-Francia (capital París), empezó á dominar en la región del 
Norte desde el siglo XII , gracias á las anexiones territoriales que fue­
ron haciendo los reyes de la misma, que hasta entonces, á pesar de su 
título de reyes, no habían sido más que verdaderos señores feudales. 

(1) T a l e s s o n , p o r e j e m p l o , guerre, tréche, fief, tan, lannir, hanniére, rosse, etc. 
(2) V é a s e m i Resumen dé Historia de la literatura francesa. 
(3) E n . l o s m a p a s d e l p r ec io so Orundriss de G r o b e r p u b d e n verse p e r f e c t a m e n t e m a r ­

c a d a s las r e g i o n e s d i a l é c t i c a s de F r a n c i a c o n sus ca rac te res d i s t i n t i v o s . L a Societé des 
parlers de France, n a c i d a d e l d i scurso antes c i tado de G a s t ó n Par is , y á l a que t enemos l a 
h o n r a de p e r t e n e c e r , t i e n e p o r objeto p r i n c i p a l recoger cuan tos restos de d i a l e c t o s y 
p a t u á s sea p o s i b l e y f o r m a r e l a t las l i n g ü í s t i c o de F r a n c i a Los c u r i o s í s i m o s t r a b a j o s 
p u b l i c a d o s e n l a m a g n i f i c a .Sewe fíes jpaíois, de G i l l i e r o n y E o u s s e l o t , y en l a no m e n o s 
n o t a b l e Revue de philuíogie frangaise et provéngale á e C l é d a t t e n d r á n a s í s u n a t u r a l c o m ­
p l e m e n t o . 
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inferiores á algunos duques y condes que pasaban por sus vasallos y 
que eran más poderosos que ellos. E n los siglos siguientes, el poderío 
de estos reyes fué creciendo, y con él se fué extendiendo el uso del 
dialecto francés, hasta que en el siglo XIV", dueños los señores de la 
Isla-de-Francia de la mayor parte del territorio de la antigua Galia, 
se forma una verdadera nación, que lleva el nombre del título de sus 
reyes, FRANCIA y una lengua que se llama, por ser el dialecto d é l a 
comarca dominante, LENGUA FRANCESA. 

—Av.xit y. 
muí))* 

Los reyes, cuyo dominio efectivo no se extendía al principio más que á la 
Isla-de-Francia (ducado propio de la casa reinante), unieron á ella, ya en virtud 
de enlaces de familia, ya por el derecho del más fuerte, por compra, por 
herencia ó por cesión, los condados de Bourges, Corbei l , Vexin, Vermandois 
y Amiens, con el vizcondado de Bourges y los señor íos de Montlhéry y 
Montargis en el siglo XII; los condados de Meulan,' Uzés , Viviers, Velay, 
Gevaudan, Carcasona, Béziers , Agde, Nimes, A l b i y Chartres, el señor ío de 
Beaugency y el ducado de Gascuña en el siglo XIII; los condados de Lyon, 
Clermont, Delfinado, Magalona, Champaña y Brie , la señor ía de Montpeller 
el ducado de Normandía y el marquesado de Provenza en el siglo X I V . Ej 
desarrollo del poder real iba naturalmente acompañado del desenvolvimiento 
del dominio del dialecto francés, que acabó por ser lá lengua oficial única, 
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dejando de escribirse los demás dialectos, que poco á poco diescendieron al 
estado de pa tuás . 

43. Antiguo y moderno francés .—Entre el francés del siglo X I V en ade­
lante y el francés anterior existen notables diferencias, hasta el punto de ser 
mirados por algunos sabios modernos como dos lenguas distintas; la principal 
y más caracter ís t ica de estas diferencias es la de que el antiguo f rancés (el de 
la Edad Media hasta el siglo X I V ) distinguía en los sustantivos dos casos: el 
caso sujeto y é\ caso complemento, mientras que el francés moderno no 
admite variación ninguna casual, expresando siempre los casos por medio de 
preposiciones ó por la colocación dada á las palabras, no teniendo los sustan­
tivos y adjetivos más formas que las de los antiguos complementos. De esta 
diferencia carac ter í s t ica nace también otra no menos notable: en el antiguo 
francés, la sintaxis es más libre y flexible, en el moderno menos variada y 
pintoresca. E l francés antiguo, en una palabra, es una lengua medio sintética, 
y el moderno un idioma puramente analítico como el castellano. 

44. Francés medio.—Entre el francés antiguo y el moderno existe un 
per íodo de transición que se extiende desde el siglo X I V hasta fines del X V I , 
y que puede llamarse del francés medio. E n este per íodo la antigua lengua 
acaba de perder sus particularidades y caracteres, mientras la moderna se 
forma, se pule y se enriquece hasta el punto de producir poco después el 
siglo de oro literario. 

45. Los eruditos del Renacimiento.—Como á pesar del desarrollo que el 
francés iba adquiriendo, la lengua latina seguía siendo cultivada por los letra­
dos, empleándose por la Iglesia, por la Universidad y por el Foro, desde muy 
antiguo se había tratado de introducir en el francés multitud de voces latinas; 
esta tendencia de los sabios á latinizar el francés, se hizo más sensible desde 
el siglo X I V , acen tuándose en el X V y en el X V I hasta el punto de producirse 
una verdadera irrupción de voces latinas y griegas en el vocabulario francés . 
E n muchas ocasiones este empeño de los eruditos estaba justificado, porque 
el francés carecía de multitud de expresiones, siendo natural que se acudiera 
á Una lengua culta y rica, y próxima allegada del francés, para remediar esta 
pobreza. Pero como el uso suele ir unido al abuso, iniciada la tendencia, se 
llevó hasta la exageración, sobre todo en la brillante época del Renacimiento, 
en que toda Europa estaba deslumbrada por la esplendorosa irradiación de las 
letras greco-latinas. 

Las voces de procedencia erudita se reconocen fácilmente por ser casi la 
exacta reproducción de las voces latinas, no tomadas del lenguaje oral, sino 
de los libros, y pertenecientes por tanto al latín clásico. Este calco del latín 
ofrece un aspecto especial que permite distinguir en el acto estas voces de las 
d e m á s , tanto mejor cuanto que, mientras el francés observa en sus palabras 
la ley de la acentuación románica, y su sí laba tónica coincide por lo mismo 
con la de la palabra latina correspondiente ( o r g u e < ó r g a n u m , s o ú r d r e < s ú r -
gere) las voces eruditas no siempre observan esta ley, siendo distinta su 
sí laba tónica de la latina ( o r g á n e < ó r g a n i i m , s u r g i r < s ú r g e r e ) . 

46. Los doublets.—La influencia de los eruditos llegó á introducir ciertas 
palabras latinas, que tenían ya su equivalente en la lengua vulgar. Unas veces 
por ignorancia de esta equivalencia, otras porque la acepción fuese algo dife­
rente, otras, en fin, por puro afán de latinizar, resul tó que el número de estas 
voces fué aumentando y que, al lado del vocabulario vulgar, se fué formando 
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un vocabulario erudito. A estas dobles palabras es á lo que se llama doublets 
y también derivaciones divergentes ó irradiaciones l é x i c a s {Y), porque son 
en efecto derivados de distintas fuentes, unas del románico común y otras del 
latín clásico. Tales son, por ejemplo, aoüt (Agosto) y auguste (augusto), 
écouter (escuchar) y ausculter (auscullar), combler (colmar), y cumuler 
(acumular), nager (nadar) y naviguer (navegar), droit (derecho) y direct (di­
recto) etc. (2). Cuando estas dobles palabras significaban lo mismo, la lengua 
ha dejado perder, ya una, ya otra; pero como casi siempre hay entre ellas 
alguna diferencia de acepción, la lengua ha conservado en muchos casos am­
bas, y de aquí la gran cantidad de doublets del francés actual. 

Hay también doublets procedentes dei español, del italiano, de los dialectos 
de Francia, etc. Así noir (negro) forma doublet con négre (el hombre negro), 
procedente del español; louer (arrendar) con loger (alojar) procedente del 
italiano; champ (campo) con camp (campo), procedente del dialecto norman­
do, e tcé tera . 

47. El edicto de Villers-Cottepets.—El 10 de Agosto de 1559, Francis­
co I firmó el famoso edicto de Villers-Cotterets, por el que se ordenaba que 
en adelante las leyes se escribieran en francés, que en las escuelas se ense­
ñara el francés y que en los tribunales se abogara en francés (5). Los estudios 
gramaticales del francés (iniciados antes por los ingleses Palsgrave y Dmves, 
y por los franceses Sylvius y Salmón) tomaron desde entonces gran impulso, 
y la lengua dió un paso decisivo en el camino de su perfección. 

48. Influencias italiana y española.—Las prolongadas guér ras de Italia 
con la obligada residencia de los soldados en aquel país , y los enlaces de la 
familia real francesa con las princesas italianas de la casa de los Médicis, 
dieron por resultado la introducción en el siglo X V I de unas 500 palabras de 
origen italiano, correspondientes sobre todo á la guerra y al arte (como spa-
dassin, brave, parapete, fresque, galbe, torse, etc.), as í como el esplendor 
de la literatura española, la t raducción al francés de Cervantes, Lope, Calde­
rón, Alarcón, etc., y la influencia de la corte española en la francesa, produjo 
el efecto de enriquecer el francés con otras 400 voces castellanas (como 
mantille, hábler , duégne , jasmin, alguazil, matamore, etc.) y de españo­
lizar la literatura francesa, imprimiéndola el sello de nobleza y de gracia que 
en el siglo de oro la distingue (4). 

49. Influjo de Malherbe y de las PreeiosaSé—La lengua francesa, enrique­
cida lo bastante para expresar brillantemente el pensamiento, necesitaba de­
purarse en el crisol del buen gusto. Malherbe se consagró á esta misión y 
logró con sus trabajos hacer comprender la necesidad de fijar la significación 
de las palabras, de no emplear unas por otras, de colocarlas conveniente-

(1) A s í l a s h e m o s l l a m a d o n o s o t r o s en n u e s t r a Fonétika Kastellana ( V é a n s e a l l í , p á ­
g i n a 131, p o r e j emplo las de Jacohus, que h a dado e n c a s t e l l a n o Jaime, Yagüé, Yago, 
Santiago, Yago y Diego po r u n l a d o , y Jacoi, Jacoho p o r otr.">). 

(2) H e m o s e l eg ido e j emplos , c o m o se ve, que l o m i s m o s i r v e n p a r a e l f r a n c é s que 
p a r a e l c a s t e l l a n o , para h a c e r m á s sens ib le l a d o c t r i n a r e fe ren te á los doublets. 

(3) E s t e ed ic to s u s c i t ó en p r o v i n c i a s n u m e r o s a s que jas , y se c u e n t a que los p r o v e n -
zales e n v i a r o n d i p u t a d o s á P a r í s p a r a que ja r se de s e m e j a n t e d i s p o s i c i ó n . E l r e y a p l a z ó 
e l r e c i b i r l o s v a r i o s d í a s , h a c i é n d o l e s saber « q u e no" le g u s t a b a o i r h a b l a r e n o t r a l e n ­
g u a que l a s u y a » . H a b i e n d o p o r fin los d i p u t a d o s a p r e n d i d o p e r f e c t a m e n t e e l b u e n 
l e n g u a j e de P a r í s , e l r e y les r e c i b i ó y les d i j o : « q u e h a b i é n d o l e s s ido t a n f á c i l a p r e n d e r 
e l f r a n c é s , m á s f á c i l s e r í a a p r e n d e r l o á los j ó v e n e s , q u e de este m o d o se d i s t i n g u i r í a n 
d e l v u l g o » . 

(4) «Los cor tesanos—dice B a l z a c — n o p o d í a n ser mejores e s p a ñ o l e s s i h u b i e s e n n a c i ­
do en M a d r i d ó T u l e d o ; todo e l m u n d o c o r r í a e n t r o p e l y c o n i o s ojos c e r r a d o s á l a es­
c l a v i t u d . » 
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mente, de limpiar la lengua de términos inútiles, impropios ó mal sonantes, 
dotando así al francés de la claridad, precisión y gracia que le distinguen. 
Logró también poner de moda las cuestiones gramaticales y lingüísticas, 
siendo la tarea más grata en salones y tertulias la discusión sobre la pureza 
de tal ó cual palabra, ó el buen empleo de tal ó cual giro. L a más notable de 
estas tertulias era la llamada de las Preciosas, que prosiguieron con éxito la 
obra de Malherbe, contribuyendo eficazmente á la depuración de la lengua. 

50. La Academia.—Todas estas discusiones hicieron comprender la nece­
sidad de crear una Corporación que resolviese las dudas#, que declarase cuál 
era el buen uso y que fuese como la depositarla del idioma. Con este objeto 
se creó en 1634 la ACADEMIA FRANCESA, encargada de formar y publicar el 
Diccionario de la Lengua. Desde entonces existió una verdadera autoridad 
lingüística y una regla conocida á que ajustarse, y el lenguaje, sin estancarse 
por eso ni perder su flexibilidad y vida, adquirió cierta fijeza y estabilidad, 
principalmente en la escritura, vigorizando así sus elementos. L a Academia, 
fiel á su programa de hacer constar el buen.uso, ha introducido sucesivamente 
en las diversas ediciones de su Diccionario (1694,1718,1740, 1762, 1795, 1835, 
1878) las reformas reclamadas por la opinión, adoptando las palabras y la 
ortograf ía autorizadas por el uso de los grandes escritores y correspondiendo 
así á su elevada misión. 

51. Impoptaeiones alemanas ó ing-lesas.—Las guerras de Alemania en 
los siglos XVI I , XVIII y X I X han introducido en el francés varios términos 
militares como bivouac, boulevard, sabré , landsturm, etc., así como el des­
arrollo de la industria, del comercio y de las relaciones con Inglaterra, han 
producido en este siglo la importación de multitud de palabras inglesas, como 
spleen, w a g ó n , rail , coke, tunnel, budget, sport, turf, rosbif, redingote, 
etcé tera . 

52. Influencia de otras lenguas.—Aunque en menor cantidad, casi to­
das las demás lenguas han prestado al francés algunos de sus elementos; as í 
del vascuence proceden anchá i s , bizarre, bagarre; del escandinavo, fri-
mas, ¡inne, morse; del neer landés , digne, é c h a s s e , mannequin; del flamen­
co, brodeqnin, hauban, hétre; del por tugués , fét iche, mondarin, caste; del 
ruso, czar, rouble, nkase; del polaco, polka, redowa, mazurca; del hún­
garo, hussard, shako, dolman; del hebreo, s éraphím, gene, s a t á n ; del 
persa, bazar, roquer, pagode; del turco, chacal, colback, mamelouk; del 
á rabe , á l ca l i , colon, sirop; de las lenguas oceánicas, tatouer, ouragan, 
pirogue; del indio, paria, cornac, bambou; etc. 

53. El voeabulario téenieo .—Más importante que todos, estos elementos 
es el que han introducido en la lengua los adelantos de las ciencias y las 
artes, que han obligado á crear á los sabios toda una nomenclatura especial, 
formada con términos griegos y latinos, muchos de los cuales, por la frecuen­
cia de su empleo, van pasando á la lengua vulgar; tales son los nombres de 
pesos y medidas del sistema métrico, los términos técnicos de física y química, 
medicina, arquitectura, álgebra, geometría , etc., que representan algunos 
miles de palabras. 

54. Estado actual de la lengua francesa.—El francés en la actuali-
dad^ conforme al carác te r de los tiempos, atraviesa por un per íodo de eclec­
ticismo en quej sin intransigencias de puristas, todas las voces y todos los 
giros, con tal que sean expresivos, hallad buena acogida en el públicoj se 
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resucitan arcaísmos, se forman los neologismos más pintorescos, se toman 
del extranjero cuantas palabras se juzgan necesarias, se forman á docenas 
los términos técnicos y se busca sobre todo la novedad de la expresión, la 
soltura en la frase, la gracia en el pensamiento y lo gráfico en la dicción; la 
lengua, sumamente flexible, se presta á los mayores atrevimientos, resul­
tando llena de vida y galanura, aunque amenazada de próxima corrupción (1). 
Desde la invención de la imprenta, y sobre todo desde el prodigioso des­
arrollo de la prensa periódica y de los ferrocarriles, la influencia del lenguaje 
literario sobre los patuás es decisiva, y és tos van poco á poco desapareciendo, 
como los trajes y las costumbres; previéndose el día no lejano en que apenas 
quedarán huellas de hablas regionales y locales, por haber recogido la lengua 
común todos los elementos aprovechables de los dialectos y quedar és tos 
ahogados bajo la irresistible presión del habla literaria nacional. 

§ 3,0—CONCEPTO Y DIVISIÓN DE LA GRAMÁTICA. 

55. Razón de método.—Desde los más remotos tiempos se viene dando 
el nombre de Gramát icas á los libros en que se estudian las reglas y prin­
cipios relativos á la propiedad y corrección del lenguaje, diciéndose del que 
comete un solecismo que infringe las reglas gramaticales, y l lamándose buen 
Gramático al que sabe aplicarlas y tiene conciencia de que las aplica. L a 
Gramát ica se llamó Literatura (á litteris) por San Agustín, San Isidoro, 
Fabio, Marciano Capella, Mario Victorio y otros, traduciendo así literalmente 
\a. voz g r a m á t i c a (áe Ypa^a). P á r a l o s primeros cultivadores clásicos, la 
Gramática no tenía más que esta acepción etimológica: Platón y Aris tóteles 
la consideran en efecto como el estudio de las letras ó sonidos. E n general 
ha sido estimada después como un Arte, hasta que Fabio y Scal ígero recia» 
marón se la considerase como Ciencia. 

56. Escuelas gramatieales.—En lo relativo al concepto de la Gramática , 
las opiniones, sin ser contradictorias, son diferentes, pudiéndose c las i f icará 
los Gramáticos en cinco escuelas distintas: la c l á s i ca , la filosófica, la his­
tórica , la comparada y la fonét ica. 

57. Escuela e lás iea . —A la escuela c l á s i c a pertenecen todos los autores 
que definen la Gramát ica como «arte de hablar y escribir con propiedad y 
corrección» (2). Este concepto de la gramática peca por exceso, porque la 
Gramát ica por s í sola no nos enseña á hablar y escribir. Por bien y bien que 
uno conozca la Gramát ica , si no sabe más, no podrá hablar ni escribir nin­
guna lengua. E l lenguaje se compone en primer término de palabras, y esas 

(1) S e g ú n e l i n f o r m e p re sen t ado en 1895 por M . G r ó a r d , c o m o p o n e n t e de l a C o m i s i ó n 
d e l D i c c i o n a r i o , á l a A c a d e m i a F r a n c e s a , l a l e n g u a , que en t i e m p o de F e n e l o n s ó l o 
t e n i a de 16 á 18,000 p a l a b r a s , y en t i e m p o de V c l taire unas 20 000, cuenta h o y con cerca 
de 32.000 vocablos , h a b i é n d o s e a s i dob lado en dos s ig los e l c a u d a l de voces en f r a n c é s . 

(2) V o s s i O : « A r t e de l ee r y e s c r i b i r » . — E L BRÓCENSE « A r t e de b i e n deci r , c u y o fines 
l a o r a c i ó n congruonte> .—FABIO: C i e u c i a d e l b i e n h a b l a r . — L A E E A L ACADEMIA D E LA 
LESGÜA, l a ACADKMIA FRANCESA, CHIFLET, N O E L y GHAPSAL, LHOMOND, BOISTE y JÜLLIEN: 
« A r t e de h a b l a r y . e sc r ib i r c o r r e c t a m e n t e » — P O R T - P O Y A L : «El a r te de hab la r» .—BELLO: 
« E l ar te de h a b l a r u n a l e n g u a c o r r e c t a m e n t e , esto es, con fo rme a l b u e n uso, que es e l 
de l a gente e d u c a d a » . — B A R C I A : « A r t e de h a b l a r c o n p rop iedad y e s c r i b i r c o r r e c t a ­
mente».—GIRAULT-DÜVIVIEK; « A r t e que e n s e ñ a á leer b i e n , á h a b l a r p u r a m e n t e y e s c r i b i r 
c o r r e c t a m e n t e » . — SOLER: «Cód igo de reglas sanc ionado por los l i t e r a tos , pa ra h a b l a r 
y e sc r ib i r u n i f o r m e y c o r r e c t a m e n t e » . — J O V E L L A N O S : A r t e de h a b l a r b i e n u n a l e n g u a ó 
c o n j u n t o de reg las que deben ser s e g u i d a s y o b s e r v a d a s pa ra h a b l a r b i e n u n a l e n g u a » . — 
MONLAO: « A r t e de hab la r b i e n y e sc r ib i r c o r r e c t a m e n t e » . — L A K O Ü S S E : « A r t e q u e e n s e ñ a 
4 h a b i a r y á e s c r i b i r c o r r e c t a m e n t e . » 
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no las enseña la Gramática, sino el Diccionario; lo que hace la Gramát ica es 
enseñar el valor léxico de esas palabras, las leyes de sus variaciones y las 
reglas de sus combinaciones, pero no las palabras mismas. 

58. Escuela fllosóflea.—Agrupamos bajo este epígrafe las definiciones 
que consideran como ciencia á la Gramát ica , ó que se fundan en algún prin­
cipio general. Así Beauzée y Bouchet dicen que es «la ciencia razonada de 
los principios inmutables, y generales del lenguaje hablado ó escrito en cual­
quier lengua que sea», lo cual no es del todo exacto, porque el lenguaje no 
se ajusta á principios inmutables, estando en perpetua t ransformación; claro 
que hay leyes generales que ofrecen cierta inmutabilidad: pero reducir la 
ciencia gramatical al estudio de esas leyes, es restringuir demasiado su ob­
jeto. 

Los chinos dicen que es un «ar te muy útil que nos enseña á distinguir las 
palabras llenas de las vacías», lo cual es sacar de su propia esfera á la Gra­
mática. 

Bescherelle la llama «la ciencia del lenguaje, es decir, la ciencia de los 
signos del pensamiento, considerados en sus elementos, sus modificaciones y 
sus combinaciones», lo que equivale á confundir la Gramát ica con . la L i n ­
güíst ica y aun con la Filología, que se ocupan del lenguaje. 

T e l l la define «la ciencia que explica el lenguaje y la escri tura», lo que es 
verdad solo en parte, pues la Gramát ica hace más que explicar el lenguaje; 
esta explicación es un resultado de la Gramát ica , pero nada más . 

Destutt-Tracy y Montémont dicen que es «la ciencia de los signos, conti­
nuación de la ciencia de las ideas», definición demasiado vaga y sobrado 
extensa. 

Madrazo la estima como «ciencia que tiene por objeto examinar la natura­
leza del lenguaje, que no es más que la expresión del pensamiento por medio 
de la palabra», concepto que peca también de exceso de vaguedad y de ex­
tensión, correspondiendo el examen de la naturaleza del lenguaje más bien á 
la Psicofísica que á la Gramát ica . 

Chassang la define «ciencia que tiene por objeto el estudio de las reglas del 
lenguaje; sea escrito, sea hablado», con lo cual parece que la Gramát ica tra­
baja sobre los materiales de otra ciencia ó arte, que es el que suministra esas 
reglas, opinión equivocada, toda vez que esas reglas son precisamente las que 
formula la Gramát ica como resultado del estudio del lenguaje. 

Rivarol la llama «ar te de salvar las dificultades de una lengua», concepto 
que, aunque en parte exacto, es demasiado vago y carece de forma científica. 

Egger la juzga como «conjunto de reglas seguidas en una lengua para la 
expresión de los sentimientos, y de las ideas», concepto algo pobre y defec­
tuoso, pues la Gramát ica es algo más que un hacinamiento de reglas; ese con­
junto debe ser ordenado y la expresión á que se aplican ha de ser propia y 
correcta. • 

S.alvá, en fin, la considera como «conjunto ordenado de las reglas de len­
guaje que vemos observadas en los escritos ó conversación de las personas 
doctas», definición en que se toma en cuenta el carác te r metódico que debe 
revestir la reglamentación del lenguaje y el principio que debe servir de piedra 
de toque para establecer las reglas. Es , sin embargo, preferible la definición 
de Bel lo: «ar te de hablar correctamente, esto es, conforme al buen uso, que 
es el de la gente educada» aunque ambas definiciones resulten deficientes. 

kRAVjo.—Gram. raz. Franc. 6 
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59. Escuela h i s tór ica .—Cas i todos los Gramát icos contemporáneos (1) 
pertenecen á la escuela his tór ica. Pero aunque todos comprenden que el con­
cepto clásico de la Gramát ica no puede servir de fundamento á los estudios 
gramaticales, que tan radical t ransformación han sufrido, saliendo del puro 
empirismo para convertirse en investigaciones científicas, lo cierto es que, ó 
rehuyen la cuestión entrando en materia sin definir la Gramát ica , ó la definen 
de una manera inaceptable ó valiéndose de rodeos que delatan la poca preci­
sión de sus ideas en la materia. E n comprobación de este aserto citaremos 
tan sólo, además de Chassang ya mencionado, á Brachet, Brunot y Delon. 
Brachet define la Gramát ica «reunión de las reglas seguidas por una lengua 
para juntar las letras en palabras y las palabras en frases», concepto inexacto 
que reduce la Gramát ica á un papel puramente mecánico. Brunot, después 
de criticar con razón el concepto clásico, viene á decir en medio de no pocas 
circunlocuciones, que la Gramát ica «ensefla á hablar y escribir correctamente 
el francés actual, á comprender el francés antiguo y á explicar las reglas del 
lenguaje»; pero esto, no dicho así , sino envuelto en multitud de palabras de 
las que hemos podido desprender este concepto, tampoco es aceptable, en su 
forma por lo menos, por no ser científica. E n cuanto á Delon, á pesar de la 
claridad y exuberancia de su dicción, y de consagrar algunas páginas al con­
cepto de la Gramática, no formula definición alguna. 

60. Escuela comparada.—La Gramát ica his tórica es siempre comparada, 
por cuanto que para explicar las formas léxicas actuales ó las leyes sintáxicas, 
necesita remontarse á los or ígenes , viendo cómo se han desprendido unas y 
otras de las lenguas anteriores. Esto no obstante, á la escuela comparada 
pertenecen especialmente aquellas Gramát icas que presentan el estudio de 
una lengua enlazado con el de sus congéneres ; tales son las de Bopp, Diez, 
Egger, Federico Müller y Meyer -Lübke entre otras. E l procedimiento seguido 
es en todas el mismo y el t í tulo de Gramát ica comparada lo indica suficien­
temente; pero fuera del libro elemental de Egger, en ninguno de los otros se 
halla formulado el concepto propio que la escuela forma de la Gramát ica ; y 
como la definición de Egger, ya mencionada, no expresa tampoco nada que 
sea peculiar á esta escuela, tenemos que deducir ese concepto del estudio de 
las Gramát icas comparadas, reconociendo que, aunque important ís imo el pun­
to de vista en ellas adoptado, no agota el contenido de la Gramát ica , siendo 
sólo una fase parcial de estos estudios. 

61. Escuela fonét i ca .—En estos últimos años , y á consecuencia del des­
arrollo adquirido por los estudios fonéticos, se han publicado varias Gramá­
ticas basadas en la reglamentación de los fenómenos de pronunciación, pres­
cindiendo de todo hecho y de toda regla que no deje huellas en el lenguaje 
hablado: tales son, por ejemplo, las publicadas por Rolín, Beyer y Passy y 
Cléda t . E l concepto que de la Gramát ica tienen los que as í proceden es so­
brado pobre, pues sólo abarca un aspecto del lenguaje, siquiera sea el más 
interesante, y el más práct ico; el olvido en que se le ha tenido por los anti­
guos Gramát icos explica, á modo de protesta, la tendencia absorbente de IB 

; (1) M e re f ie ro á l o s e x t r a n j e r o s , f r anceses , a l emanes , i t a l i a n o s y e s c a n d i n a v o s p r i n c i ­
p a l m e n t e , pues en E s p a ñ a d e s g r a c i a d a m e n t e , l o s e s tud ios g r a m a t i c a l e s se a j u s t a n t o d a ­
v í a en g e n e r a l a l s i s t e m a c l á s i c o . E l ú n i c o a u t o r q u e s e p a m o s .que h a y a h e c h o e n t r a r l a 
h i s t o r i a de l e n g u a f r a n c e s a e n l a e x p l i c a c i ó n de las reg las , a u n q u e muy s o m e r a m e n t e 
y d e s p u é s de n o s o t r o s , es S o l e r y A r q u é s . 
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pujante escuela fonética, digna de todo encomio cuando se mantiene dentro 
de su terreno. 

'61. Concepto de la Gramátiea .—Del estudio precedente se deduce que 
la Gramát ica es una ciencia que tiene por objeto el lenguaje, siendo el fin 
á que aspira la corrección y propiedad de la dicción, á cuyo efecto, teniendo 
por guía el uso de los buenos hablistas, sienta sus principios y establece sus 
reglas, mostrando cómo unos y otras se han ido desenvolviendo en el tiempo 
conforme al genio de cada nación, y á las diveras influencias á que ha estado 
sometida. De aquí que la estimemos como «el conjunto ordenado y razonado 
de principios y reglas de propiedad y corrección del leguaje, fundado en el uso 
de los buenos hablistas y desarrollado conforme al genio de cada nación, y á 
las influencias á que ha estado sometido», ó sea, como «LA CIENCIA DE LA 
PROPIEDAD Y DE LA CORRECCIÓN DEL LENGUAJE». 

Decimos conjunto ordenado para que resalte desde luego el ca rác te r metó­
dico que debe revestir la exposición de la Gramát ica; añadimos razonado 
para que no se crea ni un momento en la arbitrariedad de las reglas ni en la de 
su exposición, pues todo en el lenguaje tiene su explicación, y hasta los ca­
prichos del uso se fundan en que el uso es caprichoso; decimos de principios, 
y re^ / í?^ porque en la Gramát ica existen una y otra clase de leyes, fundán­
dose en esto el ca rác te r científico de los estudios gramaticales, pues si en la 
Gramát ica no hubiera principios no se podr ía decir que era una ciencia (1); 
agregamos de propiedad y corrección del lenguaje para mostrar que és t e es 
el fin de la Gramát ica . Aquí podíamos haber terminado la definición; hemos 
agregado, sin embargo, que ese conjunto de principios y reglas es tá fundado 
en el uso de los buenos hablistas para fijar el carác te r que las reglas senta­
das deben tener, mostrando cuál es el crisol en que se depura en cada época 
su legitimidad; y hemos añadido también que se han desarrollado conforme 
al genio de cada nación y á las influencias á que ha estado sometido, 
para patentizar que esas leyes no han sido siempre las mismas,'sino que han 
sido resultado de lenta evolución, no siendo el lenguaje cosa inmóvil y muerta, 
sino expresión viva y progresiva de la vida de cada pueblo. De este modo 
se atienden en la definición las exigencias de todas las escuelas gramatica­
les, desen tendiéndose de los aspectos parciales estudiados por cada una y 
presentando la Gramát ica en toda su integridad. 

63. Relaciones de la Gramát i ca .—La Gramát ica tiene más ó menos ínti­
mas relaciones con varios ramos del saber, como la Lógica, la Psicología, la 
Fisiología, la Historia y la Literatura; pero las ciencias más afines á la Gra­
mática son la Filología y la Lingüíst ica. 

E l ilustre filólogo alemán Schleicher ha establecido en atinada y cé lebre 
comparación la diferencia entre el l ingüista y el filólogo: el lingüista es un 
botánico , el filólogo un jardinero; el l ingüista se preocupa de todas las len­
guas, el filólogo de las que tienen cultura literaria; as í como el botánico es­
tudia el organismo de un yerbajo y lo cultiva con esmero para sorprender las 
leyes de su estructura y desarrollo, mientras que el jardinero no se cuidaría 
del mismo, sino para arrancarlo, á fin de que no perjudicara sus macetas de 

(1) Principios gramaticalen s o n , p o r e j e m p l o , las leyes de a c e n t u a c i ó n , las de a s i m i l a c i ó n 
y d i s i m i l a c i ó n de son idos , l a s de l a e v o l u c i ó n de las flexiones, etc ; reglas gramaticales s o n , 
p o r e j e m p l o , las de l a c o n s t r u c c i ó n de l a o r a c i ó n i n t e r r o g a t i v a , las do l a c o n c o r d a n c i a 
de los p a r t i c i p i o s , e t c . 
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flores, as í el lingüista estudia las lenguas más salvajes para ver cómo en ellas 
se desenvuelven las leyes del lenguaje, en tanto que el filólogo las deja á un 
lado para consagrar todos sus cuidados al estudio de las lenguas cultas, que 
le ofrecen rica cosecha de obras literarias. Partiendo de esta comparación 
podemos completarla agregando á la Lingüística 37 á la Filología, la Gramát i ­
ca, y al botánico y al jardinero, el hortelano. S i el Lingüista, en efecto, se 
parece al botánico, que anda en busca de toda clase de plantas y para quien 
tiene más interés una lengua sin cultura, como el lituanio, porque le sirve 
para explicar ciertos fenómenos lingüísticos, que una lengua como el italiano 
ó el español, que apenas le suministra materia para sus investigaciones; si el 
Lilólogo á su vez se parece al jardinero, que cultiva con preferencia sus más 
floridos y hermosos arbustos, y para quien el italiano y el español con los 
brillantes frutos de su literatura, ofrecen incomparable interés sobre el litua­
nio, que apenas cuenta con algunas canciones populares; el Gramático, por 
su parte, se parece al hortelano, que se cuida ante todo de las plantas úti les, 
y para quien todo hecho que tenga inmediata aplicación, dando por resultado 
el conocimiento de algún principio ó de alguna regla para hablar y escribir 
correctamente, es del más preferente in te rés . 

f | 3 i r 3 64. Gramática francesa.—La Gramática francesa es el 
conjunto ordenado de pr incipios y reglas de p rop iedad y c o r r e c c i ó n 
de la lengua francesa, fundado en el uso de los buenos hablistas y 
desarrol lado conforme al genio del pueblo f r a n c é s y á las influencias 
á que ha estado sometido, ó sea ciencia de la propiedad y de la co­
rrección del lenguaje francesa. 

65. División de la Gramát iea .—En lo relativo á la división de la Gramá­
tica hay diversidad de opiniones. Algunos antiguos Gramát icos , como Filón, 
Quintiliano y Diómedes la dividieron en dos partes, metódica é his tór ica ó 
sea doctrinal y declaradora como dice nuestro Nebrija; otros como Varron 
y Victorino con Angelo Policiano, afiadieron la cr í t i ca , admitiendo tres par­
tes: metódica ú hor í s t i ca , e x e g é t i c a y cr í t i ca , división inadmisible por estar 
basada en fundamentos ext raños al contenido mismo de la Gramát ica . 

L a escuela clásica hace de la Gramát ica la división tradicional en cuatro 
partes: a n a l o g í a , sintaxis, prosodia y o r togra f ía seguida por casi todos 
los Gramát icos . Esta división es inaceptable porque no agota el contenido de 
la Gramát ica y porque coloca la Prosodia y la Or tograf ía al nivel de la Ana­
logía, cuando son tan sólo partes de ésta , como veremos. 

Gran número de autores contemporáneos dividen la Gramát ica en dos 
partes: fonét ica y morfo log ía , división sumamente deficiente, por cuanto 
que en ella sólo cabe el estudio de los sonidos y el de las flexiones de una 
lengua, lo cual e s t á muy distante de responder al fin de la Gramát ica . 

Otros, como el ilustre alemán Cur í ius , la dividen en morfo log ía y sinta­
xis, comprendiendo en la morfología la fonét ica , la f l ex ión y la formación 
de palabras; pero esta división, sobre ser incompleta, es inexacta en la dis­
t r ibución de sus partes, involucrando términos he te rogéneos en una misma 
denominación. 
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Otros, como Brunot, la dividen en fonét ica , l éx ico y formas, y sintaxis, 
división tripartita que adolece de los mismos defectos que las anteriores. 

E l reputado pedagogo Jullien la divide en or tograf ía y or to log ía , subdi-
vidiendo és ta en a n a l o g í a y sintaxis, división también inexacta é incompleta. 

Brachet la divide en tres partes, estudio de las letras, de las palabras, 
y sintaxis, dmsión algo más científica, pero que tampoco egota el contenido 
de la Gramática , y que olvida el estudio de los sonidos, que no cabe en el de 
las letras. 

Mencionaremos, en fin, á t í tulo de curiosidad, pues ni aun refutación mere­
cen, la división de Salieras en nueve partes: Ortología, Ortograf ía , Proso­
dia, Et imolog ía , L e x i c o g r a f í a , A n a l o g í a , Sintaxis, P r á c t i c a del a n á l i s i s 
y Composic ión, y la de Dewinter, que establece cerca de sesenta secciones 
de la ciencia gramatical (1). 

S i el fin de la Gramát ica es alcanzar la propiedad y la corrección del len­
guaje, las partes de la Gramát ica serán tantas cuantos grados se reconozcan 
en el lenguaje mismo. ¿Cuántos y cuáles son estos grados? Tomemos un libro 
en que todo sea correcto y propio, y veámoslo. ¿Qué encontramos ante todo 
en él? Un conjunto de palabras; luego en la Gramát ica debe haber una parte 
consagrada al estudio de las palabras, á la cual llamaremos ANÁLISIS. ¿Basta 
emplear una serie de palabras, por propias y correctas que sean, para hablar 
3? escribir bien? No, seguramente; esas palabras no es tán agrupadas caótica­
mente, sino que, relacionadas conforme á ciertas leyes, forman esos grupos 
ordenados que se llaman oraciones; luego en la Gramát ica debe haber otra 
parte dedicada al estudio de- las oraciones, á la cual llamaremos SINTAXIS. 
¿Basta tampoco emplear una serie de oraciones, por propias y correctas que 
sean, para hablar y escribir con propiedad y corrección? No, ciertamente; 
esas oraciones es tán relacionadas entre sí, formando esos grupos armónicos 
y expresivos que se llaman frases 6 discursos; luego en la Gramát ica habrá 
una tercera parte en que se estudien las relaciones de las oraciones, á la cual 
llamaremos FRASEOLOGÍA. Cuando se han estudiado las palabras, se han exa­
minado sus relaciones en la oración, y se han conocido las relaciones de las 
oraciones en el discurso, es cuando puede decirse que se ha agotado el 
contenido de la Gramát ica . E l Anál i s i s en Gramát ica corresponde al concep­
to lógico, Xa. Sintaxis al Juicio, y la F r a s e o l o g í a al raciocinio (2). 

Las partes de la Gramática son tres: A n á l i s i s ó estudio de 
las palabras; Sintaxis 6 estudio de las oraciones; y Fraseo log ía 6 estu­
dio de las Jrases. 

(1) H ó a q u í l a l i s t a de es tas secciones o r g á n i c a s ( V . en T e l l ) ; A f i j o s , A l f a b e t o , A n a l o ­
g í a , A n á l i s i s , A r g u m e n t a c i ó n , A r t e , A u t o r i d a d , B a r b a r i s m o , B u e n s e n t i d o , B u e n gus to , 
C i e n c i a , C l a s i f i c a c i ó n ú O r a c i ó n (¡!), C o n v e n c i o n e s . C r i t i c a , D e f i n i c i ó n , D e s i n e n c i a , D i d á c ­
t i c a , D e r e c h o , E s c r i t u r a , E l i s i ó n , E l i p s i s , E n s e ñ a n z a , E s t i l o , E u f o n í a , E t i m o l o g í a , F i l o -
l o g i a , F i l o s o f í a , G e n i o , G é n e r o , G r a m á t i c a , A r m o n í a , H i s t o r i a , I d e o l o g í a , L e n g u a j e , L e n ­
g u a , L e c t u r a , L e x i c o l o g í a , L i b e r t a d , L ó g i c a , M e c a n i s m o , M é t o d o , M o d a , M o t i v o de l a s 
r e g l a s , N e o l o g í a , N o m b r e s , O r t o g r a f í a , F a r t i c u l a s , P e d a g o g í a , P r á c t i c a , P r e o c u p a c i o n e s , 
P r o s o d i a , R a d i c a l , R i t m o , S i n t a x i s , S í n t e s i s y T e o r í a . 

(2) E n m i G r a m a í í c o . francesa ( S a l a m a n c a , 1880), es d o n d e p o r p r i m e r a v e z a p a r e c i ó 
es ta d i v i s i ó n , que h e t e n i d o l a s a t i s f a c c i ó n de ver r e p r o d u c i d a d e s p u é s en a l g u n o s l i b r o s 
d i d á c t i c o s . M i s es tud ios pos ter iores h a n v e n i d o á a f i r m a r m e m á s y m á s e n l a c o n v i c c i ó n 
de que é s t a es l a ú n i c a d i v i s i ó n v e r d a d e r a m e n t e r a c i o n a l , p r á c t i c a y c o m p l e t a de l a 
d r a m á t i c a . 
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Esta es la división verdaderamente completa 3? racional de la Gramática; 
aquí se ve claramente que la Prosodia y la Ortograf ía no son partes dé la 
Gramática, sino del Análisis, y que la Gramát ica no puede detenerse en la 
Sintaxis, sino que tiene que abarcar la F r a s e o l o g í a para alcanzar sus fines. 

66. Plan de estudio de la Gramática.—Varios autores como Desmarais, 
Lhomond, Bescherelle y Jullien, mezclan la Sintaxis con la Analogía, dando 
las reglas sintáxicas conforme van haciendo el estudio de las palabras corres­
pondientes; pero este procedimiento poco metódico, no ofrece ventaja alguna. 

L a generalidad de los Gramát icos de la escuela clásica estudian primero la 
Analog ía , luego la Sintaxis y al fin la Prosodia y la Ortograf ía; pero es 
invertir el orden natural, puesto que la Prosodia y la Ortograf ía , al darnos á 
conocer los sonidos 3? las letras, que son los elementos de la palabra, deben 
preceder á todo lo demás . ¿Cómo en efecto, hemos de conjugar un verbo si 
no conocemos la pronunciación de sus formas, ni sabemos el valor d é l a s 
letras con que se escriben? Bien lo comprendió as í el gran Nebrija al empezar 
por la Ortografía , siguiendo después con la Prosodia, la Et imolog ía y la -
Sintaxis. 

Por eso muchos Gramát icos modernos, como Brunot, Delon, Soler y otros, 
empiezan por el estudio de la Fonét ica ó Prosodia; pero este método es 
inaceptable en un libro (2) que necesariamente tiene que empezar por ser­
virse de letras y signos, cuyo valor es preciso conocer. 

Algo difícil es realmente separar el estudio de los elementos fónicos del de 
los gráficos en un libro; pero si se tiene en cuenta que para dar á conocer un 
sonido hay que empezar por presentarlo con una letra, se convendrá en que 
el orden natural exige que él estudio de la Ortograf ía , ó sea el de los signos 
de que nos hemos de servir para representar los sonidos, debe preceder al 
de la Ortofonía, si bien debe ir inmediatamente seguido de é s t e . 

Atendiendo, pues, á estas consideraciones y siendo evidente que el estudio 
de las palabras debe preceder al de las oraciones y el de las oraciones al de 
las frases, empezaremos por el Aná l i s i s , seguiremos por la Sintaxis y aca­
baremos por la F r a s e o l o g í a ; y dentro del Análisis, estudiaremos en primer 
término la Ortograf ía , en segundo la Ortofonía y en tercero la Ortolexía , 
completando así el análisis material é ideológico de la palabra. 

(1) E n la primera e d i c i ó n seguimos este procedimiento; pero estudiando detenida­
mente esta c u e s t i ó n hemos rectificado, d e c i d i é n d o n o s por colocar antes la O r t o g r a f í a . 
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67. Concepto y división del Análisis .—El Anál i s i s 

(del griego analysis, descomposición) es la parte de la Gramática que 
estudia l a s / W d ' í m r para emplearlas con propiedad y corrección. 

Q k ^ r Toda palabra ofrece, para su estudio completo, tres aspec­
tos: el de su escritura, el de su pronunciación y el de su significación. 
De aquí la división del Análisis en tres partes: Ortograf ía , que estudia 
la escritura: Ortofonía, que estudia la pronunciación, y Or ío lex ía , que 
estudia la significación y. formas de las palabras. 

gCáST 68. Concepto de la Ortografía.—La Ortograf ía (del 
griego ortos grafein, escribir bien) es la parte del Análisis que esta­
blece las reglas necesarias para escribir correctamente. 

p i á l T 69- Elementos gráficos del lenguaje.—Son las letras y 
los signos ortográficos. 

Analizando un libro cualquiera para descubrir cuáles son I05 elementos 
gráficos de que se compone, resulta, en efecto, que todos ellos son, ó letras 
ó signos or tográ f i cos convencionales. 

HoíS^ 7o- Letras.—Las letras son la representación gráfica 
simple de los sonidos emitidos por la voz humana (i). 

(1) S a n I s i d o r o l a s l l a m a índ ices rerum, signa veriorum; A r i s t ó t e l e s las def ine « v o z i n ­
d i v i d u a l , i d ó n e a p a r a qne l a v o z sea i n t e l i g i b l e » , p o r l o que A v e r r o e s a ñ a d e q u e los gestos 
de l o s a n i m a l e s n o p u e d e n d i v i d i r s e en l e t r a s ; V o s s i o d e s a r r o l l a m á s este concep to , def i­
n i é n d o l a s « v o x a r t i c n l a t a i n d i v i d u a » . O t r o s c o m o P r i s o i a n o , l a s d e f i n e n como pars im-
nima vocis compositae. 
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71. Historia de la eseritupa.—La escritura es la pintura del lenguaje. E l 
hombre, no satisfecho con poseer, en su palabra articulada, la expresión fiel de 
su pensamiento y el órgano de transmisión de este pensamiento á sus seme­
jantes, ambicionó, impulsado por la sed de lo infinito, perpetuar las creacio­
nes de su mente y entonces inventó la escritura. L a palabra hablada le daba 
solamente el. poder de comunicación con sus contemporáneos situados al 
alcance de su voz; el tiempo y el espacio le oponían insuperables obstáculos , 
limitando por extremo el círculo de sus relaciones. L a escritura suprimió, 
por decirlo así , el tiempo y el espacio, y el hombre por su mediación pudo 
entrar en relación con la Humanidad entera. L a escritura ha sido una de las 
mayores conquistas del progreso, y en ella se marca con'indelebles rasgos 
esa aspiración del hombre á perpetuar su nombre y sus hechos, aspiración 
que no es otra cosa qne la expresión del sentimiento de la inmortalidad que 
abriga en el fondo de su alma. 

No se crea, sin embargo, que la escritura nació, como Minerva de la cabeza 
de Júpi ter , perfecta cual la conocemos. E l hombre marcha siempre á pasos 
contados por la senda de su perfeccionamiento, y sus obras se hallan marca­
das con el sello de .esa lentitud; la escritura, como toda obra humana, tiene 
su historia, cuyos rasgos más salientes procuraremos delinear. 

Dos procedimientos podía emplear el hombre para fijar su pensamiento 
mediante la escritura: el ideograflsmo ó pintura de las ideas, y el foneiismo , 
ó pintura de los sonidos. Como las ideas á su vez pueden representarse de 
dos modos, directa y s imbólicamente, de ahí dos clases de idaografismo: el 
directo y el s imból ico , y como los sonidos pueden figurarse también de dos 
modos, por grupos ó s í l a b a s y por elementos ó letras, de ahí también dos 
especies de fonetismo, el s i láb ico y el a l fabético. 

E l hombre empezó por donde lógicamente debía empezar: quería hablar 
de una abeja y pintaba una abeja; tal era el ideograflsmo directo. Por este 
procedimiento sólo podía representar, y esto con gran trabajo, limitadísimo 
número de objetos, y aun és tos habían de ser materiales; entonces se le ocu­
rr ió que para representar un buey bastaba pintar su cabeza, y que una abeja 
podía representar, por ejemplo, la idea de la monarquía; tal fué el ideogra­
flsmo simból ico que, por sinécdoque, metonimia, metáfora y enigma, era 
capaz de representarlo todo. 

L a costumbre de ver constantemente asignado á una imagen un sonido espe­
cial, hizo que, olvidándose el valor puramente ideográfico de dicha imagen, 
se despertase tan sólo en el pensamiento el recuerdo del sonido que repre­
sentaba; figurémonos, en efecto, un cuadro en que se halle el mar en primer 
término, y en segundo la garita de un centinela; si prescindimos de lo que 
dichas imágenes representan para fijarnos sólo en el sonido de lo represen­
tado, diremos al ver dicho cuadro: margarita. He aquí el paso del ideogra­
flsmo 2\ fonetismo; nuestros jeroglíficos no ^on otra cosa que escritura de 
este género . E n una lengua en que todas las palabras tuviesen sólo una síla-
ba, como sucede en chino, se obtenía, mediante este primer grado de fonetis­
mo, la escritura fonét ica s i l á b i c a ; en lás lenguas no monosilábicas, una vez 
llegado á ver en alguna pintura, no una idea ú objeto, sino un sonido, bastaba 
generalizar el procedimiento para inventar el silabismo, como sucedió con 
la escritura cuneiforme de los turanios de Caldea. Introducido este elemento 
convencional, nada ya más fácil que llegar á la última descomposición del 
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lenguaje; en los jeroglíficos egipcios se encuentra ya un principio de alfabe­
tismo, principio que no se desarrol ló , sin duda, hasta que un pueblo ext raño 
dejó de hallar un obstáculo en la rutina y desembarazándose de los ideogra­
mas, s í labas y demás elementos históricos dé l a escritura egipcia, aplicó de lle­
no á su lengua el procedimiento alfabético. Este pueblo fué el fenicio. Cadmo, 
según la tradición llevó los caracteres fenicios á Grecia, y de allí pasaron, 
con ligeras modificaciones," al latín y á las lenguas modernas de Europa.. 

A l principio se escribió alfabét icamente de derecha á izquierda, lo mismo 
que en los idiomas semít icos; Lino de Tebas, trece siglos antes de Jesucristo, 
inventó la escritura bustrófeda (vuelta de buey), as í llamada por seguir sus 
líneas el trazado de los surcos por el arado, primero de derecha á izquierda 
y luego de izquierda á derecha; por fin, Pronápides , maestro del insigne 
Homero, inventó, según la tradición, tres siglos después , la escritura llamada 
occidental, que es la nuestra, cuyas l íneas marchan invariablemente de iz ­
quierda á derecha, como las del hebreo de derecha á izquierda y las del chino 
de arriba abajo. 

| | 3 i r s 72. División g r á f i c a de las letras.—Las letras, aten­
diendo á su escr i tura , se d iv iden en mayúsculas y minúsculas . 

Las m a y ú s c u l a s (mayorcillas), as í llamadas por ser mayores que las ordi­
narias que son las minúscu las (menorcillas), reciben también de los france­
ses el nombre de capitales (de caput, cabeza), sin duda porque, sobresalien­
do de las minúsculas, parece que tienen cabeza, ó bien porque se acostumbra 
á emplearlas á la cabeza de los escritos. 

75. Empleo de las mayúscu las y minúsculas . —Las letras mayúsculas de­
ben emplearse: 1.° E n principio de escrito. 2.° A la cabeza de los nombres 
propios (1). 3,° A la cabeza de los nombres apelativos usados antonomást ica-
mente. 4.° A l principio de los t í tu los y tratamientos. 5.° E n el comienzo de los 

.nombres abstractos personificados. 6.° A la cabeza de los nombres gentilicios 
sustantivados. 7.° E n el encabezamiento de las expresiones que sirven de 
tí tulo á una obra. 8.° Después de puntó final. 9.° Después de los dos puntos 
que preceden á una cita ó discurso directo. 10. A l principio de cada verso y 
después de los dos puntos con que termina el encabezamiento de una carta, 
aunque en estos dos casos la regla no es tan general. 11. E n casi todas las 
abreviaturas. 

Como la figura de estas letras es muy distinta de las minúsculas, la escuela 
fonética, fiel á su principio (un signo para cada sonido) no admite las ma­
yúsculas , lo que da á sus escritos excesiva y fatigosa monotonía. 

f l ^ f p * 74. El alfabeto.—El alfabeto (del nombre gr iego de las 
dos pr imeras letras alfa, beta) 6 abecedario (del nombre de nuestras 
pr imeras letras a, be, ce, de) es e l conjunto de las letras de que se 
compone la escr i tura de un id ioma. 

75. Historia del alfabeto f r a n c é s . — L a tradición atribuye la invención del 
alfabeto al fenicio Cadmo; pero fuera és te el inventor, fuera, según Sanconia-
ton, Jhout, consejero del rey fenicio l io , parece indudable que los fenicios fue-

(1) E l D i c c i o n a r i o ' d e ' l a A c a d e m i a d i c e le Mécéné des poetes a l l a d o de le mentor de la fa-
mñle . E s t a i n c o n s e c u e n c i a o p o r t u n a m e n t e s e ñ a l a d a d e s a p a r e c e r á s e g u r a m e n t e e n l a 
p r ó x i m a e d i c i ó n d e l D i c c i o n a r i o . 

ARAVjo.—Gram. raz. Franc. 7 
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ron los que extrajeron de la escritura egipcia los caracteres alfabéticos de que 
proceden los actualmente usados en Europa, t ransmi t iéndolos ante todo, á los 
griegos por conducto de sus colonias del As ia Menor. Los pelasgos, según P l i -
nio, lo llevaron á Italia, introduciéndolo en Etruria, según Tácito, Demarato de 
Corinto y entre los abor ígenes el arcadio Evandro; las letras latinas proceden 
por su figura del alfabeto dorio de los griegos de Sic i l ia 3? Cumas. 

E l primer alfabeto conocido de los griegos no constaba sin embargo, según 
Plinio, más que de 16 letras (San Isidoro cuenta 17 y Aris tóteles 18) una vocal, 
la a (procedente del aleph semítico, consonante) y 15 consonantes, b^g, d, h, 
k, /, m, n, p} r, s, t, bav, coppa y sampi, desapareciendo estas tres últimas 
que sólo quedaron en uso como signos numéricos; á estas letras, llamadas por 
su origen fenicias ó cadmeas agregaron los griegos las vocales e, i, o, u, 
Palamedes la z, P i t ágoras la y, y S imónides de Ceos y Epicarmo de Sici l ia 
las dos vocales largas eta y omega y las consonantes 0, E , y X , de las 
que sólo la última ha pasado á nuestra lengua. Transmitido este alfabeto á los 
latinos, és tos rehabilitaron la h y la q (coppa) que los griegos habían dejado 
caer en desuso, inventaron la c para distinguir la gutural muda de la sonora, 
ambas entonces representadas por la gamma, y en esta forma pasó el alfa­
beto á los pueblos bá rbaros que invadieron el imperio romano. 

Empleado por los francos el alfabeto greco-latino, el rey Chilperico intro­
dujo, según Pasquier, las dobles letras ch, cSjph^pSj rhjy th, algunas d é l a s 
cuales (la ch, laph y la th) subsisten todavía en la escritura actual. Tory en 
1520 propuso la adopción de la g, tomándola del español y no del italiano, 
como Brachet y Chassang dicen, no tardando en propagarse su uso; Sylvius, 
en 1551, y no Pelletier en 1550, como dice Barcia, propuso dos signos para 
distinguir la / de la / , hasta entonces confundidas, reforma que por haber sido 
adoptada por los impresores holandeses, valió á la / el nombre de / de 
Holanda; Sylvius propuso también la distinción de la u y de la v, reclamando 
se estableciese una diferencia por medio de acentos entre la e muda (e), la 
e abierta (é) , y la cerrada (é) , reformas apoyadas por Ramus, adoptadas en 
Holanda en 1620, en Sajonia en 1640, en Francia en 1680, y sancionadas al fin 
por la Academia en la 4.a edición de su Diccionario en 1762. Desde entonces 
no se ha hecho otra cosa que admitir la w en palabras exóticas, principalmente 
alemanas é inglesas, pues la k, que algunos dicen de introducción relativa­
mente moderna, se encuentra empleada en los más antiguos documentos, si 
bien su uso ha sido siempre sumamente restringido. 

I t á j T 76. Alfabeto francés .—El alfabeto f r a n c é s consta de 27 
le t ras , que son: A a , Bb, Ce, Qg, D d , Ee, Ff , Gg, H h , l i , J j , K k , L l , 
M m , N n , Oo, P p , Qq, R r , Ss, Tt, Uu, Vv, Ww, X x , Vy, Z z . 

No todos los Gramát icos es tán de acuerdo acerca de las letras de que consta 
el alfabeto francés: unos, como Girault-Duvivier, Noel, Sommer, Jullien, 
Brachet, Chassang, Brunot, Soler, etc., enumeran 25; otros, como Laudáis , 
Ahn y Goudar, 26; otros, como Benot, Alemani y Sales, 27, y alguno, en fin, 
como Tramarria, 29. Este desacuerdo procede de que apenas ninguno ha 
tomado en cuenta lo que son las letras; de ahí que cuenten muchos como letra 
la ch, que no es una letra, sino dos, sucediendo lo mismo con la gn, la / / y la 
ph; y de ahí que otros no incluyan la p ni la w, que son verdaderas letras, lo 
mismo que lo es la ñ en castellano. 
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77. Comparación del alfabeto francés con el caste­
llano.—Las ún ica s diferencias que existen entre el alfabeto f r a n c é s y 
el castel lano, se reducen á la falta en f r a n c é s de la. ñ y á la carencia 
en e s p a ñ o l de l a f (c con cedi l la) que ha desaparecido por comple to 
desde el s ig lo X I X de nuestra escr i tura ( i ) . 

78. Nombre de las letras.—En lo antiguo las vocales se llamaban a, e, i , o, 
u} y las consonantes, con el sonido de la letra correspondiente seguido del de 
una é cerrada, es decir, bé, d é , p é , etc., excepto la f, llamada eff} la h (ach), 
la / (ji, viva voz), la k (ka), la / (ell), la m (emm), la n (enn), la q (ka), la r 
(err), la ^ (ess), la x (iks) y \a z (dsed). Esta manera de llamar las letras 
tenía el grave inconveniente de dificultar el aprendizaje del silabeo: (a + /) es 
en efecto igual é. ai; pero ¿por qué ene + o ha de ser igual é. no y no igual á 
éneo? ¿Ño es una extravagancia enseñar á los niños que ache, o, eme, be, 
erre, e, ese, es igual á hombres? Comprendiéndolo así , los famosos escrito­
res de Port-Royal propusieron en el siglo XVII llamar á las letras por su 
sonido, seguido de una e muda el de las consonantes, para hacerlo perceptible; 
y esta sensata reforma, abr iéndose paso poco á poco, es hoy la corriente en 
la enseñanza. Hoy no se dice ya elle, i , vé, err, e — livre, sino l , i , v, r, e ~ 
livre, que es lo racional y lo práct ico . 

79. Orden de las letras en el alfabeto.—La escuela clásica y la genera­
lidad de los Gramát icos enumeran las letras siguiendo el orden tradicional, 
intercalando las vocales entre las consonantes; pero Demandre y Landais, 
entre otros, comienzan por las vocales, a, e, i , o, u, y terminan con las con­
sonantes en el orden tradicional. L o científico se r ía empezar por las vocales, 
siguiendo con las consonantes, pero no en orden arbitrario, sino agrupándolas 
conforme á sus respectivas afinidades, como lo hace la escuela fonética. Como 
la cuestión sin embargo es harto secundaria, seguiremos el orden clásico. 

80. Defectos del alfabeto f r a n c é s . — E l alfabeto francés, lo mismo que el 
castellano, aunque en mayor grado todavía, es sumamente defectuoso; tiene 
letras que, según los casos, se pronuncian de distinta manera, como la c, {s 
y k) y la g (suave y fuerte); y en cambio tiene otros caracteres que represen­
tan un mismo sonido, como k, q, c, g, x, que suenan todas en ciertos casos 
como k; ó c, s, t ,y x que suenan en otras ocasiones como s, etc. 

81. Dificultades de la Ortograf ía francesa.—Debido á los defectos del 
alfabeto francés, y sobre todo á la existencia de multitud de letras que no se 
pronuncian, y á la pronunciación de las combinaciones vocales y consonantes, 
muy distinta, como veremos, de la que corresponde á los elementos de que se 
componen, la Or tograf ía francesa resulta tan sumamente complicada y difícil, 
que no es ext raño que, aun las personas ilustradas, al intentar escribir una 
palabra poco corriente, cometan errores ó no puedan por lo menos estar 
seguros de que no los cometen. E n cuanto á las personas que no hayan reci-

(1) E l s o n i d o de l a w ex is te s i n e m b a r g o en f r a n c é s , a u n q u e r e p í o s e n f c a d o por l a 
c o m b i n a c i ó n gn {espagnol=español) , como l a g no es tampoco o t r a cosa que u n a s (forga 
=forsa). L a e x i s t e n c i a de m a y o r ó m e n o r n ú m e r o de s i g n o s de e s c r i t u r a en l a s l e n g as, 
depende d e l m a y o r ó m e n o r celo que se tenga e n l a exac ta r e p r e s e n t a c i ó n de los sonidos . 
E l alfabeto s a m a r i t a n o s ó l o t iene 22 l e t ras ; e l bebreo , f e n i c i o , griego, l a t i n o y g ó t i c o de 
U i ñ l a s , 24; e l s i r i aco , 31; e l a l e m á n y e l m a n c b ú , 32; e l e t iope y e l cop to , 33; e l s l á v o , 35; 
e l a r m e n i o y e l b i r i n a n , 36; e l pe r sa . 43; e l á r a b e , 44; e l ' t ibetano, 46; e l b e n g a l é s , 47; e l 
zend , 48 y e l s á n s c r i t o , 50; c l a r o es qne a q u í se t r a t a de los carac teres t r a d i c l o n a l m e n t e 
r e p u t a d o s como letras, que no s i e m p r e c o r r e s p o n d e n á sonidos d i s t i n t o s . . . 
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bido educación literaria, es imposible que no incurran á cada paso en una 
falta. ¿Cómo, en efecto, el que oye pronunciar la palabra é se ha de imaginar, 
si no se lo han enseñado, que esa palabra debe escribirse (en ciertos casos) 
aient, ó que el vocablo o se escribe "eau? 

E n un ar t ículo recientemente publicado (1), he demostrado que una sola 
palabra puede revestir MÁS DE 8.000 FORMAS diferentes. 

¿Es posible tamaña complicación? A primera vista, cualquiera toma esta 
cifra por una exageración, ó supone, por lo menos, que se ha rebuscado para 
llegar á ella algún apellido enrevesado y ki lométrico. Nada de eso: un apellido 
de dos sí labas produce, en efecto, no sólo las 2,400 ortografías que dice 
Bertil lon, sino muchísimas más, como vamos á ver. 

Se trata de un apellido corriente, que fonéticamente se escribir ía Doné; 
este apellido, merced á la complicación de la ortografía francesa, va á re­
vestir de seis á ocho mil formas, capaces de despistar al más tenaz investiga­
dor de asuntos históricos ó policiacos; parece imposible, pero nada hay más 
exacto. 

Por de pronto, tomemos la forma más corriente en que ese apellido apare­
ce, y nos encontramos con las tres maneras siguientes: 

Daunay, D'Aunay y d'Aunay; 

como después de la d puede haber h, nos encontramos con otras tres: 

Dhaunay, D'Haunay y d'Haunay, 

y tenemos seis formas. Como el sonido an puede escribirse en francés de cin­
co modos distintos (o, os, ó, au, eau), nos encontramos con otras cinco for­
mas más: 

Donay, Dosnay, Dónay, Daunay, y Deaunay; 

y como cada una de estas formas puede escribirse con la d inicial junta ó se­
parada por apóstrofo, y esta última con D' ó con d1 (Donay, D'Onay, d'Onay), 
y con h ó sin ella, resultan treinta ortografías diferentes sólo para la primera 
sílaba (Do, Dos, Do, Dau, Deau; D'o, D'os, D'ó, D ' A u , D'Eau; d'O, d'Os, d 'O, 
d'Au, d'Eau: Dho, Dhos, Dhó^ Dhau, Dheau; D 'Ho D'Hos, D'Hó, D'Hau, 
D'Heau; d'Ho, d'Hos, d,Ho, d^Hau, d'Heau) 

E l sonido n se puede escribir con una n ó con nn; aplicando á las treinta 
formas ya encontradas esta doble escritura, resultan sesenta or tograf ías . 

E l sonido ay se puede escribir de cinco modos diferentes (é, ai, ay, ei, ey); 
combinando cada una de estas cinco formas con las sesenta ya encontradas, 
llegamos á la cantidad de trescientas maneras de escribir el apellido que nos 
sirve de ejemplo. 

L a palabra puede terminar en vocal, como sucede en todos los casos cita­
dos; ó en s, t, z, st, tSj t precedida de é {Donét), h, ó bien, revistiendo for­
ma femenina, por una e, lo que nos da ocho nuevos modos de escribir la pa­
labra, que, multiplicados por los trescientos ya encontrados, producen 2.400 
formas. 

A és tas hay que agregar^ cuando menos, otras cuatro bastante corrientes 
d'Aulnay, Daulnaies, D o m n é y d'Ohnet, lo que nos lleva al número prodi­
gioso de más de 8.000 (no nos entretenemos en dar una cifra precisa porque 

(1) É n m i Beviata de Revistas de L a España moderna (Diciembre de 1909). 
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la escritura aul no admite alguna de las combinaciones anteriores, ni tampoco 
la terminación ^ admite otras). 

Como se ve, se necesita un verdadero diccionario para agotar las formas 
gráficas que cada apellido puede revestir en francés, y se requer i r ían muchos 
tomos en folio para hacer la lista de las formas posibles de todos los apellidos 
usuales en Francia; porque si uno solo, de dos sí labas y cuatro sonidos, nos 
ha dado 8.000 formas de escritura, ¿cuántas no nos dar ía un apellido algo 
complicado de cuatro ó cinco sílabas? 

82. Ortograf ía de principio y de uso.—De aquí la distinción que hacen 
algunos Gramát icos , como Laudáis , entre la Ortograf ía de principio, que es 
la que enseña la Gramática, dando á conocér las terminaciones de los sus­
tantivos, verbos, etc., y la Ortograf ía de uso, que solo puede-enseñar el 
manejo de un buen Diccionario. L a Ortograf ía de principio, es fácil de 
aprender por estar sometida á reglas fijas, pero la de uso es sólo resultado 
de larga y concienzuda práct ica. 

85. Escuelas et imológica , h is tór ica , reformista y fonét ica . — Aten­
diendo á los graves inconvenientes que ofrece la escritura francesa, se ha 
intentado desde muy antiguo remediar estos defectos, naciendo de las varia­
das pretensiones que se han formulado al efecto las diferentes escuelas or­
tográficas que se disputan los dominios del lenguaje escrito. L a escuela 
et imológica quiere á todo trance que las palabras francesas sean fiel imagen 
de las latinas ó griegas de donde proceden, para que as í revelen á primera 
vista su origen; pero esta pretensión es altamente perniciosa, porque des­
figura las palabras disfrazándolas con caracteres exóticos, y dificultando su 
escritura á la gran masa del público por complacer á una exigua minoría de 
eruditos, que después de todo, no necesitan que las palabras revistan libreas 
griegas ni latinas para reconocer su procedencia; esta escuela ha ejercido 
gran influencia desde el siglo X V I y de ahí el sin número de palabras en que 
predomina la escritura etimológica, no siempre aplicada con acierto. L a 
escuela h is tór ica quiere que se destierren de la escritura las formas etimo­
lógicas introducidas por los eruditos del Renacimiento. L a escuela refor­
mista aspira á una serie de modificaciones parciales, que, sin perturbar 
seriamente el uso corriente, dé por resultado una Ortograf ía que se acerque 
á los principios fonéticos (1). L a escuela fonética, en fin, arrancando de 
principios perfectamente científicos y repugnando todo linaje de transaccio­
nes, aspira á realizar su programa, condensado en la siguiente fórmula: «Un 

(1) E l g r u p o m á s i m p o r t a n t e de p a r t i d a r i o s de es ta e s c u e l a es e l de l a Société de Re­
forme Ortogrcifigue de P a r í s , á que t e n g o l a h o n r a de pe r t enece r ; e s t a S o c i e d a d a s p i r a á 
que se e s c r i b a f -poi ph, i e n l u g a r de y c u a n d o é s t a es v o c a l ; 8 en v e z de f, de c y de í 
en l o s casos en que estas suenan s; j e n v e z de g s u a v e ; s u p r e s i ó n d é l a h e n m e d i o de 
d i c c i ó n , s u p r e s i ó n de l a s l e t r a s dob le s i n ú t i l e s , y s u s t i t u c i ó n d e l ewí s o n o r o p o r «MÍ.— 
L o s t r a b a j o s de p r o p a g a n d a de esta S o c i e d a d h a n l o g r a d o a g r u p a r en t o r n o s u y o Jos 
n o m b r e s m á s i l u s t r e s d e l P r o f e s o r a d o y de las l e t r a s . S u c a m p a ñ a m á s b r i l l a n t e h a 
s ido l a p e t i c i ó n de r e f o r m a p r e s e n t a d a á l a A c a d e m i a F r a n c e s a e n 1889, p e t i c i ó n que 
firmamos 213 a l tos f u n c i o n a r i o s ( m i e m b r o s d e l I n s t i t u t o , D i r e c t o r e s ó I n s p e c t o r e s ge­
ne ra l e s , etc.) 289 P ro feso res de U n i v e r s i d a d e s y E s c u e l a s e s p e c i a l e s , 1.815 P ro fe so re s de 
L i c e o s , Escue las N o r m a l e s y S e m i n a r o s , 135 repe t idores , 2.960 m a e s t r o s y m a e s t r a s , 554 
doc to res , p u b l i c i s t a s y b i b l i o t e c a r i o s , 532 S e n a d o r e s , D i p u t a d o s y M a g i s t r a d o s y 600 
P ro fe so re s e x t r a n j e r o s (ent re e l l o s seis e s p a ñ o l e s ) , e n j u n t o cerca de 8.000 firmas de l a s 
m á s a u t o r i z a d a s . L a p e t i c i ó n (como y a h i c i m o s n o t a r a l e n v i a r n u e s t r a a d h e s i ó n ) no 
p o d í a d a r r e s u l t a d o d i r e c t a m e n t e , pues l a A c a d e m i a F r a n c e s a n o t i e n e o t r a m i s i ó n 
que hacer constar el uso, no p u d i e n d o i n n o v a r por s í m i s m a c o m o l a E s p a ñ o l a . P e r o e l 
m o v i m i e n t o no p u d o menos de p r o d u c i r su efecto y lo p r o d u j o e n l a f a m o s a c i r c u l a r 
d e l M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , M . B o u r g e o i s , de 27 de A b r i l de 1891, p o r la que de 
un m o d o i n d i r e c t o se a u t o r i z ó l a s u p r e s i ó n de las consonantes dob le s , e l uso de l a s po r 
ce e n c ie r tos p l u r a l e s , e t c . M á s tarde , en E n e r o de 1893, G r é a r d , ponen t e de la c o m i s i ó n 
del D i c c i o n a r i o de l a Academia, p r e s e n t ó á esta C o r p o r a c i ó n un interesante y comple-
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signo para cada sonido, un sonido para cada signo». E l ideal de la escritura 
es sin duda el de la escuela fonética y á él va acercándose poco á poco la 
Ortografía , que es tá muy lejos de ser hoy lo que era al fundarse en el siglo 
XVII la Academia Francesa (1). 

Todas las reformas ortográficas que se han llevado á cabo, as í como las 
tentativas, con más ó menos éxito realizadas para el mismo fin por Meygret, 
Ramus, BaTf, Bérain, Port-Royal, las Preciosas, Voltaire, Cherrier, Faure, 
Marle , Didot, Raoux, Passy, la Sociedad Neográfica, la de Reforma Or tográ ­
fica y la Fonética, se han inspirado siempre en los principios del fonetismo; 
desgraciadamente, y á pesar de los progresos obtenidos, estamos muy distan­
tes aún del ideal de esta escuela, viéndonos obligados á perder gran parte de 
nuestro tiempo en poner de acuerdo la pronunciación con la Ortograf ía , y 
siendo todavía hoy una verdad lo que en 1579 decía Joubert: que es «preciso 
olvidar la escritura francesa, para pronunciar bien lo escr i to». 

84. Diferentes especies de eseFitura.—Desde la invención de la im­
prenta existen dos grandes clases de escritura: la t ipográf ica y la manus­
crita. 

Los caracteres t ipográficos ó de imprenta reciben diferentes denomina­
ciones, l lamándose letra redonda á la ordinaria de impresión, en plano per­
pendicular á las l íneas (ejemplo: cumple tu deber); i tá l ica ó cursiva á la de 
plano oblicuo que imita los manuscritos (ej.: cumple tu deber); egipcia 6 
negra á la que presenta perfiles más anchos y negros que los comunes 
(ej.: cumple tu deber); abierta ó de ojo abierto á la que ofrece separados 
sus perfiles (ej.: C U M P L E T U D E B K R ) ; chupada ó larga á las que 
los presentan muy unidos (ej.: (¡1IM Tü DEBER); versalitas, á las mayúsculas que 
no exceden de la línea (ej.: CÜMPLE TÜ DEBER); versales é. las que sobresalen 
de ella (ej.: C U M P L E T U D E B E R ) ; g ó t i c a s á las que tienen rasgos angulo­
sos ó puntiagudos (ej.: cumple tu beBer); esqueleto á las de perfil sumamente 
delgado (ej.: ímnple tu dekr); titulares y de adorno á las más ó menos grandes 
y caprichosas (egipcias, normandas, rondas, gót icas, inglesas, italianas, de 
fantasía, etc.) empleadas en t í tu los y portadas. 

t o r e s u m e n de l a s re formas que d e b i e r a n adoptarse , insp i radas en l a v a l i e n t e c a m p a ­
ñ a antes c i t a d a , y en 1896 h e m o s firmado o t r a p e t i c i ó n a l M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n p ú ­
b l i c a p a r a ob tener p o r v í a a d m i n i s t r a t i v a l a a d o p c i ó n de c ie r tas r e f o r m a s que d e n 
p o r resu l tado e l h a c e r desaparecer las a n o m a l í a s m á s c h o c a n t e s y e l mayor n ú m e r o 
de f o rmac iones a r b i t r a r i a s , n o s iendo a v e n t u r a d o predec i r á es ta p e t i c i ó n e l m a y o r 
é x i t o . L o s honores de estas c a m p a ñ a s c o r r e s p o n d e n en p r i m e r t é r m i n o á l o s s e ñ o r e s 
H a v e t , Profesor en e l C o l e g i o de F r a n c i a , L . C l é d a t , Decano de l a F a c u l t a d de L e t r a s de 
L y o n , y P . Pas sy , M a e s t r o de conferencias en l a E s c u e l a de A l t o s E s t u d i o s de P a r í s , y 
ú l t i m a m e n t e á M . M o n s e u r , Profesor de l a U n i v e r s i d a d de B r u s e l a s , y á M , JRenard, P r o ­
fesor de R e t ó r i c a en el L i c e o de A r g e l . C o n m o t i v o de e s t a ú l t i m a p e t i c i ó n de l o s tres 
c o m i t é s f r a n c é s , e x t r a n j e r o y a r g e l i n o , e l M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , p o r decre to 
de 25 de A b r i l de lb96, h a es tab lec ido ü n a c o m i s i ó n , p r e s i d i d a por M . G r é a r d . e n c a r ­
g a d a de e x a m i n a r las s i m p l i f i c a c i o n e s de l a o r t o g r a f í a f rancesa que p o d r í a n a d m i t i r s e 
e n l a e n s e ñ a n z a y cuyo uso se a u t o r i z a r í a e n l o s e x á m e n e s . E l ú l t i m o resu l tado de e s t a 
c a m p a ñ a h a s ido e l Decre to de 1.° de A g o s t o de 1900, que a u t o r i z a g r a n n ú m e r o de re­
fo rmas , que m e n c i o n a r e m o s e n los l u g a r e s co r r e spond ien te s . 

(1) E n e l e x t r a n j e r o los e s tud ios f o n é t i c o s , c o m o base que s o n d e l c o n o c i m i e n t o de 
las l enguas v i v a s , e s t á n h o y e n boga , e x i s t i e n d o R e v i s t a s t a n i m p o r t a n t e s c o m o los 
Fhonetische Studien de M a r b u r g ( A l e m a n i a ) e x c l u s i v a m e n t e c o n s a g r a d a s á estas cues­
t i ones . L a Soc iedad m á s i m p o r t a n t e d e d i c a d a á l a p r o p a g a n d a de l fone t i smo es l a Asso-
ciation Internationale Phonétique de P a r í s á l a que t a m b i é n t engo l a h o n r a de pe r tene­
cer , y de c u y a J u n t a d i r e c t i v a he s ido Consejero p o r e l e c c i ó n desde 1891, c i n c o veces 
r ee l eg ido . E s t a Sociedad, que d a t a de 1886, c o n t a b a en 1896 c o n 743 m i e m b r o s , de los 
que 202 son a l e m a n e s , 92 suecos, 78 d i n a m a r q u e s e s , 71 franceses, 54 ingleses , 39 n o r t e a m e ­
r i canos , 38 filandeses, 36 a u s t r o - b ú n g a r e s , 27 no ruegos , 2V ohifenos, 17 canad i ense s , 14 
h o l a n d e s e s , 10 suizos, 10 p o r t u g u e s e s , 9 rusos, 6 e s p a ñ o l e s , 5 be lgas , 2 i t a l i a n o s , 2 i r l a n ­
deses, 1 b r a s i l e ñ o y 1 c o n g o l é s . E l m£í.í9 fonetik, ó r g a n o de l a A s o c i a c i ó n , g o z a de g r a n 
a u t o r i d a d . 
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Los caracteres manuscritos llevan también, atendiendo á sus formas, los 
nombres de letra redonda, bastardilla, inglesa, española , g ó t i c a , etc. 

Unos 37 otros deben emplearse con tino y gusto, usándose la letra ordinaria 
en el cuerpo de las obras; la cursiva, en ciertas palabras ó frases sobre las 
que se quiere llamar la atención; la egipcia en epígrafes; las versalitas y 
versales, g ó t i c a s y de adorno en los t í tu los , encabezamientos, etc. 

Atendiendo á sus dimensiones, también se dividen los caracteres t ipográ­
ficos en letra del cuerpo 6 ó nomparell, 7 ó miñona, 8 ó gallarda, 9 6 bre­
viario, 10 ó filosofía, 11 ó lectura chica, 12 ó cicero, 14 ó texto, 16 ó texto 
gordo, 18 ó parangona, y 20 ó misal; los tipos inferiores al <?«er/?o 6 suelen 
llamarse diamante (1). 

85. Relación entre la figura de las letras y su valor fóniec—Algunos 
autores, como Van Helmont, Moussaud y Lemare, han pretendido que la 
figura de las letras no es arbitraria, sino que ha sido establecida en virtud de 
la relación que existe entre el sonido y su representac ión . Así Van Helmont 
dice que la figura exacta de los órganos vocales cuando se pronuncia la a es tá 
en el alef hebraico. E l abate Moussaud, sostiene que la A es el ángulo for­
mado por la separación de los labios vistos de perfil (<; ), y que la o es la 
abertura de la boca vista de frente; que la E figura dos narices de diversa 
forma; la I una flecha, etc. Lemare, en fin, á su vez, para explicar la figura 
de la A , dice: «Un hombre choca su cabeza contra un tronco de árbol inclina­
do, y una rama horizontal, situada á la altura del vientre, le hace una profun­
da herida; el dolor le arranca el grito A , y el dibujo de esta letra es la copia 
exacta del hombre, del tronco y de la rama». 

Todo este linaje de investigaciones son tan pueriles y ociosas como 
extravagantes é infundadas; puede haber en algún caso cierta semejanza 
entre tal ó cual letra y el sonido ó la posición de la boca al emitirlo; pero esta 
semejanza es puramente casual, no existiendo ley alguna á que la figura de 
las letras se ajuste, como lo prueba el hecho de la diversidad de alfabetos 
existentes, en cada uno de los cuales tienen los mismos sonidos diferente 
representac ión gráfica. 

86. Valor eonveneional de las letras: números y abreviaturas.— 
Las letras, usadas ante todo para representar sonidos, pueden convencional-
mente destinarse á otras representaciones. Entre estos usos convencionales, 
los dos más corrientes son el empleo de las letras como signos numéricos 
y como abreviaturas. 

Como signos numéricos , las letras suelen emplearse en el orden alfabético 
con los valores de 1, 2, 3, 4, etc. respectivamente, aunque este empleo es 
muy limitado y sólo se acostumbra á n s a r las primeras letras en divisiones y 
clasificaciones. Más extenso que és te , es el empleo d é l a s letras, mayúsculas 
sobre todo, en la llamada numeración romana qne todavía usamos en muchos 

(1) Cas i todos estos n o m b r e s son tomados d e l f r a n c é s , c o n s t i t u y e n d o a lgunos de 
e l l o s , c o m o nomparell y miñona v e r d a d e r o s b a r b a r i s m o s b í j o s de l a i n c u r i a c o n que en 
e l t e c n i c i s m o de n o p o c a s a r t e s se t o m a n l a s v o c e s f r ancesas , s i n t r a d u c i r l a s s i q u i e r a 
t a l e s c o m o s u e n a n a p r o x i m a d a m e n t e e n nues t ro s o idos . ¿ P o r q u é e n l u g a r de nompa-
rell=non pareil, n o se h a de d e c i r sinigual ó simpar, y en v e z de miñona {mignonne) gra­
ciosa? L o m i s m o p a s a en l a t i p o g r a f í a que e n l a m ú s i c a c o n l o s t é r m i n o s corchea, fusa 
y semifusa, ó q u e e n e l c o m e r c i o c o n guateado, pelerina, capota 6 que e n e s g r i m a c o n 
cupé, etc., v e r d a d e r o s b a r b a r i s m o s q u e n o t i e n e n l a m e n o r d i s c u l p a y que es l a m e n ­
t a b l e se v e a n á veces c o n s a g r a d o s e n l a l e n g u a o f i c i a l m i s m a , c o m o sucede c o n e l t i ­
t u l o r e c i e n t e m e n t e c r e a d o de «verificadores de c o n t a d o r e s e l é o t r i c o s > , ¿ P o r q u é n o d e c i r 
fieles contrastea, revisores ó comprobadores en l u g a r de verificadores, que es en castellano u n 
solemne disparate y un inaguantable galicismo? 
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casos; según esta numeración, la I vale uno, la V cinco, la X diezma. L cin­
cuenta, la C ciento, la D q u i n i e n t o s l a M mil, perdiendo cada número, s\ 
tiene delante otro inferior, un valor igual al que és te represente: as í el año 
1909 se escribe en números romanos M D C D I X . 

Más importancia que éste , tiene el empleo de las letras como abreviaturas' 
especie de enigmas ó jeroglíficos que interesa conocer para no incurrir en 
er róneas interpretaciones. He aquí la lista de los más usuales, aplicables á 
toda clase de escritos: 

A B R E V I A T U R A S F R A N C E S A S M A S U S U A L E S 

ABKKVIATÜKAS 

A r t 
gon gonne 
C h . chap . . . 
Cher 
Q i e ^ 

Q t e Q t s s e 

D r . ' 1 ! 
E x . 
J . C . . . . . . 
L L . A A . . . 
L L . M M . . . . 
M . M r s . M M . 
Me 
Mgr 
Mi8, Mí9e... 
M I l e ) M 1 1 . S . , 

M011.... 
N . , S . , E . , 0 . 
M S 
N . D . . 
N0 
N . S 
% 
P. p a g . . . . . 
P. ex 
P. S 
Rd P 
S. S*. 
S. A 
S. Em 
S. E . ou O . . 
S. Exc 
S. Q . 
S. Q . D . Q . 
S. H 
S. M 
S. P 
S. S 
S S . PP.. . . 
S. V . P . . . . 
T . V . ( ó Vol) 
V 
V* V4 

E Q U I V A L E N C I A S 

Article 
Barón, Baronne. • 
Chapitre 
Chevalier 
Compagnie 
Compte courant 
Comte, Comtesse • 
Docteur • 
Exemple - . • 
Jésus -Chr i s t -
Leurs Al t e s ses— 
Leurs Majestés • • 
Monsieur, messieurs • • 
Maí t re 
Monseigneur 
Marquis, marquise • • • 
Mademoiselle, mesdemoiselles.. 
Madame, mesdames - • • • 
Maison 
Nord, Sud, Est, Ouest 
Manuscrit • 
Notre Dame • • 
Numéro • 
Notre Seigneur 
Pour cent 
Partie, page. • • • 
Par exemple 
Post scriptum • • • • 
Révérend P é r e 
Saint 
Son A l t e s se . . . : 
Sou Eminence 
Sauf erreur ou omission - • • 
Son Excellence 
Sa Grandeur 
Sans garant ió du Gouvernement. 
Sa Hautesse 
Sa Majesté 
Saint P é r e 
Sa Sa in te té . 
Saints P é r e s ' 
S ' i l vous plait v 
Tome, volume 
Voyez 
Vicomte, Yicomtese 
Veuve. . 

TRADUCCIÓN 

Art ícu lo . 
Barón, Baronesa. 
Capí tu lo . 
Caballero. 
Compañía . 
Cuenta corriente. 
Conde, Condesa. 
Doctor. 
Ejemplo. 
Jesucristo. 
Sus Altezas. 
Sus Majestades, 
Señor , Señores . 
Maese, Señor (abogado). 
Monseñor . 
Marqués , Marquesa. 
Señori ta , Señor i t a s . 
Señora , Señoras ." 
Casa . -
Norte, Sur, Este, Oeste. 
Manuscrito. 
Nuestra Señora . 
Número . 
Nuestro Señor . 
Por ciento. 
Parte, página. 
Por ejemplo. 
Posdata. 
Reverendo Padre. 
San, Santo. 
Su Alteza. 
Su Eminencia. 
Salvo error ú omisión. 
S u Excelencia. 
Su Grandeza. 
S in garant ía del Gobierno, 
Su Alteza, 
Su Majestad. 
Santo Padre. 
Su Santidad. 
Santos Padres. 
S i usted gusta. 
Tomo, volumen. 
Véase . 
Vizconde, Vizcondesa. 
Viuda. 



CAPITULO II 
LOS SIGNOS ORTOGRÁFICOS 

87. Concepto de los signos ortogpáfteos.—Son signos 
ortográficos las figuras que representan en la escr i tura la d iversa p ro ­
n u n c i a c i ó n , e n t o n a c i ó n , pausas y d e m á s part icular idades de l lenguaje. 

Como los sonidos de que consta el lenguaje son unas veces largos y otras 
breves, pronunciándose, según los casos, con diversa entonación, y como el 
lenguaje, por otra parte, no puede ser tan continuado que no deje reposo á 
los órganos orales, la escritura debe esforzarse en reflejar estas particulari­
dades de la expresión oral, debiendo á esta necesidad su existencia los sig­
nos or tográf icos . 

88. Clasifleaeión de los signos ortográficos.—Maugar llama á estos sig­
nos p r o s ó d i c o s y los divide en tres grupos: 1.° Caracteres prosódicos de ex­
presión ó de simple pronunciación (cedilla, apóstrofo, guión y crema). 2.° C a ­
racteres prosódicos de acento (los acentos), 3.° Caracteres prosódicos de 
cantidad (no usados en f rancés) . Esta división es muy defectuosa por lo in­
completa y poco metódica. Landais agrega para completarla los signos ge­
nerales de Ortograf ía (mayúsculas, abreviaturas, parén tes i s , etc,); pero 
sobre que esta denominación es demasiado vaga, sigue la división siendo in­
completa y falta de método . 

Todos los signos gráficos, fuera de las letras, pueden cla­
sificarse en cuatro grupos: I.0 Signos prosódicos. 2.0 Signos de puntua­
ción. 3.0 Signos puramente gráf icos . 4.0 Signos simbólicos (1). 

(1) H e aqui nuestra c l a s i f i c a c i ó n en todo sn desarrollo: 

Signos ortográf icos . 

de puntuación . 

simbólicos. 

ARAUJO .—Cf/ '«m. raz. Franc. 

puramente gráficos. 

Prosodemas, 

Cagado ( ' ) . 
( acen tos . . . ( g r a v e ( ' ) . 
•! I c i r c u n f l e j o (*). 
[ d i é r e s i s ( " ) . 
"punto (.). 
c o m a ( , ) . 
p u n t o y c o m a (;), 
dos p u n t o s (:) . 
p u n t o s suspens ivos ( ). 
i n t e r r o g a c i ó n (¿?). 
a d m i r a c i ó n (¡!). 
p a r é n t e s i s [ () ]. 
a p ó s t r o f o (')• 
g u i ó n (-). 
r a y a (—). 
d o b l e r a y a (=). 
c o m i l l a s (<»). 
p á r r a f o ( § ) . 
l l a v e (——). 
gene ra t r i ces (O). 

i m a n e s 
de í*ecíamo.'! c ruces ( t ) -

(as ter i scos (***). 

Í
c i f r a s (1, 2, 3, etc .) . 
m á s (-(-). 
m e n o s (—). 
m u l t i p l i c a c i ó n ( X ) . 
d i v i s i ó n (:), e t c . 

« « ™ - - { Z ^ c r e V a . U a r t 0 S ' 

musicales, (notas, etc.) 

técnicos 
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L o s dos pr imeros grupos cons t i tuyen los que p u d i é r a m o s l l amar 

prosodemas, el p r imero de palabras y el segundo de frases. 

SIGNOS PROSÓDICOS 

IfcSr 89. Concepto de los signos prosódicos—Son signos 
prosódicos pros odê  para el canto) los que s i rven para marca r 
alguna par t icu la r idad en la p r o n u n c i a c i ó n de las letras que los l l evan . 
Es tos signos son dos: e l acento y la diéres is . 

90. El acento.—El acento (de ad cantum, para el canto) 
es un signo que se c o l o c a sobre ciertas vocales para ma rca r su p ro ­
n u n c i a c i ó n ó para dis t inguir unas palabras de otras. 

E l acento en francés tiene distinto objeto que en castellano; en castellano 
sirve para marcar la s í laba tónica, pudiendo i r en la última vocal si la palabra 
es aguda, en la penúltima si &s> grave, 5? en la antepenúlt ima s i es esdrújula; 
pero como en francés , según veremos, todas las palabras son agudas, el acen­
to es inútil para marcar la sí laba tónica, siendo signo distintivo del sonido de 
ciertas vocales ó signo diferencial de ciertas palabras. Por esta causa algu­
nos Gramát icos , como Jullien, viendo en la palabra acento una expresión 
impropia en francés, han propuesto llamar á estos signos raj^s (traits), dis­
tinguiéndolos en raya á la derecha, raya á la izquierda y doble raya 6 
capucha (chévron) . 

91. Clases de acentos.—D'Olivet, Beauzée 37 Demandre distinguen cinco 
clases de acentos: el acento oratorio, qm varía sus tonos según expresa el 
patét ico, el irónico, el solemne, etc.; el acento prosód ico , que marca dónde 
debe subirse ó bajarse el tono; el acento musical, que baja ó sube el tono 
por intervalos fijos; él acento nacional, provincial 6 local, sistema general 
de inflexiones de voz adoptado en una región más ó menos extensa; 3? el acen­
to or tográf ico , inventado para figurar el prosódico. Estas clases de acento 
no son otra cosa que las varias acepciones en que puede tomarse esta palabra. 

p T ^ y L o s acentos en f r a n c é s son tres: e l agudo, t razado como e l 
e s p a ñ o l de derecha á izquierda ( ' ) ; Q.\ grave, t razado de izquierda á 
derecha (v); y el circunflejo^ en forma de á n g u l o con el v é r t i c e 
hac ia a r r iba (A). 

92. H i s t o r i a de los aeentos.—Los acentos usados por los franceses fue­
ron inventados por los griegos, cuando los romanos, deseosos de aprender 
griego, enviaban sus hijos á Atenas; el griego los transmit ió al latín y los 
Gramát icos del siglo X V I , Sylvius principalmente, los aplicaron al francés , 
si bien al principio había gran desacuerdo en su empleo, res i s t iéndose toda­
vía en 1684 los impresores, según Thurot, á servirse de é, é, é, en francés , 
aunque tenían estos signps en sus cajas de lat ín, 
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93. Empleo de los acentos.—El acento agudo se escr i­
be sobre toda e cerrada que termina s í l aba : répété tiene tres acentos 
agudos, porque las tres e son cerradas y finales de s í l a b a . 

^ 3 5 ? * E l acento ^ ¿ m ? se escribe: I.0 S o b r e toda e sonora que 
precede á s í l aba acabada en e muda\ fidele l l eva acento g rave sobre 
l a ¿ de la s í laba de, porque la s í l aba siguiente te rmina en e muda ( i ) . 
2.0 Sobre la e sonora que precede á s final; así apres, progres l l evan 
acento grave en la e por ser sonora y preceder á una s. 3.0 E n las 
palabras ¿z (á) des (desde), la (al l í) , oh (donde), para dist inguir las (2) de 
« (tiene), des (de ios), la (la), 011 (o). 4.0 Sobre la a de las voces ga 
dega, deja, déla, hola, voila. 

E l acento circunflejo puede escribirse sobre toda clase de 
vocales, é indica en general que la p r o n u n c i a c i ó n de é s t a s es l a rga ; la 
p r á c t i c a só lo puede e n s e ñ a r los casos en que debe usarse. 

E l acento circunflejo es en general signo de contracción ó de supres ión de 
letras; en el lenguaje antiguo había muchas palabras en que figuraba una 5 
que poco á poco fué desapareciendo de la pronunciación, dando por resultado 
esta desaparición (que data, según Briínot, del siglo XIII) el alargamiento por 
compensación de la vocal precedente; más tarde se suprimió también en la 
escritura dicha s y entonces se colocó en su lugar el acento circunflejo en la 
vocal anterior; as í , en lugar de hospital es escribió hopital, ex tendiéndose el 
uso de este acento á los demás casos de supres ión de letras, aunque no fue­
ran s, especialmente al de la e: así en lugar del antiguo assiduement se escri­
be assidúment. E l acento circunflejo marca, pues, en general que la vocal 
sObre que se halla es larga, pero sólo en el caso de que es té en sí laba tónica. 
L a escritura moderna tiende á restringir cada vez más el uso de este acento. 

Los casos más notables en que se usa el acento circunflejo son: 1.° E n la 
vocal que precede á las terminaciones en -mes, -tes de los pre té r i tos defini­
dos y á la -/ del imperfecto de subjuntivo de todas las conjugaciones. 2.° E n 
la í de los verbos en -aitre y -oítre. E n general puede decirse que cuando en 
castellano hay 5 al fin de sílaba, si en la palabra equivalente francesa no la 
hay, la vocal que procede á la 5 en castellano debe llevar acento circunflejo 
en francés; a s í bestia en castellano es en francés béte, isla es íle, vestir es 
vétir, etc. 

94. La diéresis Ó crema.—La diéresis (del gr iego diére­
sis, s e p a r a c i ó n ) consiste en dos puntos que se co locan sobre una v o ­
c a l para m a r ca r que su sonido debe separarse del de la v o c a l ante­
r io r ; as í na'z/ (sencillo) se pronuncia na-i/y Saül = Saúl. 

(1) A n t e s h a b l a l a e x c e p c i ó n de las p a l a b r a s acabadas e n ege, q u e l l e v a b a n a c e n t o 
a g u d o e n l u g a r de g rave (protege, p r o t e g e , collége, colegio) ; p e r o l a A c a d e m i a desde l a 
e d i c i ó n de s u D i c c i o n a r i o de 1878, b a s u p r i m i d o esta e x c e p c i ó n , d e b i e n d o e s c r i b i r s e 
t a m b i é n estas pa l ab ra s c o n a c e n t o g rave . T a m b i é n s e r á s u s t i t u i d o p r o b a b l e m e n t e en 
l a p r ó x i m a e d i c i ó n de l D i c c i o n a r i o e l acento a g u d o p o r e l g r a v e e n e x p r e s i o n e s d e l t i p o 
du8Sé-jé, .événement, réglementer, u n i f o r m á n d o s e a s i e l uso d e l a c e n t o . 

(2) L a C o m i s i ó n d e l D i c c i o n a r i o t i e n d e á s u p r i m i r e l acen to en estas voces p o r c o n ­
s i d e r a r q u e j a f u n c i ó n de l a p a l a b r a e n la.frase n o d e j a l u g a r á dudas sob re s u v a l o r 
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Las vocales sobre las cuales'puede encontrar se la d iéres is ' son únicamente 
e, i, u. Siempre que la separación de sonidos pueda hacerse por medio de 
acento debe evitarsella diéresis ; as í se escr ibi rá poete y no poete. 

95. La eedilla.—La cedilía es, como lo indica su nombre, una especie de 
c pequeña {¿) que se escribe debajo de la c (Q) cuando és ta tiene sonido de s 
ante las vocales a, o, u; as í se emplea por ejemplo en las palabras plaga 
(colocó), garpon (muchacho, mozo), regu (recibido). L a eedilla no es real­
mente signo ortográfico, sino que forma cón la c la letra llamada c con eedi­
lla, lo mismo que en castellano la n con una tilde (ñ) forma la letra llamada ñ. 

Como el apéndice que constituye la eedilla fué agregado á la c, no siendo 
por tanto la p inventada como las demás letras, de ahí que se haya tomado la 
eedilla e r róneamente como un signo ortográfico, cuando no es más que parte 
integrante de una letra, como la tilde de la ^ ó como el trazo inferior de la Q. 

A R T Í C U L O II 

S I G N O S D E P U N T U A C I Ó N 

96. Concepto de los signos de puntuación.—Son signos de puntuación 
(áepuncíum, punto) los que se colocan al fin de las palabras para separar las 
partes de un discurso ó frase, para marcar las pausas, ó para determinar el 
sentido de las expresiones indicando los afectos del ánimo. 

97. Principios á que debe ajustarse la puntuación.—Tres principios 
capitales son los que deben regular toda buena puntuación: 1.0 L a necesidad 
de respirar. 2.° L a distinción de los sentidos parciales que integran un discur­
so. 3.° L a diferencia de grados en la subordinación de estos sentidos parciales. 

Es de evidente necesidad, como dice Boiste en su Tratado de la puntua­
ción, distinguir los sentidos parciales, atender á los diferentes grados de 
subordinación en que se encuentran, combinar estos dos puntos de vista ver­
daderamente analíticos, con las necesidades naturales de la respiración, y 
tener en cuenta el todo en la puntuación mediante la proporcionada gradua­
ción en el empleo de los signos. E n general no se debe romper la unidad del 
discurso sino lo menos posible, y en tanto en cuanto alguno de los tres prin­
cipios indicados lo exija; es preciso no otorgar á la debilidad de los órganos 
orales ó de la inteligencia sino lo puramente indispensable y conservar lo más 
escrupulosamente que se pueda la verdad y unidad del pensamiento, cuya fiel 
imagen debe ser la palabra. E l que puntúa bien leyendo, dice Legouvé, res­
pira bien, pronuncia mejor y articula más fácilmente. Puntuar bien es medir 
y moderar su lenguaje, es distinguir las diversas partes de una frase, es evi­
tar la confusión que nace del enredo de las palabras entre sí , es ser claro, y 
por consiguiente, ayudar á los demás á comprender y obligarse uno á com­
prenderse á s í mismo. 

g á l T 98. Signos de puntuación en francés.—Son la coma, 
el punió y coma, los dos puntos, el punto, el punto y aparte, los puntos 
suspensivos, la interrogación, la admiración y el paréntesis, es decir, 
los mismos que en castellano, siendo idént icos también su figura y sus 
usos. L a única diferencia consiste en que los signos de interrogac ión y 
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a d m i r a c i ó n franceses tienen una sola forma (?!) c o l o c á n d o s e s iempre 
a l final de las frases interrogat ivas y admira t ivas , mientras que los 
castellanos tienen dos, una con el punto ar r iba (¿ ¡) que se usa al p r i n ­
c ip io , y o t ra con e l punto abajo (? !) que se emplea al fin de las frases 
correspondientes. 

A los signos anteriores pueden agregarse los empleados por los fonetistas 
para marcar la entonación: / (tono ascendente), \ (descendente), A(ascenden-
te-descendente), V (descendente-ascendente), f] (tono agudo) y [] (tono 
grave), í 

99. La eoma.—La coma (virgule en francés) es un signo (,) que se em­
plea: 1.° Para separar las partes semejantes de una proposición, como suje­
tos, atributos ó complementos, siempre que haya más de dos: si sólo son dos 
las partes semejantes y no están unidas por conjunción, debe ponerse coma 
entre ellas, pero si es tán unidas, no debe emplearse la coma, sino en el caso 
de que sean de demasiada longitud para pronunciarlas sin hacer pausa. 2.° Para 
separar proposiciones de la misma naturaleza cuando son de poca extensión. 
3.° Antes y después de toda palabra ó frase que pueda cercenarse sin desna­
turalizar el sentido de la proposición, como los apóst rofes , oraciones inci ­
dentes explicativas, amplificaciones, complementos circunstanciales innece­
sarios, etc. 4.° Antes de un verbo separado de su sujeto por una proposición 
incidente determinativa. 5.° E n el lugar que cor responder ía á un verbo sobre­
entendido, cuando la oración en que antes se ha empleado es de cierta ex­
tens ión. 

100. El punto y eoma. - E l punto y coma (point et virgule ó virgule 
pointée) es un signo (;) que se usa: 1.° Cuando las partes semejantes de una 
proposición compuesta ó los miembros de un período tienen otras partes su- ' 
balternas, distinguidas ya por la coma para marcar as í la diferencia entre el 
per íodo y sus partes. 2.° Para separar los miembros principales de toda enu­
meración, cuyas partes subalternas exigen la coma. 3.° A l final de las oracio­
nes en el estilo cortado ó nervioso cuando sigue una conjunción. 

101. Los dos puntos.—Los dos puntos consisten en un signo (:) que se 
emplea: 1.° Siempre que se anuncia algún discurso directo por vía de cita ó 
de otro modo. 2.° Después de una proposición seguida de pormenores, ó antes 
de ella si los pormenores la preceden. 3.° Antes de una proposición plena ó 
elíptica, que ilustra ó desarrolla la precedente. 

Para saber si dos puntos es tán bien usados, se lee la proposición que es tá 
delante de ellos, y al llegar á los dos puntos se pregunta: ¿qué? ¿por qué? 
S i lo que sigue contesta á estas preguntas, los dos puntos es tán bien em­
pleados. 

102. El punto. El punto es un signo (.) que se emplea al final de las fra­
ses enteramente independientes de lo que sigue y que tengan completo su 
sentido. 

103. El punto y aparte.—El punto y aparte (alinéa en francés) es e l 
mismo punto final (.) cuando, una vez puesto, se pasa á escribir en la línea 
siguiente, aparte de lá anterior. Debe emplearse cuando se trate de diferen­
tes materias ó se hagan diversas consideraciones sobre el mismo asunto; en 
una palabra, siempre que se pase de un punto de vista, cuya exposición haya 
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sido algo extensa, á otro que permita entre ambos mayor reposo que el simple 
punto. 

104. Pantos suspensivos.—Los puntos suspensivos 6 línea de puntos 
{.....) se emplea cuando el sentido de una frase queda interrumpido ó en sus­
penso, ya por reticencia, ya por considerarse demasiado conocida la conclu­
sión para prescindir de ella, ya por otro motivo cualquiera. 

105. La inteppog-aeión.—La interrogación es un signo (?) que se coloca 
al fin de las oraciones interrogativas. No tiene más que una forma (?) mientras 
en castellano tiene dos (¿?), que se usan respectivamente al principio y al fin 
de cada pregunta. Algunos franceses han intentado, sin éxito, introducir en 
Francia nuestro signo de interrogación inicial (¿) 

106. La admirac ión .—La admiración es un signo (!) que se coloca al fin 
de las oraciones exclamativas é interjecciones. No tiene tampoco más que la 
forma final (!), en tanto que en castellano tiene además otra inicial (i) . Las . 
tentativas de introducción en Francia de esta segunda forma han fracasado 
hasta ahora, aunque distinguidos lingüistas, como Passy, echan de menos en 
francés nuestros expresivos signos iniciales. 

107. El ^véntQsis.—YA paréntesis (voz griega que s\<¿xúí\cdi interposi­
ción ó intercalación) es un signo de esta forma ( ), empleado para intercalar 
en el discurso pequeñas notas, datos, fechas y hasta miembros de frases que 
podrían cercenarse sin perjudicar á la claridad, pero que sirven para ilus­
trarlo, haciendo excepciones, restricciones, adiciones, advertencias, etc.; á 
veces, cuando es demasiado corto lo que ha de comprender el parén tes i s , se 
pone entre dos comas. E n todo caso deben evitarse los paréntes i s demasiado 
extensos que rompen la unidad del discurso y dificultan su inteligencia. E n 
lugar del paréntesis de forma curva, se usa también en ciertas ocasiones, es­
pecialmente en Diccionarios, otro de figura rectangular [ ], llamado por los 
franceses crochet. 

108. Impoptaneia de los signos de puntuac ión .—Es bastante común el 
descuido con que se mira el conocimiento de estos signos, siendo este des­
cuido tanto más de lamentar cuanto que del recto empleo de la puntuación 
depende la buena lectura y la recta in terpretación de lo escrito (1). 

(1) E n d e m o s t r a c i ó n de l a i m p o r t a n c i a que l a p u n t u a c i ó n t iene , c i t a r e m o s , t o m á n ­
do lo de D í a z Rubio' , e l c u r i o s o e j e m p l o s i g u i e n t e : Tres s e ñ o r i t a s , S o l e d a d , J u l i a é I r ene , 
e r a n v i s i t a d a s p o r u n c a b a l l e r o que , s i n d e c l a r a r s e á n i n g u n a , h a b í a c o n q u i s t a d o el 
a m o r de todas; deseosas de s a l i r de dudas , r o g a r o n a l c a b a l l e r o que se d e c i d i e s e en l a 
e l e c c i ó n , y él a c c e d i ó á sus deseos e s c r i b i é n d o l a s l a s i g u i e n t e d é c i m a s i n p u n t u a r p a r a 
q u e e l l a s l a p u n t u a s e n d i c i e n d o q u i é n e r a l a e l e g i d a : 

T r e s b e l l a s que b e l l a s s o n 
M e h a n e x i g i d o l a s t r e s 
Q u e d i g a de e l l a s c u á l es . 
L a que a m a m i c o r a z ó n 
S i o b e d e c e r es r a z ó n 
D i r é que a m o á S o l e d a d 
N o á J u l i a c u y a b o n d a d 
P e r s o n a h u m a n a no t i ene t' 
N o a s p i r a m i a m o r á I r e n e , 
Q u e n o es poca s u b e l d a d . 

L e í d a e s t a d é c i m a s i n p u n t u a c i ó n , S o l e d a d l a p u n t u ó á su m a n e r a y r e s u l t ó ser e l l a 
l a e l e g i d a ; J u l i a la p u n t u ó de o t ro m o d o y r e s u l t ó l a e scog ida J u l i a ; ó I r e n e l a d ió o t r a 
p u n t u a c i ó n y c r e y ó ser e l l a l a d e s i g n a d a . E n l a d u d a a c u d e n a l a u t o r y é s t e l a d e v u e l ­
ve p u n t u a d a de t a l m o d o , que r e s u l t a , que n o q u i e r e á n i n g u n a . H e a q u i l a s c u a t r o 
p u n t u a c i o n e s : ' u , . - . 
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A R T Í C U L O III 

SIGNOS P U R A M E N T E GRÁFICOS 

109. Concepto de los signos puramente gráfieos.-— 
Signos puramente gráficos son los que tienen ú n i e a m e n t e por objeto 

facil i tar la intel igencia de lo escri to sin influir en su p r o n u n c i a c i ó n . 

Esta es la diferencia que distingue estos signos de los anteriores; as í la dié­
resis como el acento y los signos de puntuación influyen en la pronunciación 
de lo escrito; pero los signos puramente gráficos no: l'or en efecto, se lee lo 
mismo que lor, á pesar de que l'or lleva apóstrofo y lor no. 

110, Signos puramente gráficos en francés .—Estos 
signos en f r a n c é s son el apóstrofo, e\ guión, la raya, la doble raya, las 
comillas, el párrafo, la llave y las generatrices. 

P¡¿|r III . El apóstrofo.—El rt^/r^/í?, (del gr iego apóstrofos, 
d e s v i a c i ó n , apartamiento) consiste en una comi ta que se co loca en 
lo a l to de la l ínea y á la derecha de ciertas letras para marcar la 
d e s a p a r i c i ó n de una v o c a l . E s t a v o c a l puede ser la e como en l'ami 
el amigo (en lugar de le ami), la a como en / ' Amérique, l a A m é r i c a 
(en vez de la Amérique), ó la i como en s1 il, si él (en lugar de si il). 

Los Gramát icos latinos definían el a^óstroío.signnm rejectce vocalis, signo 
de la vocal suprimida, aunque en latín como en francés se suprimían también 
las consonantes. Según Brachet, el apóstrofo fué inventado en el siglo X V I . 
(Véanse más adelante los casos de elisión de vocales). 

112. El gu ión .—El guión (en francés tifet y trait d'union, raya de enlace) 
consiste en una rayita horizontal que se colotía entre varias palabras ó entre 
varias s í labas de una misma palabra para enlazarlas en la escritura como lo 

T r e s be l l a s , q u e b e l l a s s o n , 
M e b a n e x i g i d o las t res 
Q u e d i g a de e l l a s c u á l es 
L a que a m a m i c o r a z ó n . 
S i obedecer es r a z ó n . 
D i r é que a m o á S o l e d a d ; 
N o á J u l i a , c u y a b o n d a d 
P e r s o n a b n m a n a n o t iene ; 
N o á s p i r a m i a m o r á I r e n e 
Q u e n o es p o c a su b e l d a d . 

T r e s be l l a s , que b e l l a s son 
M e h a n e x i g i d o las tres 
Q u e d i g a de-e l las c u á l es 
L a que a m a m i c o r a z ó n . 
Sí obedecer es r a z ó n , 
¿ d i r é que a m o á So l edad? 
N o . ¿A J u l i a , c u y a b o n d a d 
P e r s o n a h u m a n a no t iene? 
N o ; a s p i r a m i a m o r á I r ene , 
Q u e no es p o c a su b e l d a d . 

T r e s b e l l a s , que b e l l a s s o n , 
M e h a n e x i g i d o las t res 
Q u e d i g a de e l l a s c u á l es 
L a que a m a m i c o r a z ó n . 
S i obedecer es r a z ó n 
¿ d i r é que amo á So l edad? 
N o ; á J u l i a , c u y a b o n d a d 
P e r s o n a h u m a n a no t i e n e . 
N o a s p i r a m i a m o r á I r ene , 
Q u é no es p o c a s u b e l d a d . 

T r e s be l l a s , que be l l a s s o n . 
M e h a n e x i g i d o l a s t res 
Q u e d i g a de e l l a s c u á l es 
L a que a m a m i c o r a z ó n . 
S i obedecer es r a z ó n , 
¿ d i r é que a m o á So ledad? 
N o . ¿A J u l i a . c u y a b o n d a d 
P e r s o n a h u m a n a no t iene? 
N o . ¿ A s p i r a m i a m o r á I r e n e ? 
¡Qué! . . . . ¡no! . . . . ¡es p o c a s u b e l d a d ! 

, E s c o m o el ve rso l a t i n o : Porta patens esto, nulli clau&atur honesto, quo c a m b i a e n t e r a ­
mente de s en t ido e s c r i b i é n d o s e : Porta patens esto nulli, claudatur honesto* ... — - ¿ 
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están en el pensamiento. Ta l es el signo que escribimos en la palabra com­
puesta arc-en-ciel, arco iris, y el que ponemos al final de las l íneas cuando 
dejamos una palabra sin terminar y la concluímos en la línea siguiente. 

Como se ve, el guión desempeña dos oficios muy distintos: sirve para enla­
zar los términos de una palabra compuesta y para unir las s í labas de un voca­
blo que las necesidades de la escritura nos obligan á separar en dos líneas 
seguidas. Este segundo caso es el más frecuente; las lenguas que tienen, como 
el hebreo, letras dilatadas 6 anchas y letras prolongadas ó estrechas, no 
necesitan cortar nunca las palabras al fin de las l íneas, pues usando ya unos, 
ya otros caracteres, resultan siempre las palabras completas al fin de cada 
renglón; pero el francés y el castellano, que carecen de este recurso, aunque 
hay libros en que se ha introducido, cuando llegan al fin de una línea sin 
haber terminado una palabra, necesitan pasar á la siguiente, y entonces usan 
el guión para hacer ver que no acaba allí el vocablo, sino que sigue en la otra 
línea, guiando as í al lector. E l guión para enlazar las partes de una palabra 
compuesta tiene en castellano poquísimo uso; pero en francés, donde fué in­
troducido, según Didot, en 1573, es bastante frecuente, debiendo emplearse 
en los casos siguientes: 1.° Entre el verbo y los pronombres ó las par t ículas 
en é y cuando el verbo precede á unos y otras (allons-nous, vamos; man-
gez-en, comedio; allez-y, id al lá) . 2.° Entre las partes de un nombre propio 
si no entra en ellas el ar t ículo (Clermont-Ferrand). 3.° Antes y después de 
la llamada / eufónica (a-t-il? ¿tiene?). 4.° Antes ó después de las par t ículas 
ci} la cuando van unidas á otra palabra (ees amis-ci ees livres-lá, ei-joint, 
lá-haut). 5.° E n los numerales compuestos que no tienen et (dix-sept). 6.° E n 
muchas palabras compuestas que forman un todo intelectual arc-en-ciel, chef 
lieu, eau-de-vie) (1). L a arbitrariedad que siempre ha reinado en el empleo 
del guión en las palabras compuestas ha hecho que muchos autores se hayan 
declarado contra él, aunque sin haber conseguido ni su supresión en dichos 
casos, ni su reglamentación fija (2). 

113. L a r a y a . — L a rff^a es un signo consistente en un trazo horizontal 
(—) más prolongado que el guión. Se emplea en los diálogos para marcar el 
cambio de interlocutores; a l principio y fin de cláusulas intercalares, entera­
mente independientes del sentido de la principal, y para marcar en los Dicj 
cionarios y listas las palabras que se entienden suplidas. 

114. L a doble r a y a . — L a doble raya consiste en dos trazos paralelos ho­
rizontales (=) . Se usa únicamente, según la Academia Española, para marcar 
en las copias que en original se pasa á párrafo distinto. 

115. Las eomillas.—-Las comillas (en francés guillemets, del nombre de 
su inventor Guillemet) consisten en dos especies de comas que se colocan al 
principio y al fin de toda cita textual: al principio tienen la figura («) y al 
fin (»); por ejemplo Dios dijo: «Sea la luz», y la luz fué. S i la cita es de 

(1) H a s t a ' l a ú l t i m a e d i c i ó n i d e l D i c c i o n a r i o de l a A c a d e m i a .era t a m b i é n o b l i g a t o r i o e l 
nso d e l g u i ó n en t r e e l a d v e r b i o ' f r é s y los a d j e t i v o s ó a d v e r b i o s á q u e se re fe r i a ; pero h o y 
e s t á y a a u t o r i z a d a l a s u p r e s i ó n d e l g u i ó n en este ca so , e s c r i b i é n d o s e irh* hon, tria lien. 

(2) A l o g r a r l o t i e n d e l a a c t u a l C o m i s i ó n d e l D i c c i o n a r i o q u e p ropone s u e m p l e o ú n i ­
c a m e n t e en l o s s i g u i e n t e s casos: 1.° C u a n d o r e e m p l a z a á eí ó de: sourd-muet, trente-trois, 
timire-poste. 2 ° C u a n d o m a r c a u n a c o n c o m i t a n c i a : «w aveugle-né. 3 .° C u a n d o i n d i c a u n lazo 
da parentesco:i6«aw-/ííiJ, grand-oncle. 4.° C u a n d o s e ñ a l a u n a a c e p c i ó n t é c n i c a : le grand-livre, 
état-major. L a s c o n c l u s i o n e s i n d i c a d a s m e r e c e n s i n c e r o ap l auso , y en l o ú n i c o que d i s e n ­
t i m o s de M . Grreard, es-en l a s u p r e s i ó n d e l g u i ó n en t re e l v e r b o y s u suje to (dors-tu, allons-
nous); a q u í e l g u i ó n es u n p r e c i o s o i n d i c a d o r d e l t o n o i n t e r r o g a t i v o que debe da r se á l a 
frase, y á menos de a d o p t a r n u e s t r o s i g n o de i n t e r r o g a c i ó n i n i c i a l (¿) su s u p r e s i ó n t r a e -
jria m&s i n o o n v e n i e n t e s q u e venta jas . 
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cierta extensión, se acostumbra también á poner comillas al principio de cada 
línea. Cuando la cita es corta, sobre todo si es el títu]o de una obra, en íugar 
de comillas, se suele subrayar en los manuscritos, figurando en la impresión 
de letra cursiva, ó de versalitas ó versales si en el manuscrito e s t á subrayada 
dos ó tres veces. Cuando las comillas tienen la figura («) se dice que abren 
comillas, y cuando tienen la forma (») se dice qm cierran comillas. 

116. El p á r r a f o . — E l p í í r r a / o (del gr iego/ jara ¿-m/e/r t con t r a seña r ) es 
un signo (§) que se emplea como encabezamiento de las partes subordinadas 
de una obra. 

117. La.llB.Ye.—La llave ó corchete (accolade en francés) es un signo 
(,—-.) que se usa para abarcar en un todo los varios miembros de una clasifi­
cación ó división. Se emplea con frecuencia en estados, cuentas, cuadros s i­
nópticos, etc. 

118. Las generatrices.—Las generatrices ó /lechas ( > < ) se usan para 
señalar la procedencia de un vocablo, la genealogía de una palabra: Santiago 
<.Sant lago <.Sant lácobus <.Sanctus Jacobus (1). 

L a llave y las generatrices son los té rminos de transición entre los signos 
puramente gráficos y los simbólicos, a s í como las £?o/«///a5 constituyen la 
transición entre los signos de puntuación y los puramente gráficos; por eso 
las comillas tienen algo de signos de puntuación y la llave de signo simbólico. 

SIGNOS SIMBÓLICOS 

119. Coneepto de los s í g a o s simbólieos.—Los signos simbólicos (de sym-
bolon, imagen) son los que representan, por su especial figura ó por la deci­
sión del uso, ciertas ideas ó expresiones más ó menos comunes. 

120. División de los signos simbólieos. —Los signos simbólicos pueden 
dividirse en dos clases; signos de reclamo y signos técnicos. 

121. Signos de reclamo.—Se llaman signos de reclamo los que sirven 
para llamar la atención del lector. Los signos de reclamo más usuales son las 
manos, las cruces y los asteriscos. 

Las manos ó manecillas, llamadas as í por su figura ( S 3 E S s ) se colocan 
en los escritos, principalmente en tipografía, para dar á entender que lo 
señalado por ellas es de marcado in terés é importancia. 

Las cruces, también as í llamadas por su forma (f), se emplean para desig­
nar la defunción de una persona, indicar la desaparición de una palabra, etc. 

Los asteriscos ó estrellitas, consisten en una, dos ó tres estrellas que se 
colocan en el texto de las obras (***) para llamar la atención sobre las notas 
del margen ó del pie de la página que tiene la misma señal; en lugar de aste­
riscos se emplean más ordinariamente números ó letras con este objeto. Tam­
bién sirven los asteriscos para designar personas y lugares sin nombres ó 
cuyo nombre no se quiere decir; as í se escribe e/^ewor ***, e« la ciudad 

1() E s t e s i g n o , h o y b a s t a n t e e m p l e a d o e n o b r a s de l i n g ü i s t i c a y que f u é t o m a d o de l a s 
m a t e m á t i c a s e n 1870 p o r e l a m e r i c a n o M a r o b y e l d i n a m a r q u é s V e r n e r , o a r e o i a b a s t a 
a b o r a de n o m b r e : e l que l e b e m o s d a d o nos pa rece b a s t a n t e e x p r e s i v o y adecuado . E l 
sen t ido en que l e e m p l e a m o s es e l q u e l e d a n sus autores , a s i como Q-ering y B e b a g e l y 
e l que b a i n d i c a d o G a s t ó n P a r í s (Bomanía , X X I , 471) á c o n s e c u e n c i a de l a p r o p o s i c i ó n d e l 
i l u í t r e S c b u c h a r d t {Literaturllatt E n e r o 1892) p a r a fijar su uso. 

kRAü]o.—Gram. raz, Franc. 9 

http://La.llB.Ye.%e2%80%94
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de***. E n este caso se suelen poner tres asteriscos, de donde viene la cos­
tumbre de llamar á los anónimos los señores de las tres estrellas'. 

122. Signos tóen ieos .—Son signos técnicos (de tejne, arte) los usados en 
las obras de ciencias y artes con especial significación. Los más conocidos 
son los matemáticos, como las cifras (1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 0); los signos 
de igual (=), más (+), menos (—), multiplicación ( X ) , división (:), 
raíz (k/), proporción (: :), mayor (<), menor (>), infinito (oo), etc. A 
este mismo grupo corresponden los signos astronómicos, como los del zodia­
co, cuartos de luna, etc., los botánicos, los químicos, los músicos, los 
meteorológicos, monetarios, etc. (1). 

(1) Se h a b r á observado que b e m o s r e b u i d o e l p o n e r e j e m p l o s e n f r a n c é s , p o r q u e c o n ­
s a g r a d a esta p r i m e r a s e c c i ó n a l es tudio do l o s m a t e r i a l e s g r á f i c o s , n o s b e m o s deb ido 
l i m i t a r á é l , e v i t a n d o e l e m p l e o de pa l ab ra s que no p o d r í a n l ee r se p o r f a l t a de c o n o ­
c i m i e n t o de s u p r o n u n c i a c i ó n , f u e r a de las q u e l a s e x i g e n c i a s m i s m a s de l a d o c t r i n a 
nos h a n o b l i g a d o á e m p l e a r . A u n é s t a s h e m o s p r o c u r a d o c o l o c a r l a s f u e r a d e l t e x t o de 
a l u m n o . 



O R T O F O N Í A Ó A N Á L I S I S F Ó N I C O 

CAPITULO PRIMERO 
LOS SONIDOS 

R a z ó n de método .—Estud iados los elementos gráficos de la lengua fran­
cesa, de que necesariamente tenemos que servirnos ante todo en una obra 
escrita, razón por la cual nos hemos decidido á empezar por ellos nuestro 
trabajo, corresponde estudiar ahora los elementos fónicos para completar el 
análisis material de la palabra. 

123. Ortofonía; su concepto é importancia.—La O r ­
to fon ía (de ortos, rec to , y /one, sonido, voz) es la par te del A n á l i s i s 
que establece las reglas para pronunciar cor rec tamente . E s l a par te 
m á s impor tan te de l estudio de toda lengua v i v a por ser la que nos ha 
de facil i tar los medios de servi rnos p r á c t i c a m e n t e de la m i s m n (i). 

Se ha dado también por la generalidad de los Gramát icos á este estudio el 
nombre de Prosodia; pero esta palabra (de pros, para, y ode, canto, s inó­
nima, por consiguiente, como dice con razón Dumarsais, de acento), designa 
más bien el estudio de la cantidad de las sí labas y del acento ó tono con que 
deben pronunciarse las palabras, como enseña Raimundo Miguel , no siendo 
adecuada para designar la pronunciación como quiere la Real Academia Es ­
pañola. Por esta razón algunos Gramát icos , como Jullien, la han llamado 
Ortología (hablar bien); pero este nombre tiene el defecto contrario del de 
Prosodia, pues abarca más que lo relativo á la pronunciación correcta. Gran 
número de Gramát icos modernos, como Curtius y Brunot, la han llamado 
Fonética; pero este nombre, aunque más adecuado, es menos expresivo y 
correcto que el de Ortofonía. Pudiera también llamarse, como lo hemos hecho 
nosotros. Fonología; pero es preferible Ortofonía, porque además de ex­
presar el contenido de esta sección (fone, sonido, pronunciación) indica su 

( l) «La F o n é t i c a (decimos e n n u e s t r o s Etudioa de fonétika kastellana), c o m o c i e n c i a 
p s í q n i c o - a c ü s t i c o - f i s i o l ó g i c a , es m o d e r n i s i m a . C l a r o es que s i e m p r e se h a n ¿ e c h o es­
t u d i o s sobre l a p a l a b r a c o m o f e n ó m e n o a c ú s t i c o y fisiológico, s i endo n o t a b i l í s i m a l a 
e x a c t i t u d y l a p r o f u n d i d a d á que h a n l l e g a d o e n sa a n á l i s i s los a n t i g u o s b r a h m a n e s 
de u n a p a r t e e n l a l e n g u a s á n s c r i t a , y de o t r a p o r e jemplo l o s r ab inos e n l a s l e n g u a s 
h e b r a i c a , B i r l a c a y c a l d e a . P e r o de todos m o d o s l a F o n é t i c a n o h a l l e g a d o á r e v e s t i r 
los c a r ac t e r e s de v e r d a d e r a c i e n c i a s i n o en estos ú l t i m o s a ñ o s , g r a c i a s á l o s p rogresos 
de l a física y de l a fisiología, y a l d e c i d i d o e m p e ñ o c o n que l o s m á s c o n s p i c u o s l i n g ü i s ­
t a s y filólogos se h a n d e d i c a d o á s u es tud io . L o c ie r to es que s i hace t r e i n t a a ñ o s e r a n 
e o n t a d i s i m o s l o s P ro fe so res que t e n í a n n o c i o n e s a lgo m á s que v u l g a r e s de F o n é t i c a , 
h o y no es l i c i t o desconocer á q u i e n q u i e r a que a l c u l t i v o de u n a l e n g u a se ded ique , 
los p r i n c i p i o s e l e m e n t a l e s d e l f o n e t i s m o , á menos de co r r e r e l r i e s g o de pasar p o r i g n o ­
r a n t e . L a p r u e b a m e j o r de l a neces idad , i m p o r t a n c i a y v a l o r p r á c t i c o que estos e s tud ios 
t i e n e n es e l g rado de florecimiento á que h a n l legado, f o r m a n d o y a los l i b r o s f o l l e t o s y 
R e v i s t a s e s p e c i a l m e n t e consag rados á l o s m i s m o s , t oda u n a r i q u í s i m a l i t e r a t u r a en c a d a 
vez m á s p u j a n t e y m a r a v i l l o s o d e s a r r o l l o . L a c r e a c i ó n de c á t e d r a s e spec i a l e s p a r a s u 
c o n o c i m i e n t o , l a p r o t e c c i ó n que l o s G o b i e r n o s de l o s m á s c u l t o s p a í s e s l a o t o r g a n á p o r 
f i a , e l v o t o u n á n i m e de los C o n g r e s o s c i e n t í f i c o s en favor de su e n s e ñ a n z a y los m a g n í ­
ficos r e s u l t a d o s q u e sus a p l i c a c i o n e s e s t á n dando , todo h a c e de l a F o n é t i c a e l c i m i e n t o 
o b l i g a d o de todo s e r i o t r aba jo en i m g ü i s t i c a . 
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objeto fo/7íW recto, la corrección) haciendo pareja por otra parte con el 
nombre Ortografía; la Fonología ó Fonética es el estudio general de los 
sonidos del habla humana en toda su extensión ó dentro de un idioma deter­
minado (correctos ó incorrectos); la Ortofonía (otros la llaman Ortoepía) es 
el estudio de los sonidos que deben emplearse para hablar correctamente una 
lengua. 

P2|r 124. Elementos, fónicos del lenguaje.—Los elementos 
fónicos que resultan del anál i s i s de l lenguaje son los sonidos y las ar-
ticulaciones, emit idos por l a voz humana. 

Por sencilla que nos parezca la acción de hablar, no es menos cierto que 
los actos que supone son complejos en alto grado: antes de hablar se piensa 
(acto de inteligencia), y se quiere expresar lo pensado (acto de voluntad), por 
medio de la palabra, dos actos psíquicos: como resultado de aquel pensa­
miento 3? esta volición, entran en movimiento los órganos orales (acto fisio­
lógico), y se produce una serie de sonidos (acto físico); á su vez estos soni­
dos son percibidos por quien los oye (acto fisiológico); y si forman una pala­
bra ó una frase, y el oyente conoce la lengua á que pertenecen, los comprende 
(acto psíquico). Ta l es el complicado mecanismo, no contando más que las 
ruedas principales, que se pone en juego cuando hablamos. 

125. El Sonido.—El sonido es el resul tado de l a v i b r a ­
c ión de l aire p roduc ida por el mov imien to de uno ó m á s cuerpos so­
noros fuera de l v a c í o . 

S i tocamos la cuerda de una guitarra, por ejemplo, notamos que esta cuer­
da se mueve, dando por resultado una serie de vibraciones; estos movimien­
tos hacen á su vez mover el aire y producen en él una serie de ondas seme­
jantes á las que se notan en el agua de un estanque cuando en él se arroja una 
piedra; estas ondas llegando á nuestros oídos, producen una impresión, que 
es la que llamamos sonido. L o que pasa con la cuerda de guitarra, pasa con 
todos los cuerpos, sólo que no en todos es la vibración tan perceptible. Siem­
pre que un objeto choca con otro se produce en el aire un movimiento que da 
por resultado un sonido; sólo en el caso de que el choque se realice en el 
vacío, deja el sonido de producirse, como se prueba en un conocido experi­
mento de Física. 

126. Fonemas, letras y sonidos.—No deben confundirse los sonidos con 
las letras ni con los fonemas como suele hacerse; el sonido es el elemento 
constitutivo del lenguaje hablado, representado por un fonema ó signo con­
vencional elegido al efecto; la letra es el elemento tradicional constituvo del 
lenguaje escrito. 

127. Sonidos y ruidos.—Conviene distinguir entre el sonido, propiamen­
te dicho, y el ruido. Sonido es el té rmino genérico; ruido el específico. E n 
todo ruido hay multitud de sonidos; pero no en todo sonido hay ruidos. E l 
sonido, como término opuesto á ruido, es el producto de la vibración homo­
génea de un medio elástico, vibración regular y rítmica; el ruido es el resul­
tado de la vibración irregular, confusa, he terogénea y sin ritmo del mismo 
medio elást ico. L a nota de un violín ó de una flauta es un sonido; el palmoteo 
de ambas manos, el desgarramiento de una tela, la quebradura de un cristal, 
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el Ghifrido de una lima, son otros tantos ruidos; así , a, e, i, son sonidos; j , 
z, p, son ruidos. 

Esto sentado, claro es que en todo sonido y ruido hay vibración; pero im­
porta mucho distinguir la vibración resultante del choque de dos cuerpos, de 
la que nace del roce más ó menos prolongado de estos dos cuerpos, y de la 
procedente del frotamiento mismo del aire contra uno ó varios cuerpos, pues 
en esta distinción se funda la clasificación de los sonidos y ruidos que cons­
tituyen el habla humana. 

Para que se comprenda mejor esta diferencia, no tenemos más que fijarnos 
en lo que ocurre, por ejemplo, cuando se toca un piano ó se da un martillazo, 
cuando se arrastra una sil la ó se toca un violín, y cuando se toca una flauta 
ó se sopla un objeto; en el primer caso, del golpe de las teclas contra las 
cuerdas del piano resulta un sonido, y del golpe del martillazo contra el clavo 
un ruido; ambos explosivos y no prolongables; en el segundo, del roce del 
arco contra la cuerda del violín nace un sonido,^ del roce de una silla contra 
el suelo un ruido, ambos fricativos y prolongables; en el tercero, del frota­
miento del aire contra las paredes y agujeros de la flauta se origina un ^0«/-

do, y del frotamiento del aire del 
soplo contra el aire atmosférico 
un ruido, ambos también fricati­
vos y prolongables. 

Viniendo ahora á la voz humana, 
pronunciemos la / y la la y la 
f,\a a y la h, y se notarán las re­
laciones que existen entre unas y 
otras, semejantes á las señaladas 
en los sonidos y ruidos explosi­
vos y prolongables indicados. 

128. Ó r g a n o s de l a locución . 
Los órganos orales que intervie­
nen en la producción de la voz hu­
mana son, aparte de los pulmones, 
diafragma y traquearteria, que 
intervienen en la respiración, la 
laringe, la boca, y la nariz, 
(figura 2.a). 

L a laringe, cuya parte más sa­
liente es lo que llamamos la nuez (fig. 3.a), es una especie de tubo, á t ravés 
del cual y en su parte superior se extienden dos cuerdas vibrantes llamadas 
cuerdas vocales (fig. 4.a). E l espacio que queda entre ambas cuerdas se 
llama la glotis, abertura por donde entra y sale el aire al respirar, y que tiene 
una especie de válvula, la epiglotis, que es tá abierta durante la respiración, 
pero que se cierra cuando se tragan los alimentos, para que és tos no vayan á 
ja laringe. Las cuerdas vocales son órgano de gran interés en el estudio de 
la pronunciación, porque su vibración es la que hace distinguir los elementos 
sonoros de los elementos sordos de la palabra, como la abertura de la glotis 
marca los diferentes timbres y entonaciones de la voz (fig. 5.a). 

L a boca es la cavidad comprendida entre las dos mandíbulas y situada 
sobre la laringe, con la que comunica por medio de la faringe, as í como con 

F i g u r a 2.' 
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M g u r a 3'! 

el exófago y la nariz. Eti la boca, para la pronunciación, hay que considerar: 
1.° E l paladar, 6 cielo de la boca, d i ­
vidido en dos porciones (fig. 6.a), la 
posterior ó paladar blando, cuyo ex­
tremo es la úvula 6 campanilla, y la 
anterior ó paladar duro, que termina 
en los alvéolos ó encías de la mandíbu­
la. 2.° Los dientes, divididos en supe­
riores é inferiores, por su posición, y 
en incisivos, caninos y molares por 
su forma, insertos todos ellos en los 
alvéolos ó encías . 3.° Los labios, divi­
didos en superior é inferior. 4.° Las 
mejillas, que forman las paredes late­
rales de la cavidad bucal. 5.° L a len­
gua, el órgano más activo de la locu­
ción, dividida de a t r á s adelante en 
cuatro porciones, la posdorsal, la 
mediodorsal, la predorsal y la apical 
ó punta (fig. 7.a) 

L a nariz, en fin, forma como una especie de caja de resonancia, constituida 
por dos cavidades llamadas fosas nasales, que comunican con la boca por 
medio de la faringe, y con elfex. 
terior por dos aberturas que sir­
ven de conducto ordinario á la 
respiración. 

129. Meeanismo de la ppo-
nuneiaeión.—Partiendo de esto, 
nada más sencillo de explicar 
que el mecanismo de la pronun­
ciación. Cuando los órganos ora­
les es tán en su posición de des­
canso, sólo se percibe un ligero 
soplo, el aliento, que puede re­
presentarse por el s i g n o ' , y es 
producido por el aire de la respi­
ración al pasar sin tropiezo algu­
no por la abertura de la glotis; si esta abertura es tá estrechada, de modo que 
el aire, saliendo con cierto esfuerzo, ponga al pasar en vibración las cuerdas vo­
cales, entonces acompaña al aliento un sonido especial que constituye lo que se 

llama la voz y que podemos 
representar por el signo ' . 

E l aliento y la voz diver­
samente emitidos, según la 
posición de la lengua, los la­
bios, etc., que ora detienen 
el aire de la respiración, ora 
le obligan á salir por una es-

F i g u r a 5.» trecha hendidura, ora lo de-

F i g u r a 4.a 
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jan pasar libremente, son los que producen la rica variedad de sonidos de que 
se compone el habla humana. 

p^r ' 130. Vocales y consonantes.—Los sonidos producidos 
por el habla humana se d iv iden en vocales y consonantes. L o s vocales 
(de vox, voz) son los que suenan por sí mismos, cons t i tuyendo verda­
deras voces; los consonantes (sonantes con, los que suenan con otro) 6 
articulaciones son los que necesitan para sonar del auxi l io de los vocales . 

L a definición más científica 
de las vocales es la qué daPassy: 
«una modificación del sonido de 
la voz por la resonancia de la 
boca abierta ó ent reabier ta»; as í 
como las consonantes son: «un 
ruido producido en la garganta, 
la boca ó la nariz, acompañado 
ó no del sonido de la voz». 

Desde muy antiguo vienen los 
gramáticos sosteniendo (en las 
letras) esta división en vocales 
y consonantes, llamadas por los 
griegos foneentaî as que suenan 
por sí) y synfona (las que sue­
nan con otras) Apolonio de Ale­
jandría comparaba las vocales 
con el nombre, el verbo, él ad­
verbio y el participio, que por s í 
mismos ofrecen al espír i tu una 
idea precisa, y las consonantes 

con el art ículo, la preposición y la conjunción, palabras que, para tener algún 
valor, necesitan la compañía de otras. A esto podemos añadir que las vocales 
tienen valor léxico {a es preposición, y e, i, o, u, conjunciones en castellano), 
mientras que la consonante aislada nada puede significar. 

Algunos gramát icos modernos han demostrado la inexactitud de las deno­
minaciones de vocales y consonantes. L a s, dice con razón Brunot, se pro­
nuncia bien por sí sola. «Haced oir, dice á su vez Delón, el silbido de una 
serpiente sss , el soplo ch , la vibración rrrr , sin ningún , otro 
sonido; ¿no es cierto que se pueden 
producir estas articulaciones y que 
se oyen perfectamente? Luego no 
son consonantes». Esto es innega­
ble: la f, la / , la l , la m, la ñ, la r, la 
s, y la ¿"j pueden pronunciarse en 
castellano sin el auxilio de ninguna 
vocal, aisladamente, prolongando 
su sonido, perfectamente inteligible 
y distinto, cuanto se quiera; luego 
no son consonantes; luego la divi­
sión clásica es inadmisible por la 

F i g u r a 6.a 

FígnraJ.' 
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impropiedad de los términos adoptados, y si nosotros seguimos empleando 
estos nombres es por lo generalizado de su uso. 

131. Vocales.—Los sonidos vocales son verdaderas voces, variantes de 
la voz que se produce en la laringe y que se caracterizan por la vibración de 
las cuerdas vocales; los varios matices que su sonoridad recibe, dependen de 
la posición de los órganos orales que forman diversas cajas de resonancia, 
produciendo la rica variedad de sonidos vocales que cada idioma posee. 

L a distinción más importante de las vocales es la que se hace al dividirlas 
en orales (del latín os, oris, boca) si en su producción toma sólo parte la 
boca, y nasales (de nasas, nariz) si en ella interviene la nariz, con su espe­
cial resonancia. 

132. Consonantes.—Las consonantes son ruidos más ó menos confusos 
en los que, además del aliento ó la voz, entran otros elementos articularlos y 
que pueden repartirse en dos grupos: 1.° E l de los producidos por el golpe 
de los órganos orales que detienen el aire de la respiración en un punto de­
terminado y al abrirse paso bruscamente producen una explosión, no prolon­
gable, como sucede al pronunciar la / ó la p, por cuyo motivo se llaman mo­
mentáneos y explosivos. 2.° E l de los originados por el frotamiento prolon­
gable del aire que pasa á t ravés de un canal más ó menos estrecho formado 
en distintos puntos por los órganos de la locución, como ocurre si se pronpi-
cia la / ó la m; és tos se llaman prolongables ó fricativos. 

Cada uno de estos grupos, según que en su producción intervenga la voz ó 
sólo el aliento, comprenden á su vez dos clases de consonantes, que importa 
distinguir por lo mucho que influye esta distinción en la pronunciación correc­
ta del francés: 1.a Consonantes sonoras ó fónicas, que son las que se pro­
nuncian con vibración de las cuerdas vocales, con voz, como la d explosiva ó 
la m fricativa. 2.a Consonantes mudas, sordas ó afónicas que son las que se 
pronuncian sin vibración de las cuerdas vocales ó sin voz, sólo con el aliento, 
como la k explosiva ó la / fricativa. 

Llamamos especialmente la atención sobre esta diferencia, pues en ella se 
funda la distinción da la / y de la v, de la ^ y de la z, etc. Para reconocer si 
una consonante es muda ó sonora, hay varios medios sencil l ísimos: 1.° S i se 
coloca un dedo en la nuez 6 parte saliente de la laringe, y se percibe la vibra­
ción de las cuerdas vocales, la consonante pronunciada es fónica, y si no, es 
afónica. 2.° S i la consonante que se pronuncia puede servir para tranlarear 
(sin vocales) una canción, es fónica; si no, es afónica. 3.° S i se tapa uno los 
oídos con la palma de la mano y al pronunciar una consonante se oye una 
especie de zumbido, la consonante es fónica; si no, es afónica. 

133. Alfabeto fonético francés.—El alfabeto fonético es 
el conjunto de sonidos usados en cada lengua y también el conjunto 
de fonemas (i) emplea-dos para representar dichos sonidos. E l alfabeto 
fonético francés consta de 40 sonidos y otros tantos signos: 16 vocales, 
3 semivocales, y 21 consonantes. Este alfabeto se diferencia del or tográ-

(1) T é r m i n o e m p l e a d o , s e g ú n H a v e t , p o r D u f r i o l i e - D e s g e n e t t e s {Romanía, I I I , 321). 
(2) E n c a s t e l l a n o m i s m o l a A c a d e m i a r e c o n o c e l a e x i s t e n c i a de 26 son idos , á p e s a r 

de c o n t a r en t re e l los e l de l a v q a e s ó l o e x i s t e en t e o r í a , y el de l a x q u e n o es a r t i c u ­
l a c i ó n s i m p l e , s i n o dob le (ks), m i e n t r a s n o s o t r o s , a u n r e c h a z a n d o estos dos, t a l e s c o m o 
l a A c a d e m i a l o s d a , c o n t a m o s 28. ( V . , m i s RECHERCHES SUR L A PHONÉTIQUB ESPAGNOLB 
en l o s Phonetische Studien. M a r b u r g , 1890, y mi s Estudios de fonétika Castellana, 
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fico en que cada signo representa siempre el mismo sonido y cada so­
nido e s t á siempre representado por el mismo signo. 

Es sumamente difícil la formación del alfabeto fonético; s i t r a t ándose del 
catálogo general de los sonidos y articulaciones orales en las diversas len­
guas, el desacuerdo entre los lingüistas es grande, contando Eichhoff 50, 
Volney 52, Passy 72, Wulff 193, Vianna 265, etc., no es menor este desacuer­
do t r a t ándose de catalogar los de una lengua determinada (2): así Ferrette 
cuenta un total de 24 sonidos. Bretón y Dugardin 31, Fél ine 35, Raoux 37, 
Leray 38, Duelos 39, Delon 41 y entre los fonetistas modernos, Lesaint cuen­
ta 34, Nyrop 37, Passy 52, e tcétera , no bajando de 173 fonemas los empleados 
por la Revue des patois de Qilliéron para la t rascr ipción de los patuás fran­
ceses. L a causa de estas divergencias es tá , como ya en su tiempo observaba 
Duelos, en que los Gramát icos reconocen más ó menos sonidos en una len­
gua, según sea su oído más ó menos sensible, y según que sean ellos más ó 
menos capaces de emanciparse de las preocupaciones y de la rutina. 

Un alfabeto fonético exacto es imposible: «la pronunciación—como con ra­
zón dice Darmesteter—cambia de región á región, de una ciudad á otra; en 
una misma localidad, de unas gentes á otras; y de sexo á sexo, en el mismo 
individuo, con la edad y con el humor de cada momento». Pero ya que este 
ideal no sea posible, se debe procurar por lo menos acercarse á él; desde muy 
antiguo se viene trabajando en este sentido, como lo prueban las obras de 
Sylvius, de Ramus, de Meygret y de tantos otros; estos estudios, sin embar­
go, apenas habían penetrado en el campo de la enseñanza hasta estos últimos 
años ; hoy en todas las naciones extranjeras la enseñanza de las lenguas se 
basa en los principios del fonetismo, y ya hace mucho tiempo, en las sesiones 
celebradas en Agosto de 1889 en Pa r í s por el Congreso internacional de 
enseñanza secundaria y superior, se ha votado por unanimidad la proposi­
ción de M . Widgery, declarando que «el conocimiento teór ico y práct ico 
de los elementos de la fonética es indispensable á todo Profesor de len­
guas vivas», votando también el Congreso de la alianza francesa por 
el empleo en la enseñanza de los alfabetos fonéticos como procedimiento 
pedagógico. 

L a Or tograf ía ordinaria, en efecto, es tá llena de anomalías y dificultades, 
como ya hemos tenido ocasión de ver; con ella es imposible dar cuenta de la 
pronunciación, y ya que haya que emplearla, porque la fuerza del uso as í lo 
exige, preciso es valerse de otros signos que tengan valor fijo convencional 
para conocer los sonidos y articulaciones de cada lengua; tal es el objeto de 
los alfabetos fonéticos (1). E l nuestro, para producir la menor per turbación 
posible, se basa en el alfabeto ordinario, suplicando convencionalmente sus 
deficiencias, y teniendo en cuenta tan sólo los sonidos más usuales, sin des­
cender á exagerados pormenores que pudieran servir más para confundir al 
lector que para ilustrarle. Helo aquí: 

(1) L o s a l f a b e t o s f o n é t i c o s h a n v e n i d o á s u s t i t u i r á l a pronunc iac ión figurada,, u s a d a 
s o b r e todo e n los D i c c i o n a r i o s . E s t a p r o n u n c i a c i ó n , le jos de f a c i l i t a r l a l e c t u r a , l a e m ­
b r o l l a á veces m á s t o d a v í a , p o r q u e c o n l o s m i a m o s e l e m e n t o s g r á f i c o » defeotnosos i n ­
t e n t a d a r c u e n t a de l a p r o n u n c i a c i ó n , s u b s i s t i e n d o p o r t a n t o l a i n a d e c a a c i ó n e n t r e 
l o r e p r e s e n t a d o y l a r e p r e s e n t a c i ó n . A s í , p o r e jemplo , L e s a i n t r e p r e s e n t a l a p r o n u n c i a ­
c i ó n de Salzbrunn, ómnibus, aymptóme p o r m e d i o de galtsa-broun, dme-nibüss , Qainpetóme. 

ARAUjo.—Gram. raz. Franc, 10 
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RLFñBETO FONÉTICO FRRMCÉS 

V O C A L E S O R A L E S 

F O ­
NEMAS 

L E T R A S 
(1) 

e 
é 
ea 
ua 

Vi 

e 
e 
é 
é 

jué 
'ai 
,aí 
ay 

'ei 
eí 
ey 
á 

( é 

\* 
i ce 
Vué 
f â  
fa^ 
\ uai 

S E ESCRIBE 

pas 
páte 
trois 

part 
la 
donnát 
femme 
poete 
gagea 
brigua 
bois 

fidéle 
mer 
féte 
parlé-je 
güére 
parláis 
mattre 
payer 
reine 
retire 
bey 
lady 

été 
parler 
pays 
(Edipe 
guérir 
balai 
gaíté 
quai 

S E L E E 

pá 
pá te 
t r w á 

la 
dona 
fama 
peale 
gaga 
briga 
bwa 

fidéla 
mér 
fétra 
parlé-^a 
géra 
par lé 
metra 
péié 
rén9 
r é t r a 
bé 
lédi 

é té 
par lé 
péi 
édipa 
gér i r 
balé 
gé té 
k é 

F O ­
NEMAS 

ce 

L E T R A S 

\ ue 
(ai 

demande 
que 
faisant 

illisible 
ftt 
martyr 
quitter 

SE ESCRIBE 

port 
hotel 
oignon 
pigeon 
maure 
álbum 
pot 
saut 
beau 
vótre 
ceil 
oueillir 
peur 
cceur 
pea 
nceud 
troü 
Gluck 
groom 
gout 
purpure 
fút 
gageure 
eút 

SE L E E 

damáda 
ka 
fazá 

il izibla 
fí 
márt i r 
k i té 
poj 
otél 
oñó 
plS6 
mora 
albom 

votra 

po 
no 
tru 
gluk 
grum 

pürpüra 
tü 
gagüra 
ü 

S E M I V O C A L E S 

pied 
y est-il? 
feuilleter 
pms 

pie 
létil 
foeité 
pqi 

w 
o 
u 
cu 
w 

loi 
guano 
baragouin 
whist 

Iwa 
gwano 
ba ragwé 
wist 

(1) S ó l o i n c l u í m o s las eqnivalencias m á s usuales, pues el ponerlas todas nos l l e v a r í a 
demasiado lejos. Baste citar los resultados de los pacientes trabajos de M . Degardin, 
s e g ú n los cuales el sonido a se escribe de 28 maneras, a nasal de 38, o de 33, o nasal de 24, 
tí de 25, ua de 34, é de 65, í de 23, ce de 17, i de 32, e nasal de 37, u francesa de 23, ce nasal de 
10, % de 19, c de 7, etc., dando u n total de 568 modos de escritura para los 31 sonidos de 
que s e g ú n su a n á l i s i s , consta l a lengua francesa. ¿ C u á n d o l l e g a r á la escritura á des­
embarazarse de semejante c o m p l i c a c i ó n ? 
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V O C A L E S N A S A L E S 

F O ­
NEMAS L E T E A S 

an 
am 

i en 
' em 
.ean 
uan 
aen 
aon 

/ eim 
i ym 
U n 
< uim 

uín 
in 

S E ESCRIBE 

dans 
lampe 
ententfre 
empire 
Jean 
quand 
Caen 
paon 
Reims 
tympan 
synthése 
Quimper 
quinze 
fin 
ttnt 

SE LTCE 

da 
lapa 
á tádre 
áp i r s 
Sa 
ka 
ka 
pa 
res 
tépá 
sétéza 
képé r 
kéza 
fe 
t é 

FONE­
MAS L E T R A S 

im 
en 
em 
ain 

laim 
vein 
'on 
i om 
aon 
eon 

iuon 
um 
un 
um 
eun 

SE ESCRIBE 

timbre 
bien 
Bembo 
pain 
faim 
sein 
bombón 
ombre 
taon 
pigeon 
qu'on 
rumb 
brun 
humble 
á jeun 

SE L E E 

tebro 
bié 
bebo 
pe 
fe 
sé 
bobo 
obra 
ta 
piSó 
ko 
rób 
brde 
¿eblo 

C O N S O N A N T E S 

v 
f 

'ph^ 
d 

xx 
s 
c 
9 
t 

se 

papier 
absolü 
viva cité 
neuf amis 
wagón 
faux 
philtre 

baba 

dgdain 
tante 
théorie 
médecin 
juger 
général 
loup 
rareté 
ierre 
souns 
ceci 
fagade 
nation 
dix 
scéne 
poison 
gazon 
dix amis 

haba 
papie 
apsolti 
vivasité 
noevami 
vag5 
fo 
filtra 
dédé 
tate 
téori 
mé t sé 

Qenéral 
lu 
4 x t é 
téJa 
suri 
sasi 
fasade 
ñas l o 
dis 
sena 
pwazD 
gázd 
dizami 

chuchoter 
schelling 
vermicelle 
scherif 

yeux 
hier 
caillou 
billard 
travail 
briller 
babil 
honte 
goguenard 
secónd 

eüeolé 
eélé 
vérmieéla 
eérif 

yó 
yér 
kayu 
b iyá r 
travay 

br i lé 
babil 

hota 

goganar 
zg5 

cocarda 
kilo 
quinqnet 
chrétien 
san gardent 
excellent 

maman 
nappe 
signet 
espagnol 

kokarda 
ki lo 
k é k é 
kié t ié 
s á k a r d á 
éksé lá 

mama 
napa 
siné 
español 
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Invirtiendo ahora el orden, véanse los diferentes valores fónicos que tienen 
según los casos, las letras de la Ortograf ía ordinaria: 

L E T B A S FONE­
MAS 

f a 

' s 

e 
e 

muda 

f muda 

ESCRITURA 

part 
pas 

bal 
absolu 

canard 
ceci 
second 
vermicelle 

fagade 

donner 
médecin 

parler 
amer 
dedans 
vie 

vifespoir 

gargote 
génie 
g a n g r é n e 

héros 
homme 

illisible 
nation 

juger 

kilo 

L E C T O R A 

par 

bal 
apsolü 

kanar 
sasi 
zg5 
vermieéla 

fasade 

doné 
mé t sé 

par lé 
amér 
dada 
vi 

vif 
vivésp-war 

gargoto 
9éni 
kág réne 

héro 
orne 

iliziblo 
násio 

Siige 

ki lo 

L E T R A S 

1 

m 

n 

w 

PONK-

m 

í s 

i ü 

v 
'vi 

! ks 

/ k 

¡ 1 

ESCRITDBA 

lilas 
mil 

maman 

nenm 

mort 
cóté 

papa 

qm 

counr 
mourra 

saucisse 
prison 

tempéte 
initial 

lúgubre 
guano 
puis 

vivacité 

wagón 
whist 

exprés 
existence 
ea-cés 
dix 
dixiéme 

martyr 
yucca 

gazouñler 

L E C T U R A 

lilá 
mü 

mama 

nam 
loNmé 

mor 
ko té 

papa 

k i 

kurir 
mu Ja 

sosiso 
pr izó 

tapeto 
inisial 

lügübro 
gwano 
PHi 

vivasité 

vagó 
wist 

ék sp ré 
égzis táso 
e k s é 
dis 
diziémo 

márt i r 
37üka 

gazuyé 

Además de estos sonidos, pueden las letras tener otros muchos al combi­
narse entre sí ; estos fonemas, as í como todas las particularidades que ofrece 
la pronunciación de las letras cuando es tán duplicadas ó figuran en fin de 
dicción, ó se enlazan unas con otras, se rán objeto de especial estudio más 
adelante. 

134. Comparaeión de la foné t i ca fpaneesa eon la castellana.—En voca­
les, el castellano carece de los sonidos de a (a abierto) q (e semimuda) h 
(e abierta) o (o cerrada), 6 y ce (entre e y o)y u francesa (ü, entre / y u), 
con más todos los sonidos nasales. E n semivocales y consonantes, carece de 
los sonidos t¡, v, d, z, c, g, y. E n cambio tiene los sonidos que representan 
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nuestras z (zarza), j jarabe) , r (corro), y ch (muc/íac/fo) de que carece el 
francés(Dv 

135. Relación entre los sonidos y las ideas.—Algunos autores, como 
Bergmann, sostienen que entre la parte física y la intelectual de la palabra 
existe una relación necesaria, estando destinado cada sonido á la expresión 
de determinada idea; así dice que las labiales expresan la relación de lugar 
indicada por la palabra sobre; las dentales el señalamiento directo de los 
objetos; las guturales el señalamiento relativo; las líquidas / 37 r y la nasal 
n el alejamiento, la a sensación oculta, la / la sensación interior y la « 
la sensación exterior. 

A pesar del innegable talento con que Bergmann desarrolla esta teor ía , 
preciso es confesar que semejantes disquisiciones carecen de base sólida; 
alguna relación existe sin duda entre los sonidos y las ideas, como lo prue­
ban las onomatopeyas; pero de esto á precisar esa relación asignando á cada 
fonema un valor ideológico, hay un abismo, que dudamos llegue á colmarse 
nunca. 

136. Existencia de leyes fonét i cas y su earáetep .—En estos últimos 
tiempos se han suscitado acaloradas controversias acerca de la existencia ó 
no de leyes lingüísticas, y sobre su carác ter . A tres opiniones distintas pue­
den reducirse las que en esta materia se han sustentado: la primera, soste­
nida por Curtius en Alemania y por Bréál en Francia, estima que el espír i tu 
humano ha ejercido desde el principio su influjo en el desarrollo del lenguaje 
y de los sonidos que lo componen; la segunda, patrocinada por Brugmaon de 
Leipzig y Henry de Li l l e , sostiene que las transformaciones fonéticas son 
debidas á causas fisiológicas y de analogía, siendo portante inflexibles, ins­
tintivas y absolutas; la tercera, en fin, apoyadas por Regnaud de Lyon, afirma 
el influjo fisiológico también, pero cree que la imitación y la educación le 
contrarrestan, despojando á las leyes fonéticas de su carác ter absoluto. A 
esta última opinión nos adherimos, por ser la más conforme con los hechos y 
con la naturaleza misma del hombre, en quien ni todo es arbitrario ni todo 
fatal. 

Existen, pues, leyes fonéticas, lo que quiere decir que cada sonido primi­
tivo subsiste ó se transforma con el tiempo en virtud de principios fijos y 
conocidos y no por puro capricho ó coincidencia; en esta transformación in­
fluyen en primer término las condiciones físicas y fisiológicas; pero también 
la voluntad del hombre, su educación y sus guatos y el valor lógico de las 
palabras en la frase. Por eso puede decirse con Sweet que por regla general 
todo cambio fonético es gradual; pero no sostener tan en absoluto como él lo 
hace que «hay saltos en la historia fonética», ni menos decir con Osthoff que 
«las leyes fonéticas obran á ciegas, con ciega falta de excepciones». 

137. Principios que rigen la evolución h is tór ica de los sonidos.—Los 
dos principios capitales á que se ajusta la evolución de los sonidos son: el 
del menor esfuerzo y el de transición. Con arreglo al principio del menor 
esfuerzo, cada sonido va t ransformándose poco á poco en otro de más fácil 
pronunciación según las condiciones de cada pueblo; as í vemos en castellano 
que cada vez va perdiendo nuestra / / irtás terreno, siendo sustituida por la y 

(1) "Véanse m i s Becherche$ sur la" phonétique espagnole.en l a . E e v i s t a a l e m a n a Phonetische 
Studien ó m i s Estudios de Fonética Ttastellana, T o l e d o , 1894. 
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(gayo por gayo). E n virtud del principio de transición ningún sonido salta 
bruscamente á otro, sino que pasa lentamente á él recorriendo toda la es­
cala intermediaria. P . Passy Chang. photiL.), desarrollando doctrinas sus­
tentadas por Sayce y Sweet, fija dos pricipios fundamentales que en parte 
coinciden con los anteriores: el principio de economía («el lenguaje tiende 
constantemete á desembarazarse de lo que es superfino») y el principio de 
énfas i s («el lenguaje tiende constantemente á dar relieve á lo que es nece­
sario»). 

Consecuencia de estos principios son la a s imi lac ión y d is imilación de 
sonidos, la metátes is , el refuerzo y el debilitamiento de los mismos, y su 
nacimiento y muerte, fenómenos todos que constituyen la vida material del 
lenguaje. 

138. Reglas generales de pronuneiaeion en fran-
e é s . - ^ l / L a p r o n u n c i a c i ó n francesa se distingue por la fuert e t e n s i ó n 
muscular de los ó r g a n o s orales el avance y estrechamiento de la len­
gua, el movimiento de los labios, y el r á p i d o paso de los ó r g a n o s de 
una pos ic ión á o t ra . 2.a E n f r a n c é s las palabras cargan su pronunc ia ­
c ión en la ú l t ima silaba; s i la palabra acaba en e semi muda (a) el 
acento lo l l eva la p e n ú l t i m a s í l aba . 3.a L a s consonantes, por regla ge­
neral , no se pronuncian en fin de dicción, excepto /, c,f, r, m,n, conte­
nidas en la frase eL CaFé RoMaNo. 4.a T o d a s í l aba formada por una 
v o c a l seguida de una sola m 6 n, es nasal. 5.a L a s cotisonantes dobles 
se pronuncian como simples. 6.a L a s palabras de origen extranjero, 
s i e s t á n afrancesadas, se pronuncian c o m o en f r a n c é s ; si no lo e s t á n , 
c o m o en el id ioma de que procedan . 7.a L a s palabras derivadas se 
pronuncian c o m o sus pr imi t ivas correspondientes . 

Anticipamos el conocimiento de estas reglas, no sólo por su generalidad, 
sino también para facilitar la lectura correcta de los ejemplos que la exposi­
ción doctrinal ha de exigir. 

A R T Í C U L O I 

S O N I D O S V O C A L E S 

§ I.0 GENERALIDADES. 

p ^ i r 139« Sonidos vocales en francés .—Los ^ « i ^ j (no las 
letras) vocales en f r a n c é s son 16, habiendo dos especies de a, tres de 
e, una de i , dos de o, dos de y dos de ' « , con m á s los cuatro nasales. 

Los Gramát icos antiguos, como Ramus y Port-Royal , sólo cuentan 10, 
mientras que entre los fonetistas modernos, Passy y Nyrop cuentan 19, Cha-
vés y Delon 20, Cléda t 21, Koschwitz 45, y Gill iéron 117, según lo más ó 
menos minucioso de su análisis . 
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Por su origen o r g á n i c o . 

140. Ortograf ía académica y f o n é t i c a de los sonidos vocales.—Como 
la Or tograf ía académica ó común no dispone más que de las cinco letras 
üj e, i , o, u, hay necesidad, para representar exactamente con fines pedagó­
gicos los 16 sonidos vocales, de valerse de otros signos y de emplear los 
acentos; de este modo resultan los fonemas a-á , e-é-d, i , o-o. ce-x, u-ü, con 
las nasales á / é , ó, de. 

141. Clasificación d é l o s sonidos vocales.—Los sonidos vocales pueden 
clasificarse del modo siguiente: 

nasales: á , é. (S, ó 

i redondeados: u, o, ü, ó y ce 
Por la pos i c ión de los labios | hendidos : i, é, é 

{neutros: o, a, a, d 

r, , (abiertos: a, a. o ,é , (B,9 
Por A p o s i c i ó n de la lengua | cerrados: tí, ü, o} ó, é, i 

l largos: o, ó, á, é, ó, fe 
Por su duración I breves: 9 

' comunes: á, a, é, é, i, o, ce, u, ü 

Vorsns enlaces ! e n c a n a d o s . 

Por su tonicidad • • • • • í a tón icos . 

!
simples: a, e, i , o, u 
compuestos: ai, au, ou, eu 

( nasales: an, en, in, on, un 

142. Vocales orales nasales.—Atendiendo al ó r g a n o que sirve de canal 
al aire y de cámara de resonancia á la voz, los sonidos vocales se dividen en 
orales (de os, oris, boca) cuando resuenan sólo en la boca, y nasales s 
toma parte en su resonancia la nariz. 

143. Vocales redondeadas, hendidas y neutras.—Vocales redondeadas 
son las que se forman avanzando y redondeando más ó menos los labios, 
como en u, o; hendidas las formadas de modo que los labios presenten una 
abertura prolongada como i , e, v neutras son las en que los labios se abren 
sin avance ni contracción como en a, o. L a posición de los labios constituye 
la principal diferencia entre o y o, x y ce. (Figs. 13, 22, 23 y 24). 

144. Vocales abiertas y cerradas.—Cuando la 
lengua se levanta hacia el paladar estrechando el 
canal de salida del aire, se forman las vocales ce­
rradas como u, i ; cuando se baja de modo que el 
aire encuentre más libre el paso, se forman las 
abiertas como a, o. L a distinción de las vocales en 
abiertas y cerradas es muy importante por ser la 

F igurá i s . i3ase ia diferencia entre los sonidos similares 
á-a, é-é, o-o y ce-G. E n general puede decirse que las vocales abiertas se 
hallan en sílaba cerrada y las cerradas en abiertas. 
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• 

F i g u r a 22 

F i g u r a 23. 

145. Vocales largas,'breves y comunes.—Atendiendo á la cantidad 6 
duración, los sonidos son largos, breves ó comu­
nes, según el mayor ó menor tiempo de su duración. 
Este elemento de los sonidos, muy importante en 
griego y en latín, pues en él está basada la métrica 
y la poesía., es menos importante en español y fran­
cés, no habiendo apenas reglas fijas á qué atenerse, 
pues depende de mil circunstancias el que tal vocal 
se pronuncie larga ó breve, según los casos. Por 

. otra parte, donde el estudio de a cantidad tiene su 
propio campo es en las s í labas , y allí lo haremos. 
Diremos aquí , s in embargo, que en general o , ó y ü y 
los sonidos nasales son largos, así como toda vocal 
ante los fonemas r, ¿ , q, y r; suelen ser breves los 
sonidos d (este siempre) é y o, y los demás son co­
munes; es decir que según las circunstancias, ora 
son breves, ora largos. 

146. Vocales libres y encadenadas.—Atendiendo á su pos ic ión ó á sus 
enlaces con otros sonidos, los vocales pueden ser 
libres 6 encadenados. Se llaman libres los que 
van seguidos de vocal (como en castellano la e de 
reo) ó de una sola consonante (como la c áe pelo) 
6 de una consonante y una r (como la a de psidre). 
Se llaman encadenados, trabados ó en pos ic ión 
los que están seguidos de dos consonantes, con tal 
de que no sea r la segunda (como la o de obs­
táculo'). 

147. Vocales tónicas y atónicas.—Atendiendo á su tonicidad, los soni­
dos se llaman tónicos si carga en ellos la pronunciación, y a tónicos si no 
carga; así la á de cktedra es tónica y las otras dos vocales a tón icas . E n 
francés la vocal tónica es la última de cada palabra, á menos de que sea una 
9 (e muda), en cuyo caso la tónica es la anterior. 

Las dos últimas clasificaciones, por la pos ic ión y la tonicidad, son suma­
mente importantes para el estudio de la etimología y de la historia de las 
palabras. 

148. Leyes de der ivac ión de los sonidos vocales en f rancés (1) .—A VO­
C A L E S L I B R E S . — I . VOCALES ATÓNICAS. 1.a Toda vocal libre atónica, des­
p u é s de la tónica, desaparece, excepto a que se convierte en d: as í del latín 
pórtum sale el francés port, de á w m & m ^ ámz. 2.a S i la vocal libre atónica 
precede á la tónica, desaparece también en la derivación; as í de bonitatem> 
bonté, donde se ve la desaparición de las dos atónicas , la / anterior á la a 
tónica de ta y la e posterior.—II. VOCALES INICIALES. L a vocal inicial ató­
nica suele conservarse, sin alteración ó con ella, en la derivación: as í de 
2imicum> ami, áe msLritum> msiri, áe formicum> fourmi.—lll. VOCALES 
TÓNICAS. 1.a La a suele convertirse en e: márem da mer; sin embargo, si 
es tá seguida de / suele conservarse, si la sigue nasal se cambia en ai, y si la 

F i g u r a 24. 

(1) E x t r a c t a m o s de D i e z , B r u n o t , C h a s s a n g , ; C l ó d a t , D e l o n , M e y e r , etc. , t o d a e s t a doc­
t r i n a , l i m i t á n d o n o s á l a e x p o s i c i ó n de las r eg las m á s g e n é r a l e s. 
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precede gutural, en ie; as í de má , lam> m&lj de á m a i > sime, de £?a«e/z> 
chlen. 2.a L a e latina breve da ¿e, y la e larga e/, convertido después en oí; 
as í de f é r u m > fier^ de me> mQi> mol. 5.a L a / persiste: filam> f i l . 4.a L a 
o breve latina da «o^ lie, eu, y la o larga o?/: novem> nuof> nuef> neuf, 
ambrem> amonr. 5.a L a u persiste ó se cambia en eu: l a p í m > loup, 
solam> seule. 

B . V O C A L E S E N C A D E N A D A S . — 1 . a S i la primera consonante de las 
que siguen á la vocal es una s, la vocal subsiste; pero como esa 5 ha desapa­
recido de la pronunciación, la vocal se ha hecho larga por compensación, 
tomando el acento circunflejo caracter ís t ico; as í de p&stanO pé,íe} de fes' 
tam> f&te. 2.a S i la primera consonante es l , esta ./ suele vocalizarse en u 
formando combinación con la vocal y tomando el sonido correspondiente á la 
misma: as í de á l i ernm> altre> auire. 5.a S i la primera consonante es una 
nasal, la vocal se conserva: art¿tfm/w> ame. 4.a S i la primera consonante es 
una gutural, és ta se convierte en j ' ó /, y acaba por combinarse con la vocal 
tomando el sonido correspondiente: así de f&etum> / a y 7 > / a i / . 5.a S i la 
primera es otra consonante cualquiera, la vocal subsiste ordinariamente: a s í 
sej}tem> sep/, vivga> vevge. 

149. Vocales simples, eompuestas y nasales.—Atendiendo á la manera 
con que suelen escribirse en la or tograf ía ordinaria, son los sonidos vocales 
simples cuando se escriben con una sola letra, como la a y la / de aml, com­
puestos cuando se escriben con dos ó más letras, como los sonidos o y « de 
besmcoup (bo/cu); y nasales cuando forman sí laba con n ó m, como en entrer 
(a iré) . Esta clasificación es la más generalizada; pero en la forma que solían 
hacerla los autores de Gramát icas hispano-francesas carecía de sentido. 

150. Evolución de la v o c a l i z a c i ó n . - ¿ C u á l ha sido la vocal primitiva, el 
primer sonido vocal de la lengua primitiva indo europea? ¿Cómo de este pri­
mer sonido han brotado todos los demás? ¿Cuál es la marcha que ha seguido 
la vocalización en su desarrollo? Difícil es resolver cuest ión tan ardua. Bopp 
y su escuela afirman la existencia en la lengua arya primitiva de tres vocales 
fundamentales, i , u, qne reforzadas por la a (lo que se llama en lingüística 
gunif icacióri) daban todas las demás . Esta teor ía , muy en boga hasta hace 
pocos años , ha sido abandonada por la escuela de los neo-gramáticos (Osthoff, 
Brugmann, etc.) que han demostrado su poca solidez, sosteniendo á su vez 
la primordialidad de los sonidos a, e, o y de las vocales linguales y nasales 
r, l , m , n . Brugmann por su parte sostiene que la vocal primitiva, la menos 
determinada en su significación, es la oe (o alemán, eu f rancés , entre e y 6) 
que es el primer sonido emitido por el niño para expresar sus vagas sensa­
ciones, siguiendo después los sonidos é, a, e, i , y por fin o, ti. Regnaud á su 
vez afirma que la única vocal originaria es la a} que combinada con la semi­
vocal w, ha dado o, de donde procede u, ü, y simplemente debilitada, ha 
producido e, de donde han salido é, ei, i . Hovelacque, en fin^ se niega á ad­
mitir esta opinión, y cree que de haber existido un sonido único, és te se acer­
car ía más bien á a (la e semimuda de je, te, le), que á a. 

His tór icamente la cuestión es insoluble; pueden formularse hipótesis más 
ó menos probables, pero nada más . Por eso nosotros, rechazando, con los 
neo-gramát icos , la gunificación, admitimos, con la antigua escuela de Bopp, 
que las vocales primordiales son a, i , u, y creemos con Regnaud, aunque no 
lo afirmamos, que de haber existido un sonido primitivo único, se r í a el de la 

PiRAXs]o. — Giam. raz. Franc. 11 
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a, del que vendrían á ser desenvolvimientos por debilitación y combinación 
todos los demás . 

151. Vocales fundamentales é intermedias .—Los puntos principales de 
la boca en que el aire puede vibrar son tres: el más profundo, la garganta, 
el más exterior, los labios, y en medio de ambos, el paladar; la vibración 
del aire en cada uno de estos puntos produce un sonido distinto: en la gar­
ganta a, en el paladar i y en los labios u. L a a, la / y la u son las vocales 
fundamentales; los demás sonidos son intermedios ó mixtos. 

Para mejor comprender esta teor ía , podemos, con el cé lebre orientalista 
Orchell y con su entusiasta discípulo Garc ía Blanco, considerar los tres 
puntos indicados como los esenciales para la construcción de un tr iángulo, 
en cuyos ángulos respectivos figuren el sonido gutural a, el paladial / y 'e l 
labial u, representando cada uno de los lados la serie vocal intermedia entre 
los dos sonidos fundamentales en que terminan; aplicando este tr iángulo al 
francés resu l ta rá el schema siguiente (1), indicando el t r iángulo exterior las 
vocales abiertas y el interior las cerradas: 

PALADAS 

GARGANTA Linea gutur-lalial. L A B I O S 

E l ilustre romanista Gastón Paris emplea, en lugar de este schema, otro que 
tiene también sus ventajas; helo aquí, tal como lo ha publicado la Romanía: 

L a posición misma de los labios puede también servir de demostración á la 
teor ía del t r iángulo (fig. 15). 

(1) E n m i Gramática razonada de la lengua francesa Tec\a.m.ií e l h o n o r de h a b e r s ido e l 
p r i m e r o que h a y a a p l i c a d o a l f r a n c é s l a t e o r í a de O r c h e l l , que d e s p u é s se h a v u l g a r i ­
zado , a u n q u e s i n a c e r t a r á s aca r de e l l a los au to re s que l a h a n m e n c i o n a d o e l p a r t i d o 
que debierau . 

Desde H e l l w a g y O r c h e l l h a n s i d o m u c h o s los s c h e m a s i d e a d o s p a r a represen ta r los 
s is temas de v o c a l i z a c i ó n . L o s de f o n é t i c a g e n e r a l , c o m o l o s de B r ü c k e , B e l l , T r a u t -
j n a n n , E l l i s , T e o h m e r , S i e v e r s , W i á t e r e r , E v a n s , W e s t e r n , V i s t o r , W u l f f , Vianna, et-
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^ 1 5 2 . Tonalidad espeeíflea de las Vocales.-Se entiende por tonalidad el 
tono más ó menos grave ó agudo, alto ó bajo de los 
sonidos (1): así en música la nota sol es más alta 
que / a , 37 és ta que mí. Las vocales tienen también 
su tonalidad específica ó propia, independiente de 
las circunstancias en que pueden emitirse su sonido. 
L a Real Academia Española establece que la escala 
de sonoridad 37 fuerza de las vocales castellanas es, 
de más ó menos, a, o, e, í, 11. E n francés , según los 

F i g u r a 15. trabajos de Trautmann y Passy, los sonidos vocales 
ofrecen la siguiente escala de sonoridad, de menos á más (no contando la a ni 
jas nasales cuya sonoridad es la misma que la de las orales respectivas) con 
casi dos octavas de diferencia: 

u o d á a é ce é ü i 
sol s i re fa sol s i re fa 

155. Instabilidad de la voca l izac ión francesa: influencia de los patois.-
L a pronunciación de las vocales francesas es de tal modo variable, que de 

generación á generación cambia en más ó menos grado el tipo mirado conve-
cionalmente como modelo de corrección en el decir. Influyen mucho en estos 
cambios los diferentes dialectos y patois hablados en Francia, cuyas dife­
rencias, por lo que toca á la pronunciación, son verdaderamente extraordi­
narias. S in necesidad de cotejar el normando con el provenzal ó el bordelés 
con el borgoñón, baste citar como ejemplo que en el solo departamento de 
Cótes-du-Nord, Al t a Bre taña , hay pueblos en que la terminación favorita es 
a {na por nwar), otros en que es o (no por nwar) y otros é {né por nwaf). 
¿Quién puede imaginarse que ne, no, na, son en pueblos de la misma pro­
vincia, la misma cosa, y que esas tres expresiones representan el noir—nwar 
del f rancés literario? 

§ 2.0—ORTOFONÍA DE LAS LETRAS VOCALES. 

154. Razón de método .—El plan verdaderamente metódico se r ía el de es­
tudiar los diversos sonidos existentes en francés, mostrando los varios mo­
dos con que suelen escribirse, desenvolviendo así el cuadro de fonemas fran­
ceses anteriormente expuesto. Exigencias de carác te r práct ico á que en es­
tudios de esta índole deben siempre subordinarse las puramente teór icas , 
nos obligan, sin embargo, á invertir este orden, yendo, no de los sonidos á 
las letras, sino de las letras á los sonidos, de lo conocido á lo desconocido. 

c é t e r a , c o n ser m u y es t imables , s o n d e m a s i a d o c o m p l i c a d o s p a r a e l e s t u d i o de u n 
i d i o m a y p a r a u n a o b r a e l e m e n t a l c o m o l a p resen te . E l que d a m o s a r r i b a nos p a r e c e , 
por su d i s p o s i c i ó n , c l a r o y suges t ivo , y m u y adecuado p a r a l a e n s e ñ a n z a . . 

(1) L a f o n é t i c a de p r e c i s i ó n es u n v a l i o s í s i m o a u x i l i a r de estos es tudios de d i f e r e n ­
c i a c i ó n . Son m u y n o t a b l e s y cur iosos e n é s t e r e spec to los t r aba jos de E o u s s e l o t . H o y 
se a p r e c i a n , m e d i a n t e d iversos a p a r a t o s , t o d a s l a s p a r t i c u l a r i d a d e s de l a p r o n u n c i a c i ó n , 
t o n o , d u r a c i ó n , s o n o r i d a d , v i b r a c i o n e s , t i m b r e , r e s o n a n c i a s , e tc . 151 p r e s u p u e s t o de l o s 
a p a r a t o s p a r a las o b s e r v a c i o n e s f o n é t i c a s n o b a j a , s e g ú n n o t a de s u c o n s t r u c t o r V e r -
d i n , de 1.721 f r ancos . S ó l o e l K i m ó g r a f o cues ta e n casa de A l b r e c h t 180 marcos , y e l 
apa ra to R o u s s e l o t 780 f r a n c o s . 
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I . - V O C A L E S O R A L E S 

115. La «a».—Unas veces suena 
a (i) c o m o en castellano, que es el caso gene­
r a l , y otras es decir , con un sonido m á s oscu­
ro y profundo (fig. 9.a); [así /ar/ suena pw 
(por) y p&s suena f$L (no). E l sonido a es la r ­
go en fi.me (alma) y b reve en / a i (paso), como 

F i g u r a 9.a a es la rgo en r&ge (rabia) y breve en ^a (mi). 

No es posible dar reglas fijas para saber ciiándo la a debe sonar a y cuán­
do á, pues sólo la práct ica puede señalar lo; diremos no obstante, que en ge­
neral la a con acento circunflejo (áj suele sonar a lo mismo que en las ter­
minaciones SLtión S i s ión : as í m á / e , cre&tion, se pronuncian m&ld, kdé&sió (2). 
L a a de / a ^ y de squ&re se pronuncia e: lédi, sk'wér.. 

L a generalidad de los Gramát icos citan como excepción de la pronunciación 
de la a la palabra ouate (algodón en rama) y sus derivadas, donde dicen qne 
suena como é (así lo pronuncian según Lesaint muchos sastres y modistas). 
Larousse niega que exista esta excepción, y en efecto, Teófilo Gautier hace 
rimar ouate con agate en estos versos: 

«La blanche porcelaine est d'un blanc bien moins pur 
Que son col transparent et ses tempes & agate: 
O n dirait de la lune en sa robe ouate.y> 

p ü ^ " 156. La «e».—En f r a n c é s la e o ra l tiene cuatro valores , 
pudiendo ser cerrada, é, que suena c o m o en castel lano; abierta, que se 
pronuncia e, con sonido m á s gutural ; scmimuda, que suena 9, con un 
sonido m u y débi l y oscuro entre ¿ y o (figs. 9 y l o ) , y muda, que no 
suena nada; así , por ejemplo: v é r i i é (verdad) suena v é r i t é con dos e 
cerradas; mQr (mar) se pronuncia mhr, con e abier ta ; brQbis (oveja) 
suena brQbi con e semimuda; y vtQ (vida) suena vi por ser muda la e. 
L a e delante áo. m 6 n en la misma s í l aba suena a nasal ( á ) . 

L a e es el sonido más móvil del idioma, y aunque es el más débil, es también, 
como dice Boiste, el alma de la lengua francesa. De esta movilidad de la e 
dependen los varios matices que su pronunciación presenta, y que han produ­
cido las divergencias que en las Gramát icas se encuentran al tratar de esta 
letra, distinguiendo unos autores tres, otros cuatro, otros cinco, y algunos 
hasta seis y siete especies de e (la Revüe de patois reconoce 22). S i se lleva 
el análisis hasta el último extremo, fuerza es reconocer que la e semimuda 
de /e, ar t ículo, es distinta de la e semimuda de /e, pronombre; que la e 

(1) F í j e s e l a a t e n c i ó n en l a d i s t i n c i ó n de letras y fonemas; a q n i v a m o s es tud iando l a s 
letras ó s ignos de l a O r t o g r a f í a o r d i n a r i a , m a r c a n d o s u p r o n u n c i a c i ó n p o r m e d i o de 
fonemas. 

(2) I m p o r t a n o c o n f u n d i r l a s dos especies d e a . H e a q u í u n a c u r i o s a a n é c d o t a que 
p r u e b a l a n e c e s i d a d de esta d i s t i n c i ó n (ane, a sno , se p r o n u n c i a and, y Anne, A n a , éne) : 
« U n campes ino y a v i e j o i n v i t a d o á v i s i t a r á u n fo ras t e ro que v i v í a e n u n a casa de 
c a m p o a l g o l e j a n a , c o n t e s t ó : A n d o d i f í c i l m e n t e , pe ro m i ane (asno) m e l l e v a r á . — S e ­
ñ o r , l e d i jo e l q u e l e i n v i t a b a : t e n g o u n caba l l o á vues t ra d i s p o s i c i ó n . — P e r o , c a b a l l e r o , 
s í h a b l o de m i b i j a . — ¡ A b ! V . d ispense , y o no sabía que s u b i j a de V . se l l a m a b a ane ( A n a ) » , 
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abierta de mere, es diferente de la e abierta de maison, etc. Por eso mismo 
hemos preferido contener nuestras distinciones en ciertos límites, fijando 
nuestra atención en aquellos sonidos más claramente perceptibles y por todos 
reconocidos. 

L a e suena cerrada (é): i.0 Cuando está escrita con é: t é -
m é r z t é = t é m é r ¿ t é 1 temeridad. 2.° Cuando está escrita con e, en los 
casos siguientes: 1.° Antes d e r 6 ^ final m u d a á : p a r f a r = p a r / é , hablar; 
a s s e z — a s é , bastante. 2.° En la conjunción e¿—é, y en p ¿ e d ' = p i é } pié 
y c l e / = c ¿ é i llave. 

p ü ^ " L a e suena abierta (é): I.0 Cuando está escrita1 con e 6 k 
m e r e = m e r ¿ , madre; y í é / ¿ '= / é^) fiesta ( i ) . 2.° Cuando está escrita con 
e en principio y medio de dicción formando sílaba con la consonante 
siguiente: QsclavQ—hsklava, dirQcüon—dirhkstg. Toda e que precede 
á sílaba final muda (2) ó que está en sílaba final ante consonante so­
nora, es también abierta: fidhÍQ—Jidhh) fiel, amQr—amBr amargo. 
También suena abierta la e de fes, mes, dos, etc. {3). 

L a Í" suena semimuda (p) cuando figura sin acento: I.0 E n las voca-
les monosílabas acabadas en e (/e=/a, el, quQ—kQ, que). 2.° E n fin 
de dicción, si la precede consonante (^r /e=^¿ír /9, habla). 3.0 E n 
medio de dicción, si está en fin de stizha {remede=r9medj); en estos 
casos se debe procurar hacerla sentir lo menos posible, pronunciando 
rmeda. 4.0 Ante la s de los plurales y en el -ent final de los verbos, si 
precede consonante {livrQs=livrQ, parfeiat-=parlQ). 

El sonido de la e semimuda lo comparan con razón Beauzée y Destutt Tracy 
al de un eu (oe) débil; y aunque Laudáis sostiene que es este un grave error, 
nosotros encontramos lá comparación muy acertada, y hallamos gran analogía 
éntrelos sonidos d e / e « = S o , juego ye#«e=soe«3, joven y /e=S3, yo, que 
forman como una escala descendente de sonoridad y fuerza de un mismo so­
nido. La e semimuda, como dice con gran acierto Philaréte Chasles, no es 
más que la vibración de una consonánte que se acaba y se prolonga. 

L a ^ sin acento es muda: I.0 E n fin de dicción si la precede 
vocal (patr¿e=patri, patria.), aunque la siga la Í del plural [jolfes— 
Solí, lindas). 2.° E n el -ent final de los verbos si precede vocal 

(1) E n poUe y sus d e r i v a d o s s u e n a n , s i n e m b a r g o c o m o a: poal* N y r o p (Kortfattet 
fransk lydlaere) d a l a m i s m a p r o n a n c i a c i ó n paragoSmow; pe ro L e s a i n t i n d i c a l a de go-imon. 
C l é d a t i n d i c a t a m b i é n l a p r o n u n c i a c i ó n de moelle come mool». 

(2) A n t e s se e x c e p t u a b a n l a s acabadas en ege que se e s c r i b í a n c o n é: eollége^koléqv, 
P e r o desde e l D i c c i o n a r i o de l a A c a d e m i a de 1878 se esc r iben y p r o n u n c i a n c o n é {collé-
S^=fcoIíéS9, c o l e g i o ) . L a e x c e p c i ó n gue t o d a v í a q u e d a , es l a de l a s voces d e l tipo porté jé , 
porté-je, que en l a p r ó x i m a e d i c i ó n d e l D i c c i o n a r i o d e s a p a r e c e r á t a m b i é n , á j u z g a r p o r e l 
i n f o r m e de M . G r é a r d . 

(3) L a p r o n u n c i a c i ó n de estos m o n o s í l a b o s es a l g o i n s e g u r a : Passy b a c e l a e cer rada 
y l a g e n e r a l i d a d de l o s G r a m á t i c o s l a c u e n t a n c o m o a b i e r t a . E n e l c u r i o s í s i m o t r a b a j o 
de K o s c h w i t z Les parlera parisiens, se ve que les lo p r o n u n c i a A . D a u d e t Vé, m i e n t r a s que 
L e c o n t e de L i s i e , E . Coppee , Z o l a , S u l l y P t u d h o m m e , D o s j a r d i n s , e l P . J a c i n t o y G o t l o 
p r o n u n c i a n le c o m o los g r a n d e s actores; M g r . d ' H u l s t y P e n a n v a c i l a n p r o n u n c i a n d o 
u n a e s e m i - a b i e r t a , y G . P a r i s , á q u i e n K o s o b w i t a o í a é en sus l ecc iones , p r o n u n c i a b a é 
a l fijarse. 
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(pr¿ent=pri , ruegan). 3.0 E n medio de . dicción y en fin de sílaba, 
siempre que pueda pronunciarse sin violencia la consonante anterior 
apoyada en la vocal precedente: médedn~metse, médico, cintQtüre— 
simtter, cementerio, pape¿er¿e=pap¿r¿, papelería, ( i ) . 

Importa mucho distinguir en la pronunciación las distintas clases de e, pues 
su confusión, sobre ser un vicio censurable de lenguaje, puede originar equí­
vocos qne deben evitarse: así por ejemplo: r épondre=répodre significa 
responder, y repondré—rQpódrd, volver á poner las gallinas; repartir= 
rQpartir, es replicar ó volver á marchar, mientras que repartir—repartir 
es distribuir. 

157- La «í».—Suena en general como en castellano; cuan­
do lleva acento circunflejo tiene un sonido más prolongado y agudo: 
así m\d\ (mediodía) suena m\d\\ pero Ve (isla) suena L a i delante de 
m 6 n, en la misma silaba, suena como e nasal: así f \ n suena /é. Suena 
casi como nuestra y: \ ° Ante vocal después de h inicial: /zier=yer, 
ayer. 2.0 Ante vocal después de consonante sonora: vieux=vyd viejo. 
Suena semivocal, es decir como nuestra i de bien, ante vocal después 
de consonante muda: p \ e d = - p i é pié. 

E l sonido prolongado y agudo lo suele tener también la / cuando en.fin de 
sílaba precede á los sonidos r y z (pírd=piro , divise=diviz3)) 37 cuando está 
seguido en fin de dicción de una e muda (p\e=p\). No hemos querido, sin em­
bargo, establecer dos fonemas distintos, para no complicar demasiado el 
estudio de la Ortofonía. 

H^gf3 I5 -̂ ka «O».—Tiene dos sonidos, uno abierto {o) y corto 
que es el de la o castellana (fig. II), y otro cerrado (o) más profundo 
y generalmente largo, que se produce cerran­
do los labios como para la u,pero pronuncian­
do o (fig. 13); así mQrt (muerto) suena m^r, y 
chté (lado) suena koté (2). L a 0 suena o ante dos 
consonantes, ó ante /, r, ó en sílaba final ante 
consonante sonora: g Q l f e = g o l f ¿ , dori=dQr, 
coq=hk. Suena o en fin de dicción, sola ó se- Figuráis, 
guida de consonantes mudas ( T ^ a r o , mot)> en fin de sílaba seguida de s 
(rose=r03?), y casi siempre que figura escrita con o: apbtre=apo(r?. 

(1) L a t e n d e n c i a d e l e x t r a n j e r o , i n f l u i d o p o r l a o r t o g r a f í a , á p r o n u n c i a r las e m u d a s 
d e l i n t e r i o r de las p a l a b r a s ó de los g r u p o s de e n t o n a c i ó n , es u n a de las mayore s d i f i ­
c u l t a d e s que e l f r a n c é s ofrece. L a ú l t i m a r e g l a q u e h e m o s d a d o , es por l o m i s m o i m p o r ­
t a n t í s i m a y uo debe ap l i ca r s e s ó l o á l a s p a l a b r a s , s i n o á l a s frases. Le, me, ne. etc., po r 
e j e m p l o , s u e n a n 19, ntf, ns, c o n e semimuda, en le livre, me parler, ne dües pas; p e r o l a e. 
desaparece t o t a l m e n t e e n voilá le maitre {vwala-lm&trz), qui me parle {M m parle), ils ne 
savent pas Ce quHls disent {i-n-savs p á shidizv). 

(2) E n las G r a m á t i c a s h ispano-franoesas , ó n o se e n c u e n t r a esta d i s t i n c i ó n , ó no se 
i n d i c a g e n e r a l m e n t e en q u é consis te . I m p o r t a , s i n e m b a r g ó , n o c o n f u n d i r los son idos 
o v o , pues sobre ser m u y peroep.tible su d i f e r enc i a , p u e d e da r l u g a r á e r r ó n e e t s i n t e r p r e ­
t ac iones y h a s t a á que no se e n t i e n d a l o que se dice Y o m e he e n t r e t e n i d o m a c h a s veces 
e n P a r í s e n p e d i r a g u a (de V eau) e n los c a f é s , d i c i e n d o d» l'o (con o e s p a ñ o l a ) , y l o s m o z o s 
n o c o m p r e n d í a n , ó , les c o s t a b a t r a b a j o c o m p r e n d e r ; d i c i e n d o (Zf> (o (con o francesa) no 
h a b í a d u d a . 
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L a o cerrada no existe en castellano, pero sí en catalán y en gallego: cuan­
do un gallego dice lo siento produce un sonido de o muy semejante al de la o 
cerrada francesa. Los franceses del Mediodía suelen pronunciar abiertas las 
o cerradas. 

159. La « U » . — L a u o r t o g r á f i c a 

suena por regla general como ü {u francesa), 

es decir , con un sonido entre u é i (fig. 14): 

así figure suena fig\x.r9. Suena u e s p a ñ o l a en 

ciertas voces extranjeras c o m o Marburg , ma-
melxxk. E n las voces latinas en um, como en 

álbum, y en rhum se pronuncia o: albsm, rom. 
L a u delante de m 6 n, en la misma s í l aba , 

F i g u r a 14. suena generalmente como ce nasal; así « n (uno) 

suena fe. D e s p u é s de ^ ó ^ y ante o t ra v o c a l suele ser muda: gMe-
rre--ger3, marqVLons=mark3. 

Después de y ante otra vocal se pronuncia excepcionalmente la 11 como 
ti semivocal): 1.° E n j a g i i a r = g a g i i á r . 2.° E n g a e m b é = g á y b é . 5.° En 
a igu i l l e=égt i iyd y sus derivados, aigniser y los suyos, ambig i i i t é , angu i s , 
consanguini té , contigüité, exigüité , le Guide, Guipuscoa, Guise, iguane, 
inextinguible, inguinal, y en los formados de lingui, ongui, pingui, sangui, 
ungui (como Itnguiste, onguiforme, pinguinal, sanguifique [no en sanguin 
y derivados], unguifére) . Se pronuncia como w {VL semivocal): 1.° E n algua-
zil, guano, lingual y en todas las voces con ¿-Ha de origen exótico, como 
Guadiana, Guatemala, Guastalla, Guarini. 

Después de q y ante otra Vocal, se pronuncia también la u como q: 1.° E n 
déliquescent, dél iquescence, équestre, l iquéfaction, loquéle, quérimonie, 
questeur y sus derivados. 2.° E n aquifere, aquilaire; formados de équi 
(como equilateral); équitation, á quia, quibus, quiescence, quiet y sus de­
rivados, quinaire; formados de quin- (como quindécagone) ó quinque-
(como quinquennal, quinquennium); Quinte-Curce, quintette; formados de 
quinti- (como quintiforme, quintuple; Quintilien, quintille; Quirinal, qui-
rivel, quirizao, quitus, réquiem, formados de sesqui- y ubiquité y sus deri-
vados.=Se pronuncia como iv; ante a en adéquat, formados de aqua- (como 
aquarelle, aquatique), colliquatif, équateur, équation, exequátur, liqua-
tion, loquace, formados de quadr- (como quadrangulaire), quaker, quarto, 
quartz y derivados, quatour y derivados, Quinquagésime, squalo, squalide 
formados de squam (como squameux), y en square ( = s k w é r ) . 

E l sonido de la u francesa («) se produce sacando algo más los labios que 
para la « española (u) y poniendo la lengua de manera que el aire en lugar de 
salir horizontalmente de la boca, salga de arriba abajo, chocando primero con 
el paladar y resbalando sobre la lengua, que forma como un pequeño canal 
adhir iéndose por los costados á los dientes superiores y ahuecándose en el 
centro. Este sonido no siempre ha existido en francés: en los primeros siglos 
la u se pronunciaba como en castellano; pero poco á poco, por la influencia 
preponderante de los dialectos del Norte, que lo tomaron del celta, se fué 
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propagando este sonido hasta que en el siglo XIII llegó á generalizarse en la 
lengua literaria. E n el Mediodía todavía presentan los dialectos no poca 
resistencia á su admisión. 

Algunos Gramáticos , como Delon por ejemplo, establecen dos especies de 
ü . Hay indudablemente alguna diferencia entre los sonidos de la ü en p u r y 
en / t ü i e , pues este es más agudo y prolongado que aquél; nosotros, sin embar­
go, nos limitamos á observar que este sonido agudo y largo lo tiene la a cuan­
do lleva acento circunflejo (brüler=briXle) cuando es tá seguida de una e muda 
repne=rsiX), y cuando precede al sonido z (mnse=müzdy. No usamos dos 
fonemas para la « por la misma razón que hemos tenido para no usarlos 
para la /. 

160. H i s to r i a de las voeales francesas (1).—Deben distinguirse, en la 
historia de estos sonidos, tres casos, según que las vocales sean tónicas ó 
atónicas y que estas sean iniciales, pre tónicas ó postónicas . 

I. VOCALES TÓNICAS.—La a procede en general de una a entrabada 
( p a . r t < p a r í e m ) ó libre ante / {ma,l<.ma,lem); excepcionalmente procede 
de e ( f e m m e = f 2 . m 9 < f e m í n a ) ó de o: d a . m e < . d ó m i n a m . — L a é proviene de 
una a libre ante consonante muda iclQf<.cldl.vem, c h a n t e r < . c a n í a . r e ) , ó de a-i 
( / í a 6 e o > a i 6 o > a i , chanisd<caniSLvi).~La é (escrita é ó e ) viene de una a libre 
ante consonante sonora (amer<ama,rum), ó de una e ó i entrabadas (ob/et<. 
ob/ecfnm, v e r í < v i r i d e m ) ; escrita a/viene de una a libre entrabada seguida 
de una palatal ó-nasal ( / a i / = f é < / a e / f í m , l a i n e = l é n d < l a , n a ) , 6 bien del anti­
guo francés OÍ a n g l B i s = á g l é < a n g l o i s ) , 6 de una a libre latina ó germánica: 
pa.ir=p'er<pB,rem, clair—krer<kla,r; escrito e i procede de e ó / seguidos 
de « ó // v e m s = v é n 9 < v e n a m : m e r v Q \ l l e = m é r v h l 9 < m i r a b ' ú i a . L a / es pro­
cedente de otra / larga {fU<filum) 6 de una e breve ante gutural lU<tegi'/ 
ó lectum) ó de a entrabada ante palatal (git</a.cet). L a a proviene de o en­
trabada ( f o r í e m > f o r l ) , de o, u libres ante nasal (corona>couronne=kn-
rdna, smnes>sommes—some) 6 de au ( a u r « m > o r = 9 r ) . L a o es procedente 
de o, au ante s- (h6te = otd>hospiterri), chose=eozd<csLUsay, escrita au ó 
eau suele proceder de a l el: chev&Vix=cdv o>chava,ls, a g n Q S i U = a ñ o < 
a g n é l ) . = L a ü procede de u larga (l\ine=liXnd>luna) de a i {f\xt<.fmf) ó de 
e-u (ífu/<í/e&uz7).—Todas las vocales largas ó con circunflejo, representadas 
por á , é, í, ó , ü , proceden en general de sus correspondientes latinas entra­
badas ante s: &ne de asmum, b é f e de bestia, ile de insola, h ó í e de h o s p i í e m , 
f ü t de fvisiem. 

II. VOCALES INICIALES ÁTONAS PROCLÍTICAS.—La a procede de a (mar/ 
de m&riium) y excepcionalmente de e (p&r de per , m & r c h é de mercatum) ó 
de / (p&resse de p igr i i ia ) .—La é d e e ó i entrabadas (perdre=phrdrd de per­
d e r é ) ; si es tá escrito a i , de a ante gutural ó palatal (iraiter de trsictare y 
ra ison de rationern); si es tá escrito ei, de e i ante i ó n m o n i l l é s {feignant 
de fingentem, veille de v i g ' ú i a ) . L a é procede de una antigua e entrabada 
que ha quedado libre por la caída de la s siguiente ( é i o i l e , de Qsioi(e, d é -
pla ire , de desplaire), ó de una e latina libre { d é f e n d r e de d e f e n d e r é ) . L a d 
semimuda^ de una e ó / libres idevoir=dQvwar<debere) ó de una a tras de c 
{chBval—e,eval<ca.ba\\\m\) ó de una o debilitada procedente de o, u, latinas: 

(1) E n l a h i s t o r i a de l o s son idos no i n d i c a m o s m á s que los casos m á s frecuentes, s i n 
p o r m e n o r e s n i p a r t i c u l a r i d a d e s que p u e d e n verse e n o b r a s e spec ia le s . 
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/e de illvim, monsieur^m^ice de meumseniorem.—La / procede de otra / (i/ 
de i//e) y á veces dé e ante palatal (ici<eccehic).—La c procede de o (donner 
de donare) de au {oreille de a,ur¿cula) ó de u (mon de meuní). La o provie­
ne de o entrabada (^ó/é < c o s t a t ^ ) á e o ante 5 ( p o s e r = p o z é ) 6 de au 
(paxLvre=povrd<pa.vipcrum.—La ü procede generalmente de u (musique 
<,musica). 

III. VOCALES PRETÓNICAS Y POSTÓNICAS.—Las pre tónicas entrabadas se 
han conservado (porta.ssi'ons<poriSissemus), y las libres han desaparecido 
ó se han debilitado en e (ornsimeníi in<ornemení) . Las postónicas han des­
aparecido ó se han debilitado en e semimuda: livre de librw»; table de tabu-
/a™, mer de mar^. 

§ 3.0—ORTOGRAFÍA DE LAS COMBINACIONES VOCALES 

161. Combinaciones voeales.—Llamamos combinaciones vocales á toda 
reunión de letras vocales cuyo sonido es distinto de los elementos de que se 
componen. No deben confundirse con los diptongos, pues en todo diptongo 
tiene que haber dos sonidos, uno el de la vocal primera, prepositiva, y otro 
el de la siguiente, pospositiva, pronunciados en un solo aliento (como el au 
del español aurora) . E n el francés actual no existen diptongos, pues los an­
tiguos, como dicen Darmesteter, Hatzfeld y Thomas, ó se han fundido en 
vocales simples {att=o, ai—e), ó han transformado en consonante su primer 
elemento vocal {bien—bjé, oui=wi). 

1135̂  162. Casos posibles en el encuentro de vocales.— 
Cuando dos ó m á s vocales se encuentran en f r a n c é s , pueden ocu r r i r 
tres casos: I.0 Que suenen /¿w dos. 2° Que suene una sola, 3.0 Que no 
suene ninguna. 

I ^ r 8 l63- Teoría de la absorción.—Cuando se encuentran 
dos vocales del mismo orden, una fundamental {a, i , u) y otra inter­
media (e, o), la fundamental , c o m o m á s fuerte, absorbe á la in terme­
dia; as í ou suena u. 

¡ P ^ f T " l 6 4 - Teoría de la fusión.—Cuando se encuentra la v o ­
cal a con i 6 con u [ai, au), como ambas tienen la misma fuerza, no 
suenan una ni o t ra , sino que se funden en el sonido in te rmedio cor res ­
pondiente; as í a i suena e, y au se pronuncia o. 

L a fusión, como se ve, sólo ocurre cuando la primera vocal es la a, pues 
la / 3? la « en estos casos, no son como veremos, vocales, sino semivocales. 
Por eso no trataremos aquí de las combinaciones que empiezan por i ó u. 

165. T e o r í a del a largamiento.—Cuando por la derivación ó la flexión se 
encuentran dos vocales del mismo orden, suele suceder que ambas se funden 
en una, cuyo sonido es más largo; as í de ea^e viene t,ge pronunciado á£?a, 
con á larga: de p ñ e r vienepriQrai, pronunciado priré con / larga. L o mismo 
ocurre como ya hemos visto, cuando desaparece la s del antiguo francés , 
como en tete del antiguo /es/9. 

166. T e o r í a de l a apo fon í a .—La a/w/o/w'a (cambio de sonido), aunque 
ARAUJO.—Gram. raz. Franc. 12 
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tiene sentido más extenso, la limitamos aquí al caso en que dos vocales cam­
bian su sonido por otro que no es producto ni de la absorción ni del alarga­
miento, como sucede con o/, que se pronuncia wa. 

167. His to r i a genera l de las eombinaeiones vocales .-Todas las actuales 
combinaciones representan formas fonéticas antiguamente existentes; como 
la pronunciación ha ido lentamente t ransformándose y la escritura ha per­
manecido relativamente estacionaria, de ahí la distancia que existe entre las 
combinaciones vocales y sus sonidos respectivos. Esto sentado, estudiemos 
ahora al por menor las combinaciones vocales más usuales, ó .que presentan 
alguna particularidad que interese conocer. 

168. Combinac ión « a a » . = S u e n a como a larga en algunos nombres pro­
pios como Boerh&ZLve, 5aa/e, S&Sirbrnck, Sasivedra, etc., y como dos a en 
otros como Añ.ron, BSL&Í, /saae, etc. Es combinación exótica, especialmente 
neerlandepa. 

169. Combinac ión «ae».—Muy poco usada. Consta de la fundamental a y 
la intermedia e; por eso se explica la pronunciación de Cae# (y sus derivados) 
que suena kk, de 5 / a é / (apellido que suena, según Larousse, Sihl) y de MSL-
e/strom, Ruisd&Ql que se pronuncian m&lstró, ruisd&l según Lesaint. 

Cuando la é no es absorbida por la lleva acento; as í aé/vew, aéreo , sue­
na a é r ; e . E n palabras latinas, la a y \ae forman el diptongo ae que se pro­
nuncia e; as í ¿Etia suena élia, Scoevola=sevola. 

f l ^ i i f 3 l 7 0 ' Combinación «ea».—•Consta de la in termedia <? y l a 
fundamental a;( l a a absorbe & la. e y ea suena a: négl igQa.=négl i ! :& 

Esta combinación no se halla (fuera áe .douceátre) sino en voces en que la 
letra se encuentra delante de a con sonido g (j francesa) como mangQa., 
jauges,, rougeatre. 

I / l . Combinación «ai».—Consta de dos fundamentales a, 
i ; ambas, conforme á las t e o r í a s expuestas, se funden en la in terme­
dia e, que si e s t á en fin de ve rbo , suena y si no e: as í ¿//>ai, d i r é , se 
pronuncia ¿/iré, mientras que z -̂ai, ve rdadero , suena vrh,japon2iis, j a ­
p o n é s , Saponh, y mmson, casa, mhzd. 

A esta combinación se refieren las de aie, eai, ei, eie, ay, aye, ey, todas 
las cuales se pronuncian también, por constar de los mismos elementos, como 
e más ó menos abierta y larga; as í monnaie=monG, geai=ge, Ve/ay=i>/aé, 
ne ige=négdJ Votney=volné , K l a y e = k l é . 

Hay que observar que la combinación ai suena como e semimuda en f a i -
sdni=f9zá y sus derivados y compuestos, y como a en douaire=dwsar) 
dousLÍriére=dwaiér9 y en Monta \gne=mótañd (apellido). E n ¿-ai y sus de­
rivados, ¿reai, papegai, quai, y en je (tu) sais, il s a i / (1) suena é. Las ter­
minaciones verbales en aye ó aie deben p ronunc ia r se—é;a ; /3 paye—Qdpete, 
ils essaient—i-z-éséie. 

(1) L e s a i n t s u p o n e que e l -ai final d e l v e r b o e n l a s o r a c i o n e s i n t e r r o g a t i v a s c o n s e r v a 
e l s o n i d o de é, p e r o es u n e r ro r : ai-je, aurai-je, se p r o n u n c i a n ép?, orép» y n o ¿p», orége, 
N y r o p y o t r o s h,aoen s e m i m u d o el ai de fa i sán . 
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E l a i f rancés procede: 1.° De una a latina: a i / e = é / e , de &lam. 2.° De una 
e, monnsAe—moné de momtam. De S.0 a e , a i : h2ibQo>ai, eantSLvi>chaniai. 
4.° De un oi f rancés: avajit=avé, venía del antiguo a v o í í , que hasta 1855 se 
ha estado escribiendo (lo mismo que todos los imperfectos y condicionales y 
adjetivos de nacionalidad) con oi. 

172. Combinac ión «ao».—Esta combinación, poco frecuente, no ofrece 
más de particular sino que la p a l a b r a 5 a ó « e (el r ío Saona) y, según Larousse, 
en curagsiO (licor) se pronuncia como o: sons, kuraso. L a Academia indica 
también igual pronunciación en la voz moriste (aoristo, también de verbo 
griego); pero Li t t ré y Lesaint la rechazan como incorrecta. E n otras palabras 
suena a-o, a o: aorte, cacao, Aoste, etc. 

173. Combinaciones «au, eau, eo».—Au consta de dos 

fundamentales a y u ; ambas se funden en el sonido in termedio o; a s í 

jan/ (salto) se pronuncia so. Eau se compone de a u m á s una e muda , 

y por tanto suena t a m b i é n o: batQdiXL (barco), se pronuncia bato. Eo es 

igual á eau {au=-o, luego eau=%)) de modo que t a m b i é n suena como 

o; p¿gQOttnier=piS'Qmé¡ pa lomar . 

E l sonido de eau es siempre el de o cerrada (o); el de au es también gene­
ralmente el de o cerrada más ó menos larga (cau.se, &Mssi—koz$, osi); pero 
se pronuncia o (abierta) en las terminaciones en -aure {Laure, c e n t a u r é ) , en 

ante consonante explosiva (a«5/7/ce, a u s t é r é ) , en a u m ó n e , m a m á i s , 
auxi l ia ire , Paul, y en augment y sus derivados. E n cuanto á eo, que figura 
siempre precedido de g, suena generalmente o: George, rougeole, man-
gBons=gorge , rugol , mago; suena o en geole—gole y sus derivados, 

L a combinación au procede en general de un a l latino, 37 eau de e//; la / de 
a l se vocaliza,en u y de ahí resulta au que, pronunciado primeramente tal 
como es tá escrito, perdió poco á poco su sonido hasta f undirse ambas vocales 
en o; as í s a a l e r — s o i é , viene de saltare; t S i U p e = í o p e , de talpam; fSi\ icon= 
f o k ó de falconem; besmté—boíé, de bél¥tatem; chapesL\x=capo, de c a p é l l u m ; 
pesL\i=po de p é i l e m . 

174. Combinac ión «aiou».—Muy poco usada. Cas i todos los Gramát icos 
sostienen que la palabra aoüi , Agosto, suena u, y que su derivada a o ü t e r , 
agostar, suena a u t é . No es exacto. L o que hay es que la costumbre de em­
plear la palabra a o ú t , precedida de la par t ícula mi} ha sido muy ridiculizada, 
por parecer que la frase resultante á la m i - a o ú t (á mediados de Agosto) re­
medaba el maullido del gato; a- la-mi-a-ü; para evitarlo, se ha querido que 
a o ú t se pronunciase u, pero no se ha conseguido, y el uso general es todavía 
decir Donde aou suena « es en las voces saou/ , y .saou/er, que suele hoy 
escribirse sin a: s o í i l , s o ú / e r = s u , su/e'. 

175. Combinac ión «ée».—Esta combinación indica, si es final, que es lo 
más frecuente, participio pasado femenino y suena como é larga; así a i m é e = 
é m é . E n las voces tomadas del ingjés suele ser / ; meeting, spleen, steeple-
chase, y a n é e e = m l t i n , sp l in , s t i p k é z o , l é n k i . 

P 5 g r 176- Combinaciones «eu, oeu».—^ (al que es igual a?u) 
consta de una^vocal in termedia , e, y o t ra fundamental , u . N o habien-

http://cau.se
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do entre ellas nada de c o m ú n , no puede realizarse la a b s o r c i ó n , y lo 
que sucede es que la u se debi l i ta hasta conver t i rse en o, o; entonces, 
se produce la fusión de ambas, resultando un sonido entre e y o (<zj 6 
entre e y o (ó ) ; asi pBVir=pCQr miedo, cQBVir=kC&r c o r a z ó n , pe \ l=p6 
poco, vOBVL=v6 v o t o . 

Para obtener estos sonidos basta poner la boca como si se fuera á pronun­
ciar o (para ce) ú o (para 6), pero pronunciando, en esta misma posición é 
(figura 16). Suena abierto (ce) cuando forma sílaba con f} l , r , sonoras (weu/, 

SQUI, fleur), ante ble, p ie , gle, ne, finales (meuble 
peuple, avengle, /eune) y ante / / (denil, feui l lage); 
en los demás casos se pronuncia o: / eu . psuV, Euro-
pe, / eu í / / . E n los cinco nombres en eue (banlieue, 
bleue, hochequeue, lieue, queue) eue suena ó . 

Por excepción, la combinación eu suena como u 
francesa (ü) en el participio pasado y sus derivados 
del verbo avoir, y en las palabras acabadas en geure 
(chargeure, é g r u g e u r e , gageure , mangeure, ver-
geure) y en laceure: ü eu /=/ / ü , gagQure—ga-
g ü r d . 

L a combinación eu procede 1.° De una u tónica 
libre latina, como feune—gceno, de /nvenem. 2° De una o, como /leuv—ficer, 
de f lorem. 3.° De un au ó o seguido de gutural, como p e u = p ' ó , de p a n c u m ; 
/eu=g0, de jocum. 4.° De un e l medioeval: chevQVi<chevQ\<cap\\lum. 

177 Combinaeiones «oa, ce».— No existe fusión y se pronuncia de modo 
que suenen distintamente las dos letras: o s i S í s = o a , z í s , p o e t e = p o é í e . Oa sue­
na Í? en la palabra l o s i s í = l d s l (de origen inglés); oe suena wa en k a k a í o b s — 
kakatwsL. Según Raoux, Lesaint, Nyrop, etc., p o é l e y sus derivados se pro­
nuncia p w á l d . E l diptongo ce suena como é : ( £ ¡ c u m é n i q u e = é k ü m é n i k 9 ; segui­
do de / / suena ce: CBil=(By; oe i l l e í=oeyé . Lo mismo suena en [Goeíhe—gwí. 

F i g u r a 16. 

178. Combinaciones «oí, eoi, 
OÍG».—-La c o m b i n a c i ó n £i¿ (á la cual se redu­

cen las otras dos, pues la e que entra en ellas 

es muda) consta de una in termedia o, y otra 

fundamental i . Suena w a (1); así /oi=/wa l e y , 

g ¿ O Í r e = g l w h , r j , g l o r i a . 

L a historia de este sonido es tan curiosa como 
interesante (2). Oi empezó sonando como estaba 
escrito; después la o, de abierta (o) pasó á cerrada 

F i g u r a 17. 

(1) E s t e s o n i d o de oi v a c i l a en t r e wa y wé s iendo l a s e m i v o c a l tv t a m b i é n m á s ó m e ­
nos c e r r a d a s e g ú n l o s casos; en t r e hoite, i l ioit y trois (cas i 6óéía, »í 5 w a y trwh) l a s d i fe ­
r e n c i a s s o n b a s t a n t e sens ibles . U n Profesor c o m o G . P a u l , de N e n i l l y (M. F . 1896, p á g . 87) 
d i ce que j a m á s b a observado en f r a n c é s l a p r o n u n c i a c i ó n o y o en oi, r e p r e s e n t á n d o l a 
á los e x t r a n j e r o s ; y u n fone t i s t a t a n p e r i t o c o m o K o s c b w i t z s e ñ a l a aa en l a p r o n u n ­
c i a c i ó n de Z o l a , É e n á n , G o t , C o p p é e y o t r o s escr i tores y actores n o m e n o a d i s t i n g u i d o s . 

(2) V é a s e m i es tud io i ' évolutionphonographique de l ' o i frangais en l a Eevue de Philologie 
de P a r í s , y m i t r a b a j o Les métamor%hoses d' un sen e n l a Eevue de Linguistiquede P a r í s . 
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(o), y oi pasó á oi; la i á su vez, influida por el cambio de la o, pasó á 
más tarde á e, y por fin á a resultando el oi primitivo convertido en el oa 
(wa) actual. 

Por excepción oi suena sólo o en eneoignure—ákQñúrQ, o \gnon=Qñó, y 
sus derivados. E n moignon,po\gnant, p o i g n a r d , p o i g n é e , p o i g n e t , empoig-
ner la pronunciación vacila, dominando o en el estilo familiar y wa en el 
elevadó. 

L a combinación o/procede: 1.° De una e latina larga libre: / o i= /wa , de 
legem. 2.° De una / breve libre: froid=frwsi de frigiditm. 3.° De a « ; / o i e = 
c?wa, de ¿*auí/m. 4.° o: poison=pwsLzó, de potionem. 5.° De « ; £?/,oia,= 
Arwa , de cmcem. 

179. Combinac ión «oo».—Procede de voces extranjeras y es poco frecuen­
te; en nombres ingleses suena «, y en flamencos o; as í Liverpool suena Liver-
pul, y Waterloo, suena Vaterlo. E n los greco-latinos suena oo; zoologie, 
coopérer. 

| | 3 i ^ s 180. Combinaciones «ou, oue».—La c o m b i n a c i ó n <?« (á 
la que se reduce oue) consta de una v o c a l in termedia o, y otra 
fundamental u; é s t a como m á s tuerte, absorbe á la o, y por eso ou 
suena u: pour (para) se pronuncia pur; rone (rueda) suena rVL, con so­
nido algo m á a pro longado y cer rado . 

L a combinación on procede: 1.° de una u latina entrabada: / b u r = / u r , de 
furnuni. 2.° una o: /ou/=/u de totum 3,° De un ol latino, por vocalización de 
la / ; movidre=mudr9, de moleré. 

Algunos gramáticos han intentado representar el sonido u por una u, y otros 
han ideado, como Baif, un signo especial (8), para figurarlo, pero todas estas 
tendencias han sido hasta ahora infructuosas. 

181. Combinac ión «e«» y a n á l o g a s . — S i la sigue / / suena ÓB: a m i e / T ^ 
akosy, acogida. En los demás casos la a suena como semivocal. E n gne, gai, 
que, qui, suena ge, gi, ke, ki por regla general y lo mismo sucede en gna 

. (brigua) qua (quali íé) , guai (faiignai), quai {quai) gueu {gueux) queu 
(queue), guo {briguons), quo {marquons), siendo siempre muda la u que 
sigue á g, q, ante otra vocal, (V . para las excepciones, en g, q). 

¡ ^ g » 182. Combinaciones vocales con «y».—La l e t ra y en 
medio de d i cc ión y entre vocales equivale á dos ¿, la p r i m e r a de las 
cuales se combina con la v o c a l anter ior , y la segunda hiere á la v o c a l 
siguiente, y si no h a y v o c a l , queda l ib re : así /ayer (pagar) se des­
compone enpsii-ier y suena por lo tanto peyé ' , /oya/ (leal) se descom­
pone en /oi-ia/ y suena Iwh ya/; pl isan (aldeano) se descompone en 
psi-i-san y suena p é i z á . 

Se exceptúan 1.0 Bayonne, Cayenne, Biscaye, Gruyere, Mayenze, Hima-
laya, Royan, Bayard, la Fayette, bayadere, cipaye, gruyere, mayonnaise 
que suenan bayond, b i s k á p , kayénd, etc., 

Respecto á la pronunciación de la y entre .ocales ha existido diversidad de 
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criterios. L a Academia misma establecía en 1694 que la pronunciación de lo-
yal, etc., era lo-ial, mientras ahora reconoce que es loi ial (Iwayal). 

183. Combinaciones acabadas en i, seguida de / 6 //. 
Siempre que una c o m b i n a c i ó n acabada en i {ai, ei, etc.) e s t á seguida 
de una / s imple ó doble, la c o m b i n a c i ó n se deshace; la p r imera v o c a l 
queda l ibre , y la i se combina c o n la /, tomando el sonido de la / / cas­
tellana (i)', así déi&W. (pormenor) suena détal, y ¿Waille (batalla) baíai. 
Se e x c e p t ú a la c o m b i n a c i ó n oi que sigue sonando wa: poil=pwh,l. L a s 
combinaciones ceil, euil, ueil, suenan czi; ÍBÍ1IÍ/=ÍE^', c l ave l , ¿/euil= 
d&l, Into, écw.ei l=ékazi , escollo. E n lugar de ^ suele p r o n u n c i a r s e / 
(como en castel lano los que dicen caye por cal lé) . 

Los franceses llaman á este sonido / mouillé (l mojada). Aunque no haya 
delante de la / ó / / más que una i , se pronuncia también muchas veces como 
/ / castellana as í sucede en filie, briller, hábil, etc. ; otras veces en cambio 
suena como simple/ j como en v/Z/e^pap/Y/e^ y otras como dos /-/, como en 
alustre, i l légal . A l tratar de la / estudiaremos estos casos. E l sonido de'/ 
mouillé es tá desapareciendo de Francia; en Pa r í s y en todo el Norte ha deja­
do ya de existir, y sólo en el Mediodía, según declaran Passy, Delón, Clédat , 
e tcétera , y nosotros hemos comprobado, se oye ya; en su lugar se encuentra 
un sonido semejante al de nuestra Y consonante, debilitado en el de la semi­
vocal ; (batail lón, briller=bataY6, briyé), exactamente lo mismo que.pasa 
en Madrid y en muchas ciudades de España donde se dice cabayo, gabina en 
\\x<£ax áe caballo, gallina. Lo conecto se r ía pronunciar i Pero el uso 
prefiere y ó /, y aunque lo lamentamos, con Li t t ré , preciso es obedecerle; 
Koschwitz sólo ha encontrado, en sus Parlers parisiens, restos de la l en la 
pronunciación de Zo la y Rod, y aun en és tos la l estaba muy debilitada. 

§ 4.0 ORTOGRAFÍA DE LAS VOCALES NASALES 

|l2|r 184. Concepto de las vocales nasales.—Se l l aman v o ­
cales nasales (del l a t ín nasus, nariz) las vocales c u y o sonido es modi ­
ficado por la resonancia que tiene en la nariz. 

Para producir las nasales basta bajar el velo del paladar de modo que parte 
del aire salga por la nariz. E l castellano carece de sonidos nasales, pero en 
catalán y en gallego existen, aunque algo diferentes de los del f rancés . 

Se ha discutido entre los Gramát icos si las Vocales nasales están ó no com­
puestas de dos sonidos. Según Dangeau, estas combinaciones son puras vo­
cales; pero D'Olivet entiende lo contrario. Los modernís imos y profundos 
trabajos hechos en fonética, demuestran que los sonidos nasales son simples 
é indivisibles, pues la nasalidad, como dice Passy, subsiste mientras dura la 
vocal, y no viene á agregarse después á ella (1). 

(1) S i se p r o l o n g a u n a v o c a l n a s a l t e n i e n d o dos espejos b i e n l i m p i o s — d i c e Pas sy—uno 
a n t e l a n a r i z y o t r o a n t e l a b o c a , se v e r á q u e e m p i e z a n a m b o s á e m p a ñ a r s e e n e l m i s m o 
m o m e n t o , s a l i e n d o e l a i r e á l a vez p o r l a b o c a y por l a n a r i z . 
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Los sonidos nasales hacen la voz más armoniosa, según Demandre aña­
diendo Landais que son los que contribuyen á hacer el francés más vir i l y 
majestuoso que el italiano. En cambio Phi la ré te Chasles dice que estos soni­
dos «desagradables y duros, son la mancha original del vocabulario francés, 
arrojando en su teclado multitud de notas falsas y oscuras que desesperan á 
los músicos y á los poetas». Como se ve, las opiniones no pueden ser más 
encontradas. L o cierto es que los sonidos nasales perjudican á la belleza y 
armonía del lenguaje y á la limpieza de la elocución. 

P ^ l i r 185. Sonidos nasales en francés.—Los sonidos nasales 

en f r a n c é s son cuatro, correspondientes á las vocales a, e, o y cz ( i ) 

y representados f o n é t i c a m e n t e por á, e, o, <s. 

I C g " 186. Esepitura ortográfica y fonética de los sonidos 
nasales.—Se pronuncia nasal toda v o c a l seguida de m 6 n en la mis­

ma s í l aba : ¿on¿on=¿0¿0. 
E n esta pos ic ión la v o c a l e se convier te en a {en—a), la i en e 

{jin—fe) y ia. u en ce {un— os). 

pügT 187. Efecto producido por la duplicación de la w ó 
la n .—Si la v o c a l ó vocales seguidas do. m 6 n l l evan duplicadas es­

tas letras, dejan de sonar en general como nasales; as í ennm¿ (ene­

migo) suena Qnzmi, y d i l Q v a m e ^ d i í h m ? , d i l ema . 

P¡ígr 188. La «a» nasal,—La a nasal suena a\ as í ¿/aman^ 
(bailando) suena dfísk. Se escribe con an, am, 6 con en, em; cdimp—kík 
c a m p o , / / a n = / / á p lan, empire—íípirJ imper io , jen^>=já^> sentir. 

Se halla también escrita la a nasal: 1.° Con e a « después de g 6 / , como 
/ e a n = s á , ejrigesLnt=egzíQal. 2.° Con uan, cuando precede g ó como na-
v f g n 2 i n í = n a v i g á , mangü&nt^mákñ. . 3.° Excepcionalmente con aen en 
Caen=KÉi y S a i n í - S s i e n s = s é sa y con aon en / a o n = / á , / ?aon=/ já , ¿aon= 
Z,á, y Scm-fíSLon con sus derivados respectivos. 4.° S in formar sí laba con 
la n, suena « nasal en el en de Qnarbrer, em'vrer, enorgueil l ir y sus deri­
vados. 

Se exceptúan, sin embargo: 1.° Las voces terminadas en -ien como rien, 
chien, y las formas verbales en que figura un -ien- como viens, tiendrai en 
que este e« suena nasal (é) . 2.° Gentleman, landman y polieman con abdo­
men, amen, dolmen, gramen, hymen, indemne, lichen, Ph'iloppcemen, Ru­
ten, spéc imen, en las que a n suena an, y e n é n , sin nasalidad. 3.° Las pa­
labras agenda, appendice^ Bengale, Bembo, benjoin, benzine, benzc'íque, 
blende, Benjamin, Kempis, mentor, Memphis, Nuremberg, examen, penta-
gone, pentametre, Rembrandt, sempiternel, Wurtemberg y las acabadas 
en '-éen, como europeen y en medio de nombres extranjeros como Dickens, 
en las que en em suenan é {e nasal). 4.° Los nombres en que \a m 6 n e s tá 
duplicada, como flamme, canne, di íemme, ennemi, etc., en los que suena la a 
ó e con separac ión de la /w ó w como en castellano (flamd, kand, dilemd, énd-

(1) E n algunos dialectos y p a t u á s , como los del Pranco-Condado y el Lot , existe ta,m-
b i é n una i nasal. 
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mi). Se contraexceptúan / m m e 37 los adverbios en -emment, donde la e sue­
na a, sin nasalidad, hennir, hennissement, nenni, solennel, y sus derivados, 
Rouennais y rouennerie, donde el enn suena a, sin nasalidad; las palabras 
(fuera de Emma, Emmanuel y Emmaüs) que empiezan con emm, como 
emmaigrir, emmener, en que el em primero suena a nasal; ciertas voces 
eruditas,como amman, ammite^mmon, Ammonites,digamma}mammaire, 
mammifere, mammouth en las que se pronuncian sin nasalidad las dos m, y 
ennui y ennoblir con sus derivados en que también el en suena á nasal 
{ánui) . 5,° Los nombres de origen extranjero en am y em, como Abraham> 
Amsterdam, harem, Jernsalem, (1) en los que suena la m, excepto en Adam, 
dam y quidam que es nasal. 6.° E l -ent final de las terceras, personas de 
plural de lus verbos, igual á e muda ó semimuda (9); SLSÍ prient se pronuncia 
pri , ruegan, 37 portent suena porte. 7.° Las palabras en que am va seguido 
de n, en las que suena la m sin nasalidad: amnist ié . (2) 8.° Algunas otras 
como Amsterdam, Kamtschatka, R a m s é s en las que también se pronun­
cia la m. 

187. La '̂ e» nasal.—La e nasal suena e\ as í impossibíe 
(imposible) b&in ( b a ñ o ) suenan Qposiblz, dé . Genera lmente se ha l la es­
cr i to este sonido con ¿m, in, 6 con ain, ein; i m . p í e ~ Q p i impío, / in=/e 
fin,/aim=-/e hambre, /ain =/)é pan,/rein=/^e freno. 

También se halla escrita la d nasal: !.0 C o n ym, como s y m b o l e = s é b o Í 9 . 
2.° Con yn como s y n t a ¿ e ^ s é t a k s d . 5.° Con uim, nin, cuando precede ¿-y 
como Qmmper=képér , g \ x m d e = g é d d . 4.° Con em, en, en los casos citados 
en la á (excepción 3.a). 5.° Con eim en RQim.s=Rés. 

Se exceptúan los casos siguientes: 1.° Los nombres en im de origen extran­
jero, que se pronuncian im, sin nasalidad, como Ephraim, Prim, Selim, Zim-
mermann, con ínter im {éterim), olim. 2.° Los nombres en que la /n ó « figu­
ra duplicada, en los cuales la / suena como en castellano 37 las dos mm, pro-
unciadas como una sola (en el lenguaje enfático como dos: im-ni), formann 
sí laba con la vocal siguiente; as í immortel suena i-mortU; innocent se pro­
nuncia i -nosá (pero inné= in-né con sus análogos) . 3.° Las palabras hymne, 
gymnase, gymnastique, gymnique,Polymnie, en las que la y suena / \imnd; 
Simnazd). 4.° Los nombres con eim final que se pronuncia em, sin nasalidad: 
Arnheim, Manheim, etc. 5.° L a preposición latina in suena generalmente 
como en castellano {in pace, in extremis, in octavo, in pecto, etc.); per o 
suena é en in folio, in quarto, in douze, in seize, etc. 

IQO. La «O» nasal.—La o nasal se pronuncia o; así boXité 
(bondad) suena boté. Genera lmente se hal la escr i ta con om ú on. 

(1) L o s n o m b r e s de es t a c l a s e son : E n am: A b r a h a m , A g r a m , A m s t e r d a m , B a i r a m , 
B a l a a m , B e n t l i a m , B i r m i n g l i a m , B a c k i n g h a m , P r i a m , P o s t d a m , R o b o a m , S i a m , C b a m , 
H a m , J é r o b o a m , t a m - t a m . E n em: A g a m e m n o n , B e t h l é e m , b ó l e m n i t e . C l i t e m n e s t r e , 
d ó c e m v i r , h a r e m , H a a r l e m , b e m , i d e m , i t e m , J e r u s a l e m , M a t b u s a l e m , r é q u i e m S a l e m , 
s e p t e m v i r . 

('2) Se e x c e p t ú a n áciOTKfr y con&amwr c o n sus der ivados que se p r o n u n c i a n d á - w í , 

file:///imnd
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E l sonido de esta nasal es más bien el de o abierta ó española (o) que el de 
o cerrada (o), acompañada de la resonancia nasal. 

Se pronuncia también o nasal (o): 1.0 L o escrito con eon después de g, como 
hadigeoia.=badig6. 2.° Por excepción um; en rmnb=r6b, lumbago, plumba­
go y nombres extranjeros como Cumberland, Hamboldt, y con un en 
punch=p6c, y en las voces extranjeras como junte, -Lund. 3.° Por excepción 
también con aon en Saint-L&07i=sé lo. L a pronunciación de í aon t ábano, es 
dudosa, pues mientras la generalidad de los Gramát icos y Lesaint sostienen 
qué suena ta, L i t t ré y Nyrop lo pronuncian tó. 

Se exceptúan: 1.° Las voces en que la m 6 n es tán duplicadas, como hom-
me hombre, donner, dar, que suenan orné, doné. 2.° Cuando la m va seguida 
de TZ; calomnie, ómnibus, etc., que suenan kalomni, ómnibus. 3.° E n autom-
ne, donde la m es muda (otond). 4.° E n monsieur, donde es mudo o w m d z i ó (1). 

Debe advertirse que en la palabra onze, once, la o, además de nasal, es 
aspirada suavemente, pronunciándose cósd. 

H^ÜT8 IQI• La «06» nasal.—La ce nasal se pronuncia <s: as í 
aucun, ninguno, suena okfe. Cas i s iempre se encuentra escr i ta con un. 

Se pronuncian también ce nasal (de): l . 0 L o escrito con um enparfum, 
humble, humblement. 2.° L o escrito con eun en la expresión á /aun, en ayu­
nas, única en que se encuentra esta combinación, con el nombre Meung. 

Se exceptúan: 1.° Las voces en um, tomadas del latín, que suenan um sin 
nasalidad, como Tédeum, triumvir, ultimátum, etc. (tédeom, triomvir, ulti-
mptom) y lo mismo rhum, rom, que suena ron. 3.° Las voces punch, rhumb, 
que se pronuncian poe, rób. 2.° Las palabras extranjeras con un inicial ó me­
dio que suena ó como Brunswick, Duncan, fungus. 

192. H i s t o r i a de las nasales.—Los sonidos nasales, aunque antiquísimos, 
no siempre han existido en f rancés . Antiguamente se pronunciaban las s í labas 
an, en, etc., como hoy las pronunciamos en castellano, y sólo poco á poco 
fué embebiéndose el sonido de la « ó m (previamente transformado el de esta 
en n) en el de la vocal anterior hasta fundirse en él por completó en la forma 
actual, hecho ya generalizado en el siglo XIII. Las vocales nasales tienen todas 
por origen una vocal seguida de « ó w en la misma sí laba; el influjo ejercido 
por esta consonante es el que ha nasalizado la vocal precedente, transfor­
mando al propio tiempo la e en a, la / en e y la 11 en ce; asi campum, vin-
¿temiam producen champ, vendange; vin"™, /?an«ffl, plem™ dan vm, pain, 
plein; computar6, m u n d ™ ^ compter, monde; y humH^, commune™> 
humble, commun. E l cambio de en, in, en an, en se hace sentir ya desde el 
siglo XII . 

A R T I C U L O I I 

SONIDOS SEMIVOCALES 

H ^ ^ 3 193 Concepto de los sonidos semivocales.—Llama­
mos semivocales á los sonidos vocales no puros en que la v i b r a c i ó n 
del a i re v a a c o m p a ñ a d a de una l i g e r í s i m a a r t i c u l a c i ó n . 

(1) « L a p r o n u n o i a c i ó n mosieu, d i c e A r s e n i o P e t i t , h a c a i d o e n desuso; l a p r o n u n c i a 
o i ó n m ó s i e u es r i d i c u l a ; l a p r o n u n c i a c i ó n w'síeM es v u l g a r é i m p e r t i n e n t e . P r o n u n c i a d 
mesieur, es d e c i r , mss}o (ó m»z}d). 

ARAUJO.—Gram. raz. Franc. 13 
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Hasta hace pocos años estos sonidos han sido desconocidos, confundiéndo­
se con los vocales. Los estudios fonéticos hechos principalmente en Alema­
nia han demostrado la existencia de una clase mixta de sonidos que partici­
pan de la vocal y de la consonante, de tal modo, que algunos autores, cómo 
Passy, por ejemplo, los estudian entre las consonantes, mientras otros, te­
niendo en Cuenta su particular carác ter , han hecho en ellos un grupo espe­
cial l lamándolos semivocales como Brunot, Clédat y otros muchos, ó medio-
vocales, como Delon. Estos sonidos eran en cierto modo conocidos de los 
Gramáticos latinos, si bien los confundían con los dé las consonantes líqui­
das 3; fricativas; aunque no acertaban con la clasificación, conocían bien el 
hecho de la diferencia entre estos sonidos y los vocales. 

I ^ i r 3 I 9 4 ' Sonidos semivocales en francés.—Los sonidos 
semivocales que existen en f r ancés son los correspondientes á las vo­
cales ¿, u, ü, y e s t á n representados por fonemas ¿, zv, y. 

195. C o m p a r a c i ó n de las semivocales francesas eon las castel lanas (1). 
En castellano no tenemos más que los sonidos semivocales correspondientes 
á las vocales i , u, fal tándonos el correspondiente á la ü (« francesa). Pro-
núnciese la palabra apio (apio), y se observará que el sonido que se da á la í 
no es el de la i precisamente, sino entre / é y; para mejor notar la diferencia, 
pronúnciese la palabra impío (im pí o) y compárese el sonido de p i ó (pjo, 
pi-ó) en ambas voces y se verá cuán distinto es el primero del segundo. Para 
ver ahora la diferencia entre la i y la y pronúnciense las palabras hierro, 
yerro y se notará en enseguida la distinción: hierro, yerro (icro, yero). 
Hágase el mismo experimento con agua (á-gwá) y a g ú a [a-gú-a) y se en­
cont rará también el sonido semivocal correspondiente á w. 

I Q i r 5 196- Cuándo las vocales ortográficas suenan semivo­
cales.-—Siempre que una de las vocales á t o n a s ¿, ü forme s í l aba 
con la letra voca l siguiente, t ó n i c a ó s implemente m á s fuerte (2), se 
convier ten i en z3 u en ws y ü en ?/. A s í p \ § d (pie) suena ^lé; toi ( tú) 

A v a , y p\ú.s ( d e s p u é s ) pv^. 

197. L a semivocal «1».—Tiene en francés como en castellano un sonido 
entre la vocal / y la consonante y. Suena as í toda i á tona ante vocal tónica 
con la que forma sílaba, después de consonante muda: fier—fier arrogante, 
t i e n = t i é tuyo. 

S i la i no forma sí laba con la vocal siguiente, no es semivocal; as í prier, 
suena prié (priyé con y epentét ica en la pronunciación descuidada). E n gene­
ral puede decirse que ia, io, iai, iau, as í como ie de los verbos en ier, suena 

- (1) N u e s t r o s estudios sobre f o n é t i c a c a s t e l l a n a nos h a n demostrado h a s t a l a e v i d e n c i a 
l a e x i s t e n c i a en nuestra l e n g u a de dos semivocales perfectamente caracteriEadas. ( V é a n ­
se m i s Recherches sur la Phonétique espagnole y mis Estudios de fon í t i ca Tcastelana), 

(2) T a l es l a l e y , tan sencilla como exac ta , que nuestras investigaciones nos h a pe r ­
m i t i d o d e s c u b r i r y f o r m u l a r y que l o m i s m o se a p l i c a a l f r a n c é s que al eastel lano. 
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vocal, 57 en los demás casos semivocal. E n poesía suena siempre (1). como 
vocal la / en estos casos. 

Passy, Beyer, Koschwitz, Nyrop y muchos otros fonetistas, hacen uno solo 
de los sonidos representados por nuestros fonemas Y é ; , pronunciando lo 
mismo bataMXon que feuiWeton, crayon que pied (bataión, fceitó, /freíd, pie); 
nosotros entendemos más ajustada á la verdad de los hechos, como lo hace 
Vietor en sus Elementos de fonét ica , la distinción entre y é 2 pronunciando 
h a t a j ó , foeitS, kreyl, p ié . 

L a semivocal / procede generalmente de una e tónica latina libre (p'xed, de 
pédem) ó e?ícepcionalmente entrabada (tiers<.tQrtiiim), ó de a libre (cheva-
l\er<.cabalairu^<icahallarium). 

198. L a semivocal «w».—Suena en francés como la 11 del castellano cuan­
do (kwándo) . E l contacto linguo palatal, según las figuras es tomatoscópicas 
de Rousselot, es idéntico al de la u y sólo se diferencia del de la a en go en 
el cierre medio de esta consonante; de ahí la pronunciación gwi, givi, del oui 
f rancés . 

Se pronuncia la w: 1.° En la combinación oi (lo mismo en oy, o/e, eoi) que 
suena como wa: victoire—viktiohrg; sin embargo, si esta combinación va se­
guida de n, suena ivé, nasal, y no toa como algunos pronuncian: as í /o in , 
p'o'mt, suenan / w é , pwé (2). 2.° E n la combinación onin, como baragotñn— 
b a r a g w é . 5.° E n la combinación oua, como pouah=pvja. 4.° En la combina­
ción oui, como otti=wi. 5.° ¡En la combinación na que figura en voces de los 
tipos éqmtear , algaazil en que la u tiene el mismo sonido que en español: 
ékwatcer, algvJazil. 6.° E n el oué de / o u e t = / w é . 

L a semivocal w procede de las formas latinas indicadas al estudiar la com­
binación oi; del un latino ó de / si se trata de oin (pomt=pvJé, de punctum, 
mo\ns—mv}é, de minus); del mismo sonido wa en español y americano (Gua-
diane—gwadiane). E n qua de origen latino procede del mismo sonido: 
équation, loquace. 

199. L a semivoeal «q».—Esta semivocal corresponde á la vocal ü (u fran­
cesa) habiendo entre ambas la misma relación que entre u y iv: as í nuit, 
noche, suena mt/. 

Se pronuncia la q siempre que figure la u ortográfica ante otra vocal más 
fuerte con la que forma sílaba, como cuir, nuage, aiguille, etc.=7íj / /r , nyagd, 
é g q i p , etc. 

L a semivocal q precede: 1.° De un oc latino: nuit=m\i de noctem. 2.° De 
un uc: frmt=fr\\i de fructum. 3.° E n -que-, -qui-, -gui- latinos procede de 
una 11 latina con valor de w: équestre , équitation, linguistique. 

(1) Debe sona r , p o r l o menos ; a u n q u e h a y poetas qtie i n f r i n g e n l a r e g l a (V . e l Traite de 
versification frangaise, de L . Q a ohera t ) . 

(2) T e n i e n d o yo a l g u n a s d u d a s a c e r c a de l a p r o n u n c i a c i ó n de o¿w p o r l a d i v e r s i d a d oon 
que h a b í a n o t a d o se p r o n u n c i a b a , c o n s u l t é c o n - m i s d i s t i n g u i d o s a m i g o s los Sres. P a s s y 
de P a r i s y F e r r e t t e de L a u s a n n e , au to res a m b o s de n o t a b l e s t r aba jos f o n é t i c o s , c o n ­
t e s t á n d o m e Passy que l a p r o n u n c i a c i ó n g e n e r a l y f o r r e c t a de las c i u d a d e s era we, y 
que s ó l o en las a ldeas se p r o n u n c i a b a w á . F e r r e t t e á s u vez m e d e c i a que la p r o n u n c i a ­
c i ó n m á s c o r r i e n t e en t r e l a gen te c u l t a e r a wá, y que s ó l o los a l d e a n o s p r o n u n c i a b a n w é . 
E n v i s t a de t a n c o n t r a d i c t o r i o s d i c t á m e n e s a m p l i é m i s i n f o r m e s r e s u l t a n d o de m i s ob­
s e r v a c i o n e s personales que l o d i c h o p o r Passy e ra l o m á s exac to . 
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A R T I O U L O III 

ARTICULACIONES CONSONANTES 

§ I.0 GENERALIDADES 

200. Articulaciones consonantes en Francés.—Las 
art iculaciones consonantes en f r a n c é s son 21, representadas por los 
fonemas b, p, v , f ; d, t; s, 2, t, S, l , r, r, y, i ; k, g, k; m, n, ñ. 

L a generalidad de los autores, confundiendo los sonidos con las letras, 
cuentan sólo 19 ó 20, mientras otros, estableciendo demasiadas distinciones, 
enumeran, comp Passy, 34 sonidos diferentes. Nosotros no negamos la exis­
tencia de esos sonidos, pero limitamos su distinción, atendiendo á las exigen­
cias de la enseñanza y á lo estrictamente necesario para la práct ica . 

201. f p í F " Op togpa f í a a c a d é m i c a y f o n é t i c a de las eonsonantes.— 
L a Ortograf ía académica emplea varias letras, como por ejemplo c, p, s, t, x 
y z para representar un solo sonido, s, y en cambio con una sola letra, como 
la Cj tan pronto representa el sonido 5 como el de k. Estas inconsecuencias 
y defectos motivan la necesidad del empleo de los fonemas consonantes, cuyo 
valor fijo hace desaparecer toda clase de confusiones. 

202. Clasificación de los consonantes.—Los sonidos 
consonantes pueden clasificarse del modo siguiente: 

Por su origen orgán ico 

labiales 

linguales. ( dentales 
alveolares 
palatales 
nasales 

Por su formación . 

Por su sonoridad. 

guturales 

ífricativos 
'lexplosivos 
ímudos ó afónicos 

'\sonoros ó fónicos 
í ins tantáneos 

'Iprolongables Por su duración 

Por la tensión muscular. . . . . . . { ^ ¡ ^ 

[Por w representación ^ ^ . { c o T p u l s t o s 

203. Labiales , l inguales y velares.—Las consonantes labiales son aque­
llas en cuya pronunciación intervienen principalmente los labios. Se divi­
den en bilabiales si se pronuncian con los dos labios, como (ciñéndonos al 
francés) la /? y la b; dentilabiales si se pronuncian apoyando los dientes su­
periores en el labio inferior, como r, / ; y bilabio-nasales si se pronuncian 
con los dos labios, de modo que el sonido tenga resonancia en la nariz, como 
m. E n esta clase de articulaciones la lengua permanece inactiva en posición 
de descanso. 

file://'/sonoros
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F i g u r a 18. 

F i g u r a 19. 

Las consonantes linguales son aquellas en que la lengua desempefía un 
papel predominante. Se dividen, según el punto de la boca con el que la len­
gua se pone en contacto para producir la articulación, en dentales, alveola­

res y palatales. Las dentales son las producidas 
por el choque de la lengua^con los dientes, como d, 
t (F ig . 18). Las a lveolarés , las resultantes del 
choque de la lengua con los alvéolos superiores, 
habiendo entre ellas una en que el aire sale lateral­
mente, la / ; Otra en que el aire sale por la nariz, la 
n; otra en que la lengua golpea los alvéolos vibran­
do, la r; y cuatro que se producen á modo de s i l ­
bidos más ó menos confusos, 5, t , g. E n d, t, l , 
n, r, la parte activa de la lengua es la punta, y por 

eso se llaman apicales; mientras en las otras es el principio del dorso, y por 
eso se llaman predorsales; en las silbantes hay dos angostas, por formar la 
lengua un estrecho canal al pronunciarlas, y dos 
anchas por estar la lengua casi extendida. Las pa­
latales son el producto del choque de la lengua 
contra e l paladar (Fig . 19), habiendo entre ellos dos 
predorsales (t y) y dos mediodorsales (l y e). Las 
consonantes pronunciadas de modo que el dorso de 
la lengua se pegue en toda su amplitud contra el 
paladar se llaman mofadas, siendo de esta clase 
las articulaciones 1 (//) y ñ , y en menor grado y. 

Las consonantes velares son las articulaciones producidas en la región del 
velo del paladar, en lo más profundo de la boca y en todas ellas la lengua con­
serva su posición de reposo. Dos resultan del golpe del velo del paladar con­
tra el dorso posterior de la lengua, g y k; una se produce por la vibración 
dél velo del paladar, la r; otra tiene resonancia nasal, la n; y otra laringal, 
sale del fondo de la garganta, la h. 

Esta división no es absolutamente precisa, pues los l ímites de cada serie 
se tocan, y as í la dental / se pronuncia á veces como alveolar, y la alveolar 
/ como prepalatal, etc. 

204. Oclusivas y fpieat ivas .—Si la articulación se forma de modo que el 
aire encuentre interceptado su paso por el cierre de los órganos orales en de­
terminado punto de la boca, las consonantes se llaman oclusivas, como lo son 
en francés b,p, d, t, r, e, k, y. S i se producen por frotamiento de modo que 
el aire salga por un canal más ó menos estrecho formado por los órganos ora­
les, las consonantes son fricativas, como v, m, f, l, n, z, s, g, y, 1, g, r, h. 
Las fricativas reciben los nombres desilbantes, zumbantes, cuchicheantes 
siseantes, vibrantes, etc., según el efecto acúst ico que producen. La l y lar 
se llaman también liquidas, porque cogidas entre otra consonante y una 

'vocal (tra, ele, e tcé te ra ) parecen liquidarse formando un solo sonido com­
puesto con la art iculación anterior. 

205. Mudas y sonoras.—Atendiendo á su sonoridad, las consonantes son 
sonoras ó f ó n i c a s cuando se producen con vibración de las cuerdas vocales 
ó con voz, como b, v, d, z, g, l r, r, y, l, g, m, n, ñ, y mudas, sordas ó afó­
nicas cnawáo no hay vibración de las cuerdas vocales como en p, f t, s, e, 
h, k. Es ta división es sumamente importante para la buena pronunciación. 
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Por lo demás las consonantes sonoras pasan á mudas cuando se habla en 
voz baja, en el tono del cuchicheo. 

206. Discontinuas y prolongables.—Toda articulación oclusiva, como 
producto que es de una explosión por la detención del aire en un punto dado, 
es forzosamente discontinua ó momentánea, no susceptible de prolongación, 
como &, íf, /, r , e, g, k. Por el contrario, toda consonante fricativa, como 
producto que es de un frotamiento del aire c o n t r a í a s paredes de un canal 
más ó menos estrecho, puede prolongarse tanto cuanto dure la respiración, 
siendo por tanto prolongable ó continua, como v, m, / , /, n, z, s, g, y, 1, r, h. 
E n algunas consonantes, como /, m, n, r , i , el carác ter oclusivo ó fricativo, 
y por consiguiente la discontinuidad ó la prolongabilidad del sonido son du­
dosas, y de ahí que haya fonetistas que las clasifican de distinto modo; en 
estas consonantes hay que considerar, en efecto, el punto de partida ó prin­
cipio de la art iculación, es decir, el contacto de los órganos; el medio ó 
parada de los órganos en el punto de contacto, y la ruptura del contacto, 
que es el fin ó remate de las articulaciones; nosotros podemos con la boca 
cerrada pronunciar una m prolongada (mmmm ) y claro es que como pro­
longable debe estimarse este sonido; pero como hasta que no abrimos la 
boca para ligarlo con vocal produciendo una explosión {mmm...ma) mm...me, 
etc.), la articulación no es perfecta, de ahí que puede considerarse también 
como explosivo y momentáneo, sucediendo lo mismo con l , n, r. Nosotros 
estimamos todas estas articulaciones, excepto la como prolongables, por 
no parecemos que la explosión final, al enlazarse con una vocal, baste para 
cambiar su naturaleza, pues aunque en menor escala, lo mismo se nota en 
f (fff...fa) ó v (vvv...va)j etc., sin que á nadie se le haya ocurrido contar tales 
articulaciones como explosivas ni momentáneas; en cuanto á r , producto de 
un solo golpe de lengua contra los alvéolos (como en d 6 t) evidente es su 
carác ter explosivo, pues si bien es cierto que ese golpe ó chasquido puede 
repetirse ( r r r r . . . ) al repetirse cambia de naturaleza pasando de r á r (depero 
á perro) art iculación enteramenle distinta. 

207. Tensas, flojas y medias.—La mayor ó menor tensión de los órganos 
orales al pronunciar las consonantes, da lugar á la división de és tas en tensas, 
fuertes ó enérgicas , flojas ó suaves, y medias. Hay articulaciones que son 
por su misma naturaleza tensas, como la p, la t, y la k; otras que son flojas 
como la b, y la d, y otras, como todas las demás, que pueden clasificarse 
como medias, y que pueden pasar á flojas ó á tensas según las circunstan­
cias. Las articulaciones tensas ó flojas por su'naturaleza, si se pronuncian 
con flojedad ó con tensión, pierden su carác te r y se convierten en las flojas ó 
tensas correspondientes; as í una p pronunciada suavemente se confunde con 
una b, y una b pronunciada enérgicamente se convierte en p. Las articulacio­
nes pronunciadas con menos tensión de la que les corresponde, s é llaman 
relajadas y las emitidas con mayor tensión, reforzadas. 

Esta clasificación explica los cambios de pronunciación de las consonantes* 
finales en los enlaces, el sonido de las combinaciones ph,th, etc., y otros 
diversos fenómenos que oportunamente estudiaremos. 

208. Simples y compuestas.—Como hay sonidos que se escriben en Orto­
grafía ordinaria con una sola letra, y otros que se representan con dos, de 
aquí el que los clasifiquemos por este concepto en simples y compuestos: 
son compuestos ch,gn, i l ,pli , rh, sh y th; los demás son simples. 



ARTICULACIONES CONSONANTES 83 

209. Consonantismo francés .—He aquí el sistema de las articulaciones 
consonantes, incluyendo en ellas las semivocales ; , w, y, y la r velar (r): 

c o 3 s r s o i s r A . 3 s r T E S F E . A . K T O B S Y V S (1) 

m 

s v p m l ñ i i 
SdlVSMIpdJ,^ 

•svpvfojft 

sa iTsaoa 

•suop 

210. Leyes de der ivac ión de los sonidos consonantes en f r a n c é s . —A 
C O N S O N A N T E S AISLADAS.—I.—INICIALES. —Las iniciales latinas sub­
sisten generalmente en francés, como en porter, de por/are.—II.—MEDIAS. 
Las consonantes que se hallan en medio de dicción tienen, según los casos, 
diversa suerte: A. L a v con \a l, m, r y s subsisten: avíde de avidum; í i ler de 
í t l are ; rose de r ó s a m ; fumer de fumare; honorer de honorare.—H.—ha. b y 
\ap suelen debilitarse en v, la c ante a en y, y la ^ ante a en i : coaver de 
cubare, crever de crephre,payer de pacare, nier de negare.—C—La d y la 
t, la c ante o, u, y l a g ante i, o, H, suelen desaparecer: empereur de impera-
torem; croire de credere, sur de secnrum reine de regvVzaw.—III.—FINA­
LES.—Las finales latinas., que suelen ser m, r, s, t, subsisten en francés; 
flem de flor*™, livres de libros, porten (t) de portant; mort demortem. Solo 
la m ha desaparecido. 

Debe observarse que la desapar ic ión de las vocales atónicas de la última 
s í laba convierte en finales en francés las consonantes medias del latín: as í 
flo-xem se convierte en fleur. Teniendo esto en cuenta, hay que advertir 

(1) E s t e c u a d r o , como en g e n e r a l todos los d e m á s que con t i ene l a o b r a , l o m i s m o que 
e l m é t o d o y g r a n p a r t e de l a d o c t r i n a , es com/pleiammte, original, y a u n cuando l a p r o h i ­
b i c i ó n de r e p r o d u c c i ó n a u t o r i z a d a p o r l a l e y afecta á todo e l l i b r o , e l a u t o r a d v i e r t e á l o s 
p l a g i a r i o s que ao t o l e r a n i l a r e p r o d u c c i ó n de sus t rabajos n i l a a p l i c a c i ó n de los m i s m o s 
á o t ras l enguas , c o m o v i e n e n h a c i e n d o a l g u n o s soi-disant a u t o r e s (¡I) a t r i b u y é n d o s e g l o ­
r i a s que no son suyas . E s m u y c ó m o d o ap rovecha r se d e l t r a b a j o a jeno y d a r l o como p r o ­
p i o , s i n s i q u i e r a c u m p l i r c o n e l deber de j u s t i c i a , de c o r t e s í a y de g r a t i t u d , de s e ñ a l a r su 
p r o c e d e n c i a , p e r o esto t i e n e u n n o m b r e en e l C ó d i g o p e n a l , que e l a u t o r h a r á r e c o r d a r á 
quieaes lo h a y a n o l v i d a d o . S i r v a es ta a d v e r t e n c i a p a r a todos ios d e m á s casos s e m e j a n t e s . 
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que la 6 y la v que quedan así al final, se cambian en f , y \ a . d en /; as í nei 
procede de nasiem; g r a n á de grande™. L a / en estos casos, si sigue una s, 
suele combinarse con ella y dar z (ts): aimez de amatis. 

B. C O M B I N A C I O N E S C O N S O N A N T E S . - I . - G R U P O S BINARIOS.-INI­
CIALES.—LOS grupos iniciales formados por muda y líquida suelen subsistir: 
c l e / b r e / d e elavem brei'6"4.—MEDIOS. E n los grupos medios de muda y líquida, 
sólo la líquida subsiste; la muda, si es labial, se convierte en v ó desaparece, 
si es dental desaparece, y si es gutural se debilita en y 6 i : asiril de apri/em; 
pere de patrem, flairer de fradrare. S i los grupos son de otra clase, la se­
gunda consonante se mantiene, y la primera si es 5 desaparece, si es r per­
siste, si es / se vocaliza en u: apotre de aposiolum, porte de portam; santer 
de sentare.—FINALES. LOS grupos binarios finales suelen ser en latín ns, nt, 
éste sobre todo; el primero pierde la « y el segundo se conserva; /re de /rans; 
aiment deamant; aimant de amant^.—GmiFos TERNARIOS.—Si los grupos 
constan de tres consonantes, lo más frecuente es que la primera y la tercera 
subsistan y la segunda desaparezca; hay que tener en cuenta que estos grupos 
nacen generalmente de la desaparición de una vocal atónica media que pone 
en contacto las consonantes anteriores con las posteriores: blámer de 
¿>/flsph(0 mare (antiguo blasmef); dortoir de ííormítori"". 

L a tendencia del francés en virtud de las leyes del menor esfuerzo y de 
transición, es la de simplificar las voces latinas, acortando las palabras y su­
primiendo consonantes, sobre todo cuando se hallan varias seguidas; as í 
juger, de jiidQ)care, témoin de teíst^morv11"1. Cuando no, hay supresión, las 
consonantes suelen, modificarse: 1.° POR DEBILITAMIENTO, como aigu de 
acutl,m, en que el sonido fuerte k de la c se ha debilitado en el suave de la g. 
2.° POR ASIMILACIÓN como conrxattre, de coQnoscere, en que la g, influida 
por la n siguiente, se ha asimilado á ella. 3.° POR METÁTESIS, como Wng/, de 
v /gOn/ / , en que la g se ha puesto en el sitio de la n. 4.° POR SUSTITUCIÓN, co­
mo nappe de mappam, en que la m se ha trocado en n. S i á esto se agrega 
que el francés intercala muchas veces ciertas letras por EUFONÍA en el cuer­
po de las palabras (como sucede en «om(¿»)re^ número, de núm{e)riim,ten-
(d)re} tierno, de ién{e)riim), tendremos explicado todo cuanto hace referen­
cia á la evolución de las consonantes latinas en francés . 

211. Ins tabi l idad de los sonidos consonantes en fpaneés ; inf luencia de 
los p a t u á s . — L o s sonidos consonantes ofrecen, por ser como el esqueleto de 
las palabras, alguna mayor resiste.icia que las vocales á la acción destructora 
del tiempo; sin embargo, no son tampoco ni pueden ser permanentes por ser 
el cambio, más ó menos lento, ley de la vida, siendo los patúas los que más 
influyen en sus transformaciones; as í vemos cómo el francés actual va cam­
biando el sonido 1 (// castellana) en Y» como ve desaparecer el sonido r , 
t rocándolo en una gutural {r) y ha hecho casi desaparecer el de la h aspirada. 

§ 2.°—ORTOFONÍA DE LAS CONSONANTES 

2 i 2 . Consonantes francesas comparadas con las cas­
tellanas.—Para su estudio c o m p a r a d o pueden clasificarse las letras 
consonantes francesa^ en tres grupos. I.0 Consonantes que se proi jun-
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cian s iempre c o m o en castellano: /5, /, ^, / , d , / , b, contenidas en l a 
c l ave m n e m ó n i c a K i L O Que P i D e FeBo. 2.° Consonantes que se p ro ­
nuncian s iempre de dist into modo en ambas lenguas: v, j , z, conte­
nidas en la c lave VeJeZ. 3.0 Consonantes que á veces suenan como en 
castel lano y á veces no: m, r, c, w, g, n, h, x, s, i , y, contenidas en M i -
RiCo WaGok a H i eXiSTe Ya. E s t o sin contar la ^ de que carece el cas- \ ^ 
tel lano y la « que falta en f r ancés como le t ra , aunque no c o m o sonido. 

PRIMER GRUPO.—5, P , F , D , L , K , Q. 

213. L a «b».—Suena como la b castellana en hombre, comloa, es decir, 
explosiva, no fricativa como en labio, bebe. E n fin de s í laba no final suele . 
sonar como p: a loso ln=apsolü . Cuando está duplicada suena como simple 
( a h h é = a h e ) excepto en gibbeux y sus compuestos. E n fin de dicción no se 
pronuncia: plomh—pló, plomo, excepto en los nombres propios (hebreos casi 
todos), como Job, f a c ó b , y en las palabras baobab, club, radoab, rob 
y ramb—rób, rumbo. 

E l sonido b f rancés procede: 1.° De una b latina: bon de bonam, arbre de 
arb0rem. 2.° De una v: brébis de vervicem, 3.° Epenté t ica entre m-t 6 m-r-
combler <.cumulare, chambre<cám<*ra. 

214. L a «p».—Suena p, como en castellano: papa=papa; es muda en 
medio de dicción en ciertas voces en que va seguida de s ó t, como corps, 
que suena lior (1). Cuando es tá duplicada suena como simple ( r a p p o r í = 
rapar) excepto en appeler y sus derivados y en los procedentes del hippos 
griego. E n fin de dicción no se pronuncia (coup—lm) excepto en las voces 
Alep, cap, croup, escap, escoup, Gap, group, julap, julep, Krupp, salep, 
sep, iap, trapp. E n cep, Poitevin, Larousse, Aubertin, Bénard y Lesaint pro­
nuncian se; Laudáis da sé/7 aislado y 5 é ante otras palabras; Nodier pronuncia 
sep y Hatzfeld-Darmesteter dan sep como pronunciación corriente y se 
como arca ísmo. 

L a p francesa procede en general de una p latina: loup de lúpum,porter 
de portare, ser peni de serpentem. 

215. L a «f». Suena como en castellano: í o U e = í o l \ . Duplicada, suena (2) 
como simple (eiiet=eie). E n fin de dicción suena por regla general: a c t ñ = 
aktií; es muda, sin embargo, en bozu/s, cerfs, cerfvolant, chef-d'a&uvre, 
e/e/, nerfs, nerfde bczuf, ceufs. E n bceaf, neufy czuf, es también muda si 
sigue consonante; pero siguiendo vocal, la / se pronuncia como v (neuí 
lívres—nce livre, neuf amis=nce, vami. 

L a / f r a n c e s a procede: 1.° De una / l a t i na : / ? éwe , de íebrem. 2;° Del 
latino ó «p griego: iantóme de phaníasma. 3.a De una v: vif, de vivum, fois, 
de vicem. 4.° De una p: chei, de cáput. 

(1) H e a q u i estas v o c e s : Soptéme, Baptiste, compte, corps, dompter, exempt, prompt, tculpter, 
sept, lymptome, temps, y sus compues tos y d e r i v a d o s s i e m p r e que l a p conse rve s u p o s i c i ó n 
an tes de í . E n estas p a l a b r a s es e t i m o l ó g i c a , y h a sido i n t r o d u c i d a e n l a e sc r i t u r a p o r 
l o s e r u d i t o s d e l R e n a c i m i e n t o . T a m p o c o suena en champ an t e c o n s o n a n t e no l í q u i d a , 
c o m o Champfleury, n i e n l a s f o r m a s e n « y í d e l v e r b o rompre (romps, rompí) y sus c o m -
paes tos . 

(2) C l é d a t {Bul. Soc. rif . ort: a v r i l 1896) e x c e p t ú a diffamer, diffus, effervescent y sus d e r i ­
v a d o s , c o n effuve y effusión, c u y a p r o n u n c i a c i ó n e s t á t a m b i é u i n d i c a d a c o n f-fpor L i t t r e , 
y H a t z f e l d - D a r m e s t e t e r - T h o m a s . 

ARAUJO.—Gra^. raz. Franc. 14 
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216. L a «d».—Suena como en castellano: dindon—áéáó. Duplicada suena 
como dos d en aá6.enda} aááuctiorij £ á á a , y reááit ion. S i es final no se 
pronuncia, (dará—dar) excepto en los nombres propios de origen extranjero, 
como David, Alfred, Leopold, Bagdad (no en Madrid) , y en Sud (sü para 
los marinos). Final en enlace se convierte en / ; grand homme—grátom. 

L a d francesa procede en general: 1.° De una d latina áonner de donare, 
perñ.re de Derfare, grand de grandem. 2,° De / precedida de b: conde, de 
cúbitum, 3.° Epentét ica: mondre, de móhre , vondra de volra. 

217. L a «1».—Suena como en castellano (1): \ivre~\ivr3. Duplicada suena 
como simple (2) si no la precede / ; a \ \ er=a \é ; si la precede / inicial se pro­
nuncia /-/.• i \ \ égal—i\ legal; si la / no es inicial, sobre todo si la precede otra 
vocal, suena como y (3): fl\\e=flYd, b a t a l \ \ o n = b a t a j ó ; exceptuándose Áchi-
lle, billion, codicille, Gille, Lille, mille, milliard, millier, million, pnpille, 
Sévil íe, tranqnille, trillion, village, ville, donde suena como / / en fin de 
dicción se pronuncia por regla general: bal—bal; en gentil homme, g r é s i l y 
mil (mijo) suena también mouillée, es decir, como l (4); en algunas voces 
como baril, fusil, y en el plural ils es muda (5). 

Cuando la / simple ó doble va precedida de una i y otra vocal, que no sea o, 
suena siempre como 1 émañ—émal , iailleur=talcer. 

L a / francesa procede: 1.° De una / latina: tel, de talem. 2.° De una n: or-
phelin de orphaninum. L a / / viene de 11: vil le<viVía. L a / mouil lé viene de //, 
el, g l : fllle<filia, £e/l<ííeulum. 

218. L a K y l a Q.—Ambas suenan h (6): k / 0 5 q « e = k m k . N i una ni otra 
se duplican. A l final, la k sólo se encuentra en algunas palabras extranjeras 
como Van-Dyck, y la q sólo se halla en algunos nombres propios, en cinq, que 
suena séü si no sigue consonante, y en coq, que se pronuncia kok, menos en 
coq dVnde—kodédd. 

L a Je sólo se halla en voces exót icas ó en términos tomados, no siempre 
acertadamente, del griego. L a q procede: 1.° De una q latina, como quérir, 
de qiiderere.2° De una c, como queue, de caudam. 

(1) P a s s y {Sons. 4.a 101), d i ce qae se f o r m a a p o y a n d o l a p u n t a de l a l e n g u a c o n t r a los 
d i e n t e s de abajo, y e l dorso c o n t r a l o s de a r r i b a como en í, d y en n. E n c i i s t e l l a n o todos 
estos sonidos los ob tenemos p o r e l oboque 'de l a p u n t a de l a l e n g u a c o n t r a los d ien tes 
ó l o s a l v é o l o s de a r r i b a ; e l efecto a c ú s t i c o es s i n e m b a r g o e l m i s m o , a u n q u e aconse ja ­
mos á los Profesores que p r o c u r e n ob t ene r l a p r o n u n c i a c i ó n f rancesa . 

(2) H a y que excep tua r , a d e m á s de las p a l a b r a s que e m p i e z a n p o r i l l: 1° ÁUéguer, 
aliégorie, állégre, alliacé, alligator, allitération, allocation, allocution, allodial, allouer, allu-
vion, y sus d e r i v a d o s . 2 . ° Collaborer, collatéral, collation, colldgue, calléete, colliguer, colli-
sion, collodion, eollogue, colluder,y sus d e r i v a d o s . 3.° L a s voces que e m p i e z a n p o r mille, 
milli- 4." L a s acabadas en -llaire: armülaire , eapillaire, médullaire, corollaire, e t c . 5.° L o s 
v e r b o s canceller, consteller, coupeller, fiageller, libeller, instiller, osciller, titiller, scintiller, 
vaciller, eguipoller, y sus d e r i v a d o s . 6.° Appellation, helladone, helligerant, ielligueiix, heíli-
sime, calligraphe, Cavillation, chanibéllan, cirConvallation, ébullition, ellébore, ellipse, épella-
tion, follaee, follicule, gallican, gallinacé, alluciné, helléne, imieci l l i té , intelligent, malléablc, 
métallique, pallier, pellicule, pallen, polliier, pulluler, pusillanime, réhellion, sa te l lüe , solliciter, 
syllale, syllepse, sillogisme, tábéllion, vélléité, ville, villégiature y sus d e r i v a d o s . E n todas estas 
voces se p e r c i b e l a dob le l-í. 

(3 A n t i g u a m e n t e 11 c a s t e l l a n a . L a p r o n u n c i a c i ó n y es h o y c a s i l a ú n i c a ex i s t en t e , 
c o m o puede verse en N o d i e r , L a u d á i s , C l a g n y , A u b e r t i n , P a s s y , J e s p e r s e n , C l ó d a t , N i -
r o p , S t o r m , V i e t o r , K o s c h w i t z , H a t z f e l d , e t c . 

(4) L a A c a d e m i a , N o d i e r , J u l l i e n , P o i t e v i n , L a r o u s s e y S a r d ó n a ñ a d e n á estos n o m ­
bres avril, baril, cil y p é r i l que otros, c o m o L a u d á i s r e c h a z a n , l o que m u e s t r a l a s v a c i l a ­
ciones d e l USD, n o fijo t o d a v í a . 

(5) H e a q u i estas p a l a b r a s : añil , baril, chenil, courtil, coútü, cul, fenil, fils (fis) fournil, fu­
sil, fraisil, gentil (si no s i gue voca l ) , gril, menil, nombríl, outil, persil, pouls, L a Bochefoucauld, 
soúl, sourcil. E l caso de ils es d i s c u t i d o , pero e l uso l o i m p o n e . 

(6) M á s g u t u r a l a n t e a, o. a, «u. y m á s p a l a t a l an te é, i , u, ( V . L a u d á i s , N e d i e r . L e s a i n t 
y J o r e t ) . 

file:///ivre~/ivr3
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SEGUNDO GRUPO.— V, Z , y . 

2ig . La « V » . — L a suena v (denti labial , como en l a t ín ) 
como d e b e r í a sonar en castellano: V¿Yre=Yi'Vr¿ v i v i r . N u n c a se dupl i ­
ca ni es final. H a y que p rocura r que este sonido no sea como el de la & 
n i como el de la / ; del de la ó se distingue en que v se pronuncia apo­
yando los dientes de arr iba en él labio de abajo, y la ó es puramente 
lab ia l ; de l de la / se distingue en que el sonido de é s t a no va a c o m ­
p a ñ a d o de la v i b r a c i ó n de las cuerdas vocales y el de la v sí; para no­
ta r lo no h a y m á s que poner el dedo en la glotis (la nuez vulgarmente) 
y se p e r c i b i r á perfectamente la diferencia. 

E l sonido v procede: 1.° De una v latina: vo/>de vocem, servir de s e rv i ré . 
2.° De una b: devoir, de ífebere. 3.° De una p: ravir de rayere, chévre de 
cajira. 

220. La «Z».—Se pronuncia (fig. l 8 ) apoyando la punta 
de la lengua en los dientes de abajo y los lados de la lengua en los 
molares de a r r iba arqueando el dorso hacia a r r i b a , de modo que el 
aire tenga que salir s i lbando entre la lengua y los dientes inferiores; 
ga lón—ga%d) c é s p e d . 

Este sonido de la z francesa va acompañado de vibración de las cuerdas vo­
cales, que se percibe como en la v, poniendo el dedo en la glotis; este experi­
mento servirá para distinguir el sonido de la s del de la z. 

L a nunca se duplica en palabras francesas. E n fin de dicción no se pro­
nuncia { n e z = n é ) , excepto en los nombres propios; en és tos , si acaban en e -̂
ó en ^ precedida de consonante, como Álvarez , Aranjuez, Suez, Metz, 
Biarritz, etc., la z suena como s; después de otras vocales, corneen gaz, 
D í a z , Badajoz, V e m e r a ^ suena como ^ debilitada. 

L a z francesa procede: 1.° De una c: l ézard de laaertum. 2.° De una s: nez 
de nasw.m. 3.° De ts, grupo producido por la desaparición de la vocal inter­
media: por íez de portaX{i)s, assez de adsatis. 

221. La «j».—Se pronuncia apoyando la punta de la len­
gua en los a l v é o l o s de a r r iba y el dorso cont ra el paladar (fig. 19) de 
modo que el aire salga rozando y produciendo una especie de zumbido. 
S iempre suena de ese modo: ^oli—^oli^ l indo; joujou—guqu, juguete. 

L a / nunca se duplica ni es final, precede siempre á las vocales a, e, o, n, y 
sólo, cuando hay elisión en je, yo, puede preceder á la / ; %irai=qiré. L a 
vibración de las cuerdas vocales es muy sensible y distingue este sonido del 
de la ch. 

L a / francesa procede: 1.0 De una / latina: ]iirer<}iirare. 2.° De g: ]oie de 
gaudia. 3.° De e ó / semivocales: ]our<d\urnum. 
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TERCER GRUPO.— W, T, S, (f), R , Y, M , N , C, G, H , X 

222. L a «w».—Esta letra se halla en voces extranjeras, alemanas é ingle­
sas sobre todo. Suena como la simple v en las palabras alemanas, holandesas, 
suecas y polacas y en algunas inglesas, como Weber, Worms, landwehr, 
Schleswig, Wasa, redowa, wallon, wagón, etc.; y como la semivocal w en 
muchos vocablos ingleses, especialmente si es inicial, como en Walter Scotí , 
whist, Washingíon, Wellington, etc. E n aw, ew, ow, la w suele tener el valor 
de íi: drawback=drobak, clown=klun, Newton=noei6. 

223. L a « t» .— 'T i ene dos sonidos, e l de / y el de s. Suena 
t por regla general : t é n a c i t é = t é n a s i t é . Suena s cuando v a seguida de 
una i y o t ra v o c a l : naXion=naStd; sin embargo si el -ti- v a precedido 

s 6 x, 6 e s t á en pa labra acabada en -a í ie , -rtie, -tié, -iier, -Heme, 
-tien, suena /; digesXlion=di9esXid, mixtion=mihtio, p a r t ü = p a r t i ) 
ami t i é—amitzé , e n t i e r = á t i é , sépt ieme—sét ieme, chréXien^kréXÁe. E n 
general puede decirse que s i en l a voz castel lana correspondiente h a y 
-ci- se lee en f r a n c é s si, y s i h a y - í i - se lee ti. 

Las voces en que la í suena z son las mismas en que suena como 0 (z espa­
ñola) en latín y en castellano; como los franceses no tienen este sonido, 
resul tó que al pasar estas voces al francés^ las pronunciaron con sonido de 5 
(como hacen los andaluces y americanos) y de ahí los dos sonidos de la / 
francesa. A lo arriba dicho debe añadirse que -//- ante vocal suena s i en gil-
bertie, ineptie, inertie, rhinoptie y en las voces en -tien expresivas de razas, 
personas y sectas como béotien, Dioclétien, horalien. Suena / / ; 1.° E n los 

" verbos en -ter: g á t i o n s , contractions. 2.° E n centiqre, Critias, éléphan-
tiasis, ét iage, g a l i m a í i a s , liare. 3.° E n él ioler, él iolemenl, é l io logie . 4.° E n 
sommalion, Pétion. A propósi to de los casos en que la / suena s, no nos 
resistimos al deseo de transcribir la siguiente curiosa anécdota: Leyendo en 
la Academia Francesa varias notas sobre la lengua, decía el ilustre crí t ico 
Nodier que la / entre dos / tiene ordinariamente, y salvo algunas excepciones, 
el sonido de 5.—Os equivocáis Nodier—exclamó Dupati,—esa regla carece 
de excepción.—Mi querido colega—replicó el malicioso Gramático:—«preñez 
piciÉ de mon i g n ó r a m e el faites-moi V AMICIÉ de me répéler la MOICIÉ de 
ce que vons venez de diré.» L a / de p i l i é , ami l ié y moil ié es tá , entre dos / y 
sin embargo se pronuncia como / ; la répl ica no pudo ser más concluyente ni 
oportuna. 

E n fin de dicción no se pronuncia generalmente: mot—mo, Suena sin em­
bargo en algunas voces puramente latinas ó introducidas por los eruditos en 
su mayor parte, como subit, lact (I). También suena en sept, hnit, si van 

(1) H e a q n i estas voces : ahject, ábrupt, accésit, aconit, apt, azimut, halast Christ (no en Jésús-
Chriat=3ézülcri), Chut, cobált, compact, comput, concept, contact,' eorrect, déficit, direct, dot, Est-
exact, exeat. fat, granit, Jtast, indult, infect, intact, intellect, Ttnout, lest, luth, walt, mat, net, 
opiat, pat, Ouest, prétérit , rapt, rit. ilrict, sábit, tacet, toast, transit, ut, vermout, ving ( s ó l o 
en t re 20 y 20), vivat, whist, zist tt zest y sus compues tos . 
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sólos ó seguidos de vocal, pero no en otros casos. E n los finales en ih suena 
siempre, menos en Goih, godo, y sus compuestos (1). 

L a / francesa procede en general de una / latina: temps de Xempus, f é t e de 
festq, fait de f a c t ™ á veces es epentét ica como en é t r e < . e s t r e < e s s e r e . 

^ ^ ^ * 224. La « S » .—T i e n e dos sonidos, el de s e s p a ñ o l a y e l 
de z francesa (2). Suena s por reg la general : s a í i s f a i t = s a H s / e . Suena 
s francesa cuando v a , no dupl icada, entre dos vocales: roSe—roZ¿. 

También se pronuncia como z : 1.° E n las palabras compuestas de trans 
(Jransitoire=trázitwar9), excepto en transir, tramissement, Transylva-
nie, donde suena como s, as í como en las formas del verbo g é s i r y en varias 
palabras compuestas cuyo segundo término empieza con s como eniresol, 
havresac, polisyllabe, vraisemblable, etc. 5.° Cuando la siguen b ó d (conso­
nantes de BoDa): Asdruba l=azdrüba l , presbpére—prézbi tére . 4.° E n las 
palabras Ahace, Arsace, bahamum, Behunce, Beihsabée y sus derivados. 
Seguida la ^ de ce, ci , che, chi en principio de dicción no se pronuncia: 
s c é n e = s é n d , s c i e n c e = s i á s . 

L a ^ duplicada suena siempre sencilla: a s s e z = a s é . E n fin de dicción es 
muda como a v í s = a v i , excepto en varias voces, generalmente exóticas ó 
técnicas (3) y en las tomadas del latín ó griego, ó de lenguas en que la ^ final 
se pronuncia (radias, myosoiis, cortes, pampas). También es muda en la 
palabra est es (del verbo é ire, ser), en Duguesclin, J é s u s - y otras (4). E n 
fils (fis ó fi), gens {gas ó g á ) os (o ú os), plus {plü ó p l ü s ) y sens {sd ó 
s á s ) el uso es incierto. 

L a s francesa con valor áe s {s dure) procede: 1.° De una s latina: sort de 
sortem, personne depersonam. 2." De una c: naissant de naseentem. De 
/ / ante vocal: palais de palatium.—La. s con valor de z {s douce) viene: 
1.° De ̂  entre vocales: rose<rosam. 2.° De c entre vocales: plaisir<plaeere, 
voisin<ymnum. 3.° De / / entre vocales: poison<potlon^m. 

225, La «9».—Suena siempre como s y solo se encuentra 
ante las voca les a, o, u: faqade=fasad2, fachada; garqon=garsd mozo; 
r e q u — r p s ü , r ec ib ido . 

(1) L i t t r ó , H a t z t e l d y C l é d a t l a p r o n u n c i a n dob le e n atiicisme, attigue, guttural, 
littoral, intermittmt, sagittaire; d e b i é n d o s e a ñ a d i r c o n L e s a i n t y H a t z f e l d battologie, 
Gambetta. 

(2) H a y q u e t e n e r e s p e c i a l c u i d a d o de n o c o n f u n d i r e l s o n i d o de s c o n e l de z p u e s 
e x i s t e n m u c l a a s p a l a b r a s que só lo se d i s t i n g u e n p o r e s t a d i f e r e n c i a de p r o n u n c i a c i ó n , 
c o m o poison, v e n e n o , y poisson, p e s c a d o , haiser, besar, y iaisser, b a j a r , embraser, a b r a s a r , 
y etnhrasser, a b r a z a r . L o m i s m o sucede c o n base=l)az9, base, y hasse=bas9, baja; cousin= 
Tcuzt, p r i m o , y coussin=ltuaé, a l m o h a d ó n ; deserí—déirer, d e s i e r t o , y dessert—eser, pos t r e ; 
rose—roz», rosa , y rosse=rose, r o c í n , ruse=rüze , a s t u c i a , y rus se=rüse , r u so , e tc . ( V . nues ­
t r o s Temas de Trad. I. 314). 

(3) H e a q u í l a s m á s u sua l e s de estas voces: aíbatros, albinos, áloés, amnios, diabétés, és, 
exprés, anus, as, asperges, atlas, bibus, bíceps, bis bis, blocíchaus, blocus, cadédis, dervis, en sus, 
fils, foetus, fórceps, gibus, gratis, hélas, hiatus, ibis, Iris, jadis, Kermes, lapis, laps, lis, Lys, 
locatis, mdis, madras, mars, métis, mceurs, inotus, oasis, ómnibus, orchis, ours, Pallas, P á l u s -
Meotide, plus-queparfait, prectus, quitus, rébus, rachitis, relaps, Rubens, sandis, sens, {no en 
sens Commun), sinus, sus, tournevis, tous, us, vasistas, vindas, vis, 

(4) T a l e s s o n : 1.° E n Des- de n o m b r e s p r o p i o s an te consonan te s , c o m o Besnoyers, Des­
cartes. 2.° E n n o m b r e s p r o p i o s a n t e l, m, n, como Delisle, Boismont, Dufresne, Asnieres, Su-
resnes, e tc . S u e n a en JErasme, Mesmer, Tsnard, Quesnay, Quesnel. 3.° E n m u c h o s otros n o m ­
bres , como Bavoust, Belescluze, Bemoustier, B'Estrées , B'Aubespine. 4.° E n beefsteak, mesdames, 
me sdemoiselles, testonner, lesquels y sus a n á l o g o s . 
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Ignoramos verdaderamente cuál es la razón que tengan los autores de Gra­
mática francesa para excluir la p del abecedario; como no dan ninguna, no es 
extraño que lo ignoremos. ¿Será porque, gráficamente considerada, no es más 
que la c con un pequeño apéndice llamado cedilla? Pero en este caso tampoco 
debiéramos incluir en nuestro alfabeto la ñ, que no es más que la n con una 
tilde. ¿Será porque, fonéticamente examinada, no es más que la c suave ó 
la s? En tal caso habr ía que eliminar la q, que no es más que una k. S i se 
tratara del alfabeto fonético esa razón ser ía muy atendible; pero como se 
trata del alfabeto ordinario no tiene valor ninguno, pues en ese alfabeto 
existe el signo p, y debe contárse le entre los demás. ¿Será acaso porque el 
uso de la p es muy limitado, sirviendo sólo para suavizar el sonido de la c 
ante las vocales a, o, u? Tampoco este motivo es atendible, pues en el mismo 
caso se encuentran la ^ y la q, y aun la w y la z , que tienen tan poco uso 
como la p. L a causa de la exclusión de la p es que, como esta letra no exist ía 
en el alfabeto latino, los primeros Gramát icos franceses, cuyos libros es tán 
calcados en los del latín, hicieron de la p caso omiso, tanto más, cuanto que, 
por entonces, precisamente, se acababa de introducir el uso dé esta letra en 
Francia; los autores posteriores mantuvieron la omisión, y así , copiándose 
unos á otros, que es desgraciadamente el modo más corriente de confeccio­
nar libros, se ha perpetuado esta omisión hasta nuestros d ías . 

L a p ha sido introducida por Tory á principios del siglo X V I , tomándola 
del castellano para marcar el sonido silbante de la c ante a, o, u, cuando 
debe sonar como s. 

226. L a « r » . — S u e n a [r) como en castel lano, aunque este sonido 
tiende á desaparecer, siendo substi tuido po r 
o t ro (r) que se produce en el v é l o del paladar , 
( F i g . 20), y que se parece al de nuestra g sua­
ve : vaVQté=vav ié , rareza . In ic ia l , se ar t icula 
con m á s fuerza que en medio y fin de d i c c i ó n . 
Dup l i cada , suena como simple: ¿m,¿,==/¿lV; ex­
c e p t u á n d o s e : I.0 L o s futuros y condicionales 
de los verbos acquérir , conrir y mourir (acque-

Pigura 20. iTtfz, couVYais, mouwai). 2.0 V a r i a s palabras, 

como evveur, i o w e n í ( i ) . Todas las palabras que empiezan por i rr- , 
como iwitaiion. E n estos casos la r r suena doble . 

L a r final se pronuncia: d é s i r = d é z i r , deseo. No suena sin embargo: 1.° E n 
las voces polisílabas en -er, -ier, -iers y en los verbos en -er: par ler=par lé f 
horloger=orloQé> P o i t i e r s = p w a t i é ; sólo en amer, belvéder, cáncer , 
cuiller, enfer, éther, gaster, hiver, magister, pater, rewolver y en los 
nombres propios extranjeros como5 Esther, suena la r. 2.° En gars, mon-
sieur y messieurs es muda: ga, mzjoR, mésicz. 

(1) H e a q n i estas pa l ab ra s : aberration, Concurrent, corroborer, corroder, errata, errer, erroné, 
interregne, horreur, horrible, narration, torrefier, torride, terreur, terrifier, Urraque y sus c o m ­
p u e s t o s y der ivados . 
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E n el siglo X V la r final se había hecho también muda en los verbos en -ir 
y en los nombres en -eur, reapareciendo en el siglo XVII por la influencia de 
la escritura (salvo en monsieur, ya demasiado generalizado como mdsjoe); en 
provincias todavía se oye finir,plaisir, etc., con r muda, como afirma Lesaint. 

E n P a r í s y en las grandes ciudades de Francia (como en Italia y Alemania), 
el sonido r desaparece, siendo más corriente pronunciar la r velar que la 
alveolar; esta pronunciación, esporádica al principio y propia del lenguaje 
infantil, la pusieron de moda las Preciosas en el siglo XVII , siendo conocida 
con el nombre de r g r a s s e y é . Ningún dialecto, según afirma Passy, emplea 
á la vez r y r . 

L a r francesa procede; 1.° De una r latina, como fvéve, defratrem. 2 ° De 
una /: como vossignol, de liisciniolum; 3.° de una n: ordre, de ord{i)ia.em. 

227 La «y».—Esta letra d e s e m p e ñ a oficio de v o c a l y de 
consonante. Suena como i v o c a l entre consonantes { m a r i Y r = m á r t \ r ) 
y en fin de d icc ión ( f u r Y = f ü r i ) c o m b i n á n d o s e con la v o c a l prece­
dente en este caso: Tourn&y=turnh, P o n í e n o y ^ f o t n w h . T iene un soni ­
do menos sensible que el de la y castel lana, y casi igual a l de la se­
m i v o c a l r. I.0 A n t e v o c a l en pr incipio de d icc ión : y a t a g á n — j a t a g á . 
2.° E n t r e vocsAes p a y e r ^ p e y é . 3.0 E n fin de d i cc ión ante e s emimu-
da: qu 'ü paYe=ki l pey?. E n estos dos casos equivale á dos z'-z, la 
p r imera de las cuales se combina con la v o c a l anter ior y la segunda 
hiere á la siguiente ( p a y e r = p a \ - \ é — $ h $ é ) . J J£ 

228. La «m».—Suena como en castellano. Duplicada, suena como simple: 
commiinioñ=komümó, /emme=/tfma;-s4 exceptúan las palabras que empie- I €/ 
zan por imm, algunas por comm, y Emma, gemmation, mimmulaire, en las 
que se pronuncian las dos mm. Es muda en condam.ner=k5dané, aiitomne= 
oton, y sus derivados. E n fin de s í laba ó dicción, si la precede una vocal, se 
embebe en el sonido de és ta haciéndola nasal: fa im—fé, n o m = n ó . 

L a m francesa procede en general de una m latina: m o i s ^ m w á de mensem, 
paume de palmam; á veces viene de mn: homme de ^ominem. 

229. La «n».—Suena como en castellano. Duplicada suena como simple: 
a m i é e = a n é ; en algunas palabras, como las que empiezan por inn- (menos 
irmocent), annea-e, biennal, ármales , etc., as í como cuando se habla con 
énfasis, suelen pronunciarse las dos nn. No s u é n a l a n en el ent final de los 
verbos (parlent=parld hablan) en monsieiir=m9sice, y en B é a r n . E n fin de 
dicción se embebe en la vocal anterior haciéndola nasal: Jard in—gardé jar-
din^ auctnQ.=okfe ninguno. 

L a n francesa procede: 1.° De una n latina: ñat ion de nationem. 2.° De 
una m: rien de reto. 3.° De una / ; niveau de libelliim. 

230 La «e».-—Tiene dos sonidos: k y s. Suena k ante las 
vocales a, o, u, y ante cualquier consonante: GaraGtere—karak.ter, 
c a r á c t e r ; cotón—laoto, a l g o d ó n ; Q u l t e = \ . ü l t 3 , cu l to ; Glair—^ler, c la ro ; 
eW=kr¿, g r i t o . Suena-J ante las vocales e, i , y: e^C^S^Sz, esto, 
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Duplicada suena como simple (1), pero si la siguen e ó /, la ó primera sue­
na A" y la segunda s: aveabler = ákablé> aQeident^aks idá . L a c seguida de 
q se equipara á la doble c, sonando k: a e q « é r / r = a k e W r , E n fin de dicción 
se pronuncia por regla general si la precede vocal como sctQ—sák; s ee=sék . , 
y es muda si la precede consonante, como en bam = bá, porQ—por. S in em­
bargo es muda, aunque la preceda vocal, en las palabras accroc, arsénic , 
broc, caoiitchouc, cotignac, cric, croe, échecs , escroc, estomac, lacs (en 
lacs, lagos suena), raccroc, y tabac. También es muda en arctiqiie, antarc-
ttque. E n cambio, aunque la precede consonante, se pronuncia en are, Bosc, 
brusc, busc, done, fisc, muse, pare, Mare (no en marCy moneda) tale, ture, 
y zinc. En seeond y sus derivados suena como g dura. 

L a e dura procede: 1.° De ¿? latina: eouleur de Qolorem, anere de aneoram. 
2.° De q: ear de callare. 5.° De k germánica: elair de k / a r . L a c suave pro­
viene: 1.° De e: eent de eent. 2.° De / ante / semivocal: noce áenupt ia , plaee 
de platea. 3.° De qn: einq de orinque. 

231 L a «g» .— ' T i ene dos sonidos, uno de g ( l lamado duro 
en f r ancés y suave en castellano) y o t ro d e y {suave en í r zncés , fuerte 
en castellano). Suena g ante a, o, u, d, l , r, m; pero este sonido no es 
el fricativo del castellano agalgado, sino el explosivo de manga, casi 
igual a l de una q: é g a l — é g a l , igual ; gosier—gozie, gaznate; gu t íura i^= 
gutural, gutural ; M n g d e 6 o u r g = . m a g d ¿ b u r , Magdeburgo ; augmenier= 
ogmdté , aumentar; gloire—glwarz, g lo r ia ; a igrir—egrir , agriar . Suena 
S (j francesa) ante e, i , y: g é n i e = S é n i , genio; a g i r = a f i r , obrar (2). 

Duplicada, suena como simple: aggraver—agravé , excepto si sigue e ó /, 
en cuyo caso la primera g suena dura y la segunda suave: s ug g es i i o n—s ük-
gés t ió . E n fin de dicción no se pronuncia, excepto en grog, joug, lasting, 
poudíng, y zig-zag, en los nombres de origen extranjero, donde suena como 
g 6 k, y en bourg, donde suena como k. L a g de long, rang, sang, suena k 
al enlazarse con la vocal inicial de otra palabra: meeting suele pronunciarse 
mitin. 

Aunque no es final, tampoco se pronuncia en Augsbourq, doigt, legs, 
sangsue y vingt con sus derivados. 

L a r d a r a francesa procede: 1,° De ^ l a t i n a : ^ / / / , gloire, de gustum, 
gloriam. 2.° De v: g á t e r de vastare (=wastare). 3.° De,<?: aigu de aout™™. 
L a ¿"suave proviene í . 0 D e g : argent<.argent»m. 2 ° De e, / semivocal: linge<, 
linmm, sergent<serv\eníem. De e (k): jager^/udieare, fromage<forma-
t»eMW. 

Para que la g, ante a, o, a, tenga sonido de 9, se le agrega una e: gagea= 
gaga, y para que, ante e, i, suene como g, se la agrega una u: guitare** 
gitard. 

(1) O l é d a t (Bul. Soc. ref.ort. a v r i l , 1896) i n d i c a l a p r o n u n c i a c i ó n d o b l e e n acclamer, y 
sus d e r i v a d o s , eechymose, impeccahle j peccadille. 

(2) E s t a d i s t i n c i ó n es m u y i m p o r t a n t e , y l l a m a m o s sobre e l l a e s p e c i a l m e n t e l a a t en ­
c i ó n . E l s o n i d o áwro de l a g, es m e n o s d u r o en gué, gui, y sobre t o d o e n gu, q u « en ga, go 
gou, p a r a l e l a m e n t e á l o q u e o c u r r e c o n e l s o n i d o k, ve la r en ca, co, SM, y p a l a t a l e n que, 
qui, s e g ú n J ó r e t e 
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232 La «h».—Puede ser muda, que es lo m á s genera l , y 
aspirada, en c u y o caso s i rve para evi tar e l enlace, pero sin p ronun­
ciarse tampoco: les hommes—lezomz, les héros=~lééro, V homme—lom*, 
le h é r o s — b é r o ( i ) . 

Julio Crépin propone llamar expirada y no aspirada á esta h, pues el 
aire, en efecto se expira y no se aspira al pronunciarla. Passy observa que 
el sonido llamado aspirado de la h no existe apenas más que en la pronun­
ciación normanda, lorenesa y gascona del francés que pronuncian les hari-
co t s= lhéar iko; en las demás partes, esa h no es más que un signo para im-j 
pedir la elisión y el enlace, para que no se diga lariko en el singular, n 
l ézar iko en el plural, sino Idariko, léariko (2). S in que haya h sucede á 
veces lo mismo, como en fléau, que suena flého, as í como en onze, onziéme, 
ouate, oui (en estos por el valor w de la ou) un. 

L a h muda es puro signo etimológico, que representa, ora el espíritu á s ­
pero, ora el espíritu suave de los griegos, convertidos en h en latín. Solo en 
alguno otro caso procede de una / , como en hors , de foris, ó ha sido añadi­
da por analogía como en huttre de ostrea. L a h aspirada es de" procedencia 
germánica . 

233. La «x».—Suena de c inco modos: k s , g s , k , s y z. Sue ­
na como ks: I.0 E n pr inc ip io de d i c c i ó n , si la precede Í*, y la sigue c o n ­
sonante: e x p a t r i é — e k s p a t r i é . 2.° E n medio de d i cc ión : luHe^liiKBy 
s e ' K e = s é k s , Ale'Kandre—aiek.Sadra. 3.0 E n fin de d i c c i ó n , en las voces 
e x ó t i c a s en que se pronuncia (3) como phéniK=-féník.S. Suena como 
gs: 1.° Cuando es in ic ia l de palabra : X a v ¿ e r = g z a v 2 é (4). 2.° E n p r i n -

(1) H e a q u i l a s voces que t i e n e n / i a sp i rada : ha, háhlor, hache, hachís, hachoir, hachure, 
hagard, hnhah hnhé! h'iie. hale, haillon, haine, hrñr, haire, halage, halali, halbran, hnlie, hale, 
hctlener, halsr, haleter, hallage, halle, h dlebarde, hallebréda, hallier, halo, haloide, haloir, halot, 
halte, hamnc, harnean, hampe, han, hanap, hinché, hangnr, hanneton, hnnnoviien, hanse, han, 
siére, hanter, hnppe, luignenée, haquf-t, harranque, harás , harasser, harceler, hard, harde, har, 
des, hardi, harem, hareng, harer, hargneux, haricot, haridellé, harmoste, harnacher, harnois, 
íiaro, Haroagon, harpailler, (se), harpe, harpé, h'irpie, harpígner, harpin, harpon, hart, hasard, 
hase, haste, hateur, háte, haterau, hatier, hatille, hativeau, haiiban, haubert, hausse, haut,have-
havir, havre, havresnc, hé!, heume, heidugue, h é l e r , h e m ! , hennir, Henri, h é r a u t , h é r e , hériser, 
hérisson, hernie, héron.rhéros, herpe, herper (se), herSe, hétre, heurt,'hibnu, hic, hide, hideux. Me, 
hiérarchie, hile, hilon, hisser, ho!, haber, hobererau, hoC, hoca; Soche, ochement, hochet, hoguer, 
hoho!, hola, Hullande, hom, homard, h chst, hovgre, honnir, honte, hoquet, horde, horion, hors, 
hotte, hottentot, h-m,, houache, houblon,- houe, houhou, houille, houli, houlette, houp, ho,uppe, 
hourd, houret, houri, hourque, hourra, hourvari, housard, house, houspiller, houssaie, housse, houx-
houzeau, hoyau, huard, hubl >í, hache, nuée, huette, hufe. Silgue, hnguenot, huit, huían, hulot, 
hum, humer, hune, hunier, huppe, liure, húrlement, hurón, huT, huttin, hutte, y los compues tos y 
d e r i v a d o s de los m i s m o s . 

(2) E s de fec to de e x t r a n j e r o s , c o m o d i c e L e s a i n t , e l ' a s p i r a r la, h & l a a l e m a n a . L a 
l l a m a d a /t a s p i r a d a s i r v e p a r a e v i t a r l a e l i s i ó n y e l en l ace , y para q u e no se c o n f u n d a , 
p o r e j e m p l o íes auteurs—lezolcer c o n les hauteurs=leot.oer. U n e m b a j a d o r , que c o n t e s t ó 
e n 1852 en u n b a n q u e t e á l o s b r ind i s de v a r i o s genera les , m i n i s t r o s y persona jes , d i jo : 
« M e s s i e u r s , j e ne s au ra i s m i e a x r é p o n d r e , á, tous ees g r a c i e u x toas ts q u ' e n b u v a n t á l a 
s a n t é de tous les heros i c i p r é s e n t s . > C o n i n t e n c i ó n ó s i n e l l a , e n l a z ó las dos p a l a b r a s , y 
ios héroes (lé-éro) q u e d a r o n c o n v e r t i d o s en ceros {léséro). 

(3) H e a q u i estas voces: Ajax, anthrax, Alix, Astidnax, horax, codex, Dax, Fé l ix , Índex , 
larinx, lyax, ónix, Pertinax, phénix, polux, préflx, silex, smilax, sphine, Stix, t ó r a x , Palafox. 

S u e n a c o m o e". e n AclieVcm, Achille, aroh.eveoh.é, arohevéque, archí (menos archiépiscopal), 
haahique, bronchique, cateola.isne, Cher n, ohérubin, chimrie, chimére , chirugie, chyle, Col-
ehide, Ezéchias, JEzéchiél, fetichisme, Joadhim, manichéen, J í í o h e í , monarchie, oligarchie, (y 
l o d o s sus a n á l o g o s e n - c l i i e ^ pac/ií/iíerme, ^ a í r í u r c ^ e , Bachel, rachitis, stomaahique, taehygra-
phe, Zachée . 

(4) N o d i e r i n d i c a e n este caso l a p r o n u n c i a c i ó n fcs: L a n d a i s y L e s a i n t l a i n d i c a n s ó l o 
a n t e i , y; J u l l i e n y l a g e n e r a l i d a d de los G r a m á t i c o s y o r t o e p i s t a s p r o n u n c i a n x i n i c i a l 
c o m o gz. 

ARAUJO.—Graw, raz. Franc. 15 
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cipio de d i cc ión si la precede e y la. sigue v o c a l ó A muda; enil—e^zil, 
9yLha¡er~e^Lalé\ pero en exécrer y sus der ivados suena ks. Suena c o m o 
k cuando la siguen ce, ci 6 s; eXces=e]asé , e'X.ciier=eksiíé1 e x a n g ü e — 
ek.sag3 ( i ) . Suena como s\ I.0 E n s¿X=s¿S (seis) di'K=dis (diez) emplea­
dos solos ó en fin de frase, y en sorKante—siuasátJi y sus der ivados , 
2.° E n los nombres propios A ix , Auxerre, B é a t r i x , Bruxelles, Cadix. 
[Méxique suena ñdck.Siki). Suena como s en deuXteme—dceTieme, 
sixieme—silteme, S2Xaine=sizenJí dzxieme=dizieme. 

L a x nunca es tá duplicada, y fuera de los casos indicados no se pronuncia 
en fin de dicción, salvo habiendo enlace, como las demás consonantes mudas. 

L a afrancesa procede: 1.° De ^ latina exister de existere. 2,° De c:pais. 
de pctee™. 3.° De 5: glorieux de g loriosa. 

§ 3.0—ORTOFONÍA DE LAS COMBINACIONES CONSONANTES 

I C g r 234- Concepto de las combinaciones consonantes.— 
L l a m a m o s combinaciones consonantes ó ccnsonatites compuestas á todo 
grupo de consonantes que representan un sonido ú n i c o . 

235. Combinaciones consonantes en francés.—Las 
combinaciones consonantes en f r a n c é s son la ch,sck, sh,gn,pk, rh,th. 

If^HT. 236. La «ch, S C h , S h » . — E l sonido de la ^ (€) algo m á s 
suave que el del castel lano (figs. 19 y 21), lo tiene la cñ ante todas las 

vocales en palabras francesas: chuGhoUr= 
QÜeOté, cuchichear . E n voces e x ó t i c a s , y ante 
las consonantes /, n, r [LuNaR) suena k: eho-
l é r a — b o l e r a , Qfa.lorure—}íihrür¿, íeGhnique— 
teknikj¡ {¡hrétien—lírétte . 

Nunca se duplica, en drachme suena como ¿-fran­
cesa, y en fin de dicción es muda en almanaeh— 
almaná . * 

F i g u r a 21. gcfl g U e n a como simple ch; sehisme—eisme (2) 
Sh suena también hal lándose sólo en voces exóticas, inglesas sobre todo: 
Shakspeare—eéskpir . 

E l sonido d é l a ch (fonema e) se obtiene aproximando la parte án tero-
superior de la lengua á los alvéolos de arriba, de modo que el aire salga 
rozando suavemente. Se distingue de la £?/ir castellana en que és t a tiene un 
sonido dental fuerte de que aquélla carece; es como si nuestra ch fuese una 
especie de te. No debe confundirse tampoco el sonido e {ch) con g (/); en és te 
hay vibración de la glotis y en aquél no; pronúnciese la palabra éhangeant 
(eáqá), y se notará fácilmente la diferencia. 

(1) S i ex- en estos d i ferentes casos v a p r e c e d i d o de in• {inexact) ó co- {coexister) l a s r e g l a s 
s o n las m i s m a s . 

(2) Se p r o n u n o i a sfc en schéme, sche?ie, schénobate, schise, sehistosome, scholaire, scholie, 
schoriacé y sus d e r i v a d o s . 
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L a ch francesa procede: 1.° De una c simple ó doble latina: éheval , de ea-
ballum: bouéhe de bneeam. 2° De se, ste: monéhe de mnseam: máeher de 
masticare. 3.° D e p i : saGlie<isaj)lafn ( = s á p i a m ) . 

237. La «^n».—Suena c o m o ñ [n mouillé) castel lana: es-
p a g n o l = e s p a í i o l . E n pr inc ip io de d i c c i ó n las dos letras suenan sepa­
radas: giaostique gnostik?, g n ó s t i c o . 

E n las voces agnat, agnus, anagnoste, cognat, diagnostic, g é o g n o s i e , 
i gné , inexpugnable, magnat, magnolier, Progne, régnico le , stagnant y 
sus derivados, las dos letras se pronuncian también con g n, con separación. 
En Regnard, Regnaud, Regnault y signet, la g es muda. 

L a ñ francesa (gn) procede: 1.° Del latín gn: digne de digmim. 2.° De ng: 
feignait de f iagebaí . 5 ° De ne, ni: ligne de ¡ inGam=l in iam. 

238. L a ^ph» .—Suena como/ : ^¡hotogra^ih ie^ í^ íograf i , 
fo togra f í a ; ip\ i i loso\ ih. ie—fibzoíi , filosofía. 

L a ph fué introducida en francés, tomándola del latín, én equivalencia del 
tp griego. Solo se halla en voces greco-latinas ó hebrá icas . 

239. Combinaciones «rh» y «th»,—Son muy poco usadas, y en ellas la h 
es sólo un signo etimológico introducido por Chilperico para representar, 
con rh el espír i tu griego, y con th la pronunciación de la 6 griega; rh suena 
como r sencilla, y th como simple vhétor ique=vétor iq i ie ; Thomas— 
ÍQmas; t h é o l o g i e = t é o ¡ o g i . 



CAPITULO II 
ENLACES FONETICOS 

A R T I C U L O I 

E N L A C E L I T E R A L 

Razón de método.—rEstudiados separadamente cada uno de los elementos 
fónicos, corresponde ahora examinar su enlace, as í como los efectos que de 
este enlace resultan. De este modo se completa todo lo referente á la pro­
nunciación. 

P̂ gT 240. Concepto y división de los enlaces fonéticos.— 
T o d a unión de dos ó m á s sonidos const i tuye un enlace fonético. Es tos 
enlaces pueden ser literales, si lábicos y léxicos, s e g ú n que se enlacen 
las letras, las s í l a b a s ó las palabras . 

I f c á i r 241. Enlace literal; concepto de la sílaba.—El enlace 
de un sonido coa o t ro es lo que se l l ama enlace literal.—l-z sí laba (del 
gr iego syllambmo, tomar juntamente, entrelazar) es el sonido ó grupq 
de sonidos pronunciados por una sola emis ión de voz . 

Como cada sonido tiene su representación gráfica, también se define la 
sílaba—y es lo más general—«la letra ó grupo de letras que- se pronuncian 
en un solo aliento», ó como dice Nebrija «un aiuntamiento de letras que se 
pueden coger en una herida de boz e debaxo de un acento»; pero esta defini­
ción corresponde á la s í laba g r á f i c a y no á la fón ica . Y a en su tiempo de­
cían Prisciano y Diómedes que syllaha e&t comprehensio litterarum; pero 
esta definición es demasiado vaga é impropia. Tampoco es exacta la de Rai ­
mundo Miguel «la emisión de un sonido solo», pues si bien es cierto que en 
las s í labas existe unidad sonora, no es ese el único elemento que hay que 
tener en cuenta, ni es cierto tampoco que toda sí laba e s t é formada por an 
solo sonido, pues ai forma una sí laba y está, sin embargo, constituida por 
dos sonidos perfectamente distintos. L a definición de Bel lo «los miembros ó 
fracciones de cada palabra separables é indivisibles», tampoco es aceptable, 
pues como hace notar con razón su sabio comentador Cuervo, semejante de­
finición no es aplicable sino á voces polisí labas, únicas que ofrecen fraccio­
nes de palabras. Por eso la Academia española hace bien en definir la s í laba 
como «el sonido de una ó más letras que se pronuncian en una emisión de 
voz y el oído parece que las percibe á un tiempo», sólo que esta definición 
peca de tímida y ampulosa y es más aplicable á la s í laba gráfica que á la fó­
nica, siendo aún más defectuosa la de Chassang «una vocal, ó una reunión 
de consonantes ó vocales que se pronuncian por una sola emisión de voz», 
definición iguql en el fondo á la de los antiguos Sos ípa t ro y Máximo y Victo­
rino «una vocal ó conjunción de letras comprendida por una vocal», y á la de 
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Araujo «una vocal sola ó una vocal unida con las consonontes que le pertene­
cieren», pues hay s í labas como las de brr , pst , etc., en las que no figura nin­
guna vocal. Diciendo con Girard que es «el sonido simple ó compuesto pro­
nunciado con todas sus articulaciones por una sola emisión de voz», ó con 
Brachet, que es «uno ó varios sonidos que se proncucian sin interrupción por 
una sola emisión de voz», se indica exactamente, no sólo lo carac ter í s t ico de 
la sí laba, sino la diversidad de elementos que pueden entrar á constituirla. 
Distinguidos fonetistas creen, sin embargo., que lo esencial en la s í laba no es 
la unidad en la emisión de la voz, sino, como dice Storm, la unidad d é l a 
f u e r z a (Síac^brucf), y la definen con Sievers «una masa fonética producida 
por una corriente de expiración independiente y continua», ó con Passy, «un 
grupo de sonidos separados de los demás por una brusca-disminución de in­
tens idad» . 

242. Clasif leaeión de las s í labas .—Duelos distingue la s í laba f í s i c a de la 
u&iial; llama f í s i c a ó r e a l á la formada por cada consonante con su vocal, si 
la tiene, ó con una e muda tácita, y usua l á la formada por cada vocal sonora, 
a s í armatei ir=armatadr, tiene tres s í labas usuales, ar-ma-tasr, y cinco físi­
cas, a-re-ma-tce-re. Beauzée distingue á su vez la s í laba f í s i c a , la art i f ic ia l 
y la u s u a l ; s í laba f í s i c a es cada voz sensible pronunciada naturalmente en 
una sola emisión: a-mi; art i f ic ia l cada voz sensible proferida artificialmente 
con otras voces insensibles en una sola emisión: así t r o m p e u r = t r ó p ( B r tiene 
dos artificiales tro poer, que corresponden á las cuatro físicas /«-rd pee re; 
u s u a l , en fin, es cada voz sensible pronunciada en una sola emisión, a m i , 
t r ó - p c e r . Es ta doctrina, aunque no carece de aplicación y exactitud, es algo 
sutil , y necesita completarse estimando cada s í laba física constituida á la ma­
nera de la hebrea, por una articulación y una vocal, de tal modo que cuando 
aparece sólo una vocal, se la debe suponer precedida de una aspiración sua­
vísima, semejante al a l e f hebreo ó al espí r i tu suave griego. 

Las s í labas se clasifican, atendiendo al n ú m e r o de sus elementos integran­
tes, á su estructura, á su c o l o c a c i ó n , á su s o n o r i d a d y á su cant idad. 

243. Monófonas y po l í fonas .—Atendiendo al número de elementos de que 
constan, se llaman las s í labas m o n ó f o n a s y p o l í f o n a s (de uno ó de varios 
sonidos), ó monogramas y p o l i g r a m a s (1), si se atiende á las letras; as í en 
amour—a-mur, hay dos s í labas , lá primera m o n ó f o n a y monograma (a) y 
la segunda p o l í f o n a y p o l i g r a m a (mur). A veces en francés hay s í labas 
m o n ó f o n a s , que son p o l i g r a m a s , como sucede en eau=o , cuya única s í laba 
es m o n ó f o n a , pues sólo consta de un sonido, y p o l i g r a m a , por estar escrita 
con tres letras. 

244. Simples y compuestas.—Atendiendo á su estructura, puede ser la 
s í laba s imple y compuesta. Es simple la que consta de un sonido vocal, y 
compuesta la que tiene vocal, y consonante: a s í en a-mi, amigo, la primera 
s í laba es simple y la segunda compuesta. 

Laudáis divide también las s í labas en incomplejas, si encierran un sólo 
sonido vocal, como las dos de couvr ir=ku vr i r , cubrir, y complejas si en­
cierran varios, como la primera de oi-seau=wa-zo, p á j a r o . 

(1) C a s i t o d o s l a s l l a m a n monolitercts y poliltteras, pe ro es tos t é r m i n o s , m e z c l a de g r i e ­
go (monos, JJOÍÍ/S) y de l a t í n (íiííera.) s o n h í b r i d o s , y d e b e n desecha r se e m p l e a n d o o t ros 
m á s h o m o g é n e o s . 
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245. Abiertas y cerradas; directas, inversas y mix­
tas.—Atendiendo al lugar que ocupan en la s í l aba sus elementos 
consti tut ivos, las s í l abas pueden ser abiertas si acaban en v b c a l , c o m o 
timidité—t\-m\rd\-t§, t imidez , y cerradas si te rminan en consonante, 
como constructeur=zkoS-truk-iczv, const ructor . 

También desde este punto de vista se llaman las sí labas directas cuando 
constan de consonante y vocal {ca-fé), inversas si constan de vocal y conso­
nante (//, as) y mielas si constan de dos consonantes con vocal en medio 
(/il} dis-cours). 

I S á i r 246. Mudas, resbaladizas, sonoras, tónicas y enfáti­
cas-—Se l lama sonoridad á la fuerza con que se pronuncian los soni­
dos. A t e n d i e n d o i. \z sonoridad, son las s í l abas en f r a n c é s mudas, 
resbaladizas, sonoras y tónicas. E s muda la s í laba final acabada en e 
muda {vie=vi vida); resbaladiza, la s í l a b a te rminada en e semimuda 
en el cuerpo de la pa labra (papeterie=pa-'\iQ-t&-ri, paptri p a p e l e r í a ) ! 
es sonora^ toda s í l aba no final que no acabe en e semimuda: korlogerie— 
or-lo-^f-ri, r e lo je r ía ; y tónica, en fin, la s í laba sonora de toda pa labra 
en la que cargue el acento: general—Sé-né-VtiX, general; e m p i r e = á pi-
r¿, imperio) . L a s í l aba t ó n i c a pronunciada con gran fuerza se l lama 
enfática. 

Las s í labas que acaban en e semimuda se llaman en francés femeninas y 
las demás masculinas, división importante en poesía . 

247. Largas, breves y comunes.—Se Wzmz. cantidad 
6 duración a l t iempo que se emplea en pronunciar un sonido. A t e n ­
diendo á la cantidad, las s í l abas son largas ó breves, s e g ú n se emplee 
m á s ó menos t iempo en su p r o n u n c i a c i ó n : así la s í l aba ta es breve en 
X&cher, manchar , y l a rga en tficher, t ra ta r . 

248. Reglas generales de cantidad en f r a n c é s . — E l axioma de Quintilia-
no longam esse duorum temporum, brevem unius, etiam pueri sciunt (que 
la larga dura como dos y la breve como uno, hasta los niños lo saben), es 
aplicable desde luego al francés, aunque la^medida no sea aquí tan exacta 
como>n latín y griego, ni como en las lenguas germánicas . 

L a cantidad no consiste, como observa Landais, en determinada relación 
de la 'duración de la voz con una parte del tiempo, el minuto ó el segundo, 
porrejemplo, sino en la proporción que debe existir entre los varios sonidos 
de que,consta el discurso. Desde Teodoro de Beza, que resumió en ocho re­
glas todo lo relativo á la cantidad en francés , se ha trabajado por todos los 
Gramát icos :en esta materia, sin que se hayan podido formular más que cier­
tas leyes generales, por no ser posible la determinación fija de la cantidad 
silábica en francés para todos los casos, pues sólo la práct ica puede enseñar 
cuándo una s í l aba .debe pronunciarse breve y cuándo larga, ocurriendo con 
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frecuencia que según las circunstancias en que se habla, se pronuncie de uno 
ú otro modo. Las reglas generales de más aplicación sobre la cantidad silábi­
ca en francés son las siguientes: 

H^gr5 1.a T o d a s í l aba final abier ta es breve: joli—ph^ l indo . 
4.a L a s í l aba anter ior á una consonante doble debe ser breve: ( i ) 
ajfaire—&-fer3, negocio. 2,a T o d a s í l aba , cerrada por los sonidos 
v, z,y, 9, r, es la rga: cave—k&v bodega, rOse—rOs rosa, page=p&S' 
ip&g\ndi, /euiIle=jQBy hoja, r a r e = r ñ - r r a ro . 3.a E n s í l aba no final se 
inv ie r ten las dos reglas anteriores (2), siendo largas las abiertas (joli-
tnent=¿ol\m^) y breves las cerradas (feuil¿eioH=jQByt3). 4.a L o s soni­
dos ce, o y todos los nasales (3), siendo t ó n i c o s y seguidos de conso­
nantes, son \dirgos: passe=p&s?, pzsz\j€une=ícQíiPs j oven ; penU-—p&i 
pendiente. 5.a L o s finales plurales de voces terminadas en voca l , sola 
ó seguida de consonante muda, son siempre largos: péchés=péeé pe­
cados, plats=p/2i (4), platos. 

249. , Diptongos.—Se llama diptongo (doble sonido) á todo grupo de soni­
dos vocales pronunciados en una sola emisión de voz. L a primera vocal del 
diptongo se llama prepositiva, y la segunda pospositiva. Entre los Gramát i ­
cos es doctrina corriente admitir en francés de 20 á 30 diptongos; pero es un 
error; por de pronto hay que desechar todos aquellos en que figuran como vo­
cales prepositivas la i , la ou, y la 11, pues los sonidos correspondientes á estas 
letras, son los semivocales / , w, y, as í como tampoco puede admitirse el dip­
tongo 0/ cuyo sonido es wa; en todos estos supuestos diptongos no hay más 
que una vocal, no pudiendo por tanto ser contados como tales. Hecha esta 
eliminación, puede decirse que no queda más diptongo en francés que ai en 
el grito ai', pues la combinación oe da también por resultado una semivocal 
algo más abierta que 10 {moelle—mivéld; médula) Sólo en los enlaces léxicos 
aparecen en francées series enteras de verdaderos diptongos. 

250. Cómputo de s í l abas en f r a n c é s . — L a s s í labas en francés se cuentan 
atendiendo á sus elementos fónicos, debiendo por tanto tenerse muy en 
cuenta la pronunciación en la escritura para no hacer divisiones de s í labas (al 

(1) A l c o n s i g n a r es ta r e g l a h a c e m o s c o n s t a r s i m p l e m e n t e u n hecho , p e r o s i n p r e t e n ­
der f i j a r u n a r e l a c ó n de c a n s a á e fec to , como h a c e n cas i todos l o s G r a m á t i c o s d i c i e n d o 
que l a « c o n s o n a n t e d o b l e hace b reve la v o c a l precedente>, pues r e c o n o c e m o s c o n J u l i á n 
que l a d u p l i c a c i ó n de l a s c o n s o n a n t e s n i es causa n i s i q u i e r a s igno de b r e v e d a d en l a s i la ­
b a a n t e r i o r , s i no que estos dos hechos , p o r d i v e r s i d a d de causas, se p r e s e n t a n c o n f re­
c u e n c i a s i m u l t á n e a m e n t e . 

(2) C o n f o r m e á l a l l a m a d a ley de Mcerch, p o r e l n o m b r e d e l sabio d i n a m a r q u é s que h a 
o b s e r v a d o e l f e n ó m e n o de esta o p o s i c i ó n en t re l a c a n t i d a d de l a s s i l a b a s finales y l a s 
m e d i a s . 

(3) T a m b i é n las c o n s o n a n t e s se d i s t i n g u e n en t re s i p o r l a d u r a c i ó n , a u n q u e estas d i ­
fe renc ias e s t á n poco b i e n d e t e r m i n a d a s . S e g ú n Eousse lo t , l a s e x p l o s i v a s s o n a l g o m á s 
b revas que l a s f r i c a t i v a s , y las sonoras m á s b reves que las mudas . 

(4) S u e l e n d e c i r los G r a m á t i c o s (nosotros l o h e m o s d i c h o t a m b i é n ) que l o s n o m b r e s 
acabados en final c e r r a d a b reve en s i n g u l a r , las h a c e n l a rga en p l u r a l . S e g u r a m e n t e 
esto h a s i d o a s i a n t i g u a m e n t e y h a s t a e l c o m i e n z o de este s i g l o , p e r o l a p r o n u n c i a c i ó n 
a c t u a l , c o m o d e c l a r a L i t t r é , no r econoce es ta d i f e r e n c i a . P a r a m á s d e t a l l e s sobre l a 
c a n t i d a d , v é a n s e Passy (Sons 4.a), L e s a i n t {Pronunciation, 3.a), P l a t t n e r {Etudes de Gram-
mairé), R i c a r d {Quantité ayllahique) y W a g n e r (Frz Quantitat, e n los Phonetische Sfadien V I ) , 
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final de las l íneas, donde hay que poner guión) que es tén reñidas con la pro­
nunciación: as í espagnol, por ejemplo, no se dividirá jamás en es-pag-nol, 
porque \a g y ]a n representan el sonido ñ, sino en es-pa-gnol. 

E n el cómputo de s í labas debe distinguirse la prosa del verso, porque en 
és te las reglas de división de las s í labas son más fijas. Así las combinacio­
nes ia, io, iai, iau, oue, ua, ue, uo, se computan en verso como de dos 
sí labas (excepto el io de ion) lo cual no siempre sucede en prosa. 

E n general puede decirse que una palabra cons tará de tantas s í labas .cuan­
tos sean los sonidos vocales que en ella entren. 

251. Cambios t o n o g r á f l e o s exigidos pop l a f o r m a e i ó n de nuevas s i l a ­
bas.—El enlace de unas letras con otras formando nuevas s í labas da lugar á 
ciertos cambios, ya puramente gráficos, ya también fónicos; estos cambios se 
producen principalmente con motivo de la flexión en las voces sujetas á ella*. 
Así como en castellano necesitamos cambiar la c de vencer en z ante las ter­
minaciones en o (venzOj y no veneo), 6 intercalar una a ante las terminacio­
nes en e del verbo vengar, (vengué y no vengé), ó convertir la c de sacar 
en qu ante las mismas terminaciones ( saqué y no sacé ) ; así también en fran­
cés se requieren, cuando en virtud de la flexión se forman nuevas s í labas, 
ciertas modificaciones exigidas por la eufonía y por la necesidad de acomodar 
la escritura á la pronunciación. He aquí estos cambios: 

1. ° Toda palabra acabada en / , cuando tenga que recibir una vocal con la 
que forme sí laba l a / , convierte e s t a / e n r: as í de a c í ¿ f > a c í i v e l ^ a c í i v i í é 
Estas voces proceden de otras latinas en ivum, ivam; la v latina de activum, 
por ejempo, queda en francés de final (acth) y por esta causa necesitaba 
convertirse en f; la v de activam se conserva por la -e del femenino produci­
da por la evolución del -am. 

2. ° Toda voz termidada en x convierte esta x en s (pronunciada z cuando 
tiene que formar s í laba con vocal) así jalou'K.=galu>Jaloiise=galuze>ja-
lousie=gahizi S i termina en s sonora tiene que duplicar esta s: as í de ¿>/s> 
bisser. L a razón de este cambio consiste en que en fin de dicción ha sido en 
francés antiguamente indiferente acabar las voces en 5. ó x, puesto que am­
bas letras eran mudas; pero como al recibir una vocal y formarse nueva 
sílaba, se producía el sonido z, de ahí que las voces acabadas en a convir­
tiesen la x en s, porque la s, entre vocales, suena z. Pero si la palabra aca­
ba en 5 sonora, para que siguiera sonando como ^ y no como z, habr ía que 
duplicarla. 

3. ° Toda palabra acabada en e, más consonante, la convierte en e al recibir 
otra e semimuda: amer>amereJ d i s c r e í > d í s c r e t e . L a razón es-que toda e 
que precede á sí laba semimuda, es abierta. 

4. ° Todo verbo cuya radical termine en c, convierte esta c en g ante las 
terminaciones a, o, u: plaeer>plaqanf>plaqons; si as í no se hiciera, resul­
tar ía que la c sonar ía s en unos casos ( p / a e e r = p l a s s é ) y k en otros fpia-
eanf=plaTs.a) lo que es contrario á la ley de derivación. 

5. ° Por la misma razón toda palabra que termine en c (con sonido de k) 
convierte esta c en qu, al recibir una e final; así pi ib/ ie>pí ibí ique. 

6. ° Toda voz en que haya una g, cuyo sonido primitivo sea g, que tenga 
que figurar delante de a, o, u, necesita intercalar una e antes de estas voca­
les para seguir sonando como g; as í de gagdr>gagea>gag3ons >gagdu-
i;e. Con la e en efecto, suenan estas voces ¿ a g e , ¿-ago, ga%6, ga%ür; y s\ no 
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se intercalara la e , gager sonaría g a g é , pero las restantes sonar ían gaga, 
g a g ó , g a g ü r d , contra la ley de derivación. 

7. ° Toda voz acabada en g necesita tomar una u ante los sonidos e, i, 
para sonar g ; as í de long>longu.e. S i es verbo acabado en gaer, 6 guir, 
conserva la u ante las demás vocales: vog\Jier>vogViOrts. 

8. ° Después del sonido k escrito con q hay siempre que intercalar una u 
porque la q no se enlaza jamás con las letras vocales sino mediante u\ a s í 
de f a b r i q u e > f a b r i q u e r > f a b r i q n a n t > f e b r i ( í n o n s . 

9. ° Toda palabra acabada en ga que tenga que recibir por la flexión una e 
niuda necesita tomar diéresis para conservar la pronunciación que la corres­
ponde; as í aign, agudo, hace el femenino aigue, aguda. 

10. Toda palabra acabada en sí laba nasal, al recibir una vocal, pierde la 
nasalidad: d i v m ^ d i v é > d m n e = d í ñ n Q > d m n i t é ~ d m n U ^ 

A R ^ T t O U L O II 

ENLACE SILÁBICO 

252. Enlace silábico; concepto de la palabra.—Las s í l a b a s , 
solas ó enlazadas unas con otras, forman las palabras . Palabra es toda 
s í l aba ó grupo de s í l abas que tiene s igni f icac ión propia ( i ) . 

255. Clasifleaeión fonét i ea de las palabras.—Las palabras pueden cla­
sificarse atendiendo al número de elementos de que se componen, ó á su 
tonicidad. 

254. Clasifleaeión de las palabras por el númepo de silabas que eon-
tienen.—Atendiendo al número de s í labas de que se componen, las palabras 
son monos í l abas , s i constan de una sí laba: a n = á , aflo; j o u r = g ü r , d ías; 
m o i s = m w á , mes; b i s í l a b a s , si tienen dos s í labas , como livre=li vrd, libro; 
m a i s o n = m é z ó , casa; y p o l i s í l a b a s , se tienen tres ó más , como admirer= 
ad mi ré, admirar; composit ion—kó po z i sio, composición; constituiionne-
llement—kós-ti-tü-sio-né-ld-má, 

255. Clasifleaeión de las palabras por su s í laba tónica.—Atendiendo á 
la s í laba en que carga el tono, las palabras son agudas ú ox í tonas , si carga 
en la última sí laba, como en j ard ín , amistad; llanas, graves ó p a r o x í t o n a s 
si carga en la penúltima, como en mesa, entusiasmo; y e sdrúju las ó pro­
p a r o x í t o n a s , si carga en la antepenúlt ima, como en cántaro . 

256. Reglas generales de tonicidad ©n f r a n c é s — E n 
f r a n c é s todas las palabras son agudas s i no acaban en s í l aba semi-
muda: principal—presi^vX; si acaban en s í l aba semimuda, el tono 
carga en la s í l aba precedente: table—iz.bh, quelconque—kell íok?. 

No por esto, sin embargo, puede decirse que hay en francés palabras lla­
nas ó graves, como en castellano, pues como el sonido de la s í laba final 

(1) A r i s t ó t e l e s l a s define: «la que s i g n i f i c a a l g o p o r s i , s in q n e sns pa r t e s s e p a r a d a ­
m e n t e s e a n s i g n i f i c a t i Y a s » ; D i ó m e d e s d i ce que es « u n a v o z a r t i c u l a d a c o n a l g u n a s i g n i 
ficaoión» y P r i s o i a n o , q u e es « l a p a r t e m í n i m a de l a o r a c i ó n c o n s t r u i d a » . 

ARAUJO.—Gra/w. raz. Franc. 16 
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semimuda es muy obscuro y poco perceptible, lo más que puede admitirse es 
que haya palabras s e m i a g ü d a s . 

257. Tono principal y seeundapio.—Además del tono que carga en la 
última ó penúltima sí laba, existe con frecuencia en francés un acento secun­
dario en la primera sí laba de cada palabra, muy marcado, sobre todo, cuan­
do esta sí laba es larga, ó si hay énfasis en la expresión; as í se ve en b á t o n = 
bato, cóte—kbté. 

258. Influencia de la cantidad y del ritmo en la tonicidad.—Como se 
acaba de ver, las s í labas largas, sobre todo si son las primeras, llevan un 
acento muy marcado, que á veces parece hasta obscurecer el acento principal. 
Otro tanto sucede con el ritmo de la frase, del que tanto Pierson como Storm 
hacen depender á menudo el tono. Cuando, bajo la influencia de una impre­
sión, se pronuncia una palabra en voz más alta que de ordinario, se duda, 
como observa Pablo Passy, cuál es la sí laba tónica, lo mismo que cuando se 
quiere llamar especialmente la atención sobre una palabra, pues en ambos 
casos se produce generalmente un desplazamiento del acento tónico que, ora 
carga sobre la primera sílaba, ora sobre la s í laba radical, según nota Juan 
Passy. 

259. Tendencia de la tonicidad en francés.—Aunque actualmente es 
innegable que el acento tónico carga en la última ó penúltima sí laba, existe 
una tendencia bastante sensible á cambiar este principio, sust i tuyéndolo por 
el que rige en la lengua alemana, de modo que el tono cargue en la s í laba 
radical. L a época en que esto ha de ocurrir es remota, sin duda, pero la evo­
lución de la tonicidad iniciada no deja apenas duda de que ha de realizarse 
este cambio con el trascurso de los siglos. Merke l sostiene que la primera 
sí laba es hoy ya la más frecuentemente acentuada, sobre todo si es sonora; 
pero esto es una exageración, sólo admisible en casos de ant í tes is de voces 
con prefijos como el famoso se soxunettre ou se áémei ire de Gambetta. 

260. Cambios fonográf icos producidos por el enlace s i lábico .—El en­
lace de unas s í labas con otras da lugar á ciertos cambios, ya puramente grá­
ficos, ya también fónicos, que se ajustan en general á los principios del 
menor esfuerzo y de la transición Estos cambios se reducen principal­
mente á casos de absorc ión , fus ión , as imi lac ión , dis imilación, contrac­
ción y alargamiento. Como la absorc ión y la fus ión nos son ya conocidas, 
trataremos aquí de los demás fenómenos fonét icos. 

Existe as imi lac ión (ó adaptación, según Levéque) siempre que al enla­
zarse un sonido con otro distinto, se hacen ambos de la misma naturaleza; 
as í al unirse in con l égal , el resultado no es in légal , sino i l l éga l . Existe 
dis imi lac ión cuando por virtud del enlace, los sonidos enlazados se hacen 
más desemejantes; en francés la disimilación es muy rara. Existe contrac­
ción cuando el enlace produce el efecto de contraer ó estrechar la palabra; 
as í en lugar del antiguo blasmer se ha producido por contracción el actual 
blámer, en lugar de piquure se ha formado por contracción p iqüre . Existe, 
en fin, alargamiento cuando el resultado del enlace es alargar el sonido de 
una vocal: este alargamiento puede ser o r g á n i c o , s i lo producen las exigen­
cias de la flexión ó la derivación, como sucede enprisrai, donde el sonido de 
¡a / se ha hecho largo (priré) ó bien por compensación, s i resulta de la desa­
parición de algún otro sonido, como sucede en p r i á t e s en que al desaparecer 
la 5 del antiguo priostes, la a prolongó su sonido por compensación. 
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Los cambios más importantes en el enlace silábico son los producidos por 
la asimilación, todos los cuales se explican por la /ey de a t r a c c i ó n . 

261. Ley de atracción.—Siempre que en el enlace silábico tengan que 
encontrarse dos consonantes, ó ambas permanecen invariables ó - la pri­
mera se convierte por atracción en la segunda ó en otra de su orden, ó bien 
desaparece. 

262. Duplicación de consonantes.—Efecto principal de la ley de atrac­
ción es la duplicación de consonantes en francés, que tanto ha dado que hacer 
á los Gramát icos (1), as í como la conversión de ciertos sonidos en otros simila­
res. Las palabras en que la duplicación suele ocurrir son las derivadas, cuyas 
primitivas terminan en consonante y las compuestas de los prefijos adt cnm 
ó con, d is , ex, in, ob, sub. Podemos por tanto desenvolver lo relativo á la 
duplicación en las dos reglas siguientes: 

1 .a Cuando una voz primitiva termina en consonante, esta consonante suele 
duplicarse en los derivados, si és tos empiezan con vocal; así de amas>amas-
ser, de r egre t>regre t t er , de b e \ > b é í l e , de c h i e n < c h ¿ e n n e , de 6 o n > 
borme. 

2.a Cuando en la composición de palabras, se juntan dos consonantes co­
rrespondientes á dos s í labas distintas, la primera se hace generalmente igual 
á la segunda: as í de a á e lamer>aeelamer, de a á noter^aimoter , de ad-
f a i b l i r > a t f a i b l i r , de a(Si-vanger>avvanger, de a á . - l u m e r > a U u m e r > de a á -
s i é g e r > a s s í é g e r , de ad-tendre>attendre. 

L o mismo ocurre con dis en difficile; con cum ó con en covviger (por con 
viger) , c o l l é g e (por con lege); com in en immediat (por i n m é d i a t ) ; ivviter 
(por in-riter); con ex en e t f e n t i n é (por e x - f é m i n é ) } emmaigr ir (por ex-
m a í g r i r ) ; y en fin, con ob y sub en o t fr ir (por ob-fr/r) swp&oser (por sifo-
iposer) (2). L a n de in , con ante las labiales b , p , m, se convierte en la labial 
m: hnpossible (por m possible). 

263. Consonantes debilitadas y fortalecidas.—Es otra de las consecuen­
cias de la atracción. Cuando en el encuentro de consonantes no se convierte 
la primera en la segunda, suele ocurrir que, conservando su origen orgánico, 
se haga del mismo grado que ella. S i la segunda es más débil, la primera se 
debilita, y si es más fuerte, se fortalece. Así, por ejemplo, en seeond, al en­
contrarse la s de la primera sí laba (seeond), con el sonido g que tiene la c de 
la segunda, la 5 que es fuerte, se convierte en ^ que es suave lo mismo que 
la g , pronunciándose por tanto z g ó ; por el contrario la b, que es suave, ante 
las fuertes, s, t, se convierte en la fuerte p , como puede verse en a h s o l i í = 
a ^ s o l ü , o\)ienir=o$idnir; lo mismo que la d, que es suave, se fortalece cam­
biándose en t ante las fuertes p , k, t, s, como se ve en C i e s s u s = t s ü , m é á e c i n 
m é t s é . 

(1) _Ea duplicación de consonantes l i a s ido y a ú n s igue s i endo p a r a m u c h o s u n e n i g m a ; s u 
e s t u d i o es u n -verdadero l a b e r i n t o e n t o d a s l a s G r a m á t i c a s , c u a n d o es cosa t a n s e n c i l l a 
c o m o f á c i l de e x p l i c a r . E n n u e s t r a GrBAMÁTiCA d i m o s p o r p r i m e r a v e z e n 1880 l a c l a v e 
p a r a r e so lve r este p r o b l e m a . 

(2) H e a q u í l o q u e se h a v e n i d o d i c i e n d o , y a ú n se d ice sobre l a d u p l i c a c i ó n de c o n ­
s o n a n t e s : « L a c se d u p l i c a en ac, oc; l a f en af, ef, dif, of, suf; l a l e n al, i l , col; l a m e n 
com, im, l a p e n ap, op, sup*, e tc . , etc. ; c o m o se i g n o r a b a l a c a u s a de e s t a d u p l i c a ­
c i ó n , b a b i a que a ñ a d i r : «Se e x c e p t ú a n l a s p a l a b r a s Afrique, alimeni, tle, colcre» e tc . , e t c . 
¿ C ó m o no e x c e p t u a r l a s , s i n a d a t i e n e n de c o m ú n e n su e s t r u c t u r a l é x i c a c o n las n o 
e x c e p t u a d a s ? E s a s o m b r o s a es ta i n c u r i a de l o s G r a m á t i c o s , y e l e m p i r i s m o de semejan­
t e s reg las . 
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264. Concepto del enlace l é x i c o .—E l enlace léxico con­
siste en la un ión de la consonante final de una pa labra con l a v o c a l 
in ic ia l de la pa labra siguiente: as í , por ejemplo, en touX homme, todo 
hombre , h a y enlace, porque la ¿ de íout forma s í l aba c o n la o de 
homme, p r o n u n c i á n d o s e tu tom. 

265. Or igen del enlace léxico.—La causa de estos enlaces es la eufonía y 
el carácter de la lengua francesa, cuya rápida pronunciación, efecto princi­
palmente de la existencia de la e muda y semimuda, tiende á unir unos voca­
blos con otros, constituyendo verdaderos grupos de acentuación, sujetos á las 
exigencias de la respiración y de la armonía . 

E n virtud de estas causas, la mayor parte de las consonantes finales, cuyo 
sonido ha desaparecido, no figurando en la escritura sino como restos del 
antiguo lenguaje ó como signos etimológicos, recobran su pronunciación al 
encontrarse con la vocal inicial de la palabra siguiente, y de ahí el gran 
número de enlaces existentes en f rancés . 

E n castellano existen también enlaces léxicos, llamados sctndhi por los 
orientalistas; pero hay lenguas, como el alemán, en que estos enlaces son ex­
cepcionales, por evitarlos la aspiración que precede á las vocales iniciales. 

266. Distinción de estilos en el enlace léx ico . -~En e l 
enlace de palabras hay que dist inguir el estilo familiar de la conver ­
s a c i ó n y de l a lec tura ord inar ia , del estilo elevado, que se usa en l a 
d e c l a m a c i ó n , en la lectura púb l i ca , en o ra to r ia y en poes í a . 

Algunos autores, como Laudáis , quieren distinguir tres estilos: la conver­
sac ión , la dec lamación y la lectura; pero realmente con los dos indicados 
basta, habiendo naturalmente matices intermedios que no es fácil señalar . 

fl^jir3 267. Regla general para el estilo familiar.—En el tono 
familiar la consonante final de una pa labra NO S E E N L A Z A con la 
v o c a l in ic ia l de la pa labra siguiente sino cuando es de las que se p ro ­
nuncian en fin de d i cc ión ; así , por ejemplo, como la r suena en pouV, 
d e b e r á enlazarse c o n la v o c a l que siga, sonando potí? 2iller vite-=pu 
ra/<? vit3. T a m b i é n se enlazan las consonantes finales, aunque no sue­
nen en palabras aisladas, s iempre que se t rate de voces í n t i m a m e n t e 
l igadas entre sí, c o m o a r t í c u l o y nombre , p ronombre y ve rbo , pre­
pos ic ión y complemento ó un adjetivo que preceda al sustant ivo, es 
decir , s iempre que la pa labra p r imera determine, califique, ó modifique 
l a segunda: les 2mis—le T&mi, vous 3illes=vu Tddé, nouS Si/lonS en 
ltalie—nu za/<? za Vkitali, tres 8.droit=tre z&drzva, prudent o/ficzer= 
priida tofisté. 
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Estas reglas generales es tán sujetas á numerosas excepciones que sólo la 
práct ica puede enseñar . L o indudable es que el lenguaje familiar tiende á 
hacer los menos enlaces posibles. Las consonantes que más suelen enlazarse 
(fuera de las que por sí solas deben sonar) son la d, la / , la s}\a la z. 

268. Regla general para el estilo elevado.—En el tono 
elevado toda consonante final debe enlazarse con la v o c a l ó s emivoca l 
in ic ia l de l a pa labra siguiente. S i n embargo, la ¿ de et así como l a 
c o n j u n c i ó n oti, no se enlazan nunca. T a m p o c o hay enlace cuando 
entre palabra y pa labra hay signo de pausa, como punto, dos puntos, 
p a r é n t e s i s , coma , punto y coma , etc. 

Sin embargo de esto, o« se enlaza en la frase tont ou r i e n = t u t u n é . L a p 
sólo suele enlazarse en las palabras beaucowg y / rop. E n ciertas voces como 
plomb, é tang, fauboiirg}poing, seing. camp, champ, drap, loup, clef, nez, 
riz, y en las terminadas en -ard y -ord (fuera de Nord-esí , Nord-ouest) 
cuyas consonantes finales son puramente etimológicas y de carác te r erudito, 
no existe tampoco enlace., Para más pormenores, véase Lesaint, aunque no 
siempre es tá acertado, por su mismo empeño en fijar cosa tan indecisa y 
variable como los enlaces léxicos. 

L a diferencia entre el tono familiar y el elevado (sontenii) tiene su expli­
cación en el mayor descuido con que se pronuncian las palabras en aquél, 
descuido que ha producido la desaparición de muchos sonidos finales, que 
reaparecen en cuanto la eufonía lo exige ó el esmero en la pronunciación lo 
requiere. Es lo que pasa en castellano con muchas voces acabadas en dy con 
los participios en -ado, en los que la d suena en estilo elevado y desaparece 
en estilo familiar (usted y us té ; comprado y comprao). 

269. Efectos producidos por el enlace de palabras.—AI enlace de pala­
bras son debidos los cambios fonográficos de las consonantes finales, la 
reaparición del sonido de las finales mudas, la elisión de letras, las letras 
paragógicas y eufónicas y la formación de grupos de acentuación y respiración. 

270. Camlbios fónicos en el enlace de palabras.— 
Cuando una pa labra se l iga con la siguiente, suelen producirse los 
siguientes cambios : 

I.0 T o d a d, final de d i cc ión , al enlazarse c o n v o c a l in ic ia l deja 
de ser muda , y se p ronuncia como t: grand homme se p ronuncia 
g r á tom, grande hombre . 2.° T o d a f, final de d i cc ión , suena v a l en­
lazarse con la v o c a l in ic ia l siguiente: vtf Qspoir=vi v é s p w a r . 3.0 T o d a 
s 6 x, final de pa labra , suena z a l l igarse con la v o c a l in ic ia l siguiente: 
nous Sivons Qenvie=nu lavo zavi; deWK oiseaux=d<z ZVf&zo. T o d a c} 
^ ó final de d i cc ión , al enlazarse con v o c a l , se pronuncia as í 
aveQ 2 j n o u r = a v é 'k.Simur, con amor ; cinQ é c u s = s e 'k.Qkü, c inco escu­
dos; sang 2i .rdent=sá k a r d á , sangre ardiente. 5.0 T o d o m o n o s í l a b o 
nasa l , a l enlazarse con v o c a l , p ierde en todo ó en par te su nasal idad, 



106 E N L A C E LÉXICO 

formando su n c a r a c t e r í s t i c a s í l aba con la v o c a l siguiente: pain 2 M e r = 
pe TLSLmer, pan amargo; moTL &mi—mo n&mi, m i amigo; hQmm.e=oe 
nom, un hombre (i). 6.° T o d a e semimuda final pierde por comple to su 
sonido en el enlacej y la consonante que la precede forma s í l aba con 
la v o c a l siguiente: a g r é a d l e JAstoire suena agréa&Msiwar, agradable 
his tor ia: contQ 2í.musant—kd tf imüzá, cuento d ive r t ido . S i la pa labra 
acaba en dos consonantes y la ú l t i m a es de las que nunca se p ronun­
c ian , e l enlace se hace con la p e n ú l t i m a : as í ¿e billavÚL Qst U« jeu, el 
bi l lar es un juego, se p ronuncia ¿? biya VQi<z fo. 

Además de estos cambios, el encuentro de palabras da lugar á otros varios, 
especialmente en el estilo^amiliar. Los principales son: 1.° E l cambio de la e 
final de los verbos en é ortográfica (é fonética) cuando va propuesto al verbo 
el pronombre /e en las oraciones interrogativas y admirativas: p a r l é je? por 
parle je? 2.° L a conversión de íf en / ante las fuertes p, k y m: un an de 
eréd i t=a í ná t krédit , tout de méme=t i i tmém. 3.° L a transformación de s 
{s ó (?) en 2- ante las suaves b, d: lasurfaeQ de la terre=la sur faz d la térd. 
4.° L a conversión de g (j) en t (ch) ante s, p, /, k: je sais=e sé, je p e « 5 e = e 
pase, je t/en.s,=ct;e, je ( irois=¿k.rwá. 5.° L a desaparición de /, r en ciertos 
sonidos finales (bl, br,pl}pr, tr): un quatve places—& kat p í a s , /1 ne faut 
p a s — i ñ fo p á . 6.° E l cambio de las vocales finales i , u, ü, en las semivocales 
correspondientes oú es-tií? "wétü?. 

Todos estos cambios tienen su explicación en la eufonía, en la tendencia 
del francés á abreviar las palabras y en los principios del menor esfuerzo, de 
la transición y de la atracción. 

271. Reaparición del sonido de las finales mudas.—El enlace.de pala­
bras hace reaparecer el sonido de ciertas coñsonantes que, en voces aisladas, 
no suenan: as í reaparece la r de las voces nolisí labas en -er (almev a jouer— 
émé vágné) , la / del ent final mudo de los verbos (ils savent é t u d i e r — i s a f 
tétüdié pasando lo mismo con la s, la>, la ¿f y en general con todas las finales 
mudas, cuyos sonidos, al reaparecer, se ajustan á los "'cambios estudiados. 

272. Enlaces eaeofónieos . —Se llama enlace cacofónico (de cacos fone, 
mal sonido) á todo concurso de sonidos que produce mal efecto; si este con­
curso es de vocales se llama hiato; tal es, por ejemplo, el que se encuentra 
en la frase papB. a á a//er á P a r í s — p a p a ^ d i l é a Parí . Esta clase de expre­
siones, que tan desagradable efecto producen, debe evitarse. A l propósi to de 
suavizar la pronunciación haciendo el lenguaje más armonioso, deben su 
existencia las letras p a r a g ó í c a s y eufónicas y la e l i s ión. 

(1) D u b r o c a sost iene q n e e n estos casos l a n se s e p a r a de l a v o c a l p receden te que que­
da a s i o o m p l e i a m e n t e l i b r e , d e b i é n d o s e p r o n u n c i a r M« a m ^ ü nami, divin amour=divinn-
mur, j'en ai=9a ne: esto es u n a e x a g e r a c i ó n y u n defec to , que puede dar l u g a r , e s p e c i a l ­
m e n t e en l o s en laces de voces en -un, -in á c o n f u n d i r los g é n e r o s . T a m b i é n es o t r a exage­
r a c i ó n d e c i r c o n L e s a i n t , a u n apoyado en D a n g e a u , B e a u z é e , D u m a r s a i s , C o r n e i l l e , 
Ü ' O l i v e t , B e s t a u d , B o u i l l e t t e , D e s m a r a i s , W a i l l y , L ó v i z a c , D e l e s c r é o , Duquesno i s y Mor in , , 
que e l uso es c o n s e r v a r e l s o n i d o n a s a l , y a ñ a d i r u n a w, p r o n u n c i a n d o ce nami, di vé namur, 
Sá né. L a n a s a l i d a d se p i e r d e en t o d o ó e n p a r t e , c o m o P a s s y , K o s c h w i t z y d e m á s fone­
t is tas a f i r m a n ; l o que h a y es que l a v o c a l n a s a l c o n s e r v a e l son ido a d q u i r i d o p o r s u 
p o s i c i ó n a n t e Mj p r o n u n c i á n d o s e eM^a-n, ¿»=6-« y MWos-». 

http://enlace.de
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273. L a e l is ión.—La elisión (ó e l iminac ión) consiste en 
la s u p r e s i ó n de la v o c a l final de ciertas palabras cuando la siguiente 
empieza por v o c a l ó ^ muda, para evi tar e l concurso de voca les . 
E l lugar de la voca l e l idida lo ocupa un a p ó s t r o f o . L a s vocales que 
pueden elidirse son la a , la ^ y la i . 

L a a só lo se suprime en la, a r t í c u l o y p ronombre : Vagonie=lagoni, 
por IB. agonie, la a g o n í a (/¿7, a r t í c u l o ) ; Vhonorer—lonoré, por / a honorer, 
honrar la {la, p ronombre) . 

L a ^ se suprime: I.0 E n g o d o s !os m o n o s í l a b o s : cQ, dQ,jQ, fe, mQy 
fie, quQ, í e , te: cest d i í = s e di, por cQ est dit, e s t á d icho; f aurai—^Dré 
por y e aurai, y o t e n d r é ; V o r ^ l o r , por fe or, el oro . 2.° E n lorsquQ, 
puisquQ, quoiquQ, cuando van delante de i l , ils, elle, elles, on, un, une: 
lorsquil v ient=lorski¿vte , cuando él viene; puisqelle avoue—ptitskel-

puesto que el la confiesa; quoiqu on p a r l e = k z í ^ o / ' « ^ a u n q u e se / ^ f ' / ^ 
hable. 3.0 E n entrQ y presque, cuando entran en c o m p o s i c i ó n con o t r a 
palabra: entr acte—atraktf, entreacto; presqu'ilp—preskih, p e n í n s u l a ¡ f t f f é* 
(casi isla). 4.0 Kn Jusque, delante de a, au, aux,en, ici: jusqua l a f í n = -
£üska la fe , hasta el ñx\\ jusqu aux n u e s = S ü s k o nü, hasta las nubes 
5°. E n grandQ (femenino), cuando se incorpora con el sustant ivo s i ­
guiente formando un todo" c o n él : grandemere=-grarnera, abuela 
grand'messe—grames, misa m a y o r . 

Debe advertirse que la omisión de la e en grande no obedece á razones 
eufónicas, sino á la antigua escritura y pronunciación de este adjetivo, que 
tenía (como todos los procedentes de los adjetivos latinos del tipo brevis, 
breve) una sola forma grand, para el masculino y el femenino; los Gramáti­
cos, desconociendo esta circunstancia, creyeron que las palabras grand mere 
y análogas eran producto de la elisión de una e (que jamás ha existido) y 
apostrofaron grand, viniendo de ahí la actual manera de escribir esta clase 
de palabras. Las voces en que figura de este modo grand son, según la Aca­
demia, grand'chambre, g r a n d ' c h é r e , grand'chose, grand'garde, grand' 
páte , grand 'mére , grand'chambre, grand'part, grandpeine, grand'peur, 
grand'pit ié , grand'rue, grandtante\ pero el uso lo extiende á muchísimas 
otras, habiendo recogido Plattner hasta 70 voces que se hallan en este caso. 

También debe advertirse que no hay elisión en /e onze, le onz iéme , / a 
ouate, le oui, le uhlan, le M U , porque las vocales que siguen á le, la, son 
en estas voces ligeramente aspiradas. 

L a i só lo se suprime en la con junc ión si cuando^ siguen i l 
6 ils; s'il pouvaii=sil puve, s i pudiese; s i ls venaient--si vane, si ellos 
v iniesen (por s\. i l pouvait, s\ ils venaient). 

, Le t r a s p a r a g ó g i e a s ó eufónicas .—Son p a r a g ó g i c a s (del griego 
para ago, llevar más allá) ciertas letras que se agregan al fin de las pala" 
bras para evitar la cacofonía; y se llaman eufónicas {eu fone¡ buen sonido) 
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no sólo á las paragógicas, sino á toda otra que tenga por objeto suavizar la 
pronunciación. 

jJ^fT* Las letras p a r a g ó g i c a s en francés son la 5 y la ^ y en lenguáje 
popular la z: eufónica es sólo la / . 

L a se emplea en los imperativos cuando terminan en.e muda y van segui­
dos de las par t ículas en ó y: parles e n = p a r l z á , vas-y-toñ=vazii wa. Esta ^ 
existía antiguamente en las segundas personas de singular del imperativo; 
suprimida después , reaparece espontáneamente en cuanto la eufonía lo exige 
ó lo consiente. 

L a / se usa siempre que por terminar un verbo en vocal y seguirle los pro­
nombres iij elle, on, puede haber concurso de vocales: a-X-il?=atil?} aura-t-
e l l e?=oraté ld? , l 'assi ire-t-on?—lasürtó. Esta / es también etimológica como 
la s; procede del antiguo francés, y habiendo desaparecido de la escritura, 
reaparece en cuanto la eufonía lo exige; es lo mismo que si ahora dejara de 
escribirse el -ent final mudo de los verbos; cuando siguiera una palabra que 
empezara por vocal reaparecer ía su / final como se ha visto. L a / es la letra 
paragógica de más uso en f rancés . ' 

L a z la usa el vulgo en multitud de frases, como entre quatre-z-yeiix, (1); 
son ami z intime, quatre-z-officiers. Debe evitarse semejante pronuncia­
ción, pues es incorrecta. 

L a / suele usarse con apóstrofo ante el pronombre on, cuando va precedi­
do de e/, ou, que, si: et 1 on dit—é lo di, par oü 1 on voit=parii\d wa, que 
Vonraconte=Icd lo rakStd, s i Yon sait=si lo s é . Esta / es también resto del 
antiguo francés en que on conservaba todavía su primitiva acepción de hom-
me=om, y podía ir, según los casos, precedido ó no del ar t ículo. Vaugelas 
fué el primero que estableció estas reglas de eufonía sobre el uso de o« ó 
l'on, y aunque la Academia encontraba todavía en 1704 que había algo de 
afectación en decir s i Von, lo cierto es que las reglas del sabio Gramát ico 
han prevalecido. 1 

También pudieran considerarse como eufónicas la d y \a y que aparecen 
tanto en francés como en castellano, intercaladas entre la radical y las termi­
naciones de ciertos verbos para evitar encuentros cacofónicos: tal sucede en 
vien-á-rai, ven dré , y en fu-j-ant, hu-y-endo. 

274. Grupos de a c e n t u a c i ó n . — L o s grupos' de acentuación son los for­
mados por la palabra ó reunión de palabras que se agrupan alrededor de una 
sílaba acentuada constituyendo un todo fonético. 

E l principio á que se ajustan en general los grupos de acentuación es el de 
la integridad léxica de los elementos que los componen, de modo que el grupo 
es té formado por palabras enteras; sólo en caso de enlace, puede ocurrir que 

(1) A p r o p ó s i t o de ' la r ! f rase" 'ewíre quatre-z-yeux, se c u e n t a qne , a l p a r e c e r l a 5.a e d i ­
c i ó n d e l D i c c i o n a r i o de l a A c a d e m i a , M . D u m a l l e , de M a c ó n , se d i r i g i ó á l a sabia Cor ­
p o r a c i ó n c o n s u l t a n d o s i d e b í a dec i r se entre quatre yeux, c o m o o p i n a b a n todos los 
G r a m á t i c o s , ó entre quatre zyeux, c o m o s o s t e n í a n a l g u n o s f u n d á n d o s e e n l a a u t o r i d a d 
d e l r e c i é n p u b l i c a d o D i c c i o n a r i o , y e n l a c o n v e n i e n c i a de p r o n u n c i a r a s i p a r a l a m a y o r 
s u a v i d a d de l a e x p r e s i ó n . Los A c a d é m i c o s n i sospecbaban s i q u i e r a que e n l a p a l a b r a 
i n v a r i a b l e giíot^e de su D i c c i o n a r i o , se h u b i e r a pod ido d e s l i z a r u n a s; v a n á v e r l o , y se 
e n c u e n t r a n c o n q u e , e n efecto , a l l í es taba l a f amosa frase. ¿ Q u i é n b a b i a a d o p t a d o seme­
j a n t e i n t r a c c i ó n d é l a s leyes g r a m a t i c a l e s ? E l b u e n W a i l l y , redactor d e l D i c c i o n a r i o , 
es taba a t u r d i d o « C o n f i e s o , d i jo por fin—que n o b e s ido a u t o r i z a d o por n i n g u n a n o t a de 
l a A o a d e m i a p a r a i n d i c a r l a e u f o n í a que c o n d e n á i s y que t a m b i é n yo condeno ; B e a u z é e , 
que p r o n u n c i a b a s i empre entre quatre-zyeux, es q u i e n me h a h e o ñ o i n c u r r i r en este e r r o r » . 
N o d i e r , s i n embargo , sos t iene l a j o p i n i ó n de la A c a d e m i a , l i e o h a z a d a por ; l a g e n e r a l i d a d 
J.e los G r a m á t i c o s como v i c i o de p r o n u n c i a c i ó n , s i q u i e r a l a e u f o n í a l o a u t o r i c e . 
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una palabra se reparta en dos grupos de acentuación. L a sílaba dominante 
del grupo suele ser la última, y si é- ta es semimida, la penúltima: as í , por 
ejemplo, en la frase tout le monde pourra vous le diré (todo el mundo podrá 
decíroslo) , hay tres grupos de acentuación: iulmodd pura vuldird. 

275. Grupos de pespipaeion.—Se llaman grupos de respirac ión los for­
mados por toda serie de palabras después de la iCual se hace pausa. Estas 
pausas no .siempre son motivadas por las necesidades de la respiración; pero 
como generalmente se toma aliento cuando se hacen, por eso llamamos gru­
pos de respiración á los que se hallan entre pausa y pausa, Estos grupos co­
rresponden siempre á oraciones gramaticales y frases completas, y suelen 
representarse en la escritura por medio de los signos de puntuación. (V . 97 
y siguientes). 

276. E n t o n a c i ó n de los grupos de a c e n t u a c i ó n y pespipac ión .—La ento­
nación ó el acento musical, el tono más ó menos elevado con que deben pro­
nunciarse los grupos fonéticos, es uno de los estudios más difíciles, al par que 
más interesantes, que la lingüística ofrece. P o d r á llegarse con relativa facili­
dad á pronunciar con exactitud cada uno de los sonidos de una lengua; se 
podrá manejar con soltura su vocabulario, y se conseguirá sin gran esfuerzo 
dominar su sintaxis; pero adquirir el acento musical, saber dar á cada frase 
la especial entonación que según los casos la corresponde, eso sólo puede 
ser resultado de largos años de práctica, ó por mejor decir, de la aclimata­
ción lingüística. Nada más fácil que distinguir á un extranjero de un nacional, 
aun después de algunos años de residencia en el país cuya lengua ha adquiri­
do: aunque hable con soltura, aunque pronuncie con perfección todas las pa­
labras, hay algo que descubre su origen, y ese algo es la entonación extran­
jera de que, sin casi darse cuenta de ello, no ha conseguido desprenderse, y 
que aplica instintivamente á la nueva lengua que habla. 

. E n la imposibilidad de reglamentar todo lo relativo á la entonación en fran­
cés, puede indicarse en general: 1.° Que el tono sube en las proposiciones 
cortadas por incisos y en las interrogativas, as í como baja (empezando alto 
y acabando bajo), en el énfasis, ó rdenes y exclamaciones. 2,° Que en las an­
t í tes i s , es más alta la frase primera que la segunda. 3.° Que en las afirma­
ciones dudosas, la entonación es uniforme. 4.° Que en las repeticiones, debe 
emplearse entonación más alta en lo que se dice por segunda vez, que en lo 
dicho primeramente. 5.° Que en los apostrofes, la entonación sube de pronto 
para volver á bajar súbi tamente . 6.° Que en l o s / J a r é / z / e ^ j la entonación es 
uniformemente baja. 7.° Que en los incisos explicativos, la entonación suele 
bajar y en los determinativos subir. 

277. E l lenguaje li tepapio y los p a t u á s con pe lac ión á los enlaces f o n é ­
ticos.—Comparando los diversos patuás franceses con el lenguaje literario 
se observa la tendencia de los patuás al aislamiento de las palabras, mientras 
que el lenguaje literario tiende á relacionarlas entre sí fonét icamente. L a in­
fluencia en este sentido de los patuás es innegable, siendo fácil hacer constar 
que se hacen hoy en el estilo elevado muchos menos enlaces que á principios 
del siglo úl t imo. 

ARAUJO.—Gram. raz. Franc. 17 
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CAPITULO III 

FONOGRAFÍA ANALÓGICA FRANCO-ESPAÑOLA 

Razón de método .—Terminado el análisis puramente material (gráf ico y 
fónico) del lenguaje francés, corresponde aprovechar los resultados del es­
tudio hecho, examinando las aplicaciones práct icas de los mismos con rela­
ción principalmente al castellano; á esto se consagra este capítulo, que viene 
á ser como el complemento de la Or tograf ía y de la Ortofonía . 

| f c a | r 278 Aplieaeiones prácticas de las leyes y heclios 
fonográficos.—Los pr incipios y hechos estudiados en la O r t o g r a f í a 
y O r t o f o n í a , a d e m á s de e n s e ñ a r á escr ibi r y pronunciar cor rec tamente 
el f r ancés , s i rven para dar á conocer la e t i m o l o g í a de las palabras; 
como el or igen de é s t a s en general es c o m ú n en f r a n c é s y en caste­
l lano, como lenguas hermanas que son, dichos pr inc ip ios y hechos 
s i rven t a m b i é n para facil i tar la escr i tura y p r o n u n c i a c i ó n de las vo ­
ces francesas por a n a l o g í a con las castellanas y r e c í p r o c a m e n t e cons­
t i tuye la Fonogra f ía a n a l ó g i c a . 

279. L a e t i m o l o g í a en l a ac tua l idad y ant iguamente.—La e t imología 
la definía burlescamente Voltaire en el siglo pasado «ciencia en que las voca­
les no importan nada y las consonantes poco menos». Antes, en efecto, del 
nacimiento de la Filosofía y de la Lingüíst ica comparada, los estudios etimo­
lógicos carecían de base científica y se reducían á buscar en cualquier lengua 
una palabra que se pareciese á la propuesta, atribuyendo á la una el origen 
de la otra. «Nada más peligroso—dice con razón Hovelacque—que apoderar­
se de dos palabras enteramente formadas comparándolas entre sí, si se 
ignoran los procedimientos y leyes de su estructura; las equivalencias que á 
primera vista parecen imponerse sin disputa, son á veces las más engañosas; 
y á menudo, por el contrario, formas que ni aún se pensaba en comparar, 
resultan unidas por lazos del más íntimo parentesco». L a etimología es hoy 
una verdadera ciencia que no se fía de las apariencias, y que, fundada en las 
leyes que rigen la t ransformación de las palabras, y auxiliada en sus investi­
gaciones por la historia de todas las lenguas, asigna á cada voz su verdadero 
origen, mostrando las diversas formas que ha revestido, desde la primitiva 
hasta la actual. 

Los principios en que se basa la ciencia etimológica son, con relación al 
francés, los que hemos estudiado en la Ortofonía y Ortograf ía , no debiéndose 
perder nunca de vista la doble fuente, popular ó erudita, de que pueden pro­
ceder las voces, para aplicarlas, según los casos, las leyes que corresponden 
á una ú otra serie de palabras. 
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280. La fonografía analógica.—La f o n o g r a f í a ana lóg i ­
ca es el estudio que tiene por objeto dar á conocer la escr i tura y p ro ­
n u n c i a c i ó n de las palabras de una lengua por analogía con sus cor res ­
pondientes de o t ra . 

p»á | r 281. Reglas de fonografía analógica .—Hay en f r a n c é s 
y en castel lano varios miles de palabras, der ivadas en su m a y o r parte 
del la t ín por los eruditos y procedentes otras del r o m á n i c o , que son 
sumamente semejantes, cuando no i d é n t i c a s en su escri tura y p ronun­
c iac ión . H e a q u í las reglas á que esta semejanza se ajusta:-

1.a S o n iguales en ambas lenguas: I . 0 L a s voces en -e {-aje, -aste, 
-ave. -ble, -este, -estre, -igne, -ofe, -orde, -orme). 2.0 L a s en g i ó n , -sión 
y -x ión . 3.0 L a s en -al, - i l , -ol, -án , -in, is. E jemplos : 

Arbitraje 
Contraste 
Conclave 
Adorable 
Sensible 
Voluble 
Celeste 

Arbi t rage 
Contraste 
Conclave 
Adorable 
Sensible 
Voluble 
C é l e s t e 

Trimestre 
Insigne 
Limítrofe 
Concorde 
Enorme 
Rel ig ión 
Pasión 

Trimestre 
Insigne 
Limitroplie 
Concorde 
Enorme 
Rel ig ión 
Passión 

Reflexión 
Animal 
C i v i l 
Español 
Volcán 
Jardín 
Gris 

Réflexion 
Animal 
C i v i l 
Espagnol 
V o l c a n 
Jardín 
Gris 

2.a P i e r d e n su v o c a l final las voces acabadas en -acto, -ecto, -ado 
(no part icipios) -ato, -anco, -ardó , -ante, -ente, -enio, -erso, -eso, -urgo, 
-uto. E j emplos : 

Paeto Pae t 
Insecto Inseet 
Soldado Soldat 
Ingrato Ingrat 

Baneo B a ñ e 
Gerardo G é r a r d 
Constante Constant 
Prudente Prudent 

Diverso Divers 
Progreso P r o g r é s 
Hamburgo Hambourg 
Tributo Tr ibu t 

3.a C a m b i a n su -a, -o final en -e: 1.° L o s nombres propios en -a, 
-as, -es, -o. 2.0 L o s en -afo, -alia, -anda, -ando, -etiño, -aneo, -ánea, -anza, 
-aña , -asto, -asta, -avo, -ava; -eo, ero, -era, -erno, -erna, -esco, -esca, 
-esto, -esta,-estra; -ia, -ico,-ica (no d iminut ivos) , -ido, -ida (no pa r t i c i ­
pios), -¿^«ÓV-Í^VM!, -ilo, -ismo, -isma, -ista, -iva; -metro, -metra, -nomo, 
-or.p, -oca, -ogo, -oga, -ofo, -ofa, -ola, -orma; -ulo, -ulto, -ura. E jemplos . 

Europa 
M a r í a 
Eneas 
Sóc ra t e s 
Camilo 
Te l ég ra fo 
B a t a l l a 
Propaganda 
Mult ipl icando 
Dividendo 
Ins t an t áneo 
Esperanza 
M o n t a ñ a 

Europe 
Marie 
E n é e 
Socrate 
Camille 
T é l é g r a p h e 
Batai l le 
Propagando 
Mult ipl icando 
Dividendo 
In s t án t anée 
E s p é r a n e e 
Montagne 

Gimnasta 
B r a v o 
Museo 
Austero 
P o t e r n a 
Arabesco 

¡Funesto 
Pa les t ra 
Pa t r ia 
Ní t r i co 
Sól ido 
Indigna 
As i lo 

Gymnaste 
B r a v o 
Musée 
Austero 
Poterne 
Arabesque 
Funeste 
Palestre 
Patrie 
Nitrique 
Solide 
Indigne 
Asile 

Idealismo 
A r t i s t a 
A c t i v a 
G e ó m e t r a 
Agrónomo 
Equ ívoco 
P ró logo 
Apóst rofo 
Aureola 
F o r m a 
Cálculo 
Insulto 
F i g u r a 

Idéal isme 
A r í i s t e 
Ac t ive 
G é o m é t r e 
A g r ó n o m o 
Equivoque 
Prologue 
Apostrophe 
Auréole 
Forme 
Calcule 
Insulte 
Figure 



112 FONOGRAFÍA. ANALÓGICA 

4.a C a m b i a n su final -ia, -io, en -e las palabras terminadas en -acia, 
•anda, -encia, -erio, -eria, -icio, -icia, -igio, -igia, -ttomio, -oquio, -ordia. 
Ejemplos : 

Diplomaeia Diplomaee 
Cons tanc ia Constanee 
Providencia Providence 
Ministepio Min i s t é re 

M i s e r i a - Misépe 
Sacrificio Sacrifice 
Jus t ic ia Jirstice 
Prodigio Prodige 

F r i g i a F r i g e 
Polinomio Polinome 
Coloquio Coloque 
Concord ia Concorde 

5.a L a s voces en -aculo hacen en -acle; las en -ana en -ain; las en 
-ario, -aria en -aire; las en •ción en ¿ion; las en .-dad y - í a d en -té; las 
en -dora y -tora en -trice; las en -eber, -ebir, -ibir, en -evoir;\as de na­
c ional idad en -és en -ats; las en -ivo, en -if; las en -or en -eur; las en 
-orio, -oria en '•oiré; las en -oso, -osa en eux, -euse; las en -ud en ude; 
las en -uerto en -ort y las en -uiar en ulier. E jemplos : 

O r á c u l o 
M a n o 
Contrar io 
Nación 
Bondad 
Facul tad 

Oraele 
M a i n 
Contra i re 
N a t i ó n 
B o n t é 
Facul té 

Legisladora Lég i s l a t r i ee 

Protec tora 
Deber 
Concebir 
Rec ib i r 
Japonés 
Ac t ivo 
F l o r 

Protectriee 
D e v o i r 
Concevoir 
Recevoi r 
Japonais 
A c t i f 
F l eu r 

Oratorio 
G l o r i a 
Generoso 
Generosa 
Longitud 
Puer to 
Regular 

Oratoire 
G l o i r e 
G é n é r e u x 
Géné reuse 
Longitude 
P o r t 
R é g u l i e r 

Las ligeras diferencias que, aparte de las variantes en lá terminación, pue­
den encontrarse en la escritura de estas palabras, son debidas á que la orto­
grafía francesa es más apegada á la conservación de los caracteres etimoló­
gicos (así gimnasta es gymnaste, con f, por venir del griego gymnos, des­
nudo: paciencia se escribe patience, con t, por venir del latín patientia) ó 
bien á exigencias gráficas, como en hataille, Espagne, arabesqne, etc. E n 
todo caso, estas diferencias son insignificantes y no afectan apenas en la 

> práctica á lo fundamental de las reglas establecidas. 
232. Aplicaciones p r á c t i c a s de l a f o n o g r a f í a a n a l ó g i c a . — A d e m á s del 

gran número de palabras que las reglas sentadas dan á conocer, sirven estas 
reglas para resolver las dudas que á veces ocurre respecto á la escritura de 
ciertas voces; as í por ejemplo, cuando se quiere escribir moma, niñorá, como 
la primera palabra se puede representar por moment ó momant y la segunda 
por ignorant ó ignorent, se acude á la analogía y se escribe moment, con 
e, porque en castellano es momento, é ignor&nt, con a por ser su análoga 
castellana ignorante. L o mismo sucede con el sonido o que se escribe con au 
en antorité por analogía con el castellano autoridad, y con o en oratoire 
por analogía con su equivalente oratorio; asimismo el sonido ^ se escribe 
con c en faeile por analogía con f á e i l y con ^ en asile por ser asilo su equi­
valente. De esta manera, partiendo en el estudio del francés de lo que ya es 
conocido, como el castellano, se tienen orilladas no pocas dificultades orlo-
gráficas. 

283. E l vocabu la r io t é c n i c o f r a n e o - e s p a ñ o l . — N o se limitan las voces 
análogas en ambos idiomas á las enumeradas en las reglas que preceden: ade­
más de un gran número de voces que hemos omitido, ya por constituir grupos 
h arto reducidos, ya por no prestarse á ser encerradas en una regla general, 
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puede decirse que el vocabulario técnico, 6 el conjunto de términos especia­
les empleados por las ciencias y las artes., es casi idéntico en francés y en 
español; as í sucede con el gran número de voces empleadas por la Química 
(bromuro, bromure, sulfuroso, sulfureux; sulfúrico, sulfurique; sulfato, 
sulfate; sulfito, sulfile, etc.); por la Botánica (pétalo, p é t a l e ; cotiledónea, 
coti ledonée; corola, corolle; cucurbi táceas , cucurbitacées , etc.); la Medi­
cina (gastralgia, gastralgie; clorosis, chlorose; gastritis ¿ - a^ /n / e , etc.); la 
F í s i c a (ba rómet ro , barométre; acústica, acustique; óptica, optique; teléfo­
no, téléphone, etc.), la Arquitectura friso, frise; base, base; triglifo, tri-
gliphe; arquitrave, architrave; arquivolta, archivolte) etc.; como la mayor 
parte de estos términos han sido tomados del griego y del latín, el francés y 
el castellano se han servido de ellos imprimiéndoles tan sólo aquellas ligerí-
simas modificaciones exigidas por el genio particular de cada lengua. 
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GENERALIDADES 

Razón de método.—Terminado el estudio de la palabra en su aspecto pura­
mente material, como sonido y como signo gráfico, corresponde estudiarla 
ahora en su aspecto ideo lóg ico , para agotar el contenido del Análisis . 

248. Concepto de la Ortolexía.—La Ortolexia (de ortos 
rec to y lexis, palabra) es la par te del A n á l i s i s que estudia las pala­
bras como representat ivas de ideas e n s e ñ a n d o su empleo co r rec to . 

285. Sinonimia de Ortolexia.—La mayor parte de los Gramát icos llaman 
á esta parte Analog ía , pero este término es poco adecuado para designar el 
estudio aislado de la palabra en su aspecto intelectual; tampoco es más acer­
tada la definición que suele darse de la Analogía, diciendo, como dice la Real 
Academia Española , que es «la parte de la Gramát ica que enseña el valor gra­
matical de las palabras, con todos sus accidentes y propiedades»; partes de ese 
valor gramatical son el valor fónico y el gráfico, que la Academia estudia como 
secciones independientes de la Ana log ía , cuyo concepto resulta, por lo tanto, 
excesivamente amplio é inadmisible, pudiendo en todo caso servir para lo que 
nosotros llamamos Anál i s i s , ó estudio gramatical de la palabra en todos sus 
aspectos. 

Otros Gramát icos han propuesto los nombres de E t imolog ía (tratado del 
sentido de las palabras). L e x i c o l o g í a (tratado de las palabras) Terminolo­
g í a (tratado de los términos ó vocablos), y S e m a t o l o g í a (tratado de la sig­
nificación de las palabras); pero la E t imolog ía tiene ya una significación, 
consagrada por el uso, que no se ajusta por completo á lo que debe compren­
der el análisis intelectual de la palabra; y la Lex ico log ía , Terminología y 
S e m a t o l o g í a son denominaciones menos expresivas que la de Ortolexía que 
habíamos nosotros adoptado. Los Gramát icos contemporáneos suelen desig­
nar este'estudio con el nombre de Morfo log ía (tratado de las formas); pero 
este término es demasiado reducido por una parte si se toma en el sentido de 
os accidentes gramaticales, pues parece entonces excluir todo examen de 
palabras que no sufren variaciones; y es sobrado amplio por otra, si se toma 

'en el sentido de las formas que puede revestir la palabra ó el material l in­
güístico, pues entonces abarca, no sólo el estudio intelectual, sino también el 
material fónico y gráfico del lenguaje Ortolexía es el término más adecuado 
para expresar esta parte del análisis gramatical, pues abarca el material que 
ha de ser objeto de este estudio (lexfs, la palabra) y el objetivo del mismo 
(ortos, la corrección) , completando armónicamente la tri logía analí t ica (Or­
tofonía, Ortograf ía y Or to lex ía) . 
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286. Clasifleaeion l é x i c a de las palabras.—He aquí una de las más bata­
lladas cuestiones gramaticales. Muchas han sido las clasificaciones que se 
han hecho de las palabras, habiendo autores que han intentado reducirlas á 
dos grupos mientras otros han llegado á contar hasta doce especies distintas. 
Esta diversidad de clasificaciones depende de que, tomando los autores bases 
distintas para hacerlas, necesariamente tenían que ser distintas las clasifi­
caciones en ellas cimentadas; unos atienden á la respectiva utilidad de las 
palabras; otros á las modificaciones de que son susceptibles; és tos á las ope­
raciones intelectuales que significan; aquéllos á la índole de sus relaciones; 
de aquí el inevitable desacuerdo entre los Gramát icos . Expongamos los di­
versos criterios adoptados, procurando armonizarlos en lo posible, y resol­
viendo el problema á la luz de la razón. 

Pla tón no reconoce más que dos grupos de palabras, el verbo, manifesta­
ción de la acción, y el nombre, expresión del agente que la ejecuta; Aris tó­
teles agrega la conjunción y el art ículo, as í como los estoicos y los alejan­
drinos añadieron después el participio, el pronombre, el adverbio y la pre­
pos ic ión . Inventariadas así las diversas clases de palabras, y adicionadas á 
estas especies la interjección y el adjetivo, se tuvo el catálogo completo de 
todas las voces existentes; la cuestión de la clasificación debía quedar redu­
cida á examinar si tal ó cual grupo era verdaderamente independiente ó no, 
para reconocerlo así ó para englobarlo en el grupo á que perteneciera; pero 
aquí precisamente aparece la diversidad de criterios adoptados y la diferen­
cia entre las clasificaciones formuladas. 

L a escuela de Port-Royal piensa que la más amplia distinción que pueda 
hacerse de lo que pasa en el alma, consiste en considerar los objetos en s í 
mismos ó en las formas que les damos, haciendo, por tanto, de las palabras 
dos grupos: el que expresa los objetos de los pensamientos (nombre^ ar t ículo, 
pronombre, preposición y adverbio) y el que significa la manera de los pen­
samientos (verbo, conjunción é interjección). Dos cé lebres Gramát icos in­
gleses, Tooke y Harris, adoptan esta clasificación, con la diferencia de que 
el primero llama á dichos grupos de palabras con el nombre de necesarias 
y abreviaciones, y el segundo con el de principales y accesorias, &ñ.ñá\enáo 
que las principales califican por sí mismas, y las accesorias por relación. 
Este parece ser también el fundamento de la clasificación de Núñez Arenas, 
quien afirma que, reduciéndose todos los seres á substancias y atributos 
todas las palabras principales es tarán necesariamente incluidas en una de 
estas dos divisiones, l lamándose substantivas ó atributivas, según lo que 
signifiquen; en cuanto á las accesorias, que reciben su significación, 
adhir iéndose á otras, se subdividen en definitivas, si se juntan á una sola 
para precisar su sentido y connectivas si se unen á varias para enlazarlas 
entre sí; Núñez Arenas asegura que esta cuádruple denominación de substan­
tivos, atributivos, definitivos y connectivos abraza, no sólo las partes co­
munes de la oración, sino todas las palabras y sus enlaces posibles, encon­
t r ándose esta división en la Poét ica de Aris tóte les y teniendo á su favor la 
autoridad de los estoicos. 

L a clasificación de las palabras en principales y accesorias (reduciendo á 
estos grupos los de Port-Royal y Núñez Arenas por ser los mismos en el 
fondo que los de Tooke y Harris) abarca, en efecto todas las palabras; pero, 
¿qué transcendencia tiene? ¿quién puede decir qué palabra es accesoria y cuál 
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principal? Tooke pretende que los nombres abstractos no son partes princi­
pales de la oración, sino sólo abreviaciones; Harris coloca el adjetivo con los 
verbos; todos sabemos que una interjección lo dice todo, y nadie ignora que 
el cambio de un adverbio por otro, como 5/ por no, temprano por tarde ó de 
una preposición por otra, como con por sin, cambia por completo el sentido 
del discurso. ¿Cómo, pues, diremos que tales palabras son accesorias, cuan­
do tan importantes funciones desempeñan? Y a en la antigüedad decía Apuleyo 
de las part ículas que debían mirarse como partes del discurso, pues en la 
contextura de una frase no hacen más que unir las partes componentes, como 
la cal liga las partes de uu edificio; á lo que Prisciano notaba con razón que 

- en este caso tampoco deben mirafse como partes del cuerpo humano los mús­
culos y tendones. Y no sirve que se diga que si tal ó cual palabra es acciden­
talmente principal, esto nb debe afectar á su carác te r esencialmente acceso­
rio y vicéversa, pues esa accidentalidad no existe sino en rar ís imos casos. 

Tan inadmisible como és ta es la clasificación de las palabras, en Gramát ica 
general, en variables é invariables; estos grupos podrán establecerse'en 
ciertas lenguas, pero son inaplicables en otras; las lenguas monosilábicas, 
por ejemplo, carecen de accidentes gramaticales, no habiendo, por tanto, en 
ellas voces variables; el adjetivo es palabra variable en castellano é invaria­
ble en inglés, persa y turco; en sánscr i to , latín y griego tienen los nombres 
casos y en francés y español carecen de ellos. No es, pues, posible fundar 
una clasificación general en base tan movible y reducida. 

E l sabio Beauzée, tan bien criticado en este punto por Copineau, sostiene 
que las partes del discurso son, ó signos de ideas ó signos de sentimientos, 
lo que da lugar á la clasificación de las palabras en dos grupos, discursivas 
y afectivas. Concediendo, y no es poco conceder, que todas las palabras 
expresen ideas ó sentimientos, ¿puede aceptarse una clasificación que, llevada 
á la práctica, t endr ía que incluir en un mismo grupo las palabras materia, 
racional, pensar, idealmente, porque expresan ideas, y en otro distinto las 
voces gratitud, odioso, amar, sensiblemente, porque expresan afectos? 
Claro es tá que no; esa división, defectuosa en una Psicología, es inadmisible 
de todo punto en una Gramát ica . 

Delon sostiene, en estilo lleno de atractivos, la teor ía de que todas las 
palabras se reducen á dos especies, el pronombre y el verbo, no siendo las 
voces restantes especies distintas, sino funciones de estas dos especies úni­
cas é irreductibles. Esta doctrina no deja de ser ingeniosa y aun de tener, en 
cierto sentido, su parte de verdad; pero si sirve para explicar el lenguaje im­
perfecto primitivo, es insuficiente para dar cuenta de todas las palabras en el 
estado actual de la civilización; una cosa es que todos los nombres, por ejem­
plo, sean desenvolvimientos especiales del demostrativo é s te , y otra que 
estos nombres no constituyan, una vez creados, especies distintas del pro­
nombre. E n este caso vendríamos á parar á que no existen clases de palabras, 
pues todas se reducen al verbo-nombre ser, del que son determinaciones 
especiales todas las voces existentes. 

Lomare sustenta la tesis de que, en cualquier sentido que se tome una pala­
bra, no es ni puede ser más que substantivo ó adjetivo. S i estos términos se 
toman en su acepción gramatical, la doctrina de Lomare es ál todas luces 
errónea, pues los ar t ículos , las formas verbales, las preposiciones, conjun­
ciones, é interjecciones no son, ni pueden ser, substantivos ni adjetivos. S i 



GENERALIDADES 117 

se toman en su acepción etimológica, venimos á parar á las clasificaciones 
de Port-Royal, Tooke y Harris, sobre cuya falta de aplicación es innecesario 
insistir. 

E l sapient ís imo Benot clasifica las palabras en dos grupos: determinadas 
(sustantivos y verbos) y determinantes (adjetivos y adverbios); pero á pesar 
de todo el inacabable ingenio que pone al servicio de su teor ía , resulta és ta 
inadmisible por la confusión de categor ías gramaticales á que se presta y por 
basarse en la estimación del valor propio de cada vocablo como igual al valor 
accidental que adquiere por el papel que desempeña según los casos, en la 
frase,'Es evidente que al sentido y al oficio, y no á la estructura, es á lo que 
hay que atender en el análisis; pero esto no es obstáculo para que cada pala­
bra tenga su oficio propio, que es el que debe servirnos de base para clasi­
ficarla. 

Caux de Saint-Aymour hace de la interjeción, el pronombre y el verbo las 
tres partes primitivas y esenciales del discurso. Esta opinión no carece de 
fundamento, pero és t e nos parece algo insuficiente. 

Hermosilla hace de todas las palabras tres grupos principales: 1.° Las que 
significan seres corpóreos , y por extensión los espirituales y abstractos, 
2.° Las que significan los movimientos de los cuerpos, y por t raslación, las 
operaciones de los esp í r i tus . 3.° Las que significan simples relaciones. Esta 
clasificación es en el fondo la misma de Julien, «palabras que indican el sexo, 
que marcan tiempos ó reciben modos y que son invariables» y se ajusta en 
principio á la que hacen la mayor parte de los orientalistas, á cuyo acertado 
criterio nos sometemos en esta materia. 

Puesto que tratamos de clasificar las palabras considerándolas como expre­
sión del pensamiento, al pensamiento y no á otra cosa debemos acudir para 
buscar en él la base de la clasificación. Ahora bien: todas las palabras posi­
bles, consideradas como signos de ideas, pueden reducirse á tres clases: 
1.a Las que expresan la idea de un ser ó sus cualidades. 2.a Las que signifi­
can ideas de existencia ó actividad. 3.a Las que denotan relaciones. E l tipo 
del primer grupo es el nombre; el tipo del segundo el verbo, y el del tercero 
la conjunción; sobre estos tres grupos, comprendiéndolos y abarcándolos 
en su indeterminación, se encuentran las interjecciones, voces sintét icas de 
contenido múltiple, que son como el resumen de todas las demás . T a l es la 
clasificación que encontramos más acertada, por fundarse en principios sóli­
damente sentados, por ser de verdadera aplicación para la Gramática , porque 
evita toda vaguedad, porque precisa claramente los límites de cada grupo evi­
tando toda involucración y abarcando todas las voces de todos los lenguajes 
posibles, y porque reúne á su exactitud filosófica la ventaja de ser eminente­
mente práct ica . A los aficionados á argumentos de autoridad les diremos que 
esta clasificación es la adoptada en principio por Aris tó te les , Plutarco, San 
Agust ín y los orientalistas, no rechazándola Salvá, y estando conforme, como 
se ha visto, con las de Jullien y Hermosilla. 

Desenvolviendo ahora los principios de la clasificación, queda por averi­
guar qué clase de palabras corresponden á cada grupo, y cuál es, en defini­
tiva, en francés y en castellano, el catálogo de voces independientes que han 
de ser objeto del análisis lexicológico. Aquí también surgen algunas cuestio­
nes, no estando de acuerdo tampoco los Gramát icos en este punto. Hay quie­
nes reconocen, como la Real Academia Española, Landais, Noel, Julien, 

ARAUJO.—Gm/«. raz, Franc. 18 
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Egger, etc., diez clases de palabras: art ículo, nombre, adjetivo, pronom­
bre, verbo, participio, adverbio, prepos ic ión, conjunción é interjec­
ción, (1). Algunos como el Brócense , Hermosil la 37 Coelho, excluyen la inter­
jección, por ser, como dice el Brócense , natural, ó por ser, como indica 
Hermosilla la equivalencia de una oración entera: otros, como Port -Royal , 
Iriarte y Hermosilla, engloban el adjetivo en el nombre; muchos otros, como 
Destutt Tracy, Marty-Laveaux, Lozano y Raimundo Miguel , omiten el par­
ticipio por estimarla como forma del verbo; otros como el Brócense , recha­
zan el pronombre porque no admite definición ninguna propia, y otros, en 
fin, como Marty-Laveaux y Bescherelle excluyen el art ículo por juzgarlo 
inútil ó innecesario. Nosotros, reservándonos el tratar ampliamente estas 
cuestiones, al estudiar cada clase en particular, admitimos la interjección, 
porque, signifique lo que quiera, es una palabra y debe ser inventariada como 
tal; admitimos el art ículo porque, sea poca ó mucha su importancia, es un 
elemento del lenguaje, de cuya existencia hay que hacerse cargo; admitimos 
el adjetivo porque, aunque es té ínt imamente ligado con el nombre, no es po­
sible englobarlo en él; y rechazamos el participio, porque no tiene existencia 
propia, siendo únicamente, por su significación y por su estructura, ó una 
forma verbal, ó un simple adjetivo. He aquí, pues, nuestra conclusión: 

E n f r ancés exis ten, como en castel lano, nueve clases de 
palabras: nombre, adjetivo, pronombre, articulo, verbo, adverbio, prepo­
sición, conjunción é interjección 

287. Plan de estudio; esquelas e t imológica , radiealista, fllosóflea, his­
tór i ca y clásica.—Hecha la clasificación de las palabras, surge inmediata­
mente la cuestión de método. ¿Por dónde se debe empezar? L a escuela eti­
mológica , representada por los Gramát icos indios Cáka tayána y Pánini y 
por el alemán Schultens, comienza por el verbo, porque sostiene que todas 
las palabras proceden de una forma verbal; este método, aparte de la cues­
tión de procedencia dé las palabras, no deja de tener algunas ventajas prác­
ticas; pero ofrece también no pocos inconvenientes, porque siendo el estudio 
del verbo el más difícil é importante de todos, inaugurar con él la Ortolexía 
es exponerse á producir desaliento y disgusto por falta de conveniente pre­
paración. L a escuela radiealista, á cuyo frente figuran el Gramát ico indio 
Gárguia y el alemán Loscher, afirma la existencia de ra íces nominales, ó 
nombres primitivos, empezando por este grupo de palabras. L a escuela filo­
sóf ica , que representa entre otros Desttutt Tracy, comienza por la interjec­
ción, que dice deriva de los gritos primitivos y naturales, y descomponién­
dola, ó por mejor decir, vaciándola después , va estudiando el nombre y el 
verbo que son los signos necesarios, concluyendo con los meramente úti les, 
adjetivos, preposiciones; adverbios, etc.. E s t é método, que pudiera sostener­
se en una Gramát ica general, es inaceptable en la Gramát ica de una lengua 
determinada, en la que debe irse de las partes al todo, estudiando la]-inter-
jeción, no como el principio y la base, sino como la cima y coronamiento 
de la Or to lexía . L a escuela h is tórica , á su vez, [por,., boca de uno de sus 

(1) N e b r i j a , e n su f a m o s a dramát ica Castellana a d m i t e e l nomlre, pronombre, articulo, 
veri >, participio, gerundio, nombre participal infinito, preposición, adverbio y conjunción. 
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más entusiastas adeptos, aunque poco conocido, Carlos Delon, sostiene 
que procediendo todas las voces significativas de seres del pronombre de­
mostrativo, por esta palabra debe; comenzar el estudio de la Lexicología. 
Otra escuela, en fin, que podemos llamar c l á s i c a española , por ser su más 
ilustre representante la Real Academia de la Lengua, empieza por el art ícu­
lo, siguiendo luego con el sustantivo y el adjetivo; este método no nos parece 
lógico, porque habiendo de ser definido el art ículo con referencia al sustan­
tivo, lo natural es que el estudio del suslantivo preceda al del art ículo, 
para que el concepto de és te resulte teór icamente comprensible. 

Dejando á un lado la cuestión de procedencia que, después de todo, es de 
importancia secundaria en francés, y reconociendo la fuerza de los motivos 
que muchos orientalistas alegan para empezar por el estudio del verbo, nos de­
cidimos desde luego á empezar por el nombre; es el método que mayor suma 
de ventajas práct icas reúne, y aunque bastara esta razón para decidir nuestra 
marcha, ¿no. es por otra parte natural que, al estudio del verbo, palabra sig­
nificativa de existencia ó actividad, preceda el del nombre, voz que expresa el 
sujeto agente de esa actividad ó existencia? ¿No debe ser el agente antes que 
la obra? Luego el nombre debe preceder al verbo. 

Empezaremos, por consiguiente, con el «o/wére;seguiremos con el adjetivo, 
que expresa las cualidades del nombre; con el artículo, que determina y con­
creta su significación, y con el pronombre, que lo representa. Estudiado as í 
el sujeto agente de la acción con todo cuanto á él se refiere, emprenderemos 
el estado del verbo, que expresa la acción misma, continuando con el adver­
bio, que indica las cualidades que en la acción concurren ó las circunstancias 
diversas en que se realiza. Después procederemos al examen de las preposi­
ciones, que marcan las diversas relaciones que entre las palabras anteriores 
pueden existir, sirviendo para enlazarlas entre sí de modo que constituyan 
oraciones; seguiremos con las conjunciones, que indican á su vez las rela­
ciones existentes entre las oraciones; y concluiremos con el estudio de la in­
terjección, s íntes is de todo lo anterior, y coronamiento natural del Análisis 
léxico. 



CAPITULO PRIMERO 
D E L N O M B R E 

A R T T I C U L O P R I M E R O 

CONCEPTO Y DIVISIÓN DEL NOMBRE 

288. Concepto del nombre.—El nombre es la palabra 
•que representa a l ser: hombre, tnujer, son nombres , porque represen­
tan los seres que l l amamos así; virtud, vicio, son nombres , porque re ­
presentan t a m b i é n los seres abstractos así l l amados . 

E l hombre, al encontrarse en presencia de los objetos de la creación que 
herían sus sentidos, sintió la necesidad de distinguirlos unos de otros, y á 
esta necesidad deben su existencia los nombres. Todo ser, ya sea físico, ya 
intelectual, tiene un nombre con el cual lo c o n o c e m o s . / t o ó / o representa la 
idea de un ser, luego es un nombre; virtud representa la idea de otro ser, no 
imaginario, como dice Modino copiando á Noel , sino real y muy real, siquiera 
su realidad no sea la realidad material y tangible de Pablo; luego es también 
un nombre. 

EXPOSICIÓN Y CRÍTICA DE OTRAS DEFINICIONES.—La Real Academia Espa­
ñola define el nombre: «aquella parte de la oración que sirve para denominar 
ó dar á conocer las cosas ó las personas por su esencia ó substancia, en 
cuanto el hombre alcanza á concebirlas». Esta definición tiene varios defectos, 
pues aparte de la falta de método que implica el definir las palabras como 
parte de la oración (cuando el estudio de la oración no se hace hasta la 
Sintaxis y cuando decir parte de\la oración (1) no es decir nada) es sobrado 
difusa y no del todo exacta, pues muchos nombres no denominan las cosas 
por su esencia ni por su substancia, sino por cualquier circunstancia que las 
distingue. 

L a Academia Francesa dice que es «el término que se suele emplear para 
designar una persona ó una cosa, una agregación de personas ó cosas»; esta 
definición carece, como la anterior, de precis ión. 

L a definición más corriente, á la que, con ligeras variantes, se ajustan las 
de Noel, Jullien, Burnouf, Sommer, Chassang, Tramar r í a , Barcia y otros 
muchos, es la de Lhomond: «palabra que sirve para nombrar una persona ó 
una cosa»; como las personas y las cosas son seres, nos parece preferible 
emplear la palabra ser en lugar de las de personas y cosas; tampoco es acep­
table definir el nombre como la palabra que sirve para nombrar, pues es 
incluir lo definido en la definición. Los mismos defectos tiene la definición 
de Brachet: «palabra que sirve para nombrar las personas, los animales y las 
cosas». 

(1) Parte de la oración es e l sujeto ó e l complemento, que s u e l e n cons ta r de m u c l i a s p a l a ­
bras ; par te de la oración es u n p e d a z a c u a l q u i e r a de l a o r a c i ó n , h a s t a l a l e t r a ó Ja s i l a b a . 
H a b l a r de partes de la oración Tpor palabras, es h a b l a r s i n saber lo que se d ice . 
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Arnauld y Lancelot definen el nombre como «la palabra que designa los 
objetos de los pensamientos», lo cual es demasiado vago y extenso, pues el 
pensamiento puede tener por objeto cosas distintas del nombre. 

D'Olivet y Qirault Duvivier dicen que es «la palabra que, sin necesidad de 
otra, subsiste por sí misma en el discurso, y significa algún ser real ó reali­
zado por la idea que nos formamos de él», lo cual, sobre pecar de ampuloso, 
no indica con exactitud la verdadera naturaleza del nombre. 

Beauzée lo define: «palabra que expresa determinadamente los seres, de­
signándolos por la idea de su naturaleza», concepto también difuso é inexacto. 

Destutt Tracy dice que es «el signo que representa el sujeto de la propo­
sición que designa la cosa de que se quiere hablar, la idea á que se va á atri­
buir otra idea»; con esto se indican algunos de los oficios que el nombre des­
empeña en el lenguaje, pero no su naturaleza. 

Laudáis lo define: «palabra que expresa un objeto considerado en sí mismo 
é independiente», definición que peca de difusa, pues ninguna necesidad hay 
de agregar que el objeto expresado lo es absoluta é independientemente, 
sobre que esta independencia no en todos los nombres existe. 

Ducroc dice que es «la palabra empleada para designar los objetos de la 
naturaleza», con lo cual restringe el alcance del nombre, que puede designar 
objetos ó seres sobrenaturales y fantást icos. 

Hermosilla lo define: «palabra que da á conocer los objetos, expresando la 
idea que de ellos hemos formado, lo cual en su última parte tampoco es del 
todo exacto, pues muchas veces los nombres que llevan los objetos no corres­
ponden á la idea que de ellos nos formamos. 

Moreno Nieto lo llama «la palabra con que se expresan las ideas en cuanto 
son términos del juicio», confundiendo el nombre con el pronombre y aun 
con el verbo, y siendo esta definición más propia de la Lógica que de la Gra­
mática. 

Guardia y Wierzeyski dicen que «representa un objeto, un ser viviente, 
una concepción ó una idea»; como todas estas distinciones caben dentro de 
la palabra ser, mucho más expresiva, es és ta preferible por más adecuada. 

Bel lo , en fin, repitiendo en parte lo dicho por Destutt Tracy, define el 
nombre «la palabra que puede servir para designar el sujeto de la proposi­
ción»; esto no es más que indicar uno de los oficios que puede representar 
el nombre. 

289. Divis ión del nombre.—Muchos Gramát icos dividen el nombre en 
sustantivo y adjetivo, para lo cual lo definen, como Salvá, «la palabra que 
significa un ser ó una calidad», ó como dice Iriarte: 

E l nombre por voz se tiene 
que sirve para nombrar 
cualquier cosa, ó expresar 
la calidad que contiene. 

E n las Gramát icas de Port-Royal y Hermosilla, as í como en las primeras 
ediciones de la redactada por la Real Academia de la lengua (1) se hace esta 
división. «Sabido es—dice Hermosilla—que un mismo cuerpo hace en nues-

(1) E n l a p r i m e r a e d i c i ó n de esta Gramát ica s o s t u v i m o s t a m b i é n noso t ros c o n H e r m o ­
s i l l a l a o p i n i ó n de q u e e l nomlre es t é r m i n o g e n é r i c o , c u y a s especies son e l sustantivo y e l 
adjetivo. 
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tros sentidos diferentes impresiones, y que su idea total es la suma de las 
ideas parciales que de aquéllas nos han resul tado». Concedido esto, y conce­
dido que la palabra cereza expresa la suma de cualidades, encarnada, 
dulce, suave, redonda, etc., que en ella suponemos por las impresiones re­
cibidas (1), de ningún modo podemos deducir de aquí la identidad de natura­
leza entre el todo y las partes, entre el objeto y sus cualidades, ni por lo 
tanto que las palabras que designan uno y otras deban llamarse igualmente 
nombres; el objeto s e r á llamado siempre con el nombre que le designa, pero 
la cualidad que se le atribuye tendrá siempre por expresión en el lenguaje un 
adjetivo. No cabe, pues, identificar la naturaleza del sustantivo con la del 
adjetivo; uno y otro corresponden á ca tegor ías perfectamente distintas, aun­
que íntimamente relacionadas, como el ser y la cualidad (2). De aquí que la 
mayor parte de los Gramát icos , Lhomond, Bauzée , Landais, Noel, Beschere-
lle, Egger, Sommer, Curtius, etc., y la misma Real Academia Española en las 
últimas ediciones de su Gramática, identifiquen el término nombre con el sus­
tantivo, estudiándolo aparte del adjetivo. 

Esto sentado, y bien entendido que, al hablar de la división del nombre, 
se trata de la división del sustantivo, preciso es reconocer que las divisiones 
que generalmente se han hecho son inadmisibles por su falta de crítica, por 
presentarse sin relación unas con otras, y por el sobrado descuido con que 
se han establecido sus bases. Tal sucede por ejemplo con la división de Es-
tarac, que hace de los nombres seis grupos, l lamándolos nombres f í s i c o s , 
artificiales, abstractos ó meta f í s i c o s , personales, numerales y e l ípt icos , 
división tan falta de fundamento que ni aun merece seria refutación. 

Los nombres pueden considerarse con relación á su extensión, ó al número 
de seres que comprenden; con relación á su origen, á su estructura, á su 
s ignif icación y á su modo de obtención. 

A t e n d i e n d o á su e x t e n s i ó n , los nombres son PROPIOS, s i se 
refieren á un solo ser, como P a r í s , P a r í s , jfean, Juan; APELATIVOS si se 
refieren á toda una especie, c o m o livre, l i b ro , plume, p luma; y COLEC­
TIVOS s i denotan una c o l e c c i ó n ó conjunto de seres, c o m o armeé, e j é r ­
c i to , troupeau, r e b a ñ o . 

Adoptamos los términos propio, apelativo y colectivo por lo generalizados 
que están; pero ser ía preferible llamarlos individuales, especí f icos y gené­
ricos, según denotaran el individuo, la especie ó el género (3). 

(1) L o que no es poco c o n c e d e r , pues m u c h a s veces esas c u a l i d a d e s , c o m o accesor ias 
q u e s o n , n o c a m b i a n l a n a t u r a l e z a d e l n o m b r e ; asi u n p e r r o puede ser grande, blanco, gor­
do, hermoso, limpio, etc., y otro pequeño, negro, flaco, feo, sucio, etc. , y s m e m b a r g o de estas 
c o n t r a d i c t o r i a s cua l idades , a m b o s s o n perros . 

(2) E n c u a n t o á l a o b s e r v a c i ó n de De G é r a n d o , que H e r m o s i l l a cons ide ra c o m o l a c l ave 
de l a c i e n c i a g r a m a t i c a l , de que « e n t r e las p a l a b r a s que i n d i c a n seres c o r p ó r e o s y p o r 
e x t e n s i ó n l o s e s p i r i t u a l e s y abs t rac tos e s t á n las que d a n á c o n o c e r l o s obje tos expresando 
l a i d e a que de e l l o s t enemos {nombres, d i v i d i d o s en sustantivos y adjetivos) y l a s que no 
h a c e n s ino i n d i c a r l o s ó s e ñ a l a r l o s {artículos y pronombres, s e g ú n i n d i c a n cosas ó p e r s o n a s ) » 
n o deja de t ene r i n t e r é s , p e r o no es d e l t a d o exac ta , n i m e n o s j u s t i f i c a d a d i v i s i ó n d e l 
n o m b r e en sustantivos y adjetivos. 

(3) T é n g a s e e n c u e n t a que e s t a d i v i s i ó n es g r a m a t i c a l ; n a d e s c o n o c e m o s e l v a l o r que 
se d a a l género y á l a especie e n c i e n c i a s n a t u r a l e s , y s i á t a l v a l o r nos r e f i r i é r a m o s , nues­
t r a d i v i s i ó n , t en iendo en c u e n t a los e j e m p l o s , s e r i a de t o d o p u n t o i m p r o p i a . P e r o y a 
se sabe que u n a G r a m á t i c a n o es u n t ra tado de H i s t o r i a N a t u r a l , y a s i c o m o nues t ros 
e j e m p l o s , l l e v a d o s á u n a c l a s i f i c a c i ó n z o o l ó g i c a , s e r i a n c o n j u s t i c i a t i l d a d o s de i m p e r ­
t i n e n t e s p o r l o menos , a s i l o s e r i a n t a m b i é n l o s e j emplos que de d i c h a c l a s i f i c a c i ó n fue­
r a n t ranspor tados á u n a G r a m á t i c a . 
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Díaz Rubio hace la división de los nombres, por su esencia, en propios, 
apelativos y abstractos; pero la esencia nada tiene que ver con que el nom­
bre se refiera á un solo ser ó á varios; y los nombres abstractos, por otra 
parte, no caben en una división cuyos otros términos son los propios y ape­
lativos. 

Atend iendo á^su origen, los nombres son PRIMITIVOS si no 
proceden de o t ra palabra de la misma lengua, como enere, t inta; y 
DERIVADOS cuando proceden de a lgún p r imi t ivo , pudiendo en este caso 
ser NOMINALES, si p roceden de nombre , como encrier, t intero; ADJETI­
VALES si nacen de un adjetivo, como bonté, bondad; y VERBALES si p ro ­
vienen de ve rbo , c o m o guér i son , c u r a c i ó n {áe g u é r i r , curar) ( i ) . 

A t e n d i e n d o á su estructura, los nombres pueden ser SIMPLES cuan­
do constan de un solo vocab lo , como ¿YW, agua, piule, l l uv i a ; y COM­
PUESTOS, cuando constan de dos ó m á s , como parapluie, paraguas, 
eau-de-vie, aguardiente. 

Algunos, como Jullien, distinguen los compuestos del tipo de disposition, 
disposición, biscuit, bizcocho, de los del tipo de arc-en-ciel, arco iris, féte-
Dieu, el Corpus, reservando á los primeros el nombre de COMPUESTOS, y 
llamando YUXTAPUESTOS á los segundos, distinción acertada que no carece 
de aplicación. 

A tend iendo á su sigfnifleaeión, los nombres se d iv iden en 
COMUNES, cuando se emplean en su forma ordinar ia , como maison, casa; 
AUMENTATIVOS, si agregan á. esta forma algo que signifique aumento, 
como grand"maison, caserón;'DIMINUTIVOS, s i agregan algo que indique 
d i s m i n u c i ó n , como maisoneíle, casita, y APRECIATIVOS y DESPECTIVOS, si 
agregan algo que denote c a r i ñ o 6 desprecio, como Charlot, Gar l i tos , 
populace, populacho. A estas clases pueden agregarse los patronímicos^ 
gentilicios y nacionales. 

P 3 Í r * A t e n d i e n d o al procedimiento mental de obtención, los n o m ­
bres pueden ser CONCRETOS si representan un ser, y ABSTRACTOS s i s ign i ­
fican una cual idad ó acto del ser: fernme, mujer, chsval, caba l lo , .son 
nombres concretos; bonté, bondad, kennissement, re l incho, son n o m ­
bres abstractos . 

A l decir hombre, saltan, por decirlo así, en nuestra mente, las ideas de ser, 
de racional, de material, de espíritu, de cuerpo y todas las demás conteni­
das en la palabra hombre; hombre, por consiguiente, es la concrec ión, la 
s íntesis de todas cuantas ideas se contienen en esta palabra; por eso es un 

(1) D i a z R u b i o l i a c e t a m b i é n esta d i v i s i ó n ; pe ro t o m a por base, no e l origen, s i n o l a es­
pecie c o m o s i el c a r á c t e r p r i m i t i v o ó de r ivado de u n n o m b r e a f e c t a r a e n a l g o á su especie , 
á menos de que se t o m e l a p a l a b r a especie en sen t ido de c l a se ó g rupo , e n c u y o caso todo 
es especie, l o s i m p l e y l o c o m p u e s t o , l o p r o p i ¿ y l o a p e l a t i v o , c o m o l o p r i m i t i v o y l o 
d e r i v a d o . 
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nombre concreto. Cuando examinamos una cosa que nos parece buena, 
sacamos, por decirlo as í , abstraemos de esa cosa la cualidad que en ella he­
mos encontrado, y formamos con ella una entidad, que forma el nombre 
abstracto de bondad; asimismo al observar el acto de relinchar del caballo, 
lo a¿^/rae /7Z(W también y formamos con él el nombre abstracto de relincho. 
E l abate Girard llama á los nombres que expresan una acción, como apro­
bación, broma, coronamiento, etc., nombres a c c i ó n a l e s ; no hay inconve­
niente en admitir este grupo, pero como subordinado al de los nombres abs­
tractos ó abstractivos, como los llaman Girard y Beauzée . E l nombre 
abstracto puede decirse que procede en general de un adjetivo, y el nombre 
accional procede ó da nacimiento á un verbo. 

He aquí la sinopsis de nuestras divisiones: 

("propio 
p o r su extensión . . . A a p e l a t i v o 

[ c o l e c t i v o 

{p r i m i t i v o 
[ •nomina l 

d e r i v a d o . . . ^ a d j e t i v a l 
( v e r b a l 

{s i m p l e 
, / p r o p i a m e n t e d i c h o 

c o m p u e s t o . . \ y u x t a p u e s t o 

1c o m ú n 
a u m e n t a t i v o 
d i m i n u t i v o 
ap rec i a t ivo 
despec t ivo 

{concre to 
« w ™ . * / d e c u a l i d a d e s 
a b s t r a c t o , ; d e 

E l NOMBKE SUSTANTIVO p u e d e ser. 

A R T I C U L O II 

ACCIDENTES GRAMATICALES DEL NOMBRE 

290. Concepto de los accidentes gramaticales.—Los 
accidentes gramaticales son las modif icaciones que en su estructura 

mater ia l sufren las palabras para expresar sus diversas relaciones. 

E n f r a n c é s y en castel lano estos accidentes en el nombre s ó l o son el 

género y el número. 

E n otras lenguas, como en latín y griego por ejemplo, los nombres tienen 
además dec l inac ión; pero en francés, -aunque también existió antiguamente, 
hoy ya no existe, sucediendo otro tanto en castellano (1). E n muchísimas 
lenguas, como todas las no sujetas á flexión, el nombre carece de accidentes 
gramaticales, expresándose el género y el número, ó por medios puramente 
sintácticos ó por la adición al sustantivo de otras palabras que indiquen el 
sexo ó la cantidad. 

(1) I n c r e í b l e pa rece que h a y a q u i e n t o d a v i a sos tenga en nues t ro s d i a s l a especie de 
que en c a s t e l l a n o ex i s t e d e c l i n a c i ó n , c o m o l o h a c e n S a l a z a r y D í a z E u b i o , p a r a qu ienes 
l a c i e n c i a l i n g ü í s t i c a parece no h a b e r dado u n paso dos s ig los hace. Sens ib le es que nues t ra 
p a t r i a sea c o n t a l m o t i v o o b j e t o de b u r l a en e l ex t r an j e ro , d o n d e se cree que n u e s t r a 
c u l t u r a c i e n t í f i c a e s t á e n m a n t i l l a s t o d a v i a . E s d e s c o n o c e r p o r c o m p l e t o lo q u e r ep re -
ee»ta l a d e c l i n a c i ó n e l e m p e ñ a r s e e n sos tener q u e é s t a e x i s t e e n c a s t e l l a n o n i en f r a n c é s . 
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§ I .0—DEL GÉNERO ÉN EL NOMBRE. 

291. Concepto del género gramatical.—El g é n e r o s l a 

propiedad que tienen los nombres de expresar el sexo de los seres 
que representan. 

E n época imposible de determinar, pero que seguramente tuvo que coincidir 
con los albores de la Humanidad, observó el hombre la diferencia existente 
entre los seres animados con relación al sexo, y llevado instintivamente del 
natural deseo de traducir en su lenguaje la diversa impresión que en su espí­
ritu hacían estos seres, escogitó un procedimiento adecuado para expresarla, 
procedimiento que varía según las lenguas y los casos, mostrando en su va­
riedad la riqueza de medios de que la naturaleza dispone para producir 
idént icos efectos. 

E l ilustre redactor de los ar t ículos gramaticales de la famosa Enciclope­
dia, M r . Beauzée , define el g é n e r o «cierta cantidad de nombres reunidos 
bajo un punto de vista común que les es exclusivamente propio»: esta defini­
ción es inadmisible, porque aun aceptando—como en cierto sentido pudiera 
hacerse—que el ¿•¿«ero e s t é constituido por «cierta cantidad de nombres» , 
¿cuál es el «punto de vista común» que ha de presidir á su agrupación? ni s i ­
quiera puede aplicarse semejante concepto al género, , como término de clasi­
ficación superior á la especie, por adolecer del mismo vicio de falta de pre­
cisión. E l género gramatical podría definirse, con la Academia Francesa, «la 
relación de los nombres con lo que es macho ó hembra, ó considerando abu­
sivamente como tal»; pero aun esta definición es defectuosa; porque el género 
no es precisamente una relación sino la expresión de esa relación. 

E l sexo en los seres animados, y el género , en las palabras que los repre­
sentan, se corresponden mutuamente: á tal sexo tal género, como á tal género 
tal sexo. S i la palabra perro significa el ser as í llamado de sexo macho, y la 
palabra perra expresa ese mismo ser, pero de sexo hembra, es porque esa 
palabra es susceptible de expresar la relación de sexualidad en que el ser se 
encuentra (1). 

292. Neeasidad de l a ex is tenc ia del g é n e p o . - E l Gramát ico Duelos, en 
sus comentarios á la cé lebre Gramát ica de Port-Royal, afirma que la «ins­
titución ó distinción de los géneros es cosa puramente arbitraria, que no se 
funda en razón alguna, que no tiene la menor ventaja y que tiene muchos in­
convenientes». Nada más fácil que refutar tan infundadas aseveraciones. 
¿Cómo, en efecto, ha de ser la distinción de los géneros cosa puramente 
arbitraria? P o d r á ser más ó menos arbitrario el procedimiento adoptado para 
esa distinción, pero la distinción misma es tá por encima de toda arbitrarie­
dad. ¿Cómo sostener que no tiene ningún fundamento esa distinción? ¡Pues 
qué! ¿No reconoce por base la existencia indisputable de la oposición de lo? 
sexos en la ^naturaleza? S i el lenguaje ha de ser fiel expresión de la realidad 
y en la realidad encontramos la distinción de los sexos, ¿qué fundamento más 
sólido hemos de buscar para cimentar la existencia del género en las palabras? 
E n cuanto á que la institución de los géneros no tiene la menor ventaja, no 

(1) V é a s e m i e s tud io sobre L a Sexualidad en el lenguaje e n l a R e v i s t a España y América, 
de M a d r i d . 

ARAUJO .—Gram. raz. Franc. 19 
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acertamos á comprender cómo puede sustentarse en serio semejante tesis. 
¿No es altamente ventajoso para una lengua cualquiera el poder expresar con 
'a mayor fidelidad la mayor suma de seres con su mayor suma de caracteres 
diferenciales? ¿Es que para Duelos es un inconveniente en las lenguas la r i ­
queza de su vocab.ulario ó la mayor facilidad que tengan las palabras para 
plegarse á todas las exigencias del pensamiento? ¿No es el ideal del lenguaje 
la expresión de toda realidad, sensible y suprasensible, con todas sus trans­
formaciones y caracteres? Pues si una de las distinciones existentes en la 
naturaleza consiste en la diferenciación de los sexos, ¿cómo ha de ser des­
ventajosa la expresión en el lenguaje de esa diferenciación? 

Hermosilla, nsp i rándose sin duda en las afirmaciones de Duelos, asegura 
á su vez que «la variación del género en los nombres no es absolutamente 
necesaria, porque raras veces es indispensable expresar si el animal de que 
se trata es macho ó hembra; y cuando sea conveniente, puede añadirse una 
palabra ó frase que le dé á conocer». Hermosilla arranca, al hablar así , de un 
concepto er róneo , identificando el género con uno de los procedimientos que 
pueden emplearse para expresar la distinción sexual; claro que no es ab­
solutamente necesario, variar la terminación de los nombres en las lenguas, 
por cuanto que el mismo resultado se obtiene por otros medios; pero lo que 
es absolutamente necesario, es emplear uno ú otro procedimiento cuando 
se quiere expresar el género . 

U S 1 8 293- División del genero.—Siendo todos los seres do­
tados de sexo machos 6 hembras, los g é n e r o s son dos: maculino y 
femenino. 

Además de estos dos géneros , enumeran muchos Gramát icos los llamados 
epiceno, común y ambiguo, sin contar el neutro. ¿De dónde han podido sa­
carse esos tres géneros más? de la más lamentable confusión: de la iden­
tificación del género gramatical con los procedimientos empleados para 
expresarlo. ¿Qué es, en efecto, el género epiceno? E l que tienen- los anima­
les designados con el mismo nombre para el macho que para la hembra, como 
perdpix, perdiz. ¿Qué es género común? E l de los nombres que se aplican 
á ambos sexos, pero que se diferencian por el ar t ículo como le t émoin , el tes­
tigo, la témoin, la testigo. ¿Qué es género ambiguo? E l de los nombres 
que, según su acepción, son masculinos unas veces y femeninos otras, como 
ropdre, el orden, la orden. E n todo esto, como se ve, no existe ni puede 
existir ningún nuevo género, sino procedimientos distintos para expresarlo: 
el llamado género epiceno es el procedimiento consistente en agregar macho, 
hembra al nombre del ser, diciendo perdiz macho, perdiz hembra; el lla­
mado género común es el procedimiento usado para distinguir el género de 
los nombres por medio del ar t ículo, como el márt ir , la márt ir ; el llamado 
género ambiguo es la diferenciación de las acepciones de una palabra 
cuando, según son estas su género varía, como el orden, la orden. L o mismo 
que de esta división, puede decirse de la que hace Laudáis en género deter­
minado, dudoso, común, epiceno y heterogéneo. 

No hay ni puede haber más que dos géneros , masculino y femenino, como 
no hay más que dos sexos, macho y hembra, pudiéndose englobar las pala-
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bras que representan los objetos sin sexo en lo que, sólo por analogía y no 
sin cierta impropiedad, puede llamarse género neutro (ni uno, ni otro), au­
sencia de género , como dice Salvá, es decir, género que no es género . En todo 
rigor lo que deber ía hacerse era distribuir todas las palabras, atendiendo á 
la sexualidad, en dos grandes grupos: g e n é r i c a s 6 con género , y a g é n e r e s 
ó sin género , subdividiendo luego las primeras en masculinas y femeninas (1), 

294. A t r i b u c i ó n del g é n e r o á los seres animados. - N o teniendo sexo 
más que los seres animados, sólo ellos debieran tener género; sin embargo 
la costumbre de ver ciertas terminaciones usadas con preferencia por los 
nombres masculinos, y otras por los femeninos, ha hecho atribuir el género á 
los nombres de seres inanimados, atendiendo á la analogía de sus terminacio­
nes con las de los nombres de seres machos ó hembras. 

Bescherelle, en su renombrada Gramát ica nacional, dice que «ser ía bas­
tante curioso averiguar si los nombres masculinos han sido dados por las 
mujeres, y los femeninos por los hombres, á las cosas que sirven más parti­
cularmente para los usos de cada sexo, y si los primeros se han hecho del 
género masculino, porque presentan caracteres de fuerza y poder, y los se­
gundos del femenino, porque ofrecían caracteres áe gracia y adorno». L a 
primera de estas investigaciones, sobre ser imposible, revela en quien la pro­
pone excesiva puerilidad de espír i tu; suponer, en efecto, que en los albores 
de la Humanidad hombres y mujeres se preocupaban de semejantes lindezas, 
dignas tan sólo de épocas de 'refinadísimas costumbres, es suponer que las 
edades primitivas eran la copia fiel del siglo de Luis X I V ó de los tiempos de 
la Regencia, y que nuestros primeros padres, en lugar dé consagrarse á bus­
car medios de sustento y de defensa, se dedicaban á juegos de ingenio y á 
ejercicios de alambicada galanter ía . E n cuanto á la segunda investigación 
propuesta, parece tener algún mayor fundamento, pero los hechos es tán tam­
bién en pugna con la tés is en que se basa. S i las palabras que indican fuerza 
y grandeza debieran ser masculinas, ¿cómo explicar que sean femeninas en 
francés (lengua en que Bescherelle intenta apoyar su teor ía) palabras como 
la roche, la roca, la montagne, la montaña, / a villc, la ciudad, la terre, l a 
tierra, la mer, el mar, la foudre, el rayo, y tantas y tantas otras? ¿Hay voces 
que mejor revelen la fuerza y la grandeza que las montañas , el mar y el 
rayo? Pues todas son femeninas en francés . Por otra parte, si la atr ibución 
del género á los seres inanimados se fundase en un principio cualquiera de 
significación, deber ían todos los nombres que significasen la misma cosa 
tener el mismo género en todas las lenguas; pero lejos de ser as í nos encon­
tramos con que et sol, masculino en francés y español, es femenino en ale-

(1) N o se c r e a , s i n e m b a r g o que , d e s c e n d i e n d o de estas c o n s i d e r a c i o n e s de F i l o s o f í a 
g r a m a t i c a l a l p o r m e n o r de l a r e a l i d a d de los h e c h o s en las d i v e r s a s l e n g u a s , h a y a m o s de 
e n c o n t r a r e x a c t a c o r r e s p o n d e n c i a en t re los p r i n c i p i o s es tab lec idos y l o s f e n ó m e n o s l i n ­
g ü í s t i c o s observados; l a s i n f r a c c i o n e s s o n n u m e r o s a s , a u n q u e sólo c o m o excepc iones p u e ­
den figurar. A s í e n c e n t r a m o s l e n g u a s , c o m o e l manáchú, p o r e j e m p l o , de l g r u p o tunguso 
de las a g l u t i n a n t e s , cuyos n o m b r e s c a r e c e n , a l d e c i r de l o s que h a n e s t u d i a d o d i c h o 
i d i o m a , de l a e x p r e s i ó n d e l g é n e r o , s u c e d i e n d o o t r o t a u t o c o n l as l e n g u a s australianas y 
l a s áravidias y a u n c o n las americanas, a f i r m a c i o n e s que s ó l o a c e p t a m o s c o n rese rva y b a j o 
l a fe de l a s a u t o r i d a d e s l i n g ü í s t i c a s que las s u s t e n t a n , c r eyendo m á s b i e n que en esta 
a p r e c i a c i ó n h a y u n e r r o r de c o n c e p t o , y q u e lo que p r o b a b l e m e n t e sucede c o n e l manichú, 
es l o q u e p a s a c o n e l tibetano ó e l annamita, c o m o c o n l a m a y o r p a r t e de las l enguas a g l u ­
t i n a n t e s y c o n t o d a s l a s m o n o s i l á b i c a s , es d e c i r , que e m p l e a r á u n p r o c e d i m i e n t o e s p e c i a l 
p a r a l a e x p r e s i ó n d e l g é n e r o , que no s e r á n i e l de l a v a r i a c i ó n d e s i n e n c i a l , n i e l d e l e m ­
p l e o de n o m b r e s d i s t i n t o s p a r a d e s i g n a r e l m a c h o ó l a h e m b r a , s ino e l uso de u n n o m b r e , 
c o m ú n á a m b o s g é n e r o s , l o c u a l no q u i e r e d e c i r q u e e l mandchú e s t é i n c a p a c i t a d o para l a 
e x p r e s i ó n d e l g é n e r o , s i n o que a g r e g a r á a l n o m b r e c o m ú n , s i g n i f i c a t i v o de l a e spec i e 
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man bie ©onne, mientras luna, femenino en español*y francés, es masculino 
en alemán, ber 3)íonb; el tiempo, masculino en español y francés, es femenino 
en alemán, bie geit, y neutro en latín, lempas; la cabeza, femenino en griego 
como en.español y en francés, es neutro en latín, capul, y masculino en ale­
mán, ber ^opf; esto sin salir de un solo grupo de lenguas. ¿Qué deducir de 
este cúmulo de hechos? Qué no existe relación alguna necesaria y general 
entre el significado y el género de los nombres de cosas sin sexo. 

L a atribución del género á estos nombres no es por eso arbitraria; obedece 
á una ley: la a n a l o g í a fonét ica de las terminaciones. E n castellano, por 
ejemplo, cuando queremos expresar la femineidad, nos valemos de la termi­
nación -a, haciendo de perro, perra.; de gato, gata.; de Emilio, Emilia.; de 
maestro, maestra,; acostumbrados á ver en esta -a la carac ter í s t ica del fe­
menino, cuando nos encontramos con voces acabadas en -a, como mesa., 
tinta., pluma., cocina., las hacemos instintivamente del femenino. L o que 
ocurre en castellano pasa en las demás lenguas, y esta analogía fonética de 
las terminaciones es la que explica satisfactoriamente la aplicación del género 
á los nombres de cosas inanimadas. 

I f S i r 5 295- Medios de expresar el g é n e r o . — E l ^ ¿ m ? en los 
nombres puede expresarse: 1.° E m p l e a n d o distintas palabras para 
designar los seres de cada sexo: as í tenemos en e s p a ñ o l y f r a n c é s las 
voces homme, hombre, femme, mujer; taureau, toro y vaehe, vaca. 

Estarac ha hecho la observación de que frecuentemente, cuando se trata 
de animales domést icos, ó de especies útiles al hombre, no sólo el macho y 
la hembra, sino también sus cr ías , llevan nombres distintos: tal sucede con 
bélier, carnero y brebis, ov^ja; pigeon, pichón, y colombe, paloma; coq. 

o t r a p a l a b r a s ign i f i ea t i va d e l sexo c u a n d o i m p o r t e ó c o n v e n g a fijar e l g é n e r o de l a p a l a ­
b ra , med io h a r t o f r ecuen t e , no s ó l o en los i d i o m a s i nd i cados , s i no e n n u e s t r a s m i s m a s 
l e n g u a s i n f l e x i v a s de Occ iden t e . 

A l g o m á s p o s i t i v o q u e este b e c l i o , es e l do la e x i s t e n c i a en e l cen t ro de A f r i c a de l a 
l e n g u a pul , c l a s i f i c a d a en t r e l a s de l a d i l a t a d a serie a g l u t i n a n t e , en l a c u a l , s e g ú n l a s 
observac iones de P a i d h e r b e , todos l o s seres se d i v i d e n en dos grupos , c o m p r e n d i e n d o e l 
p r i m e r o todos l o s seres h u m a n o s s i n d i s t i n c i ó n , h o m b r e s y mu je re s , y e l segundo todos 
lo s d e m á s , a n i m a d o s é i n a n i m a d o s ; esta s i n g u l a r d i s t i n c i ó n h a h e c h o a d m i t i r en esa 
l e n g u a dos g é n e r o s e spec ia les , b a u t i z a d o s p o r F a i d h e r b e c o n lo s n o m b r e s de hominino y 
bruto. 

Otras l enguas t a m b i é n a g l u t i n a n t e s c o m o e l álgonquin y e l iroqués, ofrecen l a p a r t i c u l a ­
r i d a d de a g r u p a r todos los ser* s en dos grandes d i v i s i o n e s , i n c l u y e n d o en l a p r i m e r a l a 
g e n e r a l i d a d de los a n i m a d o s , y e n la s e g u n d a todos los i n a n i m a d o s , c o n l a s i n g u l a r i d a d 
de que las mu je re s y los n i ñ o s p e r t e n e c e n a l s e g u n d o g r u p o . D e a q u í que los au tores que 
se h a n consagrado a l e s t u d i o de es tas l e n g u a s , h a y a n t e n i d o que a d m i t i r u n a espeo ia l i -
s i m a d i v i s i ó n de l g é n e r o g r a m a t i c a l de l a s m i s m a s en animado é inanimado, r 

M á s que estos h e c h o s , s i n e m b a r g o , c u y o a p a r t a m i e n t o de l a d o c t r i n a g e n e r a l es, como 
se ve , m á s a p a r e n t e que r e a l , se h a l l a n en o p o s i c i ó n c o n l a t e o r í a d e l g é n e r o , m u l t i t u d 
de hechos a i s l ados , y sobre todo e l de l a a t r i b u c i ó n d e l g é n e r o á seres i n a n i m a d o s i n c a ­
paces de t ene r sexo. E n cuan to á l o s p r i m e r o s , nos l i m i t a r e m o s á c i t a r !o que pasa en 
a l e m á n c o n c i e r t o s n o m b r e s c o h i o b a § 2BeÍB ( la mujer ) que á pesa r de que por su s ign i f i ­
c a c i ó n deb ie ra p e r t e n e c e r a l g é n e r o f e m e n i n o , y h a s t a ser e l t i p o de los n o m b r e s de este 
g é n e r o , co r responde a l n e u t r o ; d e l m i s m o m o d o o b s e r v a m o s l a i n c l u s i ó n de b a § ^ í n b (e l 
n i ñ o ) e n t r e los n o m b r e s n e u t r o s , no obs tan te deber figurar p o r s u s i g n i f i c a c i ó n e n t r e l o s 
n o m b r e s m a s c u l i n o s ó f e m e n i n o s a l t o m a r l a dos idenc ia t í p i c a de los d i m i n u t i v o s ; en este 
caso, en efecto, apenas e l n o m b r e h a r e v e s t i d o l a f o r m a d i m i n u t i v a , parece c o m o que 
p i e r d e su n a t u r a l e z a y se despo ja de su seno, c o n v i r t i é n d o s e s i n e x c e p c i ó n a l g u n a en 
n e u t r o ; a s í e l m a s c u l i n o bet EJÍCUtU (el hombre ) se t r a n s f o r m a e n n e u t r o a l pasar a l d i m i ­
n u t i v o bajo üOÍCÍnndjen (el hombrec i to ) , c o m o e l f e m e n i n o bie ^ r a u (la s e ñ o r a ) se me tamor -
fosea en n e u t r o , apenas r ev i s t e l a fo rma d i m i n u t i v a b a § ^ r f t u l e í n (la s e ñ o r i t a ) . L a i n ­
fluencia de^ la s^ te rminac iones d i m i n u t i v a s ch&n y lein es t a l , q u e l l e g a n á sobreponerse á 
l a s i g n i f i c a c i ó n m i s m a de l o s s u s t a n t i v o s , que parece d e b i e r a s e r v i r s i e m p r e de n o r m a 
p a r a l a d e t e r m i n a c i ó n d e l g é n e r o . 
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gallo y poule, gallina; cerf, ciervo, y biche, cierva; sanglier, jabalí, y laie, 
jabalina; verrat, cerdo, y truie, cerda; bceuf, buey {iaureau, toro) y vache, 
vaca; veau, ternero, y g é n i s s e , becerra, etc. Esta distinción es sumamente 
natural, y la motiva la necesidad de diferenciar los miembros de estas espe­
cies animales, cuya domesticidad nos los hace más conocidos; de ahí que no 
nos baste el término genérico para designarlas, sino que inventamos nombres 
distintos para el macho, para la hembra y para las crías, y á veces hasta para 
las variedades que presentan, como sucede con los individuos de la especie 
canina, á los que llamamos falderos, galgos, podencos, mastines, pacho­
nes, ierranovas, etc., ó de la caballar, que reciben los nombres de caba­
llos,yeguas, potros, jacas, jamelgos, hacaneas, corceles etc.; y aun no 
bastando esto, muchas veces damos nombres propios á cada uno de los indi­
viduos de la especie, l lamándolos Su l tán , León, Valiente, etc. A esta nece­
sidad de determinar con precisión los seres de que se trata cuando por sus 
íntimas relaciones con el hombre conviene distinguirlos, deben su existencia 
todos los nombres propios, y los nombres de parentesco, profesión, etc., que 
reciben los seres de la especie humana, cada uno de los cuales aparece así 
en la vida social bajo tantas formas cuantas relaciones tiene con sus seme­
jantes, siendo padre para uno, hermano para otro, hijo respecto de és te , 
tío ó sobrino respecto de aquél, músico , poeta, médico , propietario, etc. 

H ^ g T 3 2-0 E m p l e a n d o una sola palabra para ambos sexos, con 
m á s o t ra que signifique macho 6 hembra; así á e c i m o s perdrix mále, 
perdiz macho, y perdrix femelle, perdiz hembra. 

Este medio, poco usado en nuestras lenguas, es el más corriente en las 
lenguas monosilábicas como el chino, annamita, s iamés, tibetano y birmán, y 
en la mayor parte de las aglutinativas, como el ^olof, bausa, taitiano, sonin-

' ké, etc. Este procedimiento rudimentario reviste tres formas: 1.° Empleo de 
las voces significativas del sexo después del sustantivo, como en los ejemplos 
citados. 2.° Anteposición de esas mismas voces al sustantivo, como en el chi­
no nan-Ase, hijo (macho-niño), mw-tse, hija (hembra-niño). 3.° Empleo del 
sustantivo sin aditamento alguno para el masculino, y con la palabra equiva­
lente á hembra para el femenino, como el malinké misi, buey, misi-mviso, 
vaca (buey hembra). 

3.0 E m p l e a n d o el a r t í c u l o para determinar el sexo; así se 

dice, en f r a n c é s y castel lano, l e martyr, el m á r t i r , l a martyr, la m á r t i r . 

Este procedimiento, muy poco usado, puede revestir dos formas: 1.a Ante­
posición del ar t ículo al nombre, como en el ejemplo citado, lo cual sucede en 
todas las lenguas que emplean el ar t ículo antes del sustantivo, como el sáns­
crito, griego, hebreo, á rabe , español, francés, alemán, etc. 2.a Posposición 
del ar t ículo al nombre, como ocurre en rumano y en el dialecto criollo de la 
isla de la Trinidad. 

4.0 Introduciendo en la palabra una pequeña modifica­
c ión que indique el sexo á que pertenece; así en francés y español se 
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dice chat, gat-0 y chat-\&, ga t -a . E s t e medio es el que const i tuye 
propiamiente el accidente gramatical del g é n e r o . 

L a modificación que marca el sexo puede sufrirla la palabra de dos mane­
ras: 1.a A l principio, ó sea por medio de prefijos como en las lenguas agluti­
nantes del sistema bantú, y en japonés; as í en esta última lengua, el gato, en 
general, se llama neko; si se habla del gato macho se antepone el prefijo o 
y se tiene oneko, y si se habla de la gata se antepone me y se tiene meneko. 
2.a A l final, ó sea por medio de sufijos ó desinencias, como en francés, cas­
tellano, alemán, etc.: as í marquis es marqués y marquisQ es marquesa. 

S l ^ s r 3 296. Géneros en francés .—En f r a n c é s no existen m á s 
que dos g é n e r o s : el mascuhno y el femenino. 

Acerca de si existe ó no en francés el llamado género neutro, se han emi­
tido diversas opiniones, sosteniendo D u Marsais y Phi la ré te Chasles la afir­
mativa apoyándose en que el / / de las formas impersonales ilpleut, llueve, i l 
faut, es preciso, etc., as í como el le de je le veux, lo quiero, etc., y el ce de 
e'est bien, es tá bien, etc., y por último, las part ículas en, y, no pueden repre­
sentar el masculino ni el femenino. A l pronto no dejan de producir cierta im­
presión estos argumentos; pero como en todo caso el* supuesto género neutro 
no tiene aplicación á los nombres, pues los ejemplos aducidos son de pro­
nombres tan sólo, siempre resulta que lo más que puede concederse es que 
hay pronombres ó formas pronominales neutras. Ahora bien; si no hay sus­
tantivos neutros, ¿qué pueden representar esos pronombres? Nada, si como 
neutros se consideran; luego una de dos: ó esas formas no son neutras, ó de 
serlo, son puramente expletivas, sin que representen ni signifiquen nada; 
como esto último no es exacto; hay que reconocer que tales formas no son 
neutras, y que en francés no existe ni en los nombres ni en los pronombres, 
el llamado género neutro. 

H ^ ^ 3 297. Determinación del género en los nombres.—El 
g é n e r o á que los nombres pertenecen, puede determinarse de dos 
modos: por su s ignificación y por su terminación. 

L a s igni f icac ión es el verdadero fundamento para la determinación del gé­
nero; por eso se aplica siempre á los seres animados, que son los que verda­
deramente son susceptibles de género; la terminación es un medio supletorio, 
que se aplica, por la ley de la analogía fonética, á los seres inanimados. Las 
palabras que designan estos seres no siempre han tenido el mismo género; 
a s í por ejemplo, Malherbe hace femenino doute, duda, abime, abismo, y 
poison, veneno, que hoy son del masculino; Racine emplea en masculino ido-
le, ídolo, offre, ofrecimiento, que actualmente son femeninos; Mme de Se-
vigné hace femeninos orage, tempestad, y évangi le , evangelio, que hoy son 
masculinos. 

298. Nombres masculinos por su significación.—Son 
masculinos po r su s ignificación: 1 ° L o s nombres de varones y an ima-
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les machos , y los de oficios, profesiones y estados de v a r ó n , c o m o 
Louis, L u i s , cheval, caba l lo , cordonnier, zapatero, gargon, sol tero. 2.° 
L o s nombres de d ías , meses y estaciones ( i ) , como lundi, lunes, Mai, 
M a y o , éíé, verano; sin embargo , si los nombres de d ías se designan 
por medio de l Santo t i tu lar , en c u y o caso van precedidos del a r t í c u l o 
la (que concier ta con feie de, fiesta de, que queda oculto) son feme­
ninos, c o m o la Saint-jfean, el día de San Juan; y si los nombres de 
meses van precedidos de la p a r t í c u l a mi, mi tad , t a m b i é n son femeni­
nos: as í se dice a la voi-avril, á mediados de A b r i l . 3.0 L o s nombres de 
á r b o l e s y arbustos, c o m o orine, o lmo , chene, roble (2). 4.0 L o s de m o n ­
tes en singular como le Vésube, le Lyban. 5.0 L o s de r ío s , como le Rhin, 
le Tage (3). 6.° L o s de metales, c o m o Por, el oro , íargenta la plata, le 
/er, el h ier ro . 7.0 L o s de vientos, como le Nord, le Sud (4). 8.° L o s de 
colores , c o m o le blanc, lo b lanco, le noir, lo negro. 9.0 L o s de las letras 
del alfabeto como le befle ke (5). 10.° L a s palabras sustantivadas, como 
le vivre, e l v i v i r , le pourquoi, el por q u é , le oui et le non, el sí y el no. 

H^gf3 299. Nombres femeninos por su significación.—Son 
femeninos por su significación'. 1." L o s nombres de mujeres y animales 
hembras, y los de oficios, profesiones, ó estados de mujer, como Marie 
M.z.vidi, jument, yegua , modiste, modis ta , veuve, v iuda . 2.0 L o s nombres 
de propiedades y cualidades, c o m o la bonié, l a bondad, la- laideur, l a 
fealdad (6). 3.0 L o s de islas, como torla Sicile, l' Irlande. 4.0 L o s de las 
c inco partes del mundo (/) , y la m a y o r parte de los pa í ses y regiones 
acabados en -e muda (8), como Europe, Espagne, Castille. 5.0 L o s de 
cordi l le ras , en plura l , c o m o les Alpes, les Pyrénées (9). 

300. Nombres femeninos por su terminación.—Son 

(1) Automne, O t o ñ o , l i a dado l u g a r á m u c h a s dudas , h a b i é n d o s e e m p l e a d o t a n t o e n 
m a s c u l i n o c o m n en f e m e n i n o ; t o d a v í a en t i e m p o s de L a u d á i s , á p r i n c i p i o s d e l s ig lo X I X 
se e m p l e a b a m á s g e n e r a l m e n t e e n f e m e n i n o : l a d e c i s i ó n m á s g e n e r a l hoy en t re los G r a ­
m á t i c o s es h a c e r l o m a s c u l i n o p o r a n a l o g í a c o n l o s d e m á s n o m b r e s de e s t ac iones . Bes? 
c h e r e l l e , s i n e m b a r g o , p r o t e s t a y qu ie re que quede a l l i b r e a r b i t r i o de l e s c r i t o r e l e m ­
p l e o de automne c o m o m a s c u l i n o ó f e m e n i n o , pues s i l a a n a l o g í a de s i g n i f i c a c i ó n h a c e 
p r e f e r i r e l m a s c u l i n o , l a de t e r m i n a c i ó n h a c e que sea p r e f e r i b l e e l f e m e n i n o . L a A c a d e ­
m i a a d m i t e los dos g é n e r o s . 

(2) Se e x c e p t ú a n auhépine, lourdaine, ( S a l v á escribe hourdin) épine, ronce, vigne y yeuse. 
(3) E x c e p t o la Seine, la Garonne, la Oironde, la Loire, la Mame, la Tamise, la Tistule y m u ­

chos o t r o s acabados en -e m u d a . 
(4) E x c e p t o ía bise, la irise, la mousson, la tramontana. 
(5) S e g ú n se l l a m a n h o y las l e t r a s , p e r o s e g ú n el m o d o a n t i g u o f, h, l , m, n, r y s (effe, 

h a c h e , e l l e , e m m e , enne , e r re , esse), c o n t e n i d a s e n l a c l a v e H a R e M o S F L A N , s o n fe­
m e n i n a s . 

(6) E x c e p t o le courage, le mérite. 
(7) B e s o h e r e l l e d i c e de las c u a í r o : es u n a g e o g r a f í a e spec ia l , d i g n a de l a o b s e r v a c i ó n 

de que l a m a y o r p a r t e de l o s r í o s s o n f emen inos ; B e s c h e r e l l e no se o l v i d ó a l d e c i r es to 
m á s que de le Banube, l'JClbe, le Gange, le Nil , le Mississipi, le Rhin, le Bhone, le Tage, le Tibre, le 
Volga, e tc . I n c r e í b l e p a r e c e q u e h a y a au to res que gocen de c r é d i t o sos t en iendo cosas se­
m e j a n t e s . 

(8) E x c e p t o le Méxique M é j i c o . Respec to de los nombres de c iudades , n o of recen d u d a 
l o s p r e c e d i d o s d e l a r t i c u l o , c o m o le Caire, la Bochelle, la Corogne, y s u e l e n ser f e m e n i n o s 
l o s e n e c o m o iíowie, FeMisé, y m a s c a l i n o s l o s . d e m á s como tMadri d, P a r í s (Y. L e s a i n t y 
P l a t t n e r p a r a p o r m e n o r e s ) . 

(9) E x c e p t o les Apennins, les Balhans. L a d i f e r enc i a de g é n e r o en t re los n o m b r e s de 
los t ipos le Vésube y les Alpes e s t á en que en los p r i m e r o s se sobreen t i ende moni y en IQS 
segundos montagne ó chaine. 
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femeninos por su terminación', i.0 L o s nombres acabados en -e muda 
ó semimuda, c o m o la patria, la patr ia , la tabfe) la mesa; se e x c e p t ú a n 
los casos en que la e final v a precedida de las c o n s o n a n t e s ^ , » ? , c l , 6 r 
(contenidas en la e x p r e s i ó n m n e m o t é c n i c a G o M a C L a R a ) , pues en­
tonces suelen ser masculinos, como le collegQ, el co legio , le ckarme, 
el encanto, le miraele, el mi l ag ro , le ministéVQ, el ministerio (i). 2.° L o s 
terminados e n c o m o ír^/eur, el c o l o r , d o u l Q \ X V , e \ do lor (2). 
3.0 L o s que acaban en ion, c o m o la natlOXí, la n a c i ó n . 4.0 L o s que ter­
minan en son precedido de v o c a l , como laprisom, la c á r c e l ; la raiSQU, 
la r a z ó n (3). 5-0 L o s acabados en - ié como la l iberté , la l iber tad , la ga i -
té, la a l eg r í a (4). 6.° L o s terminados en -t ié como r amiXXé̂  la amis­
tad . 7.0 L o s acabados en -x, como lapain, la paz, lacroiyi, la cruz (5). 

ICEsr3' 301. Nombres masculinos pop su terminación.—Son 
masculinos por su t e r m i n a c i ó n todos los nombres no comprendidos 
en las reglas de los femeninos, c o m o le tapis, la a l fombra le papier, 
el papel , etc. C o m o regla suplementar ia puede decirse que los n o m ­
bres franceses tienen en general el mismo g é n e r o que los castellanos 
correspondientes, cuando proceden del mismo origen; así la nuil es 
femenino por que lo es su equivalente en castel lano la noche, arabos 
procedentes del la t ín nociem (6). 

(1) H a y n u m e r o s a s c o n t r a e x c e p c í o n e s , que s ó l o l a p r á c t i c a puede d a r á conocer . 
(2) Se e x c e p t á a n Ze boriheur, le cceur, le chceur, le deshonneur, l'honneur, le labeur, le málheur, 
(3) E x c e p t o le iison, le blasón, le diapasón, Voison, le poison, le tison. 
(4) E x c e p t o l ' arreté , le benedicité, le comté, le cóté, V été, le páté, le thé y le tra i té . 
(5) E x c e p t o le choix, le faix, le phénix , le prix, y los en que suena l a x final. 
(6) H e a q a í l a l i s t a de l o s n o m b r e s m á s usuales , que se apartan de las reglas sentadas, 

y q u e t i e n e n d i s t i n t o g é n e r o e n f r a n c é s que en e s p a ñ o l . 

M A S C U L I N O S E N F R A N C É S Y F E M E N I N O S E N E S P A Ñ O L 

Aigle, á g u i l a . 
Ale, ce rveza . 
Capuce, c a p i l l o . 
Caróúbe, a l g a r r o b a . 
Qhégrerfieidlle, m a d r e s e l v a . 
ÜjsTe', j a r a . 
Compte, c u e n t a . 
Croc-en-jambe, z a n c a d i l l a . 

Désespoir, d e s e s p e r a c i ó n . 
Diocése, d i ó c e s i s . 
Espoir, e spe ranza . 
Faite, c u m b r e . 
Garde-vue, p a n t a l l a . 
Masque, c a r e t a . 
Mécompte, e q u i v o c a c i ó n . 
Ongle, o ñ a . 

Paraphe, r ú b r i c a 
Poéle, e s tu fa . 
Portefeuille, c a r t e r a . 
Portevoix, v o c i n a . 
Pouce, p Igada . 
Saindoux, m o r c i l l a . 
Taux, t a s a 
Trouhle, d i s t u r b i o . 

F E M E N I N O S E N F R A N C É S Y M A S C U L I N O S E f í E S P A Ñ O L 

Affaire, n e g o c i o . 
Aiguiére, a g u a m a n i l . 
Albergue, a l b ó r o h i g o . 
Armoire, a r m a r i o . 
Asperge, e s p á r r a g o . 
BaSse-cour, c o r r a l , 
Bassinoire, c a l e n t a d o r . 
Bátardiére , p l a n t e l . 
Beliére, c e n c e r r o . 
Biére, a t a ú d . 
Boutonniere, o j a l . 
Chambre, c u a r t o . 
Chaussure, c a l z a d o . 
C'hauve-souris, m u r c i é l a g o . 
Coiffure, t o c a d o . 
Cour, p a t i o . 
Cousiniére, m o s q u i t e r o , 
Déchirure, d e s g a r r ó n . 
Décousure, descos ido . 
Dent, diente. 

Bime, d i e z m o . 
JScritoire, e s c r i t o r i o . 
Egratignure, a r a ñ a z o . 
Enclumc, y u n q u e . 
Engelure, s a b a ñ ó n . 
Enigma, e n i g m a . 
Fange, f ango . 
Faufilure, b i l v á n . 
Fin , fin. 
Foudre, r a y o . 
Fougére. b e l e o b o . 
Horloge, r e l o j . 
Lévre, l a b i o . 
Loge, p a l c o . 
Meurtrissure, c a r d e n a l . 
Moisissure, m o b o . 
Montre, r e l o j . 
O r n i é r e ^ s u r c o . 
Outre, o d r e . 
Paire, p a r . 

P a r i t r e , ¡ a d o r n o s . 
Pnssoire, c o l a d o r . 
Paupiére, p á r p a d o . 
Peau, p e l l e j o 
Polissure, p u l i m e n t o . 
Poussiére, p o l v o . 
Bame, r e m o . 
Bangon, r e s c a t e . 
Renc.ontre, e n c u e n t r o . 
Biviére, r i o . 
Biziére, a r r o z a l . 
Sable, a r e n a . 
Saliere, s a l e r o . 
Sciure, s e r r í n . 
Serlissure, engas te . 
Souris, r a t ó n 
Ternissure, e m p a ñ a m i e n t o . 
Turelure, e s t r i b i l l o . 
Voilure, v e l a m e n . 
Yoiture, c o c h e . 
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302. Nombres h e t e r o g é n e o s . — S e llaman heterogéneos los nombres que 
tienen distinto género, sin cambiar de acepción, en singular que en plural. 
Tal sucede en francés con los nombres amour, amor, délice, delicia, orgue, 
órgano y cemre, obra, que son maculinos en singular y femeninos en plural; 
con org-e, cebada/que es femenino, fuera d é l a s locuciones orge mondé, 
orge perlé; y con gens, gentes, que es masculino si le sigue un adjetivo y 
femenino si le precede. L a causa de estas anomalías es, en amour el empeño 
de los eruditos del Renacimiento de hacer masculina, como en latín, esta 
palabra, lo cual consiguieron en el singular, persistiendo en el plural el uso 
vulgar; en délice las formas latinas, singular delicium y plural delicíoe, que 
produjeron en francés un masculino y un femenino respectivamente; en orgue, 
orge, oeuvre, la confusión del plural latino organa, hordea, opera con el 
singular organum, ordeum, operum, dando és te un masculino y aquél un fe­
menino: y en gens la evolución de la significación, que pasando de nación,^ 
tribu, á hombres, individuos, estableció una lucha entre el sentido antiguo y 
el moderno que dió por resultado la anomalía indicada (1). 

303. Nombres que cambian de g é n e r o s e g ú n l a acepc ión .—No siendo 
ninguna lengua suficientemente rica para expresar todos los objetos del pen­
samiento, ocurre con frecuencia que tal ó cual palabra, ya existente, es em­
pleada en otro sentido que el primitivo, y en este caso suele también aconte­
cer que al cambiar de acepción, cambia de género . Las palabras más conoci­
das en que esto ocurre, llamadas h o m ó g r a f a s (de escritura idéntica) son las 
siguientes: 

S U S T A N T I V O S H O M Ó G R A F O S 

Nombres. 

Aigle 
Ange 
Aune-
Bar be 
Barde 
Bar ge 
Bourgogne 
Cápre 
Carpe 
Cartouche. 
Champagne 
Cloaque. 
Coche. 
Contre-garde 

Cornette 
Couple 
Cravate 
Crepé 
Custode 

Masculino. 

Ayudante 
Aguila,facistol 
Angel 
Aliso 
Caballo 
Bardo 
Pájaro. 
Vino 
Buque corso 
Carpo 
Adorno 
Vino de 
Cloaca 
Coche 
Empleado 
Alférez 
Pareja. 
Caballo croata 
Crespón 
Guardián 

Femenino. 

Auxilio. 
Aguila,(her.a^ 
Pescado. 
Vara. 
Barba. 
Barda. 
Planta 
Borgoña. 
Alcaparrón. 
Carpa. 
Cartucho. 
Champaña. 
A l c a n t a r i l l a . 

Muesca. 
F o r t i f i c a c i ó n . 

Banderín. 
Par. 
Corbata. 

Custodia. 

Nombres. 

Echo 
ne 

Espace 
Exemple 
Faune 
Foudre 
Faux 
Fourbe 
Garde 
Givre 
Greffe 
Gueules 
Guide 
Héliotrope 
Hépatite 
Hymne 
Interligne 
Jujube 
Laque 
L i s 

Masculino. 

Eco 
Abanderado 
Espacio 
Ejemplo 
Fauno 
Rayo (flg.) 
Falsedad 
Truhán 
Guardián (el) 
Escarcha 
árchivo 
Gules 
Guía 
Planta 
Piedra 
Himno 
Espacio 
Azufaifo 
Barniz 
Lirio 

Femenino. 

Ninfa. 
Bandera. 
Espacio (imp) 
Muestra. 
Fauna. • 
Rayo. 
Hoz. 
Engaño. 
Guardia (la). 
Serpiente. 
Ingerto. 
Bocas. 
Rienda. 
Piedra, 
Hepatitis. 
Himno (lit.j 
Regleta. 
Azufaifa. 
Goma. 
Lye (río). 

(1) S o n t a r a b i é n de n o t a r l o s n o m b r e s comíe, c o n d a d o , y-duché, d u c a d o , que a u n q u e 
t i e n e n g é n e r o m a s c u l i n o se hacen femeninos a l e n t r a r e n c o m p o s i c i ó n : (comté-pairie, duché-
pairie, Franche Comíe) p o r i n f l u e n c i a de l o t r o t é r m i n o c o m p o n e n t e ^ 

ARAUJO.—Gra/7í. raz. Franc. 20 
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Nombres. 

Livre 
Louire 
Manche 
MnncBuvre 
Masque 
Mémoire 
Merci 
Mode 
Mole 
Moule 
Mousse 
(Euvre 
Office 
Fage 
Palme 
Fáque 
Paralléle 
Pendule 
Perche 
Période 
Personne 
Pivoine 
Platane 
Poele 
Platine 

Masculino. 

Libro 
Sombrero 
Mango 
Jornalero 
Máscara 
Memorial 
Gracias 
Modo 
Muelle 
Molde 
Grumete 
Obra 
Oficio 
Page 
Palmo 
Pascua 
Paralelo 
Péndola 
Provincia de 
Apogeo 
Nadie (conwe) 
Pájaro 
Plátano 
Sudario 
Platino 

Femenino. 

Libra. 
Nutria. 
Manga. 
Maniobra. 
Mascarón. 
Memoria. 
Merced. 
Moda. 
Mola. 
Almeja. 
E s p u m a musgo 
Acción. 
Repostería. 
Página. 
Palma. 
Cena (judía) 
Paralela. 
Reloj. 
Pescado, v a r a l 
Período. 
Persona, 
Peonía. 
Garlopa. 
Sartén. 
Platina. 

Nombres. 

Ponte 
Poste 
Fourpre 
Pretexte 
Quadrille 
Rédame 
Reluche 
Remise 
Sn tyre 
Scholie 
Serpentaire 
Sexte 
Salde 
Somme 
Souris 
Statuaire 
Teneur 
Tour 
Triomphe 
Trompette 
Vague 
Fase 
Vigogne 
Voile 

Masculino. 

Punto 
Puesto 
Tabardillo 
Pretexto 
Juego 
Reclamo 
Descanso 
Cochealquüer 
Sátiro (con y) 
Escolio (fil.a) 
Constelación 
Decretales 
Saldo 
Sueño 
Sonrisa 
Estatuario 
Tenedor 
Vuelta, giro 
Victoria 
Trompeta (el) 
Vago (lo) 
Vaso 
Vicuña 
Velo 

Femenino. 

Postura. . 
Correo. 
Púrpura. 
Pretexta. 
Cuadrilla. 
Llamada. 
Escala. 
Oocbera. 
Sátira (i). 
Escolio. 
Planta. 
Sexta (hora) 
Sueldo. 
Suma, carga. 
Ratón. 
Estatuaria. 
Tenor. 
Torre. 
Triunfo. 
T r o m p e t a 
Ola. 
Cieno. 
Tela de. 
Vela. 

la), 

304. Nombres h o m ó f o n o s h e t e r ó g p a f o s . — H a y también muchos sustanti­
vos que suenan lo mismo, ó cuya pronunciación es casi igual (homófonos) , 
pero que se escriben de distinta manera (heterógrafos) , según su acepción, 
variando también á veces de género. Los más conocidos (1) son los siguientes: 

N O M B R E S H E T E R Ó G R A F O S H O M Ó F O N O S 

^ A i r , aire. 
i1 Aire, era, área. 

Aleine, lezna. 
Amande, almendra 
Anere, ancla. 
Appas, atractivo. 
Arrhes, arras. 
Autel, altar. 
Auteur, autor. 
Avant, delantera. 
B a i , bayo. 
B a l , baile. 
Bala i , escoba. 
Ban , bando. 

Ere, era (énoca). 
Erres, conducta. 
Haleine, aliento. 
Amende, multa. 
Enere, tinta. 
Appát, cebo, 
Art , arte. 
Hotel, fonda 
Hauteur, altura. 
Avent, adviento, 
Baie, bahía. 
Baile, bala. 
Ballet, danza. 
Banc, banco. 

Bar, ciudad de. 
Bas, media. 
B i l l , bilí. 
Bon, bono. 
Bouil l i , cocido. 
Bout, cabo, punta. 
Br i s , fractura. 
Cahot, vaivén. 
Cal, callo. 
i Camp, campo. 
I Cuen, ciudad de;. 
Canne, caña. 
Caracol, caracol. 
Carie, tarjeta. 

Barre, barra. 
Bát , al barda. 
Bil le , bola de billar 
Bond, brinco. 
Bouillie, papilla. 
Boue, lodo. 
Brie , provincia de. 
Chaos, caos. 
Cale, cala. 
Quand, cuando. 
Qunnt, cuanto. 
Cañe, ánade hembra 
Caracote, caracoleo 
Quarte, cuarta. 

(1) N o i n c l u í m o s a q u í l o s m u c h o s s u s t a n t i v o s que s u e n a n ' l o m i s m o q u e o t r a s p a l a b r a s 
no sus t an t ivos , s ino t a n s ó l o l o s n o m b r e s c u y a p r o n u n c i a c i ó n ,'es i g u a l ó cas i i g u a l á l a 
de otros n o m b r e s ó voces s u s t a n t i v a d a s que se e s c r i b e n de d i s t i n t o m o d o . 
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Cariier, tarjetista. 
Céle.ri, apio. 
CeWier, .bodega, 
i Cene, cena, 
f ticéne, escena. 
' Cens, censo. 
| Cent, ciento. 
' Sans, sin. 
Cerf, ciervo, 
Chéne, roble. 
Chaire, púlpito. 
Champ, campo. 
Chaud, calor. 
Chceur, coro. 
Chréme, crisma. 
Sire, señor (al Rey) 
Clair claridad. 
Claie, cañizo. 
Coin, rincón. 
Col, cuello, 
Compte, cuenta. 
Comte, conde. 
Coq, gallo. 
Cor, cuerno, callo, 
Cou, cuello. 
Coup, golpe. 
Cuurs, curso. 
Cri', grito, 
Cuir, cuero. 
Cygñe, cisne. 
Dais, palio, dosel. 
Dam, dafío. 
Date, fecha. 
Délacer, desatar. 
JDessein, designio. 
Echo, eco. ) 
Ecot, escote. S 
Eclair , relámpago. 
Enter, ingertar. 
Étre , ser. 
F i n , fin, fino. 
Faire, hacer. 
F a ü e , cima. 
Fard , afeite. 
F ü , hilo. 
Flan, flan. 

Foie, hígado. | 
Fond, íonáQ. í 
Fonds, caudal, | 
For, foro interno. 
Foret, barreno. 
Gué, vado. 
Oale, sarna. 
G r i l , parrillas. 
Ouere, poco, casi. 
Hale, bochorno. 
Heve, pobretón. 
Héraut , heraldo. 
Hombre, juego del 
Hóte, huésped. 

Quartier, barrio. 
Sellerie, cuadra. 
Sellier, g u a r n i c i o n e r o . 

Seine, Sena, 
Senne, red. 
Sens, sentido. 
Sang, sangre. 
Sens, sentidos. 
Serf, siervo. 
Chaíne, cadena, 
Chere, comida, 
Chant, canto. 
Chaux, cal. 
Coeur, corazón. 
Créme, nata. 
Qire, cera, , 
Clero, pasante de uotario 
Clef, llave. 
Coing, membrillo. 
Colle, cola. 

Cante, cuento. 
Coque, cascara. 
Corps, cuerpo. 
Coííí, coste. 
Cour, paiio, corte. 
Cric, (gato m e c á n i c a ) . 
Cuire, cocer. 
Signe, signo. 
Dé, dado, dedal. 
Dent, diente. 
Datte, dátil, 
Délasser, descansar 
Dessin, dibujo. 

Echo, Eco (ninfa). 
Eclaire, planta. 
Hanter, tratar. 
Hétre, haya (árbol) 
Faim, hambre. 
Fer, hierro. 
.Feíe, fiesta, 
Fhare, faro. 
Fi le , hilera. 
Flanc, flanco. 
Fo i , fe. 
Fois, vez. 
Fonts, pila bautis­

mal. 
Fort, fuerte. 
Forét, bosque. 
Que,t, acecho. 
Galle, abogalla. 
Gris, pardo. 
Guerre, guerra. 
Halle, mercado, 
Haire, cilicio. 
Héros, héroe, 
Ombre, sombra. 
Hotte, banasta. 

Houx, acebo, 
Jars, ánsar. 
Jais, azabache. 
Lac, lago. 
Laid , fealdad, 
Laí t , leche. 
Lé, ancho de tela 
Legs, legado. 
L a i , endecha. 
Lais, planta. 
Lis, lirio. 
L i t , lecho. 
Lien, lugar. 
Lire , leer. 
Luih , laúd. 
M a i , Mayo. 

Maire, alcalde.' 
Maüre. maestro. 
M a l , mal. 
M a r i , marido. 
Martyr, mártir. 
Mort, muerto. 
Mors, freno., 
Maure, moro. 
More, negro. 
Mou, molleja. 
Moút, mosto. 
Mur, muro, 
Múr, maduro. 
None, nona (hora) 
Oabli, olvido. 
Padou, cinta. 
Pain, pan. 
Pal, estaca, 
Palais, palacio. 
Panser, curar. 
Penser, pensar. 
Paon, pavo real. 
Pare, parque. 
Part i , partido. 
Pan, Pau. 
Paume, palma. 
Pause, pausa. 
Péché, pecado. 

Pene, pestillo, 
Pere, padre. 
Pair , par. 
Pie, pico, pájaro. 
Pique, espadas, 
Pieu, estaca. 
Pis, peor, ubre, 
Plaid , defensa. 
Pla in , llano. 
Plan, plano, 
P l i , pliegue. 
Poids, peso, 
Pois, guisante, 

i Poing puño, 
I P o i r é , perada. 

Houe, azadón. 
Jarre, tinaja. 
Jet, surtidor. 
Laque, Laca. 

>Laie, jabalina. 

Lice, liza. 
Lie , hez. 
Lieue, lengua. 
Lyre, lira. 
Lutte, lucha. 
Mets, manjar. 

\ Mer, mar. 
\ Mere, madre. 

Métre, metro, 
Malle, baúl, 
Marie, María. 
Martyre, martirio. 

Mort, muerte. 

Moue, mueca, 

| Mure, mora. 
Nonne, monja, 
Oublie, oblea. 
Padoue, Padua. 
Pin , pino. 
Palé, paleta (remo). 
Palet, tejo. 

, pensamien­
to. 

Pan, pared, faldón. 
Parque, parca. 
Partie, parte. 
Peau, piel. 
Pomme, manzana. 
Pose, postura. 
Pécher, albórchigo. 

i Peine, pena, 
SPenne, pluma. 
| Paire, pareja. 

Pí^we, pica, pique. 
Pieux, piadoso. 
Pie, urraca. 
Plaie, llaga. 
Plein, lleno. 
Plant, plantío. 
Plie, pescado, 

jPoíír, pez, 
Point, punto, 
Poirée, acelga. 
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Poüissoir, bruñidor 
Forc, puerco. | 
Fou, piojo. 
Pernee, pulgar. | 
Puis, después.1 
Quart, cuarta parte 

Bais, r a y o de r u e d a . 1 
JRetsired. ) 
\ Rcnne, reno. 
f Ruine, rana. 

Résonner, resonar. 
Ris, molleja, rizo. 
Rob, jarabe, arrope 
Rotix, rojo. 
Rut, brama, celo. 
. Stiin, sano. 
' Cein, ceñido. 
' Saint, santo. 

Sale, sucio. 
Sandal, sándalo. 
^ Saut, salto. 
I Scean, sello. 

Sel, sal, 
Seller, ensillar 
(Sereiw, sereno. 
Sol, snelo. 

Folissoire, cepillo. 
Fore, poro. . . 
Fort, puerto, porte. 
Fouls, pulso. 
Fouce, pulga. 
Fonsse, renuevo. 
Fuits, pozo. 
Curre, espalda de 

vestido. 
Raie, raya. 
Reine, reina. 
Rene, rienda. 
Raisonner, razonar 
R i z , arroz. 
Robe, bata, traje. 
Roue, rueda. 
Rué, calle. 
Sein, seno. 
Seing, firma/ 
Salle, sala. 
Sandale, sandalia. 
Sean, cubo. 
Sot, necio. 
Selle, silla montar. 
Sceller, sellar. 
Serin, canario. 
Solé, lenguado. 

Saoúl, borracho. 
Sur, agrio, sobre, 
Tain, azogue. 
Tan, casca, 
Tant, tanto. 
Tard, tarde. 
Tente, tienda. 
Tirant, tirante. 
Tow, tono. 
Thon, atún. 
Tors, torcido. 
7ou>\ torno, giro. 
Tourd, zorzal. 

Tout, todo. 
Tribut, tributo. 
Trop, demasiado. 
Ure, buey salvaje, 
Fain, vano. 
Vin, vino, 
Vaine, vana. 
\ Ver, gusano, 
f Vers, verso. 
Vice, vicio. 
Vil , vil. 
Viol, violación, 
Voie, vía. 
Val, vuelo, robo. 

Sou, suelo. 
Sur, seguro. 
Thym, tomillo, 

[ Temps, tiempo. 
Tare, tara. 
Jante, tía. 
Tyran, tirano. 

| Taon, tábano. 
Tort, culpa. 
Tour, torre. 
Toue, barca. 
Toux, tos. 
Tribu, tribtí. 
Trot, trote. 
Hure, cabeza s a l m ó n . 

Vingt, veinte, 
Veine, vena. 
Vert, verde. 
Ferré, vaso, vidrio. 
Vis, tornillo. 
Ville, ciudad. 
Viole, viola. 
Voix, voz. 
Fo¿e,bola (tresillo^ 

305, Nombres que s i rven p a r a ambos sexos,—Existen en francés no 
pocos nombres que lo mismo pueden aplicarse al hombre que á la mujer. Es­
tos nombres son en su mayoría expresivos de profesiones ejercidas ordina­
riamente por el nombre, como écn'vain, médecin, professeur, etc., ó adjeti­
vos sustantivados que sólo al hombre suelen aplicarse, como assassin, té-
moin, Juge, vainquenr, etc. Cuando se quieren aplicar á una mujer estos 
nombres, se les suele hacer preceder de la palabra femme ó sus equivalentes, 
y as í se dice: une femme peinire, une dame artiste, une enfant, etc. (1). 
E n cambio los nombres de algunos oficios, que ordinariamente desempeña 
la mujer, sólo en femenino pueden emplearse, como bouquetiére, laitiére, 
modiste, y si alguna vez se quieren aplicar á un hombre, hay que emplearlos 
de modo que se salve la regla establecida por el uso, y así se dirá, por ejem­
plo, un modiste. 

306. Evo luc ión g ' enér iea del nombre en f r a n c é s . — E n general la deter­
minación del género en francés, fuera de algunas excepciones, como los 
nombres de árboles , femeninos en latín y masculinos en francés , se ajusta 
á los principios latinos, por lo que hace á los nombres masculinos y femeni­
nos. E n cuanto á los neutros, como és tos no existen en francés , tuvieron que 

(1) H e a q u í l a l i s t a de los n o m b r e s m á s u s u a l e s de este g r u p o : amateur, artisan, assas­
sin, auteur, anseur, charlatán, chef, composteur, áéfenseur, détracteur, docteur, écrivain, enfant, 
general, graveur, impósteur, imprimeur, médecin, oratetir, possesseur, professeur, sauveur, sculp-
teur, soldat, succésseur, témoin, traducteur, vainquenr. E n c u a n t o á capitaine, dépositaire, escla* 
ve, disciple, géométre, peintre, philosophe y poete, que a l g u n o s a u t o r e s c o m o G i r a u l t - D u v i v i e r 
y L a n d a i s , e n u m e r a n , n o deben i n c l u i r s e en.este g r u p o , p o r q u e , a c a b a n d o en e m u d a , l o 
m i s m o p u e d e s e r v i r p a r a u n o que para, o t ro g é n e r o . 
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hacerse, ya masculinos, ya femeninos; si pasaron al francés en singular, como 
es lo más frecuente se hicieron masculinos: así temple, de iemplum; pero 
como los neutros en latín solían hacer el plural en -a, se tomaron por formas 
femeninas, como los de la primera declinación; de aquí que muchos de estos 
neutros, al pasar al francés se hayan hecho femeninos, como sucede con feui-
lie, de /b//a, pommQ, de poma,, foie, de gaudisi. En el antiguo francés , efecto 
sin duda de la influencia de estos plurales, se expresaba el neutro por medio 
del femenino {c'est la voire, es la verdad), siendo restos de este uso ciertas 
expresiones como vous me \a baillez bonne; // Va échappée belle, etc. 

Aparte de esta ley general, puede decirse que las transformaciones genéri­
cas sufridas por las voces latinas ó románicas (1) son debidas á las causas é 
influencias siguientes: 1.° LA ANALOGÍA FONÉTICA DE LAS TERMINACIONES: 
así vemos no pocas voces, femeninas en latín, que se han hecho masculinas 
en f rancés: choléra,, acacia,, van y otras masculinas transformadas en feme­
ninas, como rime, comete, énigme. Esta influencia llega, como observa Bru-
not, á decir, le phsjl loxéra vastatriiL empleando el adjetivo femenino vasta-
trix, sin que por eso deje de masculinizarse el nombre phyl loxéra . 2° LA 
PUBLICIDAD DE FORMAS GENÉRICAS ORIGINARIAS: así sucede'con los nombres 
anteriormente citados orge, orgue, etc.; estas dobles formas entraban en 
lucha, y ó bien subsis t ían ambas, como en los casos citados, ó bien triunfaba 
una de ellas; as í en épi (procedente de spie&m ó de spiewm) ha triunfado el 
masculino^ y en émeraude (de smaragdam y smaragdum) ha triunfado el 
femenino, no sin que en este triunfo haya dejado de influir la analogía foné­
tica desinencial: fourmi hormiga (formicxam y formicsm) ofrece la particu­
laridad de haberse quedado con la forma masculina, pero con género feme­
nino: la fourmi. 5.° LA ANALOGÍA DE SIGNIFICACIÓN: á esta causa es debida 
la evolución genérica de los nombres en -eur. Sus correspondientes latinos 
en -or son masculinos; pero como en general designan nombres abstractos 
{la peMV, la douleuv, la terreuv, etc.) y la mayor parte de és tos , acabados 
en -té, son femeninos (bonté, cruauté , etc.) la analogía de significación 
hizo prevalecer el género femenino en los en -eur. 4.° EL CAMBIO DE ACEP­
CIÓN: as í la mémoire, la memoria, al pasar á significar un informe ó un me­
morial, se convirtió en masculino, subsistiendo las dos acepciones y los dos 
géneros , la mémoire y 18 mémoire; jument, procedente del jumentwm latino 
(bestia de carga) se aplicó, en francés á designar especialmente á te hembra 
del caballo, y se Convirtió en femenino: la jument, la yegua. 5.° LA INFLUEN­
CIA DE LOS ERUDITOS: á esta causa es debido el género que tienen algunos 
nombres como honnevx, labeuv, que han pasado á ser del masculino por el 
empeño de los sabios del Renacimiento en dar á los nombres en -eur el género 
masculino de los latinos en -or, consiguiéndolo del todo en los dos citados y 
á medias en amour, que pasó á ser del masculino en singular, quedando fe­
menino en plural. 

307. Formación del femenino en francés .—El feme­
nino se forma, por regla general , del mascul ino, a ñ a d i é n d o l e una e 
muda: as í de marquis, m a r q u é s , marquisa, marquesa. 

(1) Se h a b r á obse rvado que, no obs t an t e n u e s t r a t e o r í a de l a d e r i v a c i ó n r o m á n i c a d e l 
f r a n c é s , a c e p t a m o s e n todo l as d o c t r i n a s l a t in i s t as ; f u e r z a nos es h a c e r l o a s í , p o r q u e e l 
l a t í n es e l que c o n s e r v a por s u a n t i g r ü e d a d con m a y o r p u r e z a l a s f o r m a s r o m á n i c a s , y á 
ó l h a y que a c u d i r e n b u s c a de e j e m p l o s . 
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308. Proeedeneia de la -e.—La -e que caracteriza el femenino procede de 
una a latina massi™> muse, rosSim> rose. Como estas voces latinas eran 
femeninas, la -e que produjeron en francés vino á ser el distintivo del fe­
menino. 

309. Observación sobre los nombres acabados en eonsonante precedi­
da de e.—Los nombres que terminan en consonante precedida de e sin acen­
to (mal llamada muda en este caso) necesitan tomar acento grave sobre esta 
e: as í de Joseph, José, Joséphe Josefa. L a razón de este cambio es que for­
mándose, con la consonante final del masculino, más la -e del femenino, una 
sílaba final semimuda, la e que la precede tiene que tomar acento grave. 

310. Excepciones en la formación del femenino.— 
1.a L o s nombres que acaban en -<? muda ( l lamados feminiformes), no 
agregan nada en el femenino; as í Gamite s ignifica Camilo 6 Camila. 

Como estos nombres tienen ya forma femenina (por eso los llama Lemare 
feminiformes), es de todo punto inútil agregarles otra e muda. Sin embargo 
de esto, hay varios nombres de esta clase que hacen el femenino en -esse, 
desinencia procedente del -issa latino (profeñssa): tales son áne, auge, 
centaure, eomte, diable, doge, dróle, druide, hóie, maire, maitre, moine, 
mulátre, négre, ogre, pape, pauvre, poete, prétre , pr ínce , prophéte, satu­
re, suisse, traiire, tigre, y vicomte, que hacen anesse, comtesse, princesse, 
tigresse, etc. 

2. a Los sustantivos abbéj devin, dieu, duc y larron, hacen también el 
femenino en -esse: abbesse, devineresse, déesse, ducfiesse, larronnesse. 

3. a Los acabados en p ó f convierten estas letras en v al recibir la e del 
femenino: /o«p, lobo, hace lome; veuf, viudo, venve; la causa de este cam­
bio es la dulcificación de las labiales finales al formar nuevas s í labas . 

4. a Los terminados en x convierten esta letra en s'sA pasar al femenino: 
époux, esposo, hace épouse, esposa. Como la a? final con -e muda toma el 
sonido de de ahí su conversión en s, que representa, por estar entre dos 
vocales, dicho sonido. 

5. a Los terminados en / , n, t, (TaLoN) suelen duplicar estas consonantes 
antes de recibir la -e caracter ís t ica : as í Gabriel hace Gabrielle; chien, perro, 
hace chienne; chat, gato, hace chatte. L a duplicación de la final, que pronto 
desaparecerá , es debida al deseo de indicar con esta defectuosa ortograf ía 
el sonido de la vocal precedente. 

6. a Los terminados en -eur pueden dividirse en seis grupos para los efec­
tos de la formación del femenino: 

A . ACABADOS EN -eur PROCEDENTES DE VERBOS: Estos hacen el femenino 
en -euse: as í de biiveuv, bebedor, buvexxse; de relieur, encuadegiador, re-
lieuse; la terminación -ense es procedente de la latina -osa (1). Sin embargo 

(1) E s t o es l o que s u e l e n d e c i r los G r a m á t i c o s m o d e r n o s . C r e e m o s , s i n e m b a r g o , que l a 
e x p l i c a c i ó n de estos f e m e n i n o s en -euse e s t á e n e l h e c h o de que en e l a n t i g u o f r a n c é s 
m u c h a s voces acabadas en -eur ó teur S9 p r o n u n c i a b a n c o m o s i a c a b a s e n en -eux ó ieux, 
c o m o h o y s u c e d e con piqueur, que t i e n e l a t e r m i n a c i ó n c l á s i c a en -eur, y o t r a que p u d i é ­
r a m o s l l a m a r a r i s t o c r á t i c a e n eux. E n e l p a t o i s Iriard, m u y s e m e j a n t e a l f r a n c é s , h a y 
m u c h o s a d j e t i v o s en eux de l o s que h a c e n e n f r a n c é s en -eur, chasseux, dormeux, o t e : de 
a q u í e l f e m e n i n o e n -euse. 
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de esto, baillem?, censualista, défendeuv, defensor; pécheur, pecador, sin-
geur, remendados y vengenv, vengador, hacen el femenino en -eresse: pé-
ch&vesse, vengevesse, etc.; esta determinación es resultado del cambio del 
-eur tónico, en el debilitado atónico -er, al recibir la desinencia esse, proce­
dente del -issa latino. 

B . ACABADOS EN - teur: Estos hacen el femenino en -trice (de acteuv, 
actv ieé ) y proceden de las formas latinas en -iorem, -tricem (creatovem, 
creatvidQm). A estos se asimilan empereuv y ambassadeuv, cuyos femeni­
nos son i'mpératviee y ambassadviee, de formación erudita, mientras los 
masculinos son de formación popular. En cambio acheteur, agioteur, col-
portQnv, décrotteuv, exploitenv, foneitenv, frotteuv, menteuv, porteuv, 
sauteur, sol l íc i tenv, soahaiteuv y soiiteneur hacen el femenino en -euse: 
«í?/!eteuse,me/zteuse, etc. EnchantQuv y mmrteui?, hacen á su vez enchan-
tepesse, invent&eessQ. 

C. ACABADOS EN - ép i eu r : Estos siguen la regla general añadiendo una -e 
muda: / « / é p i e u p , > / « / é p i e u p e . Todos los nombres de esta clase proceden de 
los comparativos latinos de superioridad; de ahí su femenino regular. A ellos 
se asimilan ma/env (usado sólo en dialéctica para designar la premisa mayor) 
mineuv (menor de edad ó premisa menor), y meilleur, que tienen idéntica 
procedencia. 

D. SIGNIFICATIVOS DE PROFESIONES DE VARÓN: Estos suelen ser invaria­
bles: tal sucede con aufenv, docteuv, professeixv, graveuv, etc. S in embar­
go docieuv puede hacer doctoresse. 

E. CON EL FEMENINO EN: -ante: Hacen el femenino en -ante los dos sus­
tantivos gouverneuY y serviteur (gonvernznte, servante). L a causa de esta 
anomalía es el empleo, al lado de las formas en -éur, de los participios de 
presente, habiendo suministrado aquéllas los masculinos, y és tas los fe­
meninos. 

F. CON DOBLE FEMENINO: LOS nombres chantenv, chasseuv, débiteuv, 
demandeur, devin ó devinenv, procuvQMV y vendQ\xv tienen dos formas en 
el femenino: chantwxsQ, cantadora (la que canta) y cantatriee, cantatriz (que 
tiene por profesión el canto, procedente del italiano); chasseuse, cazadora 
y chassevesse (en estilo poético); débitexise, decidora, cuentera (de débiter, 
charlar) y débitríee, deudora (forma erudita); demándense, pedingona (de 
demander, pedir) y demanderesse, la que demanda en juicio (de la acepción 
jurídica de demander); devine, devineuse, la que adivina, y ífmV/epesse, 
adivina de profesión, gitana ó hechicera: procureuse, procuradora (mujer de 
un procurador), y procuratriee, la que tiene poder para representar á alguien: 
véndense, vendedora de oficio, y ve«í/epesse, vendedora de ocasión. Estas 
dobles formas constituyen verdaderos doublets, nacidos de la duplicidad de 
or ígenes ó de la duplicidad de acepciones. 

7. a Los sustantivos damoise&n, jouvence&n, jume&n y tourterean, hacen 
el femenino cambiando -eau en -elle: demoiselle, jonvencelle, / «me l l e , tour-
terelle. Estas voces tenían en antiguo francés la terminación -el, -o/; debili­
tada la / y transformada en n, se produjeron las formas actuales masculinas 
en -eau, -ou, á cuyo lado subsisten las formas antiguas femeninas en -elle, 
en las que la / ha ofrecido más resistencia al cambio en « por no ser final. 

8. a Hay muchos nombres cuyo femenino se aparta del masculino por la 
aplicación de diversas desinencias ó por la diversidad de formas originarias, 
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como bachelier bachélet te; chevreaM, chevrette; fils, fillQ; béros, héroíne; 
levriev, levrette; roi, reine, 

9. a Hay algunos nombres en francés, lo mismo que en castellano, cuyas 
formas femeninas son independientes de las masculinas, como bélier y bre-
bis, cheval y jument, etc. (1). 

10. a Varios nombres tienen su femenino más corto que el masculino, ya 
por haber desaparecido la forma primitiva de és te , ya porque el uso ha pre­
ferido emplear el masculino con un sufijo, diminutivo ó despectivo, que ha 
prolongado su antigua forma: as í sucede con ca/zard, pato, que hace el feme­
nino cans (común antiguamente); chiffon, trapo, que hace chiffe, telucha; 
dindon, pavo, que hace dinde, pava; cochon, cerdo, y coche, cerda; com-
pagnon, (antiguamente compain) compañero, y compagnQ, compañera; man-
/eau, capa, abrigo, y mantQ, manta, toca; mnlet, mulo, y mulé, muía; íau-
reau, toro, y í a a r e vaca. 

11. a Favori hace favorite, recobrando la / perdida por la acción de la e. 
12. a Los nombres amateur y partisan se emplean en masculino, aunque 

se trate de mujeres; en cambio seniinelle y vedette se usan siempre en fe­
menino. 

311. Género de los nombres compuestos.—Los nom­
bres compuestos de sustantivo y adjetivo 6 de sustantivo y voz invaria­
ble t ienen el g é n e r o de l sustant ivo, que es l a voz dominante; as í se 
d i r á un SiVG-boutant, un botare], une basse-GOMV, un c o r r a l . S i se c o m ­
ponen de dos sustantivos, tienen el g é n e r o del p r imero ; un laurier-n?-
se, un laurel-rosa, la f é t e - D i e u , el Corpus . L o s compuestos ¿fe verbo y 
nombre ó de dos partes invariables son masculinos: cure (¡ents, monda­
dientes, réveil le-matin, desper tador , passe pdrtout, l l ave maestra . 

Se exceptúan: 1.° Rouge-gorge, rouge-qiieue, queue-rouge, y patte pelu, 
con arriére-main, avant-main, masculinos. 2.° Chévrefeuille, qiiatrefeuille. 
masculinas. 5.° Perce-feuille, perce-neige, perce-pierre, í irecendre , tire-
lire, passe-f íeur} passepierre, passerage, paserose. 

312. G é n e r o de los nombres derivados.—Los nombres derivados tienen 
el género de los sustantivos de que proceden: as í glob\x\e, ve/z/rieule, son 
masculinos por serlo sus primitivos globe, ventre, mientras formule, can-
m ú e , femeninos, por serlo forme y canne. 

513. G é n e r o de los nombres extranjeros. —Los nombres extranjeros 
suelen tener el género de la lengua de que proceden, á menos de que fueran 
neutros, en cuyo caso se hacen masculinos en francés; as í cn'termm, ( lat ín) . 

(1) H e a q u i l o s n o m b r e s m á s u s u a l e s de este g r u p o : agneau, hélier ó mouton, c o r d e r o ó 
c a m e r o , y brtiis, ove ja ; iceuf,'taureau, b u e y , t o r o , y vache, v a c a ; bouc, m a c h o c a b r í o , y ché-
vre, c a b r a ; hourdon, z á n g a n o , y aieille, a b e j a ; cerf, c i e r v o , y Uche, c i e r v a ; eheval, c a b a l l o , 
y jument, y e g u a ; cochon, pore, ó verrat, c e r d o , y truie, c e r d a ; cog, g a l l o , y poule, g a l l i n a ; éta-
lón, c a b a l l o pad re , y cávale, yegua; frére, h e r m a n o , y swur, h e r m a n a ; gargon, m o z o , y filie, 
m o z a ; gendre, y e r n o , y bru, n u e r a ; homme, h o m b r e , y femme, mu je r ; jars, p a to , y ote, oca; 
liévre, l i eb re , y hase, l i e b r e h e m b r a ; mále, m a c h o , y femelle, h e m b r a ; mari, m a r i d o , y femme, 
m u j e r ; monsieur, s e ñ o r , y madame, s e ñ o r a ; « e t i e w , s o b r i n o , y niéce, s o b r i n a ; ancle, t i o , jtante, 
ti&\ papa, p&va, maman, m&méL, parrain, padrino, marraine, m a d r i n a ; pcre, p a d r e , y mere, 
mí ídre; pigeon, p i o h ó n , y colomie, p&loma,; poulain, potro, y pouliche, j a c a ; sanglier, j a b a l í , 
y íate, j a b a l i n a ; singe, m o n o , y guenon, m o n a ; vean, t e r n e r o , y génisse, b e c e r r a . 
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imbroglio (italiano), toast ( inglés), hidalgo (español) , son masculinos; vira­
go ( lat ín), lady ( inglés), camarilla, (español), son femeninos. 

§ 2.°—DEL NÚMERO EN EL NOMBRE. 

icgr2 314- Concepto del número ^ramatieal.—El número 
g r a m a t i c a l es la p rop iedad que tienen las palabras de expresar c u á n ­
do se refieren á un solo ser y c u á n d o á dos ó m á s . 

E l hombre, ante el espectáculo de la multiplicidad de objetos existentes en 
la naturaleza y en la imposibilidad de dar un nombre á cada uno, inventó los 
apelativos, y necesitando entonces indicar cuándo se refer ía á uno y cuándo á 
varios seres, empleó diversos procedimientos al efecto, creando así el núme­
ro gramatical. 

EXPOSICIÓN Y CRÍTICA DE OTRAS DEFINICIONES.—Suele definirse el nú­
mero, como lo hacen Bescherelle, Brachet, Araujo, Sommer, R . Miguel y 
otros «la diferencia entre la unidad y la pluralidad» (1), lo cual no es exacto, 
pues todo lo más que podría decirse es que el número era la expresión de esa 
diferencia, ó la propiedad que el nombre tiene de expresarla. 

L a Academia Española dice que «el número tiene por objeto manifestar, 
por medio de la modificación que produce en una parte de la oración, si és ta 
se refiere á una persona ó cosa, ó á dos ó más», y con este concepto viene á 
coincidir el de Lozano «la modificación que se hace en las letras del nombre 
apelativo para dar á conocer cuándo es signo de la idea de uno ó más indivi­
duos», y el de Burnouf «una inflexión particular que hace conocer si se habla 
de uno ó de varios objetos», lo cual es confundir el número gramatical con 
uno de los procedimientos que pueden emplearse para expresarlo, defecto en 
que también incurre Hermosilla. 

Nuestra definición, conforme en el fonde con las de la Academia Francesa, 
Lhomond, Jullien, Laudáis y Larousse (2) marca la naturaleza del número 
gramatical y su carác te r distintivo, siendo, por tantos perfectamente adecua­
da á lo definido. 

315. División del número .—El número gramatical tiene 
necesariamente que comprender dos t é r m i n o s : uno que exprese la 
miidad, el cual se l l ama singular, y o t ro que indique la multiplicidad, 
el cual se l l ama plural. 

Pero como para ir de la unidad á la pluralidad hay que pasar por la duali­
dad, por el número dos, que sin ser uno, no puede propiamente decirse que 
sea muchos, de ahí que varias lenguas, como el sánscri to, el zend, el griego, 
el hebreo, el á rabe , etc., tengan también número dual. Las lenguas america­
nas, según Vinson, tienen dos plurales especiales, uno inclusivo, que com-

(1) B E S C H E R E L L E : «La d i f e r e n c i a e n t r e l a u n i d a d y l a p l u r a l i d a d » . — B H A C H E T Y SOM-
MES: « L a d i n t i n c i ó n que se hace e n t r e u n a cosa s o l a y m u c h a s cosas r e u n i d a s . — R A I M U N ­
DO M I G U E L «La d i f e r e n c i a que h a y de u n o á dos ó más» .—AEAUJO: «La d i f e r e n c i a que 
h a y de u n o á m u c h o s » . 

(2) A C A D E M I A FRANCESA: «Se d i c e de los nomhrea y ve rhos , s e g ú n se a p l i q u e n á u n a ó 
v a r i a s c o s a s » .—L H O M O N D y J U L L I E N : «La p r o p i e d a d q u e t i e n e n los n o m b r e s de i n d i c a r s i 
l o s ob je tos s o n ú n i c o s ó v a r i o s » . —LANDAIS: «La p r o p i e d a d qae t i e n e n los s u s t a n t i v o s de 
d e s i g n a r u n a ó va r i a s personas ó cosas».—LiAROUSSE: « P r o p i e d a d q u e t i e n e n los n o m b r e s 

•de r e p r e s e n t a r , por c i e r t a s fo rmas , l a i d e a de u n i d a d ó de p l u r a l i d a d . » 

ARAUJO.—Gra/w. raz. Franc. 21 
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prende la persona con quien se habla, como nosotros, es decir, yo, tú, y él, 6 
yo y tú, y otro exclusivo, que no la comprende, como nosotros, es decir: yo 
y ellos. 

316. Medios de expresar el númepo .—El número en los nombres puede 
expresarse 1.° Agregando al singular una serie de palabras, como los nu­
merales (uno, dos, tres, etc.) que indiquen los varios grados de la pluralidad. 
Este procedimiento es el que emplean en ciertos casos las lenguas monosilá­
bicas y aglutinativas cuando quieren determinar el grado de pluralidad de los 
objetos. Tiene escasa aplicación. 

2. ° Agregando al singular una palabra que indique la idea de pluralidad. Es 
el medio empleado ordinariamente por las lenguas monosilábicas y aglutina­
tivas: as í en chino dicen to-jin gentes (gente multitud); en el melanesio de 
Maré se valen de nodei, multitud, y para decir, por ejemplo, hombres, dicen 
nodei-/z¿*OOTe (multitud hombre). E n sol inké, bambara y malinké, lenguas 
aglutinantes, hay desinencias para el plural, pero procuran evitarlas, em­
pleando gctbé, tictma y kika, que significan mucho; cuando emplean un nu­
meral, consideran el plural suficientemente determinado por él y no enuncian 
más que el singular: as í se dice eu bambara tili-nani, día cuatro (cuatro días) 
y en malinké iro-dulu, árbol cinco (cinco á rbo les ) . 

3. ° Haciendo una modificación en el nombre que indique cuándo se refiere 
á uno, y cuándo á dos ó más: as í decimos en francés y en español f rére , her­
mano, y fréres hermanos. Este procedimiento es el que propiamente consti­
tuye el número, como accidente gramatical y puede revestir diversas for­
mas: 1.a Modificación en la radical; as í sucede en alemán con las palabras 
Tochter, hija, Mutter, madre, cuyos plurales son Tóchter, Mütter, con 
umlaut en la vocal radical. 2.a Empleo de prefijos, como en las lenguas aglu­
tinantes del sistema bantú, en las que el prefijo u designa el singular y o el 
plural, diciéndose, por ejemplo, udade, hermana, odade, hermanas. 3.a Re­
duplicación de la s í laba final, como ocurre en la lengua aglutinante hausá . 
4.a Empleo de sufijos, como en todas las lenguas indoeuropeas. 

Hermosilla, hablando de este último procedimiento, dice que tiene el incon­
veniente de que, «dando números á los sustantivos, fué consiguiente dárse los 
también á los adjetivos, a r t ículos y verbos, de lo cual resul tó sobrecargar el 
lenguaje con una multitud inmensa de palabras que pudieran ahor ra r se» ; pero 

• «este inconveniente f i l o s ó f i c o - a ñ a d e —es una ventaja, oratoriamente consi­
derado». No acertamos á comprender por qué haya de estar en tal materia 
reñida la Filosofía con la Oratoria; ventajosa es esa multitud de palabras ora­
toriamente, porque as í el discurso puede ser más armonioso; ventajosa lo es 
filosóficamente porque resulta más adecuada la expres ión á lo expresado. 

^ j S T * S1/7- Números en francés.—^Los números en f r a n c é s son 
dos: singular c o m o livre, l i b ro , y p lural c o m o HvreS^ l i b ros . 

Hay quien sostiene que en antiguo francés ha existido también el dual, y 
que se formaba haciendo preceder el plural de uns, unes: pero esta doctrina 
no tiene ningún fundamento serio. 

5^5^» 318. Formación del plural.—El p lu ra l se forma en 
f r a n c é s , por reg la genera l , lo m i smo que en castel lano, a ñ a d i e n d o 
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una -s a l singular: así de homme, hombre , hommes hombres ; de femme, 
mujer,/?wwes, mujeres. 

319. Ppoeedeneia de l a -5 e a p a e t e r í s t i e a . — C o m o el acusativo plural 
latino de donde proceden los plurales franceses y españoles , terminaba en 
s {musas, dóminos, sermones, sensus, dies) de ahí la -s de nuestros plura­
les. Esta s era sonora en antiguo francés, pero actualmente es completamen­
te muda, y sólo en los enlaces léxicos se hace sentir como z. 

3 20. Excepciones en la formación del plural.—1 .a L o s 
nombres que acaban en singular en s, x 6 z no agregan nada en e l 
p lura l : as í le bras, e l brazo, les ó r a s , los brazos; la croix, la cruz, y 
¿es croix, las cruces; le nez, l a nariz y les nez, las narices. 

Todos estos nombres proceden, ó bien de neutros latinos, cuyo acusativo 
singular era en s (temps, de tempns) 6 bien de nombres tomado? en nomina­
tivo, cuando se perdió la verdadera noción de los casos, como fils de fitius, 
voix de vox, nez de nasas. Los en z son en número muy limitado (gaz, nez, 
rez-de-chaussée) , pero los en x, y, sobre todo los en s, no dejan de ser nu­
merosos. 

H ^ ^ 3 2.a L o s acabados en -al hacen el p lu ra l en -aux: ckevSil, 
cabal lo , ckevSLVLX, cabal los ; animal, an imal , animSLVLX, animales. . 

L a / latina, desde el siglo XIII sobre todo, se vocaliza, al pasar al francés, 
en u (alba daba aube, alteram daba auire); esto ocurr ía , entre otros casos, 
siempre que la / se encontraba delante de una s, y as í de caball(u)s sal ía 
chevans y no chevals; en la Edad Media se solía representar el grupo us ya 
por oo, ya por ar, escr ib iéndose chevax ó chevaco; olvidado después lo que 
este signo representaba, se le tomó por una simple jr, y entonces, como en la 
pronunciación de chevax se percibía una u, se res tableció en la escritura, y 
de ahí procede la or tograf ía actual (1): chevaax, animaux, chapeaux, etc. 

Los nombres aval, bal, cal, cantal, caracal, carnaval, ceremonial, cha­
cal, narval, nopal, pal, réga l , sandal, serval, hacen el plural en s; bals, 
carnavals, etc. Estos nombres no se someten á la ortografía en H por ser 
todos de introducción relativamente reciente en la lengua. 

3. a Los nombres en ail, ball, corail, email, sonpirail, vaniail, ventall, 
y vitrail, hacen el plural en -auo". ¿?aux, coraux, etc. L a causa es también la 
vocalización de la / en el plural. Béial l , ganado, hace el plural bestiaux, de\ 
antiguo b e s í a i l (2) Bercall, redil , no tiene plural. 

4. a Los acabados en -au y -en hacen el plural en -x: coafea.ur>couíea,ux, 
c/ieveu>cheveux. 

L a u de estos nombres precede de una / vocalizada (coliellus, capillus), 

(1) E n l a é p o c a d e l E e n a c i m i e n t o , los e rud i to s , e n su a f á n de l a t i n i z a r l a O r t o g r a f í a , 
i n t r o d u j e r o n l a l e t i m o l ó g i c a , r e s u l t a n d o l a f o r m a chevaulx que r e p r e s e n t a b a , c o m o ob­
s e r v a B r u n o t , t res í v o c a l i z a d a s : chevciuuus. 

(2) B e s c h e r e l l e d i c e q u e 6eta»£ no t i e n e p l u r a l : es u n e r ror . *Bestail, lestial; a m b o s s « n 
buenos—dice V a u g e l a a — p e r o es p r e f e r i b l e hestial.* 



144 A C C I D E N T E S G E A M A T I C A L E S D E L N O M B R E 

produciendo, por tanto, las formas del tipo chevex, cheveco , de que han sali­
do, restablecida la u, las modernas cheveux, etc. Sólo landau hace landam 
por ser de reciente introducción. 

5.a Los sustantivos en -ou, bi/ou, caillou, chou, genou, hibou, fou/ou y 
pou, hacen el plural en jr bi/oux, choux, etc. Todos los demás en -ou siguen 
la regla general, como clou, verrou, etc., que hacen clous, verrous. 

Esta indecisión en la ortografía procede de que, generalizado el empleo de 
la JT, se aplicó en competencia con la s, triunfando en unas voces una orto­
grafía y en otras otra. Por eso los esfuerzos de los reformistas se han dir i ­
gido siempre á uniformar los plurales, adoptando para todos la -s, hoy ofi­
cialmente autorizada ya, aunque no generalizada, en los nombres en -aa, 
-eu, -ou. 

6.a L a s voces sustantivadas, que por su naturaleza sean 
invar iables , no agregan nada al pluralizarse: les pourquoi, los p o r q u é s , 
les non, los no, etc. 

Como los verbos en indefinido son verdaderos nombres, de ahí que puedan 
tomar -s al sustantivarse: les vivres, los v íveres , les ponvolrs, los poderes, 
e tcé te ra . E n cuanto á los adverbios, preposiciones, conjunciones é interjec­
ciones nada agregan: 

Les si , les car, les pourquoi sont la porte 
Por oü la noise entra dans l'univers. (LA FONTAINE.) 

7.a Gent, gente, pierde la / en plural: gens (1). 
231. Sustantivos con doble p l u r a l . —Los nombres ail, ajo, a'ieul, abuelo, 

ciel, cielo, ceil-, ojo, y travail, trabajo, tienen dos plurales: uno regular, alls, 
aieuls, ciéis , oeils, travailsyotro irregular, aulx, a'ienx, cieiix^eiixjravaux. 

L a causa de estas dobles formas es principalmente la doble acepción de 
estas palabras. Ail, ajo, hace aulx, ordinariamente; pero en términos de bo­
tánica hace a í ls (2). A'ieul, hace aieuls, en sentido estricto, cuando se habla 
de los abuelos paternos ó maternos; pero en sentido de antepasados ó as­
cendientes, hace a'ieiix. Ciel, hace cieíix, en sentido propio; pero en sentido 
figurado de cielo ó corona de cama, bóveda de cantera, clima y cielo de pin­
tura, hace c iéis . CEU, hace por regla general ^eux, lo mismo en sentido pro­
pio que figurado: avoir mal aux yeux, tener malos los ojos; les yeux du 
pain, los ojos del pan; les yeux du fromage, los ojos del queso, etc.; pero 
cuando entra en composición con otras palabras, hace mis; as í mls-de-bmif, 

(1) L a s v o c e s en -awí y -ewf, y a a n t o d a s las en -t h a n s ido obje to de g randes d i s c u s i o ­
nes entyre los tírramáticos, que r i endo u n o s s u p r i m i r y o t ros c o n s e r v a r l a í e n e l p ' l u r a l . 
L a m i s m a A c a d e m i a h a v a c i l a d o , pues en l a 3.a e d i c i ó n de su D i c c i o n a r i o s u p r i m i ó l a í, 
a u n q u e en l a 4.a y s igu ien tes l a r e s t a b l e c i ó . H o y l a r e g l a es c o n s e r v a r l a -í ( fuera de l a s 
p a l a b r a s gens y tous), c o n lo c u a l , a p a r t e de respe ta rse l a e t i m o l o g í a , n o se i u c a r r e e n l a 
i n c o n s e c u e n c a de s u p r i m i r e s t a l e t r a c o n s e r v a n d o t a u t a s o t r a s que se h a l l a n en e l 
m i s m o caso; se f a c i l i t a a d e m á s e l c o n o c i m i e n t o de l s i n g u l a r de estos n o m b r e s qae , s u p r i ­
m i d a l a t, s e r i a dudoso m u c h a s veces, y se e v i t a n a d e m á s enojosas confus iones c o m o l a s 
de tribus y t r ibuís , plans y plants, etc. E n u n a r e f o r m a g e n e r a l de l a O r t o g r a f í a , e n que se 
s u p r i m i e s e n , como es de desear, todos l o s c a r a c t e r e s que no t u v i e r a n v a l o r f ó n i c o , n a d a 
m á s j u s t o que s u p r i m i r 1 a - í , l o m i s m o e n e l p l u r a l que en e l s i n g u l a r . M i e n t r a s esta 
re fo rma g e n e r a l no se h a g a , es p r e f e r i b l e c o n s e r v a r l a -t. 

(2) LO m á s c o r r i e n t e , s i n embargo , en t é r m i n o s de c o c i n a , es e l usar l a p e r í f r a s i s 
gousses d'aü. 
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claraboyas (para que no se confunda con de hceuf, ojos de buey). Tra-
vai l , hace generalmente //-ffvaux, pero significando el potro para sujetar á 
los caballos hace, travails (1). 

Il^gf* 322. Plural de los nombres compuestos.—Los nom­
bres compuestos forman su p lura l a t e ñ d i e n d o á la naturaleza de los 
t é r m i n o s de que se componen; si estos son var iables y concier tan en­
tre sí, ambos cambian en p lura l (chou-fleur, col if lor , choUK-fleurS)', s i 
son dependientes uno de otro , só lo v a r í a el t é r m i n o pr inc ipa l {eau-de-
vie, aguardiente, eaií%rde-vié)\ s i el p r inc ipa l es invar iab le , ambos per­
manecen invar iables {le garde-manger, la despensa, y les garde man-
ger); y si son invar iables los dos, invariables siguen siendo: un oui-
dire, un se dice, des oui-dire. 

Estos cuatro casos resumen realmente todo lo que sobre el plural de los 
nombres compuestos puede decirse; sin embargo, para completar tan intere­
sante estudio, haremos de los nombres compuestos varios grupos, examinan­
do la regla á que se ajustan sus respectivos plurales. 

I.0 COMPUESTOS DE P A R T E S V A R I A B L E S EN RELACIÓN DE C O N C O R ­
D A N C I A . Estos toman el signo del plural en las dos partes componentes: 
basss-cour, corral, y basses-cours; monsieuv (mi) señor, y messieuvs; m í ­
dame (mi) señora y mesdames; gení i l / iomme, gentilhombre, y gentils hom-
mes. Se exceptúan los compuestos femeninos de grand, como grand'salle, 
g r a n d ' r o i ü e , etc., en los que grand, por su perfecta adherencia al sustantivo, 
queda invariable: grand'salles, grand'1 routes, etc. 2.a COMPUESTOS DE P A R ­
T E S V A R I A B L E S EN RELACIÓN DE D E P E N D E N C I A . En estos nombres hay 
siempre una parte regente y otra regida, que suelen estar enlazadas por pre­
posición, siendo la regente la única que toma el signo del plural: arc-en ciel, 
arco ir is , hace arcs-en-ciel; ver-á-soie, gusano de seda, hace vers-á-soi . A 
veces la preposición es tá oculta, pero el análisis la descubre, y la regla es la 
misma: as í appiil-maín (por appui de-main) varita de pintor, hace appuis-
main, féte-Dieu (por féte-de-Díeu) el Corpus, hace fé tes -Dieu; en ocasiones 
la palabra regente va al fin, pero la regla subsiste;* as í blanc-seing (por 
seing-en-blanc firma en blanco, hace blanc-seings y terre-plein (por plein 
de ierre) t e r rap lén , hace ierre pleins. 5.a COMPUESTOS DE U N A P A R T E IN­
V A R I A B L E Y O T R A V A R I A B L E . En estos nombres hay que distinguir tres 
grupos. A. L a par te i nva r i ab l e es una p a r t í c u l a : E n este caso la parte 
variable toma el signo del plural: sous préfet , sub-gobernador, y sous-pré-
feis; viee-roi, virrey, vice-rois; aprés-dinée, tarde, y aprés-dinées; iragi-co-
médie , tragicomedia, y i ragi -comédies , B. L a par te i nva r i ab l e es un verbo: 
E n este caso la parte variable no cambia en el plural: un porie-drapean, un 
abanderado y des porte drapeau. A veces la significación del suslantivo exige 
que la parte variable es té siempre en plural, como porte-clefs, llavero, s e r r é 
papiers, prensa papeles; ó bien es potestativo usarlo en plural ó singular; 
como un iire-bouchon ó tire-bonchons, un sacatapones, un casse-noisette 

(1) T a m b i é n se usaba e l p l u r a l travails t r a t á n d o s e de l o s i n f o r m e s , m e m o r i a s ó cuen tas 
p re sen tadas por u n jefe de of ic ina á su super io r ; pe ro este empleo , y a e n t i e m p o de Bo i s t e , 
h a b í a c a í d o e n desaso . . 
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ó casse-noisettes, un cascanueces casca-avellanas literalmente) (1). C. Com­
puestos s in gu ión : E n este caso, los compuestos se consideran como simples 
y agregan el signo del plural al fin de la palabra: pourboire (pour boire, para 
beber), propina, hacepourhoires; portefeuille (portefenille porta hoja) car­
tera, hace porte feuilles. 4.° COMPUESTOS DE P A R T E S I N V A R I A B L E S . Estos 
nombres son invariables: un passe-partbut (un pasa por todo) ganzúa, hace 
des passe partout, un reveille-matin (un despierta temprano) un desperta­
dor, hace, des reveille-matin. 

223. P l u r a l de nombres extranjeros.—Los nombres extranjeros, afran­
cesados siguen la regla de los franceses, tomando -s en el plural: les ténors, 
los tenores, les bravos, los ¡bravo!, les bifteks, los bisteks, etc. S i no están 
afrancesados, no toman s: les Pater, los Padres nuestros, les allegro, los 
alegro. 

Algunos nombres cxtranjeros que tienen su plural especial, se usan en fran­
cés en la misma forma originaria; tal sucede con las voces latinas les minima,, 
les máxima,, les errata,, y con las italianas di lettanñ, concettl, fantoccini, 
lazzi, etc. Sterling, esterlina, nombre inglés, es invariable. 

fP^T 324. Plurales matrimoniales.—Llamamos as í á los plurales que 
designan, no varios seres del mismo sexo, sino de sexo distinto, como cuando 
decimos en castellano padres, reyes, para designar la pareja matrimonial del 
padre y la madre, del rey y la reina.' E n francés estos plurales (fuera de 
parents, padres) no existen; cuando se quieren expresar, hay que emplear los 
dos términos: as í para decir los Reyes Cató l icos , se dirá le Roi et la Reine 

* Calholiques; para decir los Condes de P a r í s , se dirá le Comte et la Comtes-
1 sede P a r í s ; para decir mis t íos ( t ío y t ía) se dirá mon onde et ma tante (2). 

325. Nombres defect ivos . -Aunque en general los nombres suelen tener 
ambos números , hay algunos que por significación ó por el capricho del uso 
carecen, ya del singular, ya del plural. Estos nombres se llaman defectivos. 

DEFECTIVOS DEL PLURAL.—Carecen de plural: 1.° Los nombres propios. 
Estos nombres, sin embargo, pueden pluralizarse, en sentido recto ó figurado; 
si se pluralizan en sentido recto, no toman -s: les deux f r é r e s Corneille; 
pero si se pluralizan en sentido figurado, toman -s: i l y a tres peu de Cor-
neilles. 2.° Los nombres de vicios y virtudes, propiedades y cualidades, artes 
y ciencias, meses y estaciones, colores y metales; sin embargo, todos estos 
nombres pueden usarse en ciertos casos en plural, tomando entonces la -s 
caracter ís t ica: les douceurs et les amertumes de la vie, les hivers son tres 

I V doux | M á l a g a , los inviernos son muy suaves en Málaga; les fers de l'es-
clavage, las cadenas de la esclavitud, etc. (3). 3.° Las palabras sustantivas 
invariables, que, aunque se usen en plural, no toman nunca s: les mais, los 
peros, les pourquoi, los porqué, les qui vive, los quien vive, un tiens vaut 
mieux que deux tu Vaurars un toma vale más que dos te daré, etc. 

(1) L o s c o m p u e s t o s de garde se a jus tan a l p r i n c i p i o de l a c o n c o r d a n c i a ó de l a depen­
denc ia , s e g ú n qwe (garde se t o m e c o m o n o m b r e garde malade), ó c o m o v e r b o {garde 

mangerU^ p l u r a l e s se t r a d u j e r a n l i t e r a l m e n t e a l f r a n c é s , d i c i é n d o s e les Bois Catholi-
oues les Comtes de P a r í s , mes ancles se e n t e n d e r í a , que se k a b l a b a de K e y e s , Co n d e s y t í o s 
va rones y no de l a s pare jas m a t r i m o n i a l e s r e spec t ivas . ¿ N o s e r i a n en c a s t e l l a n o estas 
fo rmas v e r d a d e r o s duales? .. ' , , , 

(3) C o m o se v e , no b a y e n r i g o r en t r ances voces que c a r e z c a n de p l u r a l ; debe, pues , 
entenderse esta de f i c i enc ia en e l sen t ido de que los n o m b r e s i n d i c a d o s no suelen usarse e n 
p l u r a l y n o e n e l de q u e no puedan e m p l e a r s e en d i c b o n ú m e r o . 
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DEFECTIVOS DE SINGÜLAR.—Carecen de singular muchos nombres, ya por 
su significación, como ciseaux, tijeras (pues contienen la idea de pluralidad 
por componerse de dos partes); ya por su derivación, como ténébres, tinie­
blas, que procede del plural latino tenebrce; ya, en fin, por los caprichos del 
uso, como charmes encantos (1). 

§ 3.0—DE LA DECLINACIÓN EN EL NOMBRE 

526. Coneepto de l a d e e l i n a e i ó n . — S e llama decl inación (caída) á la pro­
piedad que tienen ciertas palabras de adoptar diversas formas para expresar 
las relaciones en que pueden encontrarse. 

327. Medios de expresar las relaciones de l a palabra.—Las relaciones 
de propiedad, atr ibución, dependencia, causalidad, etc., en que las palabras 
se encuentran entre sí, pueden expresarse: 1.° Empleando voces diferentes 
para cada especie de relación, medio puramente hipotético, no empleado por 
ninguna lengua por la inmensa complicación de términos que exigiría. 2.° C o ­
locando las palabras de tal modo que, según el lugar que ocupen, así expre­
sen una ú otra relación; és te es el medio empleado ordinariamente por las 
lenguas monosilábicas y aglutinativas, y también, aunque en ciertos casos, 
por nuestras mismas lenguas; as í por ejemplo en Jean aime Fierre, Juan 
ama (á) Pedro, Jean y Fierre se hallan en cierta relación, que se invierte 
completamente cambiando de lugar dichas palabras y diciendo Fierre aime 
Jean, Pedro ama (á) Juan. 3.° Agregando al nombre ciertas voces que expre­
sen la relación que se quiere significar; así decimos en castellano y en francés 
ponr Louis, para Luis , marcando la atribución; par Loá i s , por Luis , mar­
cando la causalidad; sans Louis, sin Luis , marcando la exc lus ión , etc.; es 
el procedimiento empleado ordinariamente por las lenguas de inflexión ana­
lít icas, y aun las mismas lenguas sintét icas lo usan también cuando quieren 
especificar ciertas relaciones. 4.° Introduciendo en las palabras ciertas modi­
ficaciones materiales que indiquen la relación que se quiere expresar: a s í 
Deus, en latín, indica que Dios es el agente de la acción del verbo á cuya 
oración corresponda; Dei, la relación de propiedad, Deo, la de atr ibución, etc. 
Este procedimiento es el que usan, en mayor ó menor grado, todas las lenguas 
inflexivas s intét icas como el Sánscrito, el zend, el griego, el latín, etc., y es 
el que constituye propiamente la decl inación, pues sólo en él hay casos ó 
caldas, es decir, desinencias especiales que denotan las relaciones en qne 
se halla la palabra que las sufre. 

328. ¿ H a y d e e l i n a e i ó n en el f r a n c é s moderno?—Influidos los Gramát icos 
del Renacimiento por el latín, pretendieron ajustar las lenguas novo-latinas á 
la del Lucio, y de ahí que trataran de las declinaciones francesas, inventando 

(1) H e a q u í l a l i s t a de los m á s conoc idos de estos n o m b r e s : aloes, accordátiles, aCquéts, 
affresftiguets, alentours, aneétres, annales, appas, armoiries, arches, arrérages, Assises, ateurs, 
hálayures, benicles, broussailles, broutilles, catacombes, charmes, ciseaux, confins, décombres, dépens, 
doleances, entours, entrailles, entraves, environs, épousailles, fiangailles, fonts, frais, funérai l les , 
hardes, immondiceS, instances, mants, matériaux, matines, mmurs, mouchettes, nippes, nones, obse-
ques, pineettes, pleurs, prémices, proches, ténébres, vépres, virgettes, vivres. A l g u n o s de estos 
n o m b r e s , e n d i s t i n t a a c e p c i ó n , t i e n e n s i n g u l a r , como ciseau, c u a n d o s i g n i f i c a c i n c e l ; otros 
se u s a n á veces e n s i n g u l a r c o m o efecto o r a t o r i o ó figura p o é t i c a , c o m o gleur, u s a d o p o j 
B o s s u e t e n U n a f rase i n m o r t a l . 
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y desarrollando el complicadísimo sistema de declinaciones (1) que ha estado 
«•en boga hasta este mismo siglo. Meygret; fué el primero que combatió seme­
jante error en 1542; pero hasta fines del siglo XVIII no se generalizó la doc­
trina corriente, que niega la existencia de declinaciones en francés. N i en 
francés ni en castellano existen, en efecto, declinaciones propiamente dichas 
en el nombre, puesto que la expresión de las relaciones en que los nombres 
se hallan, no se hace por medio de casos ó desinencias; y donde no hay 
casos, no hay declinación, como accidente gramatical (2). 

329. Deelinaeiones del antig-uo fpaneés .—En el antiguo'francés, hablado 
hasta el siglo X I V , existían tres declinaciones, una para los nombres femeni­
nos, otra para los masculinos y otra para los imparis í labos. 

I. D E C L I N A C I Ó N D E N O M B R E S F E M E N I N O S . - E s t o s nombres pro­
cedían en general de dos fuentes: ó de femeninos latinos como ros®, de m s a ; 
ó de plurales neutros, como feuilÍQ, de /b/ /a . Los seis casos del latín clásico 
en el singular tenían formas sumamente parecidas (ros-a, ms-ae, ro^-ae, 
ros-SLm, ros-a, ros-a) todas las cuales podían reducirse á tres (a, ce, -am), 
que, por ser atónicas, sólo daban en francés una -e, quedando, por tanto, esta 
declinación reducida á un caso único para el singular: ros-e. Los seis casos del 
plural (ros-ae, ros-avwm, ros-is, ros-as, ras-ae, ros-is) aunque de formas 
más variadas, eran también poco distintos en el nominativo y acusativo (ros-Qa, 
ros-as), únicos casos que el latín vulgar y el francés conservan, y de ahí que 
el plural quedara también reducido á un caso único, tomado del acusativo 
latino (ros-as=roze). De modo que, en realidad, la declinación de nombres 
femeninos no tenía más que dos formas en -e para el singular, ros-e, y 
otra en -es para el plural, ros-es. 

Los femeninos latinos imparisí labos debían haber producido, por el cam­
bio del acento {rútio, ratiónerrí), dos formas en francés; as í ocurrió con 
sóror , que dió soer ó smir (de sorórem); pero esto es excepcional, y los 
femeninos imparis í labos no produjeron tampoco más que una forma para el 
s.m<¿\x\ar ira isón,vert i i f ) y otra para el p\vLra\{raisons,vertnts 6 vertuz). 
Sólo ciertos nombres en -e como ante, nonne, Berthe, Eve, tenían una de-

(1) P a r a que se c o m p r e n d a l a f a l t a de s e n t i d o y l a s o b r a de c o m p l i c a c i ó n de l a s s u ­
pues t a s d e c l i n a c i o n e s , v é a s e e l famoso s i s t e m a ideado p o r los G r a m á t i c o s l a t i n ó m i m o s . 
C o m o en l a t í n h a b l a c i n c o d e c l i n a c i o n e s , era prec iso . e n c o n t r a r o t r a s c i n c o en f r a n c é s , 
y en efecto, á fue rza de d i s c u r r i r , l l e g a r o n á i n v e n t a r l a s c o n todo su s é q u i t o de f o r m a s . 
1. a DECLINACIONES CON E L ARTÍCULO DEFINIDO: A . M a s c u l i n a c o n v o c a l ( S i n g u l a r : N . í , 
amour, G . De l'amour, D . A Vamour. A c , L'amour. Y . O amour, A b . De l'amonr. P l u r a l : N . Les 
amours. Gr. Des amours. D . Aux amours. A c . Les amous, Y . O amours. A b . Dea amours).—B. Mas ­
c u l i n a c o n c o n s o n a n t e (ej.: Ze Mvre).—O. F e m e n i n a c o n v o c a l (ej.: l'épée).—D. F e m e n i n a c o n 
c o n s o n a n t e (ej.; la taUe).—E. M a s c n l i n a ó f e m e n i n a c o n h m u d a [l'honneur, Vhistoire).— 
2. a DECLINACIONES CON E L ARTÍCULO INDEFINIDO: A . M a s c u l i n a c o n v o c a l (ej.: Arnaud).—B. 
M a s c u l i n a c o n c o n s o n a n t e (ej.: Pa r í s ) .—C. F e m e n i n a c o n v o c a l (ej.: Éve) .—D. F e m e n i n a 
con c o n s o n a n t e (ej.: Borne).—E. M a s c u l i n a ó f e m e n i n a c o n h m u d a (ej.: HerCule, Héléne) ,— 
3.11 DECLINACIONES CON EL PARTITIVO DEFINIDO: A . M a s c u l i n a c o n v o c a l (ej.: de i ' espHí) .— 
B. M a s c u l i n a c o n consonan te (ej : du pain).—O. F e m e n i n a c o n v o c a l (ej.: de l 'eaü).—D. F e ­
m e n i n a con c o n s o n a n t e (ej : de la viande). — E . M a s c u l i n a ó f e m e n i n a c o n / i m u d a (ej.; de 
l'honneur, de Vhistoire).—i.* DECLINACIONES CON E L PARTITIVO INDEFINIDO; A . M a s c u l i n a c o n 
v o c a l (ej.: D'a//re!w; pays^.—B. M a s c u l i n a c o n consonan te (ej.; de 6on pftw).—C. F e m e n i n a 
con v o c a l (ej.: d'agréable nuit).—D. F e m e n i n a c o n c o n s o n a n t e (ej.: dejolie honche).—JB. M a s ­
c u l i n a ó f e m e n i n a con h m u d a (ej.: {d'horrible fracas, d'heureuse nouvelle).—5.* DECLINACIO­
NES CON E L INDJÍPINIDO un, uné.—Á. M a s c u l i n a (ej.: un homme).—B. F e m e n i n a (ej.: une femmé). 

(2) T iene g r a c i a l a m a n e r a de r a z o n a r d e l Sr . Díaz R u b i o p a r a p r o b a r que en c a s t e l l a n o 
h a y v e r d a d e r a (;?) d e c l i n a c i ó n . « E f e c t i v a m e n t e — d i c e — ¿ n o se observa c o m o u n descenso 
>desde e l nominativo a l ablativo? ¿ N o vemos, por v e n t u r a , que es m á s necesa r io a q u e l caso 
« q u e é s t e p o r su s i g n i f i c a c i ó n ? » ¿ Y q u é t i ene que v e r ese supuesto descenso n i esa m a y o r 
n e c e s i d a d c o n l a e x i s t e n c i a de 3a d e c l i n a c i ó n ? ¿O es que l a d e c l i n a c i ó n se t o m a en e l s en ­
t i do de m a r c h a de a r r i b a abajo , y que d e c l i n a r u n n o m b r e es cosa p a r e c i d a á l a m a r c h a 
a p a r é a t e d e l s o l c u a n d o d e c l i n a ó baja p a r a ocu l t a r se? 
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clinación especial, de origen germánico, con dos formas en singular, nonne 
para el sujeto y nonnain para el complemento, y una en plural, nonnains 
para ambos casos. 

II. D E C L I N A C I Ó N D E N O M B R E S M A S C U L I N O S . - Los nombres 
masculinos pueden reducirse á dos grupos, uno del tipo de murs, muro, y otro 
del tipo d e p é r e , padre.—-A TIPO murs.—Comprende los procedentes de la 
2.a declinación latina; reducidos sus casos al nominativo y acusativo, dieron 
respectivamente en francés mur-s, mar para el singular (de mur-us, w K r - u m . 
la -m había desaparecido en el latín vulgar) y mur, murs para el plural (de 
mnr-l, muros); esta declinación se general izó después apl icándose á los 
neutros de la 2.a como consiliam (conseils) y á los nombres de la 3.a, 4.a y 
5.a, de los tipos de pañ i s (pains-pain), fructus (friiits-fruit) y íf/es (dis-di). 
B. TIPO pére.—Estos nombres, procedentes de la 3.a declinación latina, no 
dieron más que una forma para el singular, /Jére (antiguo pedré) , y otra para 
el plural, peres. 

III. D E C L I N A C I Ó N D E N O M B R E S I M P A R I S Í L A B O S . - P u e d e n divi­
dirse, para mejor comprender la evolución de sus formas, en dos grupos, 
según la fijeza ó instabilidad de su sí laba tónica.—.4. IMPARISÍLABOS DE 
ACENTO FIJO. - Los nombres de esta clase, pertenecientes á la 3.a declinación 
latina, produjeron, según las leyes de la evolución fonética, dos formas para 
cada número: hom-o produjo om, y hómin-em omm-e en el singular; hómini 
dió omm-e y hómin-es omm-es en plural; sin embargo, la influencia de la 
analogía hizo asimilar casi todos estos nombres á los del tipo múr-us, y sólo 
homo y comes conservaron su declinación propia.—.4. IMPARISÍLABOS DE 
ACENTO VARIABLE. —Casi todos pertenecen á la 3.a declinación latina; como 
en ellos la sí laba tónica del caso sujeto era distinta de la del caso comple­
mento, sus formas respectivas estaban mejor caracterizadas, y de ahí que 
produjeran en francés una declinación especial, cuyas formas han resistido 
más que otras á la acción del tiempo conservándose algunas de ellas como 
doiibleís: pastor da pastre, y p a s t ó f e m da pasteur (pl. pastears). 

IV. N O M B R E S I N D E C L I N A B L E S — A l g u n o s nombres masculinos, pro­
cedentes de neutros en us no admiten variación alguna por tener s en todos 
los casos, en el singular etimológica, y en el plural debida además á la analo­
gía. Ta l sucede con corps, de corp-ws; temps de tempns, etc. 

330. Evolución de la deel inaeión fpaneesa.—Dominando en las declina­
ciones del antiguo francés el tipo mars, poco á poco se van reduciendo á 
este tipo todos los demás , general izándose en el siglo XIII la aplicación de la 
s de mars á todos los singulares sujetos de nombres masculinos. Como en 
el plural, sin embargo, tanto los masculinos como los femeninos, tenían por 
carac ter í s t ica del complemento una s, para distinguir el singular del plural, 
se fué paulatinamente dejando el singular sin s; pasando así esta letra, de 
desinencia t ípica del complemento á designación t ípica del plural, prevale­
ciendo en definitiva las formas del acusativo sobre las del nominativo, y vi­
niendo de esta t ransformación los nombres actuales. 

331. Restos de la antigua deel inaeión.—En el siglo X I V la declinación 
desaparece por completo. Ciertas formas dobles, sin embargo, aunque usa­
das hoy en distinto sentido revelan su origen como chantre y chantear, com-
pain y compagnon, on y homme, paslre y pastear, prétre y proavaire, 
sire y seignear, gars y gargon, etc., testificando ser restos de declinacio-

ARAUJO.—Gra/n. raz. Franc. 22 
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nes desaparecida; y lo mismo pasa con ciertas locuciones como féte-Dieit, 
hotel Dieu, bain-marie, Joinville le-Pont, Bourg l'Abbé; Charles Lucas, 
Fierre Simón; la loi Goblet,\le p r o c é s Bazaine, Vaffaire Dreyfus, la place 
Maubert, la iour Eiffel, etc., vestigios todos del antiguo ca rác te r s intét ico 
del f rancés . 

A R T Í C U L O III 

DIMINUTIVOS, APRECIATIVOS, AUMENTATIVOS Y DESPECTIVOS. 

RAZÓN DE MÉTODO.—Constituyendo los aumentativos, diminutivos, apre­
ciativos y despectivos un grupo de nombres tan especial como interesante^ 
nada más natural que estudiarlos al fin del capítulo del nombre, pues una 
vez examinado és te en su significación ordinaria, procede examinarlo en la 
significación que tiene al hacerse aumentativo, diminutivo ó despectivo. 

gjjgr 340. Concepto de los diminutivos, apreciativos, au­
mentativos y despectivos.—Se l l a m a diminutivos á los nombres 
que significan que el ser por ellos designado es m á s p e q u e ñ o que el 
c o m ú n , como mesita, l ibriío; s\ c o n estas palabras se quiere expresar , 
no la pequenez, sino el afecto ó c a r i ñ o que nos merecen, se l l aman 
apreciativos, como Conchita, abuelito. L o s nombres que expresan que 
el objeto designado es m a y o r , r ec iben el nombre de aumentativos, 
como hambrón, mujerona; y si encier ran a lguna idea de menosprecio, 
se l l aman despreciativos 6 despectivos, c o m o papelucho, poetastro. 

P í g r 341- Medios de expresar esta clase de palabras.— 
P a r a expresar el efecto p roduc ido por la v is ta de una cosa m á s pe­
q u e ñ a ó m á s grande que de o rd ina r io , ó el sent imiento de c a r i ñ o 6 
desprecio que los seres i n s p i r a n , , p o d í a el hombre : I.0 Inventar una pa­
labra que significase las ideas de pequefiez, magnitud, cariño 6 menospre­
cio, y agregar la al nombre del ser: as í se dice pequeño libro, mujer 
grande. 2 ° In t roduci r alguna v a r i a c i ó n en el nombre , que indique esas 
mismas ideas: así decimos en castellano librito, mujeronSL. E l p r imer 
procedimiento se l l ama analitico 6 peri frást ico , y el segundo sintético. 

Puede también obtenerse el mismo resultado: 1.° Repitiendo el nombre del 
ser con alguna variación que indique la idea accesoria; as í se dice en hebreo 
schir haschirim, cántico de los cánticos, expresando á la vez la grandeza y 
el aprecio. 2.° Agregando al sustantivo el nombre de Dios ó de alguno de sus 
atributos; as í dicen los hebreos hherdath Elohim, temor de Dios (gran 
temor). 

1 1 3 ^ » Formación de los diminutivos y apreciativos.—En 
f r ancés se emplea ordinar iamente el procedimiento peri frást ico; para 
formar los d iminut ivos se anteponen al nombre los adjetivos fetit, 
p e q u e ñ o , peí i íe , p e q u e ñ a : así de encrier, t in te ro , p e t i t encrier, t in te-
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rilo; de cravaie, corbata , petite cravate. c o r b a t a . T r a t á n d o s e de an i -
males, se emplea t a m b i é n / V w ; ^ , joven : jeune mouton, un corderzVf. 

^ ^ 5 3 H a y t a m b i é n d iminut ivos sintéticos; las terminaciones m á s 
usuales en f r a n c é s son: para los masculinos -eaü, -on, -ot, c o m o din-
donne&VL, pavita, Jardinet, j a rd inc i to , c/iaton, gat i to , Ckariot, G a r l i ­
tos; y para los femeninos -ette, -ette, -otte, como tour^Xñ, t o r r ec i l l a , 
chemisQtÍQ, camiseta, menottQ, maneci ta . C o m o no todos los sustan­
t ivos pueden tomar estas terminaciones, es preferible usar la forma 
p e r i f r á s t i c a . L o s d iminut ivos suelen se rv i r de apreciativos. 

Eau (antiguamente -el), femenino elle, viene del latín -ellum -ellam; es el 
sufijo más empleado en diminutivos de animales: laperesM, gazapo, chevreaM, 
cabri to, /?m/eau, perdigón, //o/zceau, leoncito; pero se usa también con otros 
muchos nombres; /ms.seau, arroyo, maniQ&u, capa, chapesiu, sombrero, 
drapQ&VL, bandera, arbrlssesiu, arbolillo, etc., habiendo perdido en algunos 
su significación diminutiva. A veces figura reforzado con et como en louve-
t eau , lobezno. 

Et, femenino eí íe , procede del bajo latín -etum, -etam; es el más usado y 
fecundo; á veces se encuentra reforzado con -le, como en ganiQlst, guantele­
te, f émmels t t e , mujercilla, ó con -on-, como en gargomiet, jovencillo. Es 
también el que se usa en los diminutivos de adjetivos, como proprst, limpito, 
brunette, morenita; en este caso puede ir reforzado con -in, como blondi-
nette, rubita. 

On (femenino -onne, poco usado) viene de onem. Es de uso frecuente y 
puede ser reforzado con -er, como enpucevon, pulgón, chapevon capuchón; 
con et- como en feuUleton, folletín; ó con ill, como en moinillon, monagui­
llo, «e^rillonne, negrita. Reforzado con ich-, es más bien despectivo, como 
en maigr iéhonne , flacucha. 

Ot, femenino otte, de origen desconocido (¿céltico?), caracteriza los dimi­
nutivos de nombres propios de varón, como Jeannot, Pierrot, / « / o t , etc.; 
sin embargo, se usa en otros muchos casos; f/ot islote, vieillote, viejecita, 
charriot, carrito, etc. Los nombres de mujeres no tienen sufijo ca rac te r í s ­
tico; Co/ette, Nicolasita, Panchón , Paquita, Margot, Margarita, etc.; los 
más comunes son -ette y -on. 

Además de los indicados, existen otros diminutivos masculinos acabados 
en -age (de -aticum) como v/7/age, pueblecillo, coquilla.ge, Conchita; en -eul 
-ouil (de -olum) como lincexkl, sudario, chevreml, cabrito, fenoml, hinojo; y 
en in (de -inum) como tambourm, tamboril, reforzado á veces con -o/-como 
en diablotin, diablillo; femeninos terminados en -Ule (de -iculam) como 
resille, redecilla, faucllle, hoz; en -ine, como botíine, botina, figurme, figu­
rita; en -ole -ouille (de olam) como camisole, camisola, gargomlle, gárgo­
la; en -nche (de -uceam) como /?e/uehe, pelusa; y de ambos géneros aca­
bados en -ule (de ulum) como animalcule, animalillo, formule, fórmula. 
Muchos de estos sufijos han perdido su carác te r originario y de ahí que los 
nombres de que forman parte no aparezcan hoy como diminutivos. L o mismo 
sucede con los sufijos -ail, -eil (de -aculum -iculum), que han dado trav&ll, 
trabajo, soleil, sol etc.; -ule ó -cule tiene á veces sentido despreciativo, como 
en principíGúle. Ihéatrieule, etc. 
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i i l 3 i r s 342. Formación de los aumentativos.—Los aumenta­
t ivos son s iempre perifrást icos , y se forman anteponiendo grand pa ra 
expresar la magni tud, y gros el vo lumen : gpand livre, l i b r ó t e , gran­
de table, mesota; ĝ ros bras, brazote; grosse Jambe, piernaza. 

Pueden emplearse también, en estilo familiar sobre todo, otras palabras (1) 
como furieiix, t r a t ándose de cosas terribles ó animales corpulentos, como 
un furieux soufflet, un bofetón, une fupieuse tempéie, un tormentón, un 
fupieux lion, un leonazo. También pueden emplearse ciertos adverbios, como 
bigrement, diablement, y también maítre: c'est un maitpe fripon, es un 
bribonazo (maestro br ibón) si bien este último tiene sentido irónico. 

343. Fopmaeion de los despectivos.—Los despreciativos se forman an­
teponiendo al nombre la palabra vilain, feo, ú otra equivalente: un vilain 
chapean, un sombrerucho, un affpeux visage, una carota. S i la idea de des­
precio va unida á la de magnitud, se antepone grand á vilzdn: un gpand 
vilain soulier un zapatón. 

Se emplean también los s\ú\]os-aille (del \atin-acula), como valetaiñe, la-
cayería, canaille, canalla;-flrí/ (del germánico hart), como c/vapd, chillón, 
babillavd, par\otero;-as,-as'se,-ace (del latín-aceum) como couteía,s, cuchi­
lla, /w/^erasse,-papelotes, populsi,ee, populacho; átre (de asterum) como 
marÉLtve, madastra; -aud (del germánico wald), como lourda.ná, pesadote, 
bad&ud, badulaque, nig&VLá, bobalicón; y -esque (de iscurri), como solda-
/esque, soldadesco, /«desque, tudesco. 

gc^21 344. Pseudo-aumentativos españoles e n H a y en 
castellano muchos nombres acabados en -aso que no son aumentat ivos , 
sino que indican el golpe dado con el objeto á que se agrega d icha 
t e r m i n a c i ó n ; as í porr&ZO expresa e l golpe dado con una por ra , ca­
ñonazo el dado c o n un c a ñ ó n , etc. Es tos nombres se t raducen en 
f rancés con la palabra coup, golpe, y el nombre de l objeto corres­
pondiente: as í : í^^/azo—coup de sabré, pistolet2i'LO=COW¡) de pistolet, 
e t c é t e r a . L o mismo sucede con los en -ada de i d é n t i c a s igni f icac ión: 
pedrSida=GOVLj) de pierre. 

(1) A l g u n o s G r a m á t i c o s como C h a s s a n g e n u m e r a n l o s suf i jos -agne, -act, -ase como 
a u m e n t a t i v o s . E s pos ib l e q u e a l g u n a Tez h a y a n t e n i d o ese uso , p e r o l o h a n p e r d i d o c o m ­
p l e t a m e n t e . 
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CAPITULO II 
DEL ADJETIVO 

A R T I C U L O P R I M E R O 

C O N C E P T O Y D I V I S I Ó N D E L A D J E T I V O 

345. Necesidad de expresar la atr ibución de las cualidades á los seres 
y medios de hacerlo.—El ser designado por el nombre, además de las ideas 
esenciales que integran su concepto puede estar dotado de ciertas cualidades 
más ó menos carac ter ís t icas ; as í la palabra tintero expresa rá siempre el ob­
jeto que sirve para contener tinta, y esto es lo esencial; pero cada tintero 
puede luego ser grande, pequeño , feo, bonito, blanco, negro, etc. E l hom­
bre, al encontrarse con que cada ser, sin perder sus condiciones esenciales, 
podía tener tan diversas cualidades, necesi tó expresar en su lenguaje la im­
presión que le producían, tanto más cuanto que esas cualidades servían pre­
cisamente para distinguir cada ser individual de los demás de su especie. 

Para conseguir esta expresión, el hombre tenía tres medios: 1.° Crear una 
palabra especial para cada modificación observada en el ser: á este procedi­
miento es debida la existencia de multitud de términos para designar las va­
riedades de un mismo grupo de seres, como por ejemplo carro, coche, dili­
gencia, calesa, berlina, lando, w a g ó n , eio.., expresiones que marcan otras 
tantas variedades de vehículos . Este procedimiento es de poca aplicación, 
por la complicación que ofrecería si se generalizase á todas las palabras. 

2. ° Agregar al nombre del ser el nombre de la cualidad; as í se dice en 
hebreo por ejemplo kirbam havoth, sus ent rañas maldades (sus malas entra­
ñas) aniarim emeth, palabras verdad (palabras verdaderas). 

3. ° Emplear palabras que no sólo expresaran las cualidades, sino su atri­
bución á los seres, como cuando decimos en castellano libro bueno, pluma 
mala. 

Este último procedimiento es el más adecuado y á él deben su existencia 
los adjetivos. Court de Gébel in sostiene que el adjetivo no es palabra esen­
cial, pudiéndose fácilmente reemplazar por un abstractivo ó nombre abstrac­
to, y porque todos los adjetivos son elipsis de una preposición y un abstracti­
vo; aunque esto es verdad, como quiera que la expresión de las cualidades es 
necesaria, y que los nombres abstractos no han dado origen á los adjetivos, 
sino és tos á los nombres abstractos, siempre resulta que el adjetivo es pala­
bra esencial, y más que esencial, sumamente adecuada á su objeto. 

34^. Concepto del adjetivo.—El adjetivo es la pa labra 
que expresa la idea de una cualidad, a t r i b u y é n d o l a á un ser, c o m o 
blatic b lanco , bon bueno. 
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Exposición y critica de otras definiciones.—Casi todos los gramáticos 
están conformes en que la caracter ís t ica del adjetivo es la expres ión de una 
cualidad; pero la mayor parte se han empeñado en hacer entrar á los ar­
tículos en el grupo de los adjetivos, y de aquí la necesidad en que se han 
visto de definir el adjetivo de modo que pudiera responder á esa otra catego­
ría de palabras; aun los que han sido bastante perspicaces para limitar el 
papel del adjetivo á la expresión de las cualidades, no han acertado á des­
prenderse de la rutina y han sido inconsecuentes, dividiendo después los 
adjetivos en calificativos y determinativos, poniéndose as í en pugna con sus 
propias definiciones, pues la ca tegor ía de la determinación no cabe en la de 
la cualidad. 

E l grupo más autorizado de Gramát icos , con las'dos Academias, la Francesa 
y Española al frente (1), incurre en el error indicado de hacer del adjetivo 
una palabra que sirve para calificar ó determinar, cosa inaceptable de todo 
punto, porque es involucrar ca tegor ías lógicas perfectamente distintas, como 
la cualidad y la determinación, cada una de las cuales tiene su adecuada 
expresión en otras categor ías gramaticales. S i el adjetivo expresa la cuali­
dad, no puede expresar la determinación, y viceversa, como lo prueba la 
distinción que hay que hacer enseguida de los adjetivos en calificativos y 
determinativos. Puede contestarse, que no expresando la palabra adjetivo 
más que una cosa agregada (ad-jectum, pegado, unido ó arrimado, como 
dice Nebrija), y agregándose al nombre lo mismo los calificativos que los 
determinativos, unos y otros son adjetivos; pero en ese caso habr ía que ser 
consecuentes y mirar como adjetivos á los verbos, como hace Destutt Tracy, 
y aun á otras muchas palabras, como Dumarsais, en cuyo caso á nada con­
duce el establecer clasificación alguna si no ha de responder á principios 
fijos y si ha de estar á merced de lo que puedan significar et imológicamente 
los términos elegidos. Impúgnese enhorabuena el nombre adjetivo, pero de 
aceptarlo, dése le una significación racional y fija. 

Beauzée define el adjetivo como «la palabra que expresa seres indetermi­
nados, determinándolos por una idea precisa, pero accidental á la natura-

(1) L A A C A D E M I A FEANCBSA L A N D A I S : « N o m b r e que se j u n t a a l s u s t a n t i v o p a r a ca l i f i ­
ca r lo ó p a r a m o d i f i c a r l o » . — L A ACADEMIA ESPAÑOLA y B A R C I A : « P a r t e de l a o r a c i ó n que se 
j u n t a a l s u s t a n t i v o p a r a c a l i f i c a r l o ó p a r a d e t e r m i n a r l o s — D U M A R S A I S , L É v i Z A C y G I R A U L T 
D U V I V I E U : « P a l a b r a que expresa s o l a m e n t e l a c u a l i d a d ó l a m a n e r a de ser d e l s u s t a n t i ­
vo» ; pe ro «ca l i f i c a r u n s u s t a n t i v o — a ñ a d e D u m a r s a i s — n o es s ó l o dec i r que es r o j o ó a z u l , 
grande ó p e q u e ñ o ; es fijar s u e x t e n s i ó n , su v a l o r , su a c e p c i ó n , a m p l i a r ó r e s t r i n g i r e s t a 
a c e p c i ó n , de t a l m o d o , s in e m b a r g o , que e l s u s t a n t i v o y e l a d j e t i v o . j u n b a m e n t e , p re sen ­
t e n s i e m p r e u n m i s m o obje to a l e s p í r i t u » . — N O E L y CHAPSAL: « P a l a b r a que e x p r e s a l a s 
cua l i dades d e l s u s t a n t i v o , los d i f e r en t e s m o d o s de ser , bajo l o s cua les l o c o n s i d e r a m o s » . 
—BOISTE: « P a l a b r a que i n d i c a e l m o d o , l a c u a l i d a d , e l c a r á c t e r , y que se une a l s u s t a n t i ­
vo».—JÜLLIEN: « P a l a b r a que se a g r e g a a l nombre p a r a m a r c a r la c u a l i d a d de u n a perso­
n a ó de u n a cosa , ó p a r a i n d i c a r e l modo con que l a c o n s i d e r a m o s » . — B E S C H E R E L L E : « P a ­
l a b r a que s i r v e p a r a a ñ a d i r á los s ignos de ob je tos l a i d e a de u n a c u a l i d a d ó de t i na de­
t e r m i n a c i ó n individual» .—LAROUSSK: « P a l a b r a que se j u n t a a l s u s t a n t i v o p a t a m o d i f i ­
c a r l o ó p a r a d e t e r m i n a r l o » . — R A I M U N D O M I G U E L : « P a l a b r a que se j u r t a a l n o m b r e sus t an ­
t i v o , y a p a r a ca l i f i ca r l e , y a p a r a d e t e r m i n a r en é l a l g u n a re lac ión» .—CHASSANG : P a l a b r a 
que se a ñ a d e a l s u s t a n t i v o p a r a m a r c a r l a c u a l i d a d de u n a pe r sona ó de u n a cosa , ó s i m ­
p l e m e n t e p a r a d e t e r m i n a r l e de u n m o d o m á s ó menos prec i so* .—BENOT: « T o d a p a l a b r a 
ó masa de p a l a b r a s que d e t e r m i n a ó m o d i f i c a u n s u s t a n t i v o » . - - S U A Ñ A . « P a l a b r a que ex­
presa l a s p r o p i e d a d e s ó c u a l i d a d e s c o m o son r e a l m e n t e , es dec i r , c o m o se h a b l a e n seres 
ú ob je tos ca l i f i cados ó d e t e r m i n a d o s p o r l a s m i s m a s . — M á s ó m e n o s e x p l í c i t a m e n t e se ve 
en todas estas de f in i c iones l a c o n f u s i ó n de las dos c a t e g o r í a s de l a c u a l i d a d y l a á e t e r -
m i n a c i ó n , lo c u a l no es de e x t r a ñ a r , pues l a filosofía g r a m a t i c a l es c i e n c i a que pocos 
g r a m á t i c o s c o n o c e n , c u a n d o s i n e l l a n o es p o s i b l e a c e r t a r c o n u n a d e f i n i c i ó n n i h a c e r 
u n a c l a s i f i c a c i ó n ó d i v i s i ó n a c e p t a b l e . 
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leza común determinadamente enunciada por los nombres apelativos á que se 
junta»; es también confundir la cualidad con la determinación. ; 

Madrazo dice que son «palabras que expresan las ideas como formando 
parte de otras ideas», concepto sobrado obscuro y er róneo por lo amplio, 
pues lo mismo puede aplicarse al adjetivo que á otras muchas palabras. De 
este mismo defecto adolecen las definiciones de Monlau: «signo de la idea de 
modo, cualidad, e.stado ó modo de ser una sustancia»; Port-Royal: «palabras 
que significan los accidentes marcando el sujeto á que estos accidentes con­
vienen»; Destutt Tracy: «palabras que modifican las ideas en su comprensión 
ó en su extensión», Hermosilla: «palabras que dan á conocer los objetos ex­
presando alguna de las ideas parciales que los componen». 

Algo más acertadas son las definiciones de Lozano: «palabras que son signo 
de una idea que modifica la comprensión de un nombre», y Escriche: «pala­
bra que aumenta la comprensión del nombre, a t r ibuyéndole alguna cualidad»; 
esto es exacto, pero es definir al adjetivo, no por su naturaleza, sino por uno 
de los efectos que produce: al decir caballo, expreso, en efecto el nombre.de 
un ser, y al añadir blanco, modifico su comprensión. ¿Por qué? Porque blan­
co expresa una cualidad, y la expresión de toda cualidad modifica la compren­
sión (lo mismo que la extensión) del ser á que se aplica; esa modificación es, 
pues, un efecto, y nada nos dice de la verdadera esencia del adjetivo. 

E l adjetivo expresa una cualidad (1), pero no se limita á esto, pues enton­
ces se confundiría con los nombres abstractos (bondad, blancura), sino que 
la atribuye á un ser (bueno, blanco); esta es la verdadera naturaleza del 
adjetivo. 

347. Nombres propuestos para sustituir el de adjetivo.—Como la pala­
bra adjetivo no significa más que agregado, siendo por lo mismo poco expre­
siva, muchos Gramát icos la han rechazado ó impugnado, proponiendo en su 
lugar otras más ó menos adecuadas: as í Destutt Tracy dice que mejor se r ía 
llamarlos modificativos, porque no siempre añaden ó agregan, sino que á 
menudo quitan ó restringen, y en todo caso modifican siempre; por lo de­
más—decía también—añadir á una idea una restr icción, siempre m añadir 
algo, y por lo tanto,.puede aprobarse el nombre adjetivo. Girar ha propuesto 
llamarlos adjetivos nominales para mejor marcar la palabra á que se agregan; 
Lemercier los llama comprensores por oposición á los concretadores, pre­
tendiendo fijar as í el carác te r de los adjetivos y los ar t ículos; Vanier los de­
nomina modativos, con no poca impropiedad; Guichaz dice que queriendo 
adjetivo decir adjunto, el sujeto y el adverbio que van unidos al verbo, y el 

(1) A s í l o h a n c o m p r e n d i d o t a m b i é n n o pocos g r a m á t i c o s , a u n q u e s i n a c e r t a r en g e n e ­
r a l á expresar c o n p r e c i s i ó n s u p e n s a m i e n t o n i á d e s l i n d a r l a d i s t i n c i ó n entre l o s n o m ­
bres a b s t r a c t o s y l o s ad je t ivos ó e n t r e é s t o s y los a r t í c u l o s . V é a n s e es tas d e f i n i c i o n e s 
LHOMOND. « P a l a b r a que se a ñ a d e a l n o m b r e p a r a m a r c a r l a c a l i d a d de u n a pe r sona ó de 
u n a cosa .» T K A M A R E I A . « P a l a b r a que expresa las p r o p i e d a d e s ó c u a l i d a d e s de l a s pe r sonas 
ó cosas»—BÜENOÜF. « P a l a b r a que a ñ a d e a l s u s t a n t i v o l a i dea de u n a c u a l i d a d ó de u n a m a ­
n e r a de ser».—SOMMEH. P a l a b r a que se a ñ a d e a l n o m b r e p a r a c a l i f i c a r á u n a p e r s o n a ó 
u n a o o s a . i — B R A C H E T . P a l a b r a que se j t i n t a a l n o m b r e p a r a expresar l a c u a l i d a d de u n a 
p e r s o n a ó de u n a cosa .»—GUARDIA y W I E R Z E V S K Y . « E l a d j e t i v o d e s i g n a l a p r o p i e d a d de 
u n o b j e t o , de u n ser, de u n a pe r sona , de u n a idea .»—BELLO. « P a l a b r a que m o d i f i c a d i r e c ­
t a m e n t e a l s u s t a n t i v o . » — M É N D E Z C A B A L L E R O . « P a l a b r a que d e s i g n a las c u a l i d a d e s . » — 
S A L A Z A R . « P a r t e de l a o r a c i ó n que s i r v e p a r a c a l i f i c a r l a s cosas »—BKUNOT. « P a l a b r a que 
s i r v e p a r a a ñ a d i r á l a i dea de u n ser l a de las c u a l i d a d e s de ese s e r . » - D Í A Z K U B I O . « P a r t e 
d e c l i n a b l e de' l a o r a c i ó n que c a i i f i c a e l n o m b r e ú o t r a p a l a b r a que b a g a l a s veces de 
t a l . » — R E I N A C H . « P a r t e d e l d i s c u r s o que s i g n i f i c a u n a c u a l i d a d c o n s i d e r a d a c o m o i n h e ­
r e n t e á u n ser » A p e s a r de e s t a b l e c e r t a n c l a r a m e n t e l a e s e n c i a d e l a d j e t i v o , c a s i t odos 
estos G r a m á t i c o s h a c e n l a d i v i s i ó n d e l a d j e t i v o e n calificativo y determinativo, i n c u r r i e n d o 
a s i e a n o t o r i a i n c o n s e c u e n c i a é i n j u s t i f i c a b l e c o n t r a d i c c i ó n . 
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determinante unido al nombre, todos ser ían adjetivos, por lo cual propone 
llamarlos determinativos, sin ver que incurre en el mismo defecto que censu­
ra; Salazar y Díaz Rubio, en fin, han adoptado el nombre de cal if icación con 
mayor acierto. Nosotros conservamos el nombre de adjetivo porque, aun 
siendo defectuoso, es tá ya consagrado por el uso, y porque una vez fijado su 
sentido y alcance, es de importancia secundaria que las cosas se designen con 
una ú otra palabra; lo que no puede ni debe hacerse es emplear esas palabras 
arbitrariamente dándoles valores distintos que sólo confusión pueden pro­
ducir. 

348. Clasificación de los adjetivos.—He a q u í la sinopsis: 

[primitivos: blanc, blanco. 
por su or igen í n o m i n a l e s : l e a l . 

[derivados.jverbales: intrígant} ¡ntringante. 

por su es t ruc tura . /simPles: nouveaa, nuevo. 
[compuestos: nouveau-né, recien nacido. 
positivos: bon, bueno, 
comparativos: meilleur, mejor, 
supe r l a t i - í r e l a t i vos : le meilleur, lo mejor. 

vos (absolutos: tres bon, buenís imo. 
inferlativos: le pire, lo peor. 

LiOS ADJETIVOS 
p u e d e n se r . 

por su s ignif leaelón 

Podía también hacerse la distinción del adjetivo en predicado (Dios es 
justo) y epíteto (hombre justo); pero esta distinción, más bien sintáxica, 
carece en francés y en castellano de la importancia que tiene, por ejemplo) 
en alemán. 

A R T I C U L O II 

ACCIDENTES GRAMATICALES DEL ADJETIVO 

549. Razón de ser de los aeeidentes g-ramatieales en e l adjetivo.—Re­
presentando el adjetivo una cualidad considerada como existente en un ser, 
nada más natural que esta íntima relación entre el adjetivo y el sustantivo se 
manifieste materialmente sufriendo el adjetivo las mismas modificaciones que 
el nombre. 

ftáST 350- Accidentes gramaticales del adjetivo en fran­
c é s . — E l adjetivo en f r ancés tiene, como el nombre , género y número. 
Ant iguamen te ha tenido t a m b i é n declinación. 

§ I.0—DEL GÉNERO EN EL ADJETIVO. 

p ¿ « r 351- Género de los adjetivos en francés .—El g é n e r o 
en los adjetivos indica que la cua l idad que s ignican se a t r ibuye á uno 

ú ot ro ge^o. Es tos g é n e r o s son dos: masculino y femenino. 
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En antiguo francés, según algunos Gramáticos de la escuela histórica, ha 
existido también el género neutro; pero esta doctrina es bastante dudosa. 

If^ST 352. Formación del femenino.—El femenino se forma 
por regla general, añadiendo una -e muda al masculino: así de vrai , 
verdadero, vraiQ, verdadera; de ingrai, ingrato, ingrata, ingrata. 
Esta -e procede generalmente de la terminación -am de los adjetivos 
latinos: así de sanc¿am, sainte, de divinam, divine. Como el -am latino 
era atónico, se debilitó en -e muda. 

gí ir 353- Cambios gráficos producidos por la -e del feme­
nino.—La -e del femenino obliga á los siguientes cambios, que no 
deben considerarse como excepciones, sino como consecuencias de 
la necesidad de acomodar la escritura á la pronunciación: 1.° S i el 
adjetivo acaba en c, tiene que convertir esta c en gu en el femenino, 
para que siga sonando como k; así ̂ ^'e, público, hace publiq&Q, pú­
blica {publice sonaría püblis?); grec, griego, conserva la Í y hace 
grecq\X&. 2.° Los acabados en g intercalan una u antes de la -e para 
conservar á la ^ su sonido primitivo: así long, largo, hace ¿ongne 
larga (pues en otro caso haría longe—lo9¡>). 3.0 Los terminados en gu, 
toman diéresis sobre la -e para conservar el sonido del masculino: así 
¿í/gu, agudo, hace aigu'é, aguda {aigue sonaría ^¿9. 4.0 Los que acaban 
en consonante precedida de e convierten esta e en porque toda e que 
precede á sílaba semimuda tiene que ser abierta; así dejftír, orgulloso, 

^ére, orgullosa. 5.0 Los acabados en/convier ten es ta /en vi así actit, 
activo, hace activQ, activa. 6.° Los terminados en x convierten la x en 
s: así de heureiCSL) dichoso, heureuBQ, dichosa. 

Sin embargo, doux, dulce, hace douee; faax, falso, y roux, rojo, hacen 
faasse, rousse; perpíex , perplejo, y préf ix , prefijo, hacenperplexe, pré / ixe; 
y vieux, viejo, hace v ieñle (de la forma vieil). 

|£í|r 354- Excepciones en la formación del femenino.—i.a 
Los adjetivos acabados en -e no añaden nada; así aimadfa, amable, 
malade, enfermo y enferma. Estos adjetivos proceden en general de 
otros latinos en que no se distinguía el masculino del femenino, y de 
ahí que tampoco se distingan en francés (1). 

2.° Los terminados en -éen, -eil, -el, -et, -ien, -on, duplican su consonante 
final al recibir la -e del femenino: así de européen, europeo, européerme, 
europeo; de crnel, cruel, cruél le , cruel (fem); á e p a r e i l , parecido, pareille. 

(1) Sobre l o s que h a c e n e n - e í s e , V . 310. Es tos y l o s e n eur, p o r no d u p l i c a r d o c t r i n a s 
l o s h e m o s es tud iado t o d o s e n t r e los s u s t a n t i v o s , a u n q u e m u c h o s de e l los s o n a d j e t i v o s . 

kRAVjo.—Gram. raz. Franc. 23 
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parecida; de maet, mudo, muette, muda; de chrétien, cristiano, chrétiejme, 
cristiana; de bon, bueno, bonne, buena. 

Los adjetivos complet, concret, discret, inquiQt, replet, y secret, con 
sus compuestos, á pesar de acabar en eí, hacen el femenino en éíe y no.en 
eíte: complete, incomplete, etc.; estos adjetivos son de procedencia erudi­
ta, y de aquí que no dupliquen la / . E n cambio gentil y mil duplican la / 
(gen í i l l e , nnlle); bas, épai's, exprés , gras, gros, las y profes, doblan la 5 
(basse, épaisse , etc.); paysan dobla la n fpaysanjie); y bellot, sot y vieillot 
doblan la / (bellotte, ^otte, vieillotte). Todas estas dobles letras inútiles 
desaparecerán probablemente en la próxima edición del Diccionario de la 
Academia, si se acepta, como es de esperar, el informe emitido por el ponen­
te de la Comisión M . Q r é a r d . 

p ü ^ 0 H a y var ios adjetivos que tienen dos formas en e l mascu­
l ino, una acabada en u y o t ra en / ; tales son ^eau, del, hermoso, 

JumeñMf J u m é l , gemelo; nouvQdiú., nouvél nuevo; / O U , /61, loco; y 
MOVL, tnol, b lando. L a forma acabada en v o c a l se usa delante de los 
sustantivos que empiezan por consonante (deaU \ivre), y la acabada 
en consonante delante de los sustantivos que empiezan por v o c a l 6 /t 
muda (del Qncrier, mol Ibabit). E l femenino de estos adjetivos sale de 
la forma en l , dupl icando esta / ; ¿elle,./«/«elle, w^elle^olle, mollQ. 

Estos adjetivos en francés antiguo hacían siempre en / (del latín bellum, 
mollem) y as í se escr ibían todavía en el X V I y aun en el X V I I ; la / se había 
debilitado en a, y de ahí las formas usuales en eau, ou, reapareciendo la / por 
eufonía ante las vocales. E n el mismo caso se halla vieiíx, viejo, que hace 
también v/eil, femenino vieille, aunque el antiguo vieuj: servia para ambos 
géneros , como se ve en el nombre L a Vienville. 

5.a Los adjetivos blane, frane y see, intercalan una h: blanehe, franéhe , 
5eehe; frais hace f ra iéhe . Béni, bendito, coi, quieto y favor!, favorito, in­
tercalan una / ; bénite, c o ñ e , favorite. Bénin y malin, intercalan u ñ á b a n t e 
la n: bénigne, maligne. 

" L a intercalación de la h obedece á la evolución fonética de la c, que daba 
en francés delante de la a, el sonido ch (aréhe de are&m, fouréhe de far-
ea,m); franc, sin embargo, hace franque y no franehe cuando se usa como 
adjetivo de nacionalidad (la nailon franque). L a intercalación de la / es de­
bida á que esta letra, perdida como final en el masculino (favori de favori-
tum) reaparece ante la -e femenina//f l^onte). L a intercalación de la ^ es 
debida también á la influencia de la -e, que la hace reaparecer (bénin de 
benlgnum y bénine de benignam). 

4.a Grand, en composición con nombres femeninos, no toma e, y se apos­
trofa: grand'mere, abuela, grand'salle, sa lón. 

E n el mismo caso ô e grand, resto del antiguo adjetivo invariable, se halla­
ban antiguamente otros varios de los que quedan vestigios en voces como 
Rochefort, Villefort, fonts baptismaux (antes se decía también choses hé-
reditaux, leltres royaux). 

355. E l g ó n e r o en los adjetivos compuestos.—Si la primera parte com­
ponente es variable, el adjetivo compuesto sigue la regla de los simples: as í 
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i n é g a l hace inégalQ, y antipatriotique es invariable por acabar en e. S i las 
partes componentes son variables, ambas se ponen en femenino, si se refieren 
ambas al sustantivo, como une étoffe bleiiQ-clctirQ, una tela azul clara; pero 
si la primera se refiere á la segunda, sólo és ta varía por tomarse la primera 
adverbialmente: as í une filie courí-véiue, una muchacha de cortos {corta­
mente vestida); sin embargo, frais-cueilli, recién cogido, hace fratchQ-
cueilliQ. 

356. Adjet ivos defeetivos.—Hay algunos adjetivos que, por significar pro­
fesiones ejercidas ordinariamente por varones, no suelen usarse en femenino, 
como professeur, gravear, etc.; otros que por expresar profesiones de mu­
jer no se usan en masculino, como boaquet/ere, ramilletera, lai í íbre, lechera, 
modiste, modista; y otros, en fin, que, por los caprichos del uso, no suelen 

^ emplearse más que en masculino y algunos con el solo valor de sustantivos, 
tales son: aquilin, aguileno, bot, contrahecho, capot, mohíno, chátain , cas­
taño, dispos, dispuesto, fat, fatuto, grognon, regañón, hébreu, hebreo, 
imposteur, impostor, partisan, sectario, rosat, rosado, vainqueurjVencedor, 
vélin, avitelado, vieillard, viejo, y violat violado. 

Esto no obstante, como no hay verdadera razón para que estos adjetivos 
no se usen más que en masculino, no dejan de encontrarse ejemplos de su 
empleo en femenino, fuera de fat. L i t t ré aplaude á los escritores contem­
poráneos que usan chátaine y dispose, de cuyos femeninos no es difícil ha­
llar ejemplos en la Revue des Deux Mondes, cuya autoridad literaria es bien 
conocida. Cuando hébreu, que es más bien sustantivo, se quiere emplear en 
femenino, se usa el adjetivo hébraíque, hebráica, ó sus análogos juive, judía, 
i sraél i te , israelita. 

§ 2.° DEL NÚMERO EN EL ADJETIVO 

357- El número en los adjetivos franceses.—El n ú ­
mero en los adjetivos indica que la cua l idad a t r ibu ida a l ser conviene 
á un s ó l o nombre [singular] 6 á m á s de uno {plural). 

358. Formación del plural.~El p lural se forma en fran­
c é s a ñ a d i e n d o una -s a l s ingular: así de bon, bueno, bons, buenos; de 
bonne, buena, bonneS, buenas. E s t a s viene de los acusat ivos lat inos en 
-os, -as y -es (bonos, bonSLS, breves), 

l l ^ g f * 359. Excepciones en la formación del plural.— i .aLos 
adjetivos acabados en -s y -x no agregan nada: bas, bajo ó bajos,70-
lou^L., celoso ó celosos. 2.° L o s te rminados en -au hacen el p lu ra l en 
•x: beSiM, hermoso, ^aux, hermosos. 3.0 L o s que acaban en a l hacen 
el p lu ra l en -aux: ¿ g a l , igual , ^aux, iguales; se e x c e p t ú a faisl , que 
hace en s: / a t á i s ( i ) , poco usado. 

(1) T a l es l a ú l t i m a d e c i s i ó n de l a A c a d e m i a . L o s a d j e t i v o s en a l h a n s ido ob je to de g r a n ­
des d i s c u s i o n e s e n t r e los G r a m á t i c o s . — « G r a n t u m n l t o en t re l o s g r a m á t i c o s c o n este m o -
» t ¡ v o — d e c i a en 1836 L o m a r e — ; l a m i s m a A c a d e m i a no p u e d e hace r se o i r , B u f f o n h a d i c h o 
«des hahitans IrutAVX, des mouvemens machiéAüx; E o u s s é a n des compviments t r iv iwx; R e g n a d 
»des liens conjugÁVX y l a A c a d e m i a des ofifces vénAXJX, m i e n t r a s que r e c h a z a t o d a s las p a l a -
» b r a s precedentes . M r . C h a p s a l , que c i t a y a d ó p t a l o s e j e m p l o s a n t e r i o r e s , se e scur re e n 
» l a pe l ea , y a u m e n t a n d o é l d e s o r d e n , q u i e r e que se d i g a les sons nasals, les soins filiáis, les 
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Los adjetivos en -s y .r suelen proceder de otros latinos en s: glorieitx de 
gloriosum, gros degrossum. Respecto á su invariabilidad, así como en lo 
referente al plural de los en -au y -al, véase lo dicho sobre los sustantivos 
de la misma clase. 

Los adjetivos en -ant y ent han constituido también una excepción, pu­
diéndose suprimir la t en el plural. Esta excepción no existe, por las mismas 
causas que ha desaparecido la correspondiente á los nombres de la misma 
clase (V. 320, nota de la 7.a excepción), 

360. El plural en los adjetivos compuestos.—Si la primera parte com­
ponente es variable, al adjetivo compuesto se considera como simple: así an­
tiliberal hace aníil ibérsiux. S i ambas partes son variables, ambas toman el 
signo del plural, á menos deque la primera se tome adverbialmente, en cuyo 
caso no varía: as í des cheveux chátains-brnns, cabellos castaño-oscuro; des 
enfants nouveau-nés, niños recién nacidos: des champs clair-semés, cam­
pos ralos; sin embargo, frais-cueilli, femenino fratche-cueillie, hace frai-
ches-cueillies en el plural. 

361. Adjetivos defectivos.—Hay varios adjetivos que no cuelen usarse 
más que en el plural femenino, por acompañar tan sólo á nombres femeninos, 
tales son bénéflcial, beneficial, canonial, canonial, diagonal, diagonal, dia-
métral, diametral, experimental, experimental, médicinal, medicinal, mental, 
mental, patronal, patronal, virginal, virginal, vocal, vocal, y zodiacal, zo­
diacal. En cambio pénitentiaux. penitenciales, carece de singular pues aun­
que existepénitentiel , no puede considerarse como singular áepénitentiaua'. 

§ 3.°—Dfí L A DECLINACIÓN E N E L A D J E T I V O 

362. Declinaciones en el antiguo f rancés .—En el antiguo francés exis­
tían tres especies de declinación en los adjetivos, la primera con tres termina­
ciones, la segunda con dos y la tercera con una sola (1). 

I. A D J E T I V O S D E D O S T E R M I N A C I O N E S . - E s t o s adjetivos corres­
ponden á los dos grupos latinos en -as, -a, -tim, {bonus, 6ona, bonum) y en 
-er, -a, -um (nigev, nigra., nigrmn) cuyas formas fueron desde luego con­
fundidas. Reducidos los seis casos lalinos al sujeto (nominativo) y comple­
mento directo (acusativo), resul tó la declinación francesa ajustada al modelo 
siguiente: 

S I N G U L A R \ SUJETO: bons ^bonK^) bom {bono) bon (bonam). 
I COMPLEMENTO: bon (honiím) bone (bonarri) bon (bonum). 

PLURALÍ§.UJET0: bon (honi) bones (honae) L i n ^ t r o d e s a n a r e c e r L U K A L | Q OMPLEMENTO : bons (bonos) bones (honas) /el. neutro desaparece. 

II. A D J E T I V O S D E D O S T E R M I N A C I O N E S . - E s t o s adjetivos corres­
ponden á los grupos latinos de los tipos grandis, grande, y prndens, pru-

tciseaux fatalr, L e T e l l i e r á s u vez sacude á d ies t ro y s i n i e s t r o : acomete á l o s hábitants Iru-
»ÍAUX de B u f f o n , d e t i e n e sus mouvementa machinAüx, se r í e de l o s compliments triviAVX de 
» J u a n J acobo , p i so t ea los lien» conjugAVS. de R e g n a r d , a h o g a l o s sons nasals de C h a p s a l , y 
»sin respeto á l a a u t o r i d a d que t i ene en t u t e l a á n u e s t r a l e n g u a , p rescr ibe sus offices vé-
» n A U X . ¿ Q u é p a r t i d o t o m a r en t a m a ñ o l io?» H o y l a r e g l a h a que da do e s t a b l e c i d a , p r e v a ­
l e c i e n d o i a t e n d e n c i a á s o m e t e r todos los a d j e t i v o s en--ai a l a t e r m i n a c i ó n -aux._ 

(1) H a b i e n d o h a b l a d o en l o s s u s t a n t i v o s ( V . 328) de las supues tas d e c l i n a c i o n e s d e l 
f r a n c é s m o d e r n o , s ó l o d i r e m o s a q u í q u e l o s l a t i n i s t a s h a n forjado p a r a l o s a d j e t i v o s un 
s i s t ema a n á l o g o , t a n f a l t o 4 e f u n d a m e n t o y t a n l l e n o de ex t ravaganc ias y c o m p l i c a c i ó n 
c o m o e l do l o s nombres. 
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í fentis , confundidos por el latín vulgar. Los dos casos conservados, sujeto y 
complemento, sufrieron alguna variación por el influjo de las declinaciones 
análogas del nombre (la supresión ó adición de una 5 en el sujeto femenino 
singular y masculino plural) resultando la declinación francesa conforme al 
paradigma siguiente: 

S I N C U I A R \ SUJETO: tels iiaMs) tel (talej. 
\ COMPLEMENTO: tel (talem, tale) para los tres géneros . 

PLURAL{SXTL0¿MENT0: ^ l p a t ambos géneros ) . }No ha* neutro-

III. A D J E T I V O S D E U N A S O L A T E R M I N A C I Ó N . - E s t o s adjetivos 
corresponden á los latinos de dos ó tres terminaciones, en los que las leyes 
eufónicas hacían aparecer en la evolución lingüística una e, confundiendo así 
las formas masculinas con las femeninas; tales son los correspondientes á 
los tipos de tenerus, teñera,, tenerum—pcmper, paupera., paupemm—nobi-
ñ s , nobile, que daban por resultado en francés tendré, pauvre, noble, sin 
variación genérica. 

563. Evolución de la deel inaeíón francesa.—La primera declinación es 
la que, por el gran número de adjetivos á qué se aplica, prepondera sobre la 
segunda imponiéndola sus formas, especialmente la e del femenino que, en 
el siglo X V , figura ya como caracter ís t ica del género en toda clase de adje­
tivos. L a lenta desaparición del caso sujeto, iniciada desde el siglo XII, pre­
valece á fines del X V , y todas las antiguas formas quedan reducidas al caso 
complemento, de donde proceden los adjetivos existentes. 

364. Restos de las antiguas declinaciones.—El adjetivo grand, con su 
forma grand (la apostrofada grand' es debida al olvido de los hechos his tó­
ricos de la lengua) ante nombres femeninos {grand route, grand croix, et­
cé te ra ) , as í como la formación adverbial en -amment, -emment de los adje­
tivos en -ant y -ent, es quizá lo único que hoy queda de las antiguas declina­
ciones. 

- § 4.0 GRADOS DE SIGNIFICACIÓN DEL ADJETIVO. 

365. Razón de m é t o d o . — A l atribuir á un ser una cualidad, se nota muchas 
veces que también conviene á otros seres, y entonces nada más natural que 
compararlos entre sí para ver á cuál de ellos le conviene mejor, cuál es el 
que tiene en mayor ó menor grado aquella cualidad. De aquí los grados de 
significación del adjetivo, cuyo estudio sirve de natural complemento á todo 
lo expuesto sobre esta clase de palabras. 

366. Diferentes grados de atribución de las cualida­
des á los seres.—'Al examinar , por ejemplo, un papel y un plato, y 
a l notar que ambos t ienen la misma cual idad , la blancura, dec imos 
desde luego que ambos son blancos; pero esa cua l idad puede hal larse 
en m a y o r g rado en un objeto que en otroj dando or igen estas dife­
rencias á los grados de s igni f icac ión en los adjetivos: el positivo ( l ) . 

(1) L l a m a d a a s i — c o m o d ice D u m a r s a i s — p o r ser c o m o l a p r i m e r a p i e d r a q u e se jpoMe 
p a r a s e r y i r de f u n d a m e n t o á los d e m á s g r a d o s . 
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que indica s implemente la a t r i b u c i ó n de la cua l idad como bon, bueno 
mauvais, malo; el comparativo, que expresa el resultado de la c o m ­
p a r a c i ó n como meilleur, mejor, pire, peor; el superlativo, que ind ica 
que la cua l idad conviene al ser en sumo grado , c o m o richissime, r i ­
qu í s imo ; y el inferlativo, que marca que la cua l idad conviene al Ser 
en el g rado m á s ínf imo, c o m o le moins riche el menos r i co . 

567. Medios de expresar los grados de atr ibución de las cualidades.— 
Para expresar el efecto producido por la existencia de una misma cualidad en 
diferentes grados en un solo ser ó en varios, el hombre pudo valerse de di­
versos procedimientos: 1.° Emplear una serie de palabras que expresaran los 
resultados de la comparación y agregarlas al adjetivo; as í se dice en francés 
y en castellano plus blanc, m á s blanco; moins noir, menos negro; etc. 2.° 
Repetir la palabra que expresa la cualidad; as í se dice en hebreo raj, raj 
(malo, malo) malísimo; en francés no se usa este medio más que en la frase 
maintes et maintes fais, muchas y muchas (muchísimas) veces, y sus análo­
gas, así como en ciertos hebraísmos que tenemos también en castellano, como 
saint, saint, saint, santo, santo, santo (sant ís imo); en expresiones familiares 
no deja de usarse con cierta frecuencia. 5.° Inventar una serie de palabras 
que expresen, no sólo la atribución de la cualidad, sino el grado en que se 
atribuye; as í tenemos en francés y en castellano meilleur, mejor (que equi­
vale á m á s bueno), pire, peor (más malo) etc. 4.° Introducir en el adjetivo 
una pequeña modificación que indique el grado de atribución de la cualidad: 
as í se dice en latín, de clemens, clemente, clementior, más clemente, cle-
mentissimus, c lementís imo; en francés y en castellano se emplea este proce­
dimiento en los superlativos: illusimssime, i lustr ís imo. Es el procedimiento 
más adecuado. 

H ^ g ^ 367. La comparación: especies de comparativos.— 
A l comparar dos cosas entre sí bajo cualquier punto de v i s ta , el re­
sultado de la c o m p a r a c i ó n tiene que ser necesariamente 6 que ambas 
son iguales 6 que son desiguales; en este ú l t i m o caso la des igualdad 
supone la superioridad de una cosa y la inferioridad de la o t r a , y de 
a q u í las tres especies de compara t ivos : de igualdad, de superioridad 
y de inferioridad. 

1135̂  368. Comparación de igualdad; su expresión en 
francés.—La igualdad su expresa en f r a n c é s , si se comparan cua l i ­
dades, con aussi que y si se comparan cantidades {X) con autant 
de que : así se d i r á : la chaux est aussi Manche que la neige^ l a ca l 

es tan b lanca como la nieve; ma mere a autant d' enjants que ma tante, 
m i madre tiene tantos hijos como m i t í a . 

(1) P o r p r e s e n t a r en c o n j u n t o t o d a l a d o c t r i n a r e l a t i v a á l a c o m p a r a c i ó n t r a t a m o s a q u í 
no s ó l o de l a c o m p a r a c i ó n cualitativa, s i no de l a cuantitativa a u n q u e m á s b i e n co r r e sponda 
t r a t a r l a s á l a S i n t a x i s , pues l a c o m p a r a c i ó n se h a c e s i e m p r e en u n a o r a c i ó n ó frase. 
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Además de estas expresiones pueden usarse también s i que, ainsi que, 
comme, tout de méme, tant que, tellement; por ejemplo: i l est si dróle qu7/ 
fant luipardonner ses e sp iég ler ie s : es tan bromista que hay que perdonarle 
sus travesuras; ainsi que la vertu, le crime a ses degrés (RACINE), a s í como 
la virtud, el crimen tiene sus grados; la loi doit étre eomme la morí , qui 
n' épargne personne (MONTESQUIEU), la ley debe ser como la muerte que no 
perdona á nadie; Madrid a déjd ses grands boulevards, tout de méme que 
Paris, Madr id tiene ya sus grandes bulevares, lo mismo que P a r í s . Tant que 
y tellement son más bien ponderativos que comparativos: / / m'a tellement 
convaincu que je ne doute plus, me ha convencido de tal modo que ya no 
dudo; i l parle tant qu'// se fait f á c h e u x , habla tanto que se hace fastidioso. 

Entre aussi y autant hay la diferencia de que aussi se usa para comparar 
cualidades y se junta á los adjetivos y adverbios, y autant para comparar 
cantidades, uniéndose á los nombres y verbos; sin embargo, entre dos adjeti­
vos se usa siempre autant: i l est sage autant qüa imable , es tan discreto 
como amable; realmente lo que aquí se compara no son cualidades, sino la 
cantidad de d iscreción con la cantidad de amabilidad. Entre aussi y s i hay 
la diferencia de que en general aussi se emplea para las comparaciones afir­
mativas; (la neige est aussi blanche que la chaux) y s i para las negativas 
(Ja chaux n'est pas si blanche que la neige), aunque no hay realmente 
regla fija. 

E l como castellano podía traducirse hasta los tiempos de Corneil le y de 
Moliere por comme ó por que; as í dice Corneille aussi bon citoyen eomme 
par fait amant, tan buen ciudadano como perfecto amante. Este uso consti­
tuye actualmente un arcaísmo ó españolismo de mal gusto que debe á todo 
trance evitarse. 

iCSi r3 369- Comparación de inferioridad; su expresión en 
francés .—La infer ior idad se expresa en f r ancés anteponiendo a l a d ­
je t ivo ó sustantivo comparados la palabra moins¡ menos, y posponien­
do que, que: le papier est moins hlanc que la neige, el papel es menos 
blanco que l a nieve: Madr id a moins d'habitants que Paris , M a d r i d 
tiene menos habitantes que P a r í s . 

También puede obtenerse el mismo resultado con el comparativo de igual­
dad en forma negativa: le papier n̂  est pas si blanc que la neige, el papel 
no es tan blanco como la nieve. L a comparación con moins viene del latín 
vulgar, que empleaba minus con el mismo objeto. 

370. Comparación de superioridad; su expresión en 
francés .—La superioridad se expresa en f r a n c é s anteponiendo a l 
adjetivo ó sustantivo comparados la palabra plus, m á s , y posponiendo 
que: la neige est plus blanche que le papier, la nieve es m á s b lanca 
que el papel ; Paris a plus 6!!habitants que Madrid, P a r í s tiene m á s 
habitantes que M a d r i d . H a y tres^adjetivos: bon, bueno, mauvais^ malo , 
y petit, p e q u e ñ o , que tienen sus compara t ivos de super ior idad s i n t é t i ­
cos: meilleur, mejor (del la t ín meliorem) pire, peor (del latínpejorem) 
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y moindre, menor (del l a t ín minorem). Puede sin embargo decirse 
plus mauvais en lugar de pire, y plus petit en vez de moindre; el uso 
no autoriza plus bon en lugar de meilleur. 

Los comparativos perifrást icos ó analít icos con plus procedén del latín 
vulgar que empleaba plus en vez de magls, con preferencia á las formas 
sintét icas . 

E l latín clásico prefería los comparativos sintét icos, y al efecto empleaba 
la desinencia ior ( p r u d e n ñ o ? , sanctiov); el antiguo francés empleaba á veces 
este procedimiento (graigno?, más grande, grandlov&m.', alcov, más alto, 
de altiovQm) viniendo de aquí las palabras seignexxv, señor (de seniovQm), 
maxvQ, alcalde (de ma/orem), plusieurs, varios (de plurioves), que pertene­
cen á la lengua popular, y los adjetivos aníérieviv, anterior (de anteriovém), 
pos íér ieur , posterior (de posleriovem), ciíériewp, citerior (de citeriovem), 
ultéñQViP, ulterior (de ulteriovQm), inférieu.?, interior, (de ¿nteriorem), ex-
/ é r ieup , exterior (de ¿ r / e n o r e m ) , ¿nférieuv, inferior, (de ínferiovem) y su-
périenv, superior (de superiovem), pertenecientes á la lengua erudita. Ade­
más de estos comparativos tenía el latín otros varios irregulares de los que 
vienen los tres indicados meilleur, pire, moindre, procedentes de las formas 
masculofemeninas meliorem, pejorem, minorem, y los adverbios /n/eux, 
mejor, pis, peor, moins, menos, procedentes de las neutras melius, pe/iist 
minvLS. Los comparativos irregulares ma/orem, minorem, han producido en 
francés los sustantivos ma/euv, usado sólo como término escolást ico, y mi­
ne ur para designar el menor de edad. 

ICg5' 371- El superlativo; sus especies y su expresión en 
francés.—Cuando, sin necesidad de hacer comparaciones , vemos que 
un objeto tiene c ier ta cua l idad en sumo grado, empleamos el superla­
tivo; si queremos marca r su super ior idad con relación á o t r a cosa , 
decimos que el super la t ivo es relativo; y si af i rmamos esta super ior i ­
dad sin r e l a c i ó n con la de n i n g ú n otro objeto, el super la t ivo es adsoluto. 

J l ^ i f 3 E l super la t ivo relativo se expresa en f r a n c é s anteponiendo 
le, la, les a l compara t ivo de super ior idad: le plus beau, el ó lo m á s 
hermoso; la plus sage, la m á s juic iosa , les plus beaux et les plus belles, 
los m á s hermosos y las m á s hermosas. E l super la t ivo absoluto se 
forma en general anteponiendo al adjetivo los adverbios tres, fort, bien 
ó sus equivalentes: tres bon, b u e n í s i m o , m u y bueno; h a y algunos a d ­
jet ivos que forman su super la t ivo s i n t é t i c a m e n t e , con la t e r m i n a c i ó n 
issime; pero só lo se emplean en lenguaje familiar ó bur lesco, como-
richlSSÍmQf r i q u í s i m o , ó en f ó r m u l a s de et iqueta, c o m o i l u s t r i s s l x ñ e , 
i l u s t r í s i m o , mw^iss ime , e m i n e n t í s i m o , etc. 

Los superlativos relativos eran antiguamente confundidos con los compa­
rativos de superioridad; Palsgrave y Ratrius en el siglo X V I reclamaron su 
distinción, que al fin fué establecida por Vaugelas un siglo después , consa­
grándola el uso. E n cuanto á los superlativos absolutos, en antiguo francés 
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había algunos procedentes de los latinos en issimum (1), como grandisme, 
de grandissimam, aliisme de a//issimum, sa in í i sme de sanctissimnm, pes-
me de /7essimum; estos superlativos en ¿sme desaparecieron poco á poco, 
resuci tándolos los eruditos en los siglos X V I y XVII bajo la influencia italia­
na y española, en la forma en issime á que pertenece el t í tulo de g e n é r a í i s -
sime, tomado por Richelieu, y la expresión burlesca foarbissime usada por 
Moliere . 

L a fórmula más usada en los superlativos absolutos es la anteposición de 
tres que antes se ligaba al adjetivo con un guión ( t rés-bon) hasta que la Aca­
demia en 1878 ha autorizado su supresión; en lugar de i r é s , fort, bien, pue­
den usarse también assez, bastante, trop, demasiado, extrémement, extrema­
damente; magnifiquement, magníficamente, adorablement, adorablemente, 
divinement, divinamente, rudement, atrozmente (rudamente), diablement, 
endiabladamente, etc. (2) aunque estos términos son del lenguaje familiar, 37 
agregan al superlativo ideas secundarias. Oatre, ultra y extra se usan con 
eí mismo objeto pero más bien como prefijos. 

f ^ T 3 372- El inferlativo; su expresión en francés .—El 
infer la t ivo (3J se expresa anteponiendo le, la, les, a l compara t ivo de 
infer ior idad: le moins beau, el ó lo menos bel lo , la tnoins sage, l a me­
nos juiciosa; les moins beaux ét les moins belles, los menos hermosos 
y las menos hermosas. 

375. Adjetivos que no admiten grados de signifleaeión.—Hay muchos 
adjetivos que, por su propia significación, no admiten comparativos ni super­
lativos; tales son por ejemplo immense, inmenso, éternel, eterno, unique, 
único, terrestre, terrestre, etc. S i alguna vez se usa con ellos el comparativo, 
ó es de mal gusto, ó es hiperbólico, ó es debido á que no se toman los adjeti­
vos en su acepción propia. 

(1) S e g ú n Bonhours, el primero que e m p l e ó los superlativos en issime fué E iche l i eu al 
adoptar el t itulo de génáralissime cuando t o m ó el mando de la e x p e d i c i ó n á Italia. Este 
es un error como puede v ó r s e por lo que decimos en el texto. 

(2) E l lenguaje expresivo y pintoresco del pueblo emplea todo linaje de palabras para 
dar relieve á su e x p r e s i ó n ; en este camino nada lo detiene, llegando a l extremo de decir, 
por ejemplo, de una mujer, como observa Brunot , que es rudement jolie, lo mismo que 
podemos decir en castellano aírtmneníe íiíícía. 

(3) Nombre usado, no sin propiedad, por Lemercier, para oponerlo a l de superlativo. 

kRAVjo.—Gram. raz. Franc. 24 
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CAPITULO n i 

DEL ARTÍCULO 

RAZÓN DE MÉTODO.—Estudiado el nombre, que significa el ser, y el aíf/e-
//Vo, que lo califica, procede ahora examinar el art ículo, que lo determina. 

374. Necesidad de determinar la s ignif leaeión de los nombres apelati­
vos y medio de hacerlo.—Cuando decimos, por ejemplo, hombre, mujer, 
como estas palabras sirven para designar toda clase de hombres y mujeres, 
no podemos saber de qué hombre ó mujer hablamos, y como muchas veces es 
necesario fijar el ser á que nos referimos, de aquí la existencia en todas las 
lenguas de ciertas voces destinadas á concretar la significación del sustantivo: 
as í cuando en español decimos este hombre, mi mujer, la vaguedad de la sig­
nificación desaparece. Las voces que tienen este objeto especial se llaman 
art ícu los . 

E l error de considerar como art ículo una sola de las especies de és te , ha 
hecho incurrir á no pocos autores en la falta de decir que muchas lenguas, 
como las dravidias y el latín, carecían de ar t ícu los . E l latín carece del equi­
valente de nuestro ar t ículo el, la, lo; pero tiene, en cambio, otros que pro­
ducen el resultado de concretar la significación del sustantivo, cuando hay 
necesidad de hacerlo, como hic, iste. Ule, etc. Esta misma confusión del ar­
tículo con una de sus especies ha hecho decir á Julio Césa r Sca l ígero que el 
art ículo es inútil, cuando sin él no podríamos precisar los objetos de nuestros 
pensamientos, ó tendr íamos que hacerlo, por medio de rodeos enfadosos y 
enojosas circunlocuciones. 

375. Concepto del art ículo.—El articulo (del l a t í n ar-
ticulus, miembrec i l lo ó p a r t í c u l a ) es la palabra que se une a l nombre 
para determinar su s ign i f i cac ión . 

EXPOSICIÓN Y CRÍTICA DE OTRAS DEFINICIONES.—Pocas palabras han dado 
lugar á más diversas opiniones que el ar t ículo. L a generalidad de los Gramá­
ticos, fijándose en el lugar que ordinariamente ocupa en nuestras lenguas, lo 
define por su colocación; así , la Academia Francesa, dice que es «la parte del 
discurso que precede ordinariamente á los sustantivos»; esto es indicar una 
de la& particularidades que el ar t ículo suele ofrecer, pero no es definir el ar­
tículo, ni es tampoco exacto que el ar t ículo preceda; pues si a s í sucede en 
sánscri to y griego, en á rabe y alemán, en francés y castellano, en cambio en 
rumano, el ar t ículo va de t rás del sustantivo, diciéndose, por ejemplo, omu\ 
el hombre, oameniil, los hombres; hasta en el francés criollo que se habla en 
la isla de la Trinidad hay posposición, pues para decir «el señor» dicen 
miss i é la, y «e/ caballo» chouvalla.. 
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Fromant agrega á la particularidad de la precedencia, la de la concordan­
cia, diciendo que el ar t ículo es «una especie de pronombre adjetivo,'que con­
cierta en género y número con un nombre á que debe preceder» , siendo aná­
logos á é s t e é igualmente inexactos é inadecuados, los conceptos de Lhomond, 
Richelet, Boiste, Barcia y nuestra Real Academia Española (1), y menos 
aceptables aún las definiciones de Buffier y de Dumarsais (2) por lo difusas y 
vagas que son. 

Estarac dice que el ar t ículo «se limita á marcar el movimiento del espí r i tu 
hacia un objeto y á fijar la atención de los demás sobre aquel objeto», lo que 
viene á coincidir con la definición de Hermosilla «palabras que indican las 
cosas»; pero aunque á esto se agregue, como hace Laudáis (3) la circunstan­
cia de la precedencia al nombre, el concepto resulta siempre vago é inade­
cuado. 

Multi tud de Gramát icos , encontrando insuficiente para definir el ar t ículo 
la particularidad de que preceda al nombre, han añadido que sirve para de­
terminarlo; este concepto, fundado en la naturaleza del art ículo, es más acer­
tado, y ser ía aceptable desde luego, si en él no se hiciera figurar como esen­
cial el requisito de que el ar t ículo precede al nombre (4); lo mismo puede 
decirse de los que, como D'Olivet , Salvá y Chassang (5), hacen entrar en la 
definición, junto á la carac ter í s t ica propia del ar t ículo (la determinación) 
otras ideas accesorias que sólo son aplicables á ciertas lenguas. 

Egger dice que el ar t ículo es «una especie de adjetivo demostrativo ó re­
lativo, puesto que se pone delante de los nombres, cuando los nombres repre­
sentan una idea, una noción ya concebida por el espír i tu; ó en otros té rminos , 
una persona ó una cosa que nos hacen reconocer, y no conocer por primera 

(1) L A R E A L ACADEMIA ESPAÑOLA: « P a r t e de l a o r a c i ó n que se a n t e p o n e a l n o m b r e 
p a r a a n u n c i a r su g é n e r o y n ú m e r o , y t a m b i é n á c u a l q u i e r a o t r a d i c c i ó n , y a u n á l o c u ­
ciones e n t e r a s p a r a i n d i c a r que e j e rcen e n l a o r a c i ó n of ic io de nombres .»—LHOMOND: 
« P a l a b r i t a que se p o n e ante l o s n o m b r e s comunes , y que b a c e c o n o c e r su g é n e r o y n ú ­
mero» .—RICHELET : « P a r t i c u l i l l a que se p o n e d e l a n t e de los s u s t a n t i v o s y que s i r v e p a r a 
b a c e r c o n o c e r su n ú m e r o , g é n e r o y caso».—BOISTE : « P a r t í c u l a que p r e c e d e á l o s n o m b r e s 
des ignados , d e t e r m i n a n d o su g é n e r o y número .»—BARCIA: « P a r t e de l a o r a c i ó n que prece­
de a l n o m b r e p a r a s e ñ a l a r y d e t e r m i n a r s u g é n e r o y su n ú m e r o » . 

(2) BÜFFIEK.- « P a r t i c u l a s que e l uso bace p o n e r o r d i n a r i a m e n t e d e l a n t e de l a s p a l a ­
bras f rancesas p o r q u e s i r v e n p a r a a r t i c u l a r y d i s t i n g u i r los d i v e r s o s e m p l e o s que b a c e e l 
uso de los nombres».—DUMARSAIS : « C i e r t a s p a l a b r i t a s que no s i g n i f i c a n n a d a f i s i co , q u e 
i n d i c a n a l e s p í r i t u l a p a l a b r a á que p r e c e d e n y c o n l a c u a l se i d e n t i f i c a n , y que l a b a o e n 
c o n s i d e r a r c o m o u n objeto t a l , que s i n e l a r t í c u l o ser ia m i r a d o bajo o t ro p u n t o de v i s t a ; 
son p r o n o m b r e s ó ad j e t i vos m e t a f i s i c o s , que m a r c a n , no c a a l i d a d e s físicas d e l ob je to , s ino 
so lamen te p u n t o s de v i s t a d e l e s p í r i t u ó fases d ive r sa s ba jo l a s cua les c o n s i d e r a e l e s p í ­
r i t u l a m i s m a p a J a b r a » . 

(3) LANDAIS: « E s p e c i e de p r o n o m b r e , en e l s e n t i d o p u r a m e n t e e t i m o l ó g i c o de p a l a ­
b r a que precede á o t ra , c u y a f u n c i ó n cons is te t n m a r c a r e l m o v i m i e n t o d e l e s p í r i t u b a c i a 
e l ob je to p a r t i c u l a r de su i d e a » . 

(1) RESTAUT: « P a l a b r a que se pone de lan te de los n o m b r e s p a r a d e t e r m i n a r l a e x t e n ­
s i ó n s e g ú n l a c u a l deben ser t o m a d o s » . LÉVIZAC: « P a l a b r i t a que se pone d e l a n t e de los 
n o m b r e s c o m u n e s p a r a d e s i g n a r que v a n á t o m a r s e e n sent ido d e t e r m i n a d o » .—G - I R A U L T 
D u v i V i E R : « P a l a b r i t a que , s in e n u n c i a r n a d a p o r s i m i s m a , s i rve e x c l u s i v a m e n t e p a r a de­
t e r m i n a r e l s en t ido m á s ó menos r e s t r i n g i d o bajo e l c u a l se qu ie re b a c e r c o n s i d e r a r e l 
n o m b r e a p e l a t i v o ó e l n o m b r e a b s t r a c t o a n t e e l c u a l se l a coloca».—NTOEL y CHAPSAL: 
« P a l a b r a c u y a f u n c i ó n c o n s i s t e ea p recede r á l o s s u s t a n t i v o s c o m u n e s p a r a a n u n c i a r q u e 
se e m p l e a n en s en t ido d e t e r m i n a d o » . — J U L L T E N : « A d j e t i v o que se p o n e d e l a n t e de los 
nombres p a r a i n d i c a r que se t o m a n en s e n t i d o d e t e r m i n a d o » . — S O M M E R : « P a l a b r a que se 
c o l o c a d o l a n t e d e l n o m b r e p a r a i n d i c a r que d i c b o n o m b r e se a p l i c a á u n ob j e to deter ­
m i n a d o » 

(5) D'OLIVET ; « E s p e c i e de p r o n o m b r e a d j e t i v o que c o n c i e r t a e n g é n e r o y n ú m e r o c o n 
u n n o m b r e a l que debe preceder , y c u y a s i g n i f i c a c i ó n d e t e r m i n a » . — S A L V Á : « U n a p a l a b r a 
c o r t a (¡!) que , an t epues t a a l n o m b r e ó á a l g u n a o t r a parte de l a o r a c i ó n que ñ a g a sus ve ­
ces, s e ñ a l a l a especie á que p e r t e n e c e e! objeto, ó b i e n nos s i r v e p a r a e m p e z a r (¡!) á de­
t e r m i n a r e l i n d i v i d u o de que b a b l a m o s , á m á s de des igna r s i e m p r e su n ú m e r o y g é n e r o . 
CHASSANG: « P a l a b r a que se pone d e l a n t e de los n o m b r e s , t o m a s u g é n e r o y n ú m e r o , ó i n ­
d i c a que se t o m a n e n s e n t i d o d e t e r m i n a d o » . 
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vez». L a observación es fina y atinada; pero no basta para servir de base á 
una definición, por no referirse á la naturaleza misma del ar t ículo. 

L a esencia del ar t ículo es la determinación del sustantivo; esta determina­
ción y no otra cosa, es lo que debe.tenerse en cuenta en la definición, pues 
si bien es cierto que la extensiónj como quieren Destutt Tracy (1) y otros, ó 
la individual ización, como pretenden Duelos y Girard y otros (2), sirven 
también para caracterizar el ar t ículo, no debe perderse de vista que la indi­
vidual ización es sólo un resultado de la determinación y que la extensión 
es término algo ambiguo. Por eso preferimos con Port-Royal, Jovellanos y 
otros muchos (3), fijar en la ca tegor ía de la determinación el ca rác te r dis­
tintivo y la función propia del ar t ículo. Como para este fin el ar t ículo necesi­
ta acompañar al sustantivo, de aquí que lo definamos «la palabra que se une 
al sustantivo para determinar su significación». 

376. Nombres propuestos para reemplazar el de ar t í eu lo .—El art ículo 
en un principio fué confundido en Grecia con las par t ículas , hasta que los es­
toicos hicieron su distinción, llamándole a r z r ó n , voz que traducida al latín 
por artículo, ha sido transmitida á las lenguas modernas. Como esta pala­
bra, en su acepción etimológica, es realmente poco adecuada (4), varios Gra­
máticos han propuesto diferentes nombres en su reemplazo: as í Cóndillac, 
Beauzée y Jullien lo llaman adjetivo; Sicard y Dumarsais, adjetivo metafí-
sico; Gi rard y Sommer, adjetivo pronominal; D 'Olivet y Fromant, pronom­
bre adjetivo; Hermosilla, indicador de cosas; Duelos, Dumarsais y Lan-
dais, pronombre; ^g^&t, adjetivo demostrativo ó r e / f f / m v y Rapet, Gui -
chard y Te l l , determinativo. Este último nombre es seguramente el más 
adecuado, pero consagrado ya por el uso el de art ículo , no vemos serio in-

(1) DESTÜTT T K A C T : « P a l a b r a que m o d i f i c a l a e x t e n s i ó n de l a idea d e l n o m b r e » . — S I ­
CARD: « P a l a b r a que s irve para c i r c u n s c r i b i r l a e x t e n s i ó n d e l s u s t a n t i v o » , — T E A M A R B Í A : «Pa­
l a b r a que d e t e r m i n a l a e x t e n s i ó n de s i g n i f i c a d o d e l n o m b r e a p e l a t i v o ó c o m ú n » . — L O Z A ­
NO: « P a l a b r a s que m o d i f i c a n l a e x t e n s i ó n d e l n o m b r e a p e l a t i v o p a r a que se c o n o z c a que 
n o m o d i f i c a n á u n a clase de seres, s ino á i n d i v i d u o s de ella».—MONLAtT: « V o c e s que s i r ­
v e n p a r a expresar l a d e t e r m i n a c i ó n ó i n d e t e r m i n a c i ó n de l o s n o m b r e s ape l a t i vos , ó sea 
p a r a l i m i t a r l a e x t e n s i ó n de l a i dea s i g n i f i c a d a p o r los s u s t a n t i v o s » . — B s c n i C H E : « P a l a b r a 
que l i m i t a l a e x t e n s i i n de l n o m b r e i n d i c a n d o a l g u n a c i r c u n s t a n c i a » . 

(2) DüCLOS. «E l des t ino d e l a r t í c u l o es hacer t o m a r i n d i v i d u a l m e n t e e l n o m b r e de q u e 
es p r e p o s i t i v o » . — G I R A R D : « P a l a b r a e s t a b l e c i d a p a r a a n u n c i a r y p a r t i c u l a r i z a r s i m p l e » 
m e n t e l a cosa s i n n o m b r a r l a , es deci r , que es u n a e x p r e s i ó n i n d e f i n i d a a u n q u e p o s i t i v a , 
c u y o j u s t o v a l o r cons i s te en h a c e r nacer la i d e a de u n a especie subs i s t en te que se d i s t i n ­
gue en l a t o t a l i d a d de l o s seres p a r a n o m b r a r l a e n s e g u i d a » . — D I E Z : « P a l a b r a que t i e n e 
por m i s i ó n p o n e r de r e l i eve u n ob je to c o m o i n d i v i d u o » . — M A D E A Z O : « P a l a b r a c u y a s fun ­
c iones se r e d u c e n á i n d i v i d u a l i z a r u n a especie ó á espec i f icar u n género» .—BASTIN: «Pa la ­
b r a que s i rve p a r a i n d i v i d u a l i z a r e l s u s t a n t i v o » . — , Q u i R Ó S : « E l que se j u n t a a l n o m b r e sus­
t a n t i v o c o m ú n p a r a s e ñ a l a r l e , d e t e r m i n a r l e y e n t r e s a c a r l e de la m a s a c o m ú n de su es­
p e c i e » . 

(3) P O R T - E O Y A L : « P a r t í c u l a s que d e t e r m i n a n l a s i g n i f i c a c i ó n v a g a de l o s n o m b r e s co­
m u n e s y ape la t ivos» .—JOVELLANOS: « P o r si s o l a d e t e r m i n a l a s p a l a b r a s , r e f i r i é n d o l a s á 
l a s clases m á s genera les ; u n i d a c o n a d j e t i v o s ó sus e q u i v a l e n t e s , las d e t e r m i n a r e f i r i é n ­
do la s á c lases m e n o s gene ra l e s y á i n d i v i d u o s » . — B O I N V I L L I E R S : « P o r l a p a l a b r a articulo, 
en s e n t i d o p r o p i o , se e n t i e n d e las j u n t u r a s de los huesos en e l cue rpo de los a n i m a l e s , y 
p o r e x t e n s i ó n se h a dado este n o m b r e á l a p a r t e de l d i s cu r so c u y a f u n c i ó n es m o d i f i c a r e l 
su s t an t i vo c o m ú n , e x t e n d i e n d o , d e t e r m i n a n d o ó r e s t r i n g i e n d o su s ign i f icac ión» .—BESCHE-
E B L L E : « P a l a b r a c u y a ú n i c a p r o p i e d a d es d e t e r m i n a r e l n o m b r e » . — S A L A Z A E : « P á . r t e o ra ­
c i o n a l , que , j u n t á n d o s e a l nombre ó á o t r a pa r te qub h a g a sus veces , s i rve , ya pa ra de te r ­
m i n a r c o n t o d a p r e c i s i ó n l a cosa n o m b r a d a , y a para i n d i c a r l a v a g a m e n t e » . — S A L L E R A S : 
« P a l a b r a v a r i a b l e que se u s a p a r a i n d i c a r que e l s u s t a n t i v o á que se j u n t a y del c u a l de­
pende , se t o m a en u n sen t ido m á s ó m e n o s d e t e r m i n a d o » . — B R U N O T : « P a l a b r a que s i r v e 
p a r a a c o m p a ñ a r á los s u s t a n t i v o s d e t e r m i n a d o s y p a r a r e p r e s e n t á r n o s l o s c o m o ta les . 

(4) G u i c h a r d d ice que a r t i c u l o es e x p r e s i ó n c o m e r c i a l y no l i n g ü i s t i c a ; que se d i ce 
b i e n « e s t e e s c r i t o r h a hecho buenos a r t í c u l o s » , p e r o que c u a n d o se d ice que le, ía , les, son 
a r t í c u l o s nos e n g a ñ a m o s , p u e s t o que é s t a s s o n p a l a b r a s que d e t e r m i n a n , y de n i n g ú n 
m o d o voces que a r t i c u l a n . E s t o es p u e r i l . 
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conveniente en seguir empleándolo, una vez bien precisados su sentido y sig­
nificación. 

577. Dis t inc ión entre e l a r t i cu lo y el adjetivo.—Casi todos los Gramá­
ticos confunden el art ículo con el adjetivo, llamando art ículo en francés, por 
ejemplo, á la palabra le, é incluyendo todas las demás voces determinantes 
entre los adjetivos, viéndose precisados á dividir los adjetivos en calificati­
vos y determinativos, involucrando así categorías perfectamente distintas. 
Pod r í a comprenderse y aun justificarse que, tomando la palabra adjetivo en 
su acepción puramente etimológica, se englobaran bajo esta denominación 
todas las palabras destinadas á calificar ó determinar, distinguiéndolas en 
calificativos y determinativos, é incluyendo en el último grupo, como lo 
hacen Destutt Tracy y Marty Laveaux lo mismo las voces el} la, lo, que este, 
aquel, mi, tu, dos, cuatro, etc., supuesto que todas sirven para determinar; 
pero hacer del adjetivo un grupo, y del art ículo otro, incluyendo en el pr i ­
mero este, aquel, y en el segundo el, la, lo, es desconocer las exigencias más 
legítimas de la lógica y del buen sentido. Como los más perspicuos Gramá­
ticos incurren en esta falta, juzgamos conveniente deslindar bien los cam­
pos, fijando la distinción desde diversos puntos de vista, y con especial apli­
cación al francés y al castellano, de los adjetivos y de los ar t ículos (1). 

E l articulo se distingue del adjetivo: I.0 P o r su naturaleza, 
porque el a r t í c u l o representa en el lenguaje la idea de la determina­
ción y el adjetivo la de la cualidad. 2 . ° P o r su objeto, porque el a r t í c u l o 
s i rve para determinar, y el adjetivo para calificar. 3.0 P o r sus relacio­
nes, porque el adjetivo puede i r a c o m p a ñ a d o de otros adjetivos, y el 
a r t í c u l o no v a c o n o t ro a r t í c u l o (2). 4.0 P o r sus grados de significación 
pues el adjetivo los admite y el a r t í c u l o no. 5-° P o r su colocación, pues 
el adjetivo suele i r d e s p u é s del sustantivo y el a r t í c u l o antes. 6.° P o r 
sus transformacio?ies, pues el adjetivo puede sustantivarse y el a r t í c u l o 
no (3). P o r su tnjiuencia en la transformación de las palabras, pues 
el a r t í c u l o tiene la propiedad de conver t i r en sustantivos toda clase de 
voces y aun frases enteras, y el adjetivo no. 

378. Divis ión del a r t í c u l o . — M u c h o s Gramát icos , aplicando indebida­
mente la denominación de ar//¿ff/o á ciertas palabras tan solo, dividen el 
ar t ículo en determinado é indeterminado siendo el primero el, la, lo, y el 
segundo un, una; esta división es desde luego inaceptable por no abarcar 

(1) I n s i s t i m o s en e l l o p o r l o g e n e r a l i z a d o de este e r ror , p u e s s i b i e n es v e r d a d (como 
d e c i m o s en n u e s t r a Gramática alemana,), que cues t iones de esta Í n d o l e no d e b e n q u i t a r n o s 
e l s u e ñ o , t a m b i é n l o es que e n e l t e r r e n o c i e n t í f i c o t o d o debe ser r a z o n a d o y p o s i t i v o , y 
que e n t r e e n s e ñ a r u n e r r o r y e n s e ñ a r u n a v e r d a d , l a e l e c c i ó n no es dudosa; sobre que , e n 
e l t e r r e n o g r a m a t i c a l — y n o estamos e n o t r o — l a c u e s t i ó n no es t an b a l a d í c o m o p a r e c e . 

(2) C o m o e n u n ser se r e ú n e n m u l t i t u d de c u a l i d a d e s , se c o m p r e n d e p u e d a n j u n t a r s e 
m u c b o s a d j e t i v o s p a r a e x p r e s a r estas c u a l i d a d e s ; pero c o m o u n a vez d e t e r m i n a d o e l ser 
p o r u n a r t i c u l o , q u e d a s u s i g n i f i c a c i ó n p e r f e c t a m e n t e def in ida , es i n ú t i l a g r e g a r u n 
n u e v o a r t i c u l o . S ó l o c u a n d o e l n o m b r e q u e d a poco d e t e r ñ a i n a d o (lo que pasa c o n los ar­
t i c u l e s indef in idos) es c u a n d o puede neces i t a r se o t r o a r t i c u l o q u e acabe de p r e c i s a r l o . 

(3) C o m o cada g r u p o de p a l a b r a s n o es a b s o l u t a m e n t e i n d e p e n d i e n t e de los d e m á s , 
s ino que h a y en t re u n o s y ot ros c i e r to s t é r m i n o s de t r a n s i c i ó n que r e p r e s e n t a n c o m o l o s 
es labones de l a g r a n c a d e n a f o r m a d a p o r l a s c a t e g o r í a s l i n g ü í s t i c a s , de a h í q u e e n c o n ­
t r e m o s u n g r u p o de t r a n s i c i ó n en t r e ios a r t í c u l o s y los ad je t ivos , que es e l de los n u m e ­
rales ; é s t o s p u e d e n s u s t a n t i v a r s e en nues t ras l e n g u a s . 
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todas las palabras que deben mirarse como ar t ículos , y porque, estando el 
art ículo destinado á determinar, mal puede llamarse indeterminado á uno 
de ellos, como observan con razón Sicard y otros; el grado de determinación 
podrá ser mayor ó menor, pero la determinación tiene siempre que existir 
para que tal ó cual palabra se incluya entre los ar t ículos; por eso desechamos 
estas denominaciones, harto generalizadas desgraciadamente. 

E l a r t í c u l o se d iv ide en definido, cuando se determina con 
p rec i s ión la s igni f icac ión del sustant ivo, é indefinido, cuando se deter­
mina con vaguedad . 

AR.TÍOUL.O F»RIMER.O 

DEL ARTÍCULO DEFINIDO 

U 3 S r 379- Concepto del artículo definido.—Artículo definido 

es el que determina con p r e c i s i ó n la s igni f icac ión del sustant ivo á que 
se refiere. 

380- División del artículo definido.—Como para deter­
minar con p rec i s ión la s igni f icac ión de un nombre , podemos hacer lo 
ó r e f i r i éndonos á la especie de cosas que representa (el l i b r o , la 
pluma) ó á los individuos de esa misma especie [esie l i b ro mi pluma), 
de a q u í la d iv i s ión del a r t í c u l o en dos clases: especificador é individua-
lizador. 

E l primero de estos ar t ículos, el especificador, es el llamado ar t ículo deter­
minado ó definido por casi todos los autores, y por T r a m a r r í a indicativo; 
los individual izadores son los llamados generalmente adjetivos determina­
tivos. Todos ellos son ar t ículos , puesto que todos determinan como vere­
mos. «El adjetivo—dicen Noel y Chapsal—difiere del art ículo en que és te se 
limita á indicar que el sustantivo común se toma en sentido determinado, 
mientras el adjetivo determinativo lo determina por sí mismo»; esta distinción 
marca, en efecto, una diferencia que puede dar lugar á una división como la 
que hemos hecho, pero que muestra precisamente la naturaleza común de 
estas dos clases de palabras, y la necesidad de englobarlas bajo la misma 
determinación (1). Hermosilla es quien ha hecho la división de los ar t ículos 

(1) c C o n f e s a m o s n u e s t r a s dudas y v a c i l a c i o n e s antes de sen ta r es ta d o c t r i n a . E n c o n -
» t r a n d o desde l u e g o i n a c e p t a b l e l a t e o r í a que c o n s i d e r a á estos a r t í c u l o s como adjetivos, 
» n o s i n c l i n a m o s á m i r a r l o s como pronombres adjetivados has ta el p u n t o de ponernos á e s c r i -
»b i r en este s e n t i d o . P e r o a l h a c e r l o , t r o p e z a m o s por de p r o n t o c o n una d i f i c u l t a d de no 
» e s c a s a m o n t a , l a d e l m é t o d o : hacer de estos pronombres aíT/eífuados u n a r t í c u l o d e n t r o d e l 
¡¡•capí tulo de los p r o n o m b r e s , era c o n s i d e r a r l o s c o m o s i f u e r a n u n gr i p o o r d i n a r i o de p ro -
» n o m b r e s , a n á l o g o a l de los persona les , posesivos, etc . , cu sa i n a c e p t a b l e ; i n c l u i r l o s en u n 
« c a p í t u l o a p a r t e , e r a e l e v a r l o s de c a t e g o r í a p o n i é n d o l o s a l n i v e l de los n o m b r e s , verbos , 
« e t c é t e r a , l o c u a l e ra de todo p u n t o i n a d m i s i b l e . Pa r a o b v i a r esto i n c o n v e n i e n t e , y d a d a 
« n u e s t r a o b c e c a c i ó n en m i r a r l o s c o m o pronombres adjetivados ó adjetivos pronominales, c o m o 
» lo s l l a m a n el abate G i r a r d y S o m m e r , h i c i m o s u n capítulo adicional y en é l los i n c l u í m o s : 
» e s t o e r a c o r t a r , no r e s o l v e r l a d i f i c u l t a d ; las cues t iones de m é t o d o i m p l i c a n s i empre , po r 
>la r e l a c i ó n e n t r e e l fondo y l a f o r m a , u u a c u e s t i ó n de e s e n c i a . D e s c o n t e n t o s de seme-
» j a n t e s o l u c i ó n , no s d i m o s á p e n s a r en l o que t a l e s adjetivos pronominales e ran, y nos c o n -
» v e n c i m o s de que , a anque se p a r e c í a n p o r s u e s t ruc tu r a á lo s p r o n o m b r e s , no eran p r o -
« n o m b r e s , y a u n q u e s u of ic io se asemejaba a l de los ad je t ivos , no e ran a d j e t i v o s . F i j á n -
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en dos grupos, especificativo é individuativo, denominaciones cuyo principio 
aceptamos, cambiándolas, sin embargo, en especificador é individaalizador 
por ser más adecuadas, como veremos, aunque la división de Hermosilla no 
coincide en sus pormenores con la nuestra. 

§ I.0—DEL ARTÍCULO DEFINIDO ESPECIFICADOR 

US53 38i. Concepto del artículo definido especificador.— 
E l a r t í c u l o especificador es el que determina la especie á que pertenece 
el nombre . 

A s í en la frase el hombre es mortal, el es un a r t í c u l o especificador, 
porque determina que la palabra hombre designa la especie l l a m a ­
da as í . 

Cuando se quiere marcar el individuo, hay qne emplear un ar t ículo indivi­
d ú a n zador, ó bien agregar cualquier expresión que individualice el nombre; 
as í decimos: el hombre que tienes delante es tu hermano, la casa que has 
eomppado es buena, etc. A veces se sobreentiende esta expres ión: as í se 
dice el río viene turbio, es decir el río (tal ó cual) viene turbio: la casa es 
buena, es decir, la casa (que hemos visto, que has comprado, de que hemos 
hablado, por la que preguntas, etc.) es buena. 

fí^UST 382. Expresión en francés del artículo especifica­
dor.—En f r a n c é s este a r t í c u l o es te para el masculino, /a para el 
femenino y ¿es para el plura l de ambos g é n e r o s : le ¿izire, el l i b ro , la 
plume, la p luma , les livres et les plumes, los l ibros y las plumas. 

Cuando el pronombre Ule hacía en latín el papel de ar t ículo, precediendo 
á los nombres, cosa muy frecuente en la lengua vulgar, el acento en lugar de 
cargar en la /, cargaba en la e, o la y así se decía /7/é homo, ///á mulier; 
la i convertida en atónica, desapareció poco á poco, resultando las formas le, 
la. E s un hecho análogo al que ocurre con el demostrativo francés cette; 
el pueblo, en lugar de pronunciar, por ejemplo, eette femme=sht fam lo pro­
nuncia sté fam, esta mujer. 

» d o n o s p o r fin e n que s u f u n c i ó n e spec i a l e ra determinar, y que é s t a no e ra p r e c i s a m e n t e 
» l a d e l artículo, los i n c l u i m o s en e s t e , c ap i t u lo , sa t is fechos a l fin de h a b e r h a l l a d o l a v e r -
»dad .» E s t o d e c í a m o s en l a p r i m e r a e d i c i ó n . N u e s t r o s es tud ios pos t e r i o r e s n o h a n h e c h o 

" m á s que a f i r m a r nues t ras c o n v i c c i o n e s , t a n t o m á s , c u a n t o que h e m o s p o d i d o c o m p r o h a r 
que B e a n z é e y D e s t u t t T r a c y , H e r m o s i l l a y M o n l a u ent re o t ros , e s t i m a n t a m h i ó n que l o 
m i s m o el, la, lo, que este, aquel, mi, tu, uno, dos, alguno, varios, etc., c o n s t i t u y e n u n solo g rupo 
de p a l a b r a s . 

H e a q u i , p o r l o d e m á s , n u e s t r a d i v i s i ó n d e l a r t i c u l o , a p l i c a d a a l f r a n c é s y a l c a s t e l l a n o 
e n todo su d e s a r r o l l o : 

r e s p e c i f i c a d o r . . . . ^ , . ^ 

E L A R T I C U L O PUEDE SER 

d e f i n i d o . . 

l i n d i v i d u a l i z a d o r . 

demos t r a t i vo 
noses ivo lÍQ " n s o l o ' p o s e e d o r . 
^ \de var ios poseedorea. 

Í
c a r d i n a l , 
o r d i n a l , 
m u l t i p l i c a t i v o . 

I f r a c c i o n a r i o , 

indefinidoŝ  
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L a identidad de origen de los nombres demostrativos y de los art ículos, 
es un hecho bastante general, que se halla en sánscri to , en hebreo, en griego, 
en alemán, etc., pero esta identidad de origen no prueba, como en cierto 
modo quiere Delon, identidad de funciones, siendo cosas perfectamente dis­
tintas ille en ille homo (que ha dado le en francés 37 el en español) é ille en 
Ule fecit (que ha dado en español él y en francés ti). 

Dice Laudáis que el francés no tenía ar t ículo en su origen, y que se intro­
dujo su uso en tiempo de Enrique I, á lo que objeta Dessiaux que Enrique I 
subió al trono en 1031, y en una bula de Alberon, obispo de Metz, de 940 
citada por Bore l , se lee «entre en la jote de ton Seigneur». Es imposible fijar 
una fecha para señalar la introducción del ar t ículo en francés; pero como 
quiera que el uso del ille latino como proclítico remonta al siglo IV, puede 
desde luego asegurarse que desde sus primeros tiempos ha tenido el francés 
el ar t ículo le. , 

Los primeros que trataron del art ículo fueron los escritores de Port-Royal, 
que distinguieron dos clases: el definido le y el indefinido un, división ge­
neralizada después . L a Touche empezó á embrollar este estudio inventando 
cinco clases de ar t ículos y creando el inverosímil sistema de las cinco decli­
naciones, que puesto en boga por Vallard, BUffier y Restaut, ha durado hasta 
nuestro mismo siglo. 

383. División del art ícu lo espeeifleadop.—El art ículo especificador pue­
de referirse á la totalidad de la especie, ó sólo á parte de ella, dividiéndose, 
portante, en total y partitivo. Laudáis y otros muchos dividen el art ículo 
en simple (le, la, les) y compuesto (du, au, des, aux). Esta división carece 
por completo de fundamento. 

384. Antig-ua deel inaeión del aptieulo espeeifleadop.—El antiguo fran­
cés había conservado dos casos, sujeto y complemento, del ille latino (sin­
gular: ille, illa; illum, illam; plural ////, Hice; illos, illas), en la forma si­
guiente: 

9ll\rrTTT AR \ SUJETO: li (li murs, el muro) la (la rose, la rosa). 
N u \ COMPLEMENTO: le (le mtir, el muro) la (la rose, la rosa). 

P í T1RAT } SUJETO: li (li /««r , los muros) les (les roses, las rosas). 
\ COMPLEMENTO: les (les murs, los muros) les^esro-se^, las rosas). 

De estas diversas formas sólo han quedado las del caso complemento, le, 
la, les, desapareciendo, por tanto, la declinación. 

385. La elisión en el artículo espeeifleador.—Siempre 
que el a r t í c e l o le, la, v a seguido de una palabra que empieza por v o ­
ca l ó h muda, pierde la e 6 la. a , a p o s t r o f á n d o s e la / , que es en lo que 
consiste la el isión: 1' a m i , el amigo, por le a m i ; V épée, l a espada, por 
la épée; Vhis io i re , l a his tor ia , por la histoire. 

386. La contracción en el artículo espeeifleador.— 
Siempre que el a r t í c u l o mascul ino le (si sigue nombre que empiece por 
consonante) 6 el p lu ra l c o m ú n les (siga lo que quiera) v a precedido 
de las preposiciones de 6 a> estas preposiciones se funden con el ar-
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t í c u l o , que es en lo que consiste la contracción. L a forma con t rac ta de 
de le es du; l a de a le es au, la de de les, es des; y la de ^ les es aux: 
así se dice dll pain, del pan, en lugar de de le pain\ au pére, a l padre , 
en vez de á le pere; des « ^ ¿ í , de los amigos, por de les amis\ aux 
amis por á les_<í/«w. 

E n antiguo francés no se conocían las contracciones du, au, sino del, a l 
(la fin del conseil, a l temps Innocent III, etc.). y había además la con­
tracción el por en le, y els por en les; de esta última procede la forma 
que se conserva todavía en ciertas expresiones, como Docteur es Lettres, 
maitre ós Arts, etc. 

387. Formas del artículo espeeifleador.—Ante nom­
bres, masculinos 6 femeninos, que empiecen por v o c a l ó h muda, h a y 
s iempre elisión; ante nombres masculinos que empiecen por consonan­
te ó A aspirada, h a y siempre contracción; ante nombres femeninos que 
empiecen poF consonante ó h aspirada, no hay ni elisión ni contrac­
ción; esto en el singular. E n el plural hay siempre contracción. H e 
a q u í , conforme á lo expuesto, e l 

C U A D R O D E L A S F O R M A S D E L A R T Í C U L O E S P E C I F Í C A D O R 

¡MASCULINAS le drap, el paño; le heVos el héroe. 
Í l a maín, la mano; lasante, la wpenza. 

FEMENINAS j de l a main, de l a honíe. 
( á, l a main, k l a howíe. 

Í
l ' a m , el amigo; Thaftií, el vestido, 
de l 'awi , de Wiabit. 
á. l 'amí, a YYiabit. 

\ 1 Té^ée, la espadail 'hísíoire, la historia 
' FEMENINAS | de Vépée, de YYústoire 

' á Vépée, kVhistoire. 
FOEMAS CONTÉ ACTAS | de de y le: du drap, du héros. 

SÓLO MASCULINAS I de á y le: au ^rap, au héros. 

FOKMAS ÍNTEGBAS 

FORMAS ELIDIDAS 

^ / FORMAS ÍNTEGRAS 

i de de 
O o N T B A C T A s ) 

/ y les 

4 MASCULINAS 
( FEMENINAS 
Í MASCULINAS 
í FEMENINAS 
i MASCULINAS 
I FEMENINAS 

les 

des 

aux 

1 les drap, les awus. 
(les maiws, les épées. 
t des draps, des awm. 
I des mains, des épées. 
S aux dra^s, aux amis. 
f aux mains, aux épées. 

588. Art íeulo partitivo; su expres ión en f r a n c é s — A l decir en caste­
llano, gasto del pimiento de Extremadura, quiero de las sardinas de Man­
tés , las palabras del, d é l a s , expresan que el sustantivo que sigue (pimiento, 
sardinas) no marca la totalidad de su especie, sino sólo parte de ella; por 
eso se llaman ar t ícu los partitivos; en castellano se usan rar í s imas veces, 
pues generalmente la significación partitiva no se expresa, diciéndose, por 
ejemplo, quiero pan, dame agua (es decir, quiero un poeo de pan, dame 

ARAUJO.—Gram. raz. Franc. 25 
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un poeo de agua). E n francés por el contrario, siempre que un nombre se usa 
en sentido partitivo, hay que expresarlo por medio del ar t ículo correspon­
diente. 

Ü^̂ g55» E l zttic\x\o partitivo es el mismo a r t í c u l o le, la, les, p recedi ­
do de la p r e p o s i c i ó n de, en sus diversas formas í n t e g r a s , elididas ó 
contractas s e g ú n los casos, como lo muestra e l cuadro siguiente: 

Í
Ante nombres femeninos que empiezan \ f ai de l a biére, tengo cerveza, 

por consonante ó h aspirada: de l a / f a i de l a houille, tengo hulla. 
Ante nombres masculinos ó femeninossfai de l 'or, tengo oro. 

que empiezan por vocal ó h muda: de 1' I f a i de Vean, tengo agua. 
Ante nombres masculinos que empiecen i f a i dupain, tengo pan. 

por consonante ó h aspirada: du I f a i du hachis, tengo picadillo. 

f l / a / d e s amis, tengo amigos. 
« ) Antp tnHa r íase Ae nombrpq- de*! < j ai des livres> t enáo libros. « j Ante toda clase de nombres, aes j ^ des amieŝ  teng0 arnigas-
PH ( Vfcti des plumes, tengo plumas. 

S i el nombre va precedido de un adjetivo ó si la frase es negativa (1), la 
significación partitiva se expresa sólo con la preposición de sin ar t ículo: 
f a i de bonne biére, tengo buena cerveza; je ríai pas de biére, no tengo 
cerveza. 

§ 2.°—DÉL ARTÍCULO DEFINIDO INDIVIDUALIZADOR. 

¡Ü^gf3 389. Concepto del artículo individualizador.—El ar­
t í cu lo definido individualizador es el que individual iza la s igni f icac ión 
del nombre . A s í en la e x p r e s i ó n este libro es bueno, la pa labra este 
determina, no só lo la e spec i e7¿$n ; , sino el ind iv iduo de esa especie á 
que se refiere. 

Estos art ículos son los llamados por Qirard y Sommer adjetivos pronomi­
nales, por Lemercier desabstractores,y por Hermosilla individuaí ivos;nos­
otros hemos preferido el de individualizador como más propio y expresivo. 

390. Divisiófí del artículo individualizador,—El ar­
t í cu lo indiv idual izador se d iv ide , en f r a n c é s , en demostrativo, posesivo 
y numeral, s e g ú n el medio de que nos va lgamos para indiv idual izar 
la s ign i f icac ión del nombre . 

I.-ARTÍCULO DEMOSTRATIVO 

391. Concepto y expresión del demostrativo.—El ar­
t í cu lo demostrativo es el que individual iza la s ign i f icac ión de l nombre , 

(1) E n l a SINTAXIS, donde t i ene s u puesto p r o p i o , a m p l i a r e m o s es ta d o c t r i n a . 
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mostrando el objeto á que se refiere. Se expresa en f r a n c é s con la 
pa labra ce, este: ee Ivurê  este l ib ro . 

392. Accidentes gramaticales del demostrativo.—El 
demost ra t ivo en f r a n c é s tiene género y número. E n el s ingular mascu­
lino tiene dos í o r m a s , ce y cet; ce se usa cuando el nombre que s i ­
gue empieza por consonante ó h aspirada: ce Jiapier, este papel, ce 
YLocheí, este sonajero; cet se emplea cuando el nombre empieza por 
v o c a l ó h muda: cet awz, este amigo, cet homme, este .hombre. E l fe­
menino es s iempre cette: cette ])lume, esta p luma, cette enere, esta 
t in ta . E l p lu ra l , c o m ú n á ambos g é n e r o s , es CCS; CCS amis, estos ami­
gos; CCS femmes, estas mujeres. 

393. Histopia del demostpativo fpaneés .—El demostrativo francés pro­
cede del demostrativo latino ¿síe, ista, istum, en su forma popular, refor­
zada con ecce (ecciste, eccisia, eccistum). Antiguamente tuvo su declinación 
con tres casos: 

MASCULINO. FEMENINO. 

[Nominativo: icist, cis, ci. ices te, ees te, eette. 
SINGULAR] Acusativo: icest, cet, e&t, es, ices te, ees te, eette. 

[Dativo: icestai, cestui, cesti. icestui, cestui, cesti. 
[Nominativo:/£?¿s7, cist. ( 

P L U R A L Acusativo: icez, ices, cez, ees. icestes,cestes,cez,ees. { 
[Dativo: » » ^rtlC0' 

De todas estas formas sólo han prevalecido las procedentes del acusativo 
cet, ee (masculinas), eette (femenina) y ees (plural común). L a / de cet, 
aunque conservada por eufonía, no es eufónica, sino etimológica (de 
eccistum). 

394. Exppesión en fpaneés de las ideas de ppoximidad ó alejamiento.— 
E n castellano tenemos tres demostrativos {este, ese, aquel), destinados á 
expresar que los objetos señalados están cerca ó lejos del que habla. Cuando 
en francés se quiere expresar la proximidad ó el alejamiento, hay que valerse 
(por no haber más que el demostrativo ce) de las part ículas ci, la, que se 
ponen después del nombre uniéndolas á . él por un guión: ce livre-ei, este 
libro; cet homme-lk, aquel hombre, cette plume-ei, esta pluma; ees cha-
peaux-lk, aquellos sombreros. 

Estas part ículas no son otra cosa que los adverbios de lugar i d , aquí, la, 
allí. E n tiempo de Vaugelas, en el siglo XVI I , todo el mundo decía en P a r í s 
cet homme-iei, ce temps-iei; hoy sólo es tá autorizado el empleo de ci y no de 
ic i ; sólo la gente del pueblo usa todavía, aunque poco, ici. 

II.—ARTÍCULO POSESIVO 

H á f i r 395- Concepto del artículo posesivo.—El a r t í c u l o po­
sesivo es el que individual iza la s ign i f icac ión del nombre mediante l a 
idea de posesión que expresa. 
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396. División del artículo posesivo. — E l a r t í c u l o pose­
sivo se d iv ide , atendiendo al número de poseedores, en posesivo de un 
solo poseedor y de varios poseedores; y atendiendo a l papel que des­
e m p e ñ a el poseedor en el discurso, en posesivo de primera, de segunda 
y de tercera persona, s e g ú n que el poseedor sea la persona que hab la , 
la persona á quien se habla , ó la persona ó cosa de que se habla . 

\ ^ 3 ¡ r 397- Accidentes gramaticales del artículo posesivo. 
E l posesivo de un solo poseedor tiene en f r a n c é s género y número: e l 
de varios poseedores tiene só lo número. H e a q u í las formas que revis te: 

A R T I C U L O P O S E S I V O 

{c<,-.T̂ TTT . t, / m a s c u l i n o : 
SINGULAR |FEMENINO: 
PLURAL c o m ú n : 

D E V A E I O S /SINGULAR c o m ú n : 
P O S E E D O R E S (PLURAL c o m ú n : 

DE 1.a PERSONA 

MON, mi 
MA, mi 
MES, mis 

NOTRE, míesíro, -a 
NOS, nuestros, -as 

DE 2.a PERSONA 

TON, tu 
TA, tu 
TES, tUS 

VOTBE, vuestro, -a 
VOS, vuestros, -as 

DE 3.» 
PERSONA 

SON, su 
SA, su 

LEUH, SU 
LEUKS, SUS 

598. Historia del aptíeulo posesivo.—El posesivo francés procede del 
acusativo del posesivo latino, meum, Umm, suum. E l posesivo latino tenía 
formas atónicas proclí t icas cuando precedía á los sustantivos, usándose como 
art ículo (meum librum, meam pennam), y formas tónicas cuando iba sólo 
como pronombre. Las formas atónicas latinas han producido los art ículos po­
sesivos, y las formas tónicas los pronombres de la misma clase; al principio 
se confundían unas con otras, pero poco á poco el uso fué fijándose hasta 
llegar á la distinción actual, como veremos al tratar de los pronombres. Mon, 
ion, son, vienen de meum, tuumrsuum: ma, ta, sa de meam, tuam, suam; 
y mes, tes, ses, de meos-meas, tuos-tuas, suos-suas. En cuanto á los de 
varios poseedores, notre, votre, proceden de los atónicos nostrum, -am, vos. 
trum, -am, y nos, vos (antes nostres, vostres) de nostros, -as, vostros, -as; 
leur es procedente de illorum, genitivo plural del pronombre Ule: illorum 
amicum, el amigo de ellos, leup ami; en un principio era invariable, pero la 
influencia de la analogía hizo que tomara s en el plural (leurs). 

399. Coppespondeneia de los posesivos franceses eon los castellanos.— 
Importa fijar bien la equivalencia de los posesivos franceses con los castellanos: 
nosotros decimos mi padre, mi madre, empleando mi (y lo mismo tu, su) 
con nombres masculinos ó femeninos; en francés con los masculinos hay que 
usar mon, ton, son (mon pére , ton pére , son pére) y con los femeninos ma, 
ta, sa (ma mere, ta mere, sa mere). E n cambio en los de varios poseedores 
decimos nuestro con nombres masculinos, y nuestra con los femeninos, 
mientras en francés se usa con ambos géneros notre, votre (notre pere, no­
tre mere, votre pere, votre mere). E l ar t ículo que á más confusión se pres­
ta es el su castellano, que debe traducirse en francés de cuatro modos: su (de 
uno, con masculino) se traduce son: su p a d r e j ó n pere; su (de uno, con fe­
menino), es sa: SVL madre—sa. mire; su (de usted, masculino ó femenino) es 
votre: su padre y su madre de F.—votre pere eí votre mere; y su (de va-
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rios, masculino ó femenino) es leur: su padre y su madre de e l los=leur 
pere et l eur mere. E l plural castellano sus se traduce por ses, si se trata de 
un solo poseedor: sus libros, de él ó de ella=ses livres; y por IBUFS, si se 
trata de varios: sus libros, de ellos ó de ellas=leuFS livres; sus (de V . ) es 
vos: sus libros de V . : vos livres. 

III.—ARTICULO NUMERAL 

p^g5" 400. Concepto del ar t ícu lo numeral.—El a r t í c u l o nu­
meral es el que individual iza l a s igni f icac ión de l sustant ivo mediante 
l a idea de número que expresa . 

Los Gramát icos qne no han acertado á distinguir estos art ículos de los ad­
jetivos los llaman adjetivos numerales, denominación inexacta, pues al decir 
dos libros, cuatro hombres, no se atribuye á libros ni á hombres ninguna 
cualidad, sino que se determina el número de hombres y de libros de que 
se trata. Los Gramáticos que no han acertado á distinguirlos de los pronom­
bres, los llaman nombres de número, lo cual es más inexacto aún, pues /res, 
veinte no expresan seres, y no pueden, por tanto, llamarse nombres. 

401. Divis ión del ar t ícu lo numeral.—El n ú m e r o puede 
expresarse en adsoluto, 6 con r e l a c i ó n á alguna circunstancia , como el 
orden, la clase, la multiplicación, la división ó la colección; de a q u í la 
d iv i s ión de los numerales en cardinales, ordinales, multiplicativos, frac­
cionarios y colectivos. 

A.—NUMERALES CARDINALES 

| í 2 g " 402. Concepto de los numerales cardinales.—Los nu­
merales cardinales (del la t ín cardo, cardinis el quicio, por ser como 
el eje de todos los d e m á s ) son los que individual izan la s igni f icac ión 
de l nombre marcando e l n ú m e r o de seres á que se refieren. T a m b i é n 
se l l aman capitales, principales, radicales y absolutos. 

P ¿ g r 403. Div is ión de los cardinales.—Los numerales car ­
dinales se d iv iden en simples, como deux, dos, quatre, cuatro; y com­
puestos, c o m o dix-sept, diecisiete, vingt-trois, v e i n t i t r é s . 

404. Formación de los cardinales en francés .—Los números simples 
llegan en francés hasta el 16 inclusive; del 17 al 20 se forman añadiendo á 
dix, diez, las unidades corréspondientes (dix-huit, dieciocho); las decenas, 
20, 30, 40, 50 y 60', son también simples, y los números entre decena y decena 
se forman como en castellano, agregando á la decena correspondiente las 
unidades que hagan falta para completar el número pedido (21=vingt-sept; 
QQ=soixante-neuf) poniendo un guión entre ambos; de 60 á 80 se cuenta 
agregando á 60 el número que corresponda ( 7 0 = s o i x a n í e - d i x , sesenta-diez; 
Jñ—soixante-quinze, sesenta-quince); 80 se forma, á estilo galo, contando 
por veintes, y as í se dice quatre-vingts (cuatro-veintes); de 80 á 100 se for-
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man agregando á quatre-vingt el número que corresponda hasta completar el 
que se desee {S$)—qnaire-vingt-dix; QQ=qiiatre-vingt-dix-neiif, cuatro-veinte-
diecinueve); diento, mil y millón se expresan con números simples, y las 
centenas, millares y demás números se forman por composición lo mismo 
que en castellano. Es de advertir que las centenas entre 1000 y 2000 (1200, 
1800, etc.) se pueden formar, ya como en castellano, ó ya contando por 
cientos (1500=^«///^e-ce/z/^, quince cientos) que es lo más general, y lo 
mismo sucede con las centenas de millar para contar entre un millón y dos 
millones iíAOO.OQO—quaíorze cent mille, catorce cientos mil). 

H é aquí la numerac ión francesa: 

1 un, une 21 vingt et un 
2 deux 22 vingt-deux 
3 trois 23 vingt-trois 
4 quatre 30 trente 
5 cinq 35 trente-cinq 
6 six 40 quarante 
7 sept 47 quarante-sept 
8huit SOcinquante 
9 neuf 59 cinquante-neuf 

10 dix 60 soixante 
11 onze 65 soixante-cinq 
12 douze 70 soixante-dix 
13treize 73 soixante-treize 
14 quatorze 80 quatre-vingts 
15 quinze 86 quatre-vingt-six 
16 seize 90 quatre-vingt-dix 
17 dix-sept 94 quatre-vingt-quatorze 
18dix-huit 100 cent 
19 dix-neuf 120 cent-vingt 
20 vi ngt 182 cent-quatr e-vingt-deux 

190 
200 
300 

1.000 

1.100 

1.400' 
2.000 

10 000 
16.000 
20.000 

100 000 
1.000.000 

1. (|00.000 
4.000 000 

100.000.000 
1.000.000.000 

cent-quatre-vingt-dix 
deux-cents 
trois-cents 
mille (para contar) 
mil (en fechas) 
onze cents 
mille cent 
quatorze cents 
mil quatre cents 
deux mille 
dix mille 
seize mille 
vingt mille 
cent mille 
un million 
onze cent mille 
un million cent mille 
quatre millions 
cent millions 
un milliard. 

405. Historia de los numerales cardinales.—La numeración francesa es 
hija de la latina: un viene de unum, deux de dúo, trois de tres, onze de 
undecim, douze de duodecim, vingt de viginti, etc. Los compuestos dix-
sept, dix-huit, dix-neuf, proceden de formas análogas latinas preferidas, 
según Prisciano, por el vulgo. E n antiguo francés exist ían las formas sep-
tante, setenta, Imitante ú ociante, ochenta, y nonante, noventa; septante se 
emplea todavía para designar les Septante, los Setenta (traductores de la 
Biblia); en algunos patuás se conservan todavía las tres formas que se han 
usado hasta los siglos X V I y X V I I . L a manera de contar por veintes es de 
origen céltico: antiguamente se contaba así , encon t rándose todavía en 
D'Aubigné sept-vingts (140), en Bossuet y en Voltaire s i x ñ i n g t s (120) siendo 
prueba de este uso el nombre del hospital fundado por San Luis para 300 
ciegos, l'hópital des Quinze-vingts y el de los veinte miembros del Parla­
mento, que dieron quince mil libras para la conspiración de la Honda, les 
Quinze-vingts; resto de esta costumbre es el número 80, quatre-vingts. 

406. Observaciones sobre los cardinales.—El cardinal un es el único 
que tiene género y número: un, uno; une, una; uns, unos; unes, unas; el 
plural, sin embargo, no se usa más que en los compuestos como quelques-
uns, algunos, etc.: estas formas proceden de los acusativos latinos unum, 
mam, unos, unas. 
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E n antiguo francés un, deux y trois tenían declinación como ios numerales 
latinos correspondientes: nn se declinaba como bon (V. 564): uns, un para 
los dos casos masculinos del singular, y un, uns, para los dos del plural; une 
para el único caso femenino singular y unes para el plural. Deujr y trois se 
declinaban así : 

MASCULINO. 
Sujeto: dui tvei, troi 
Complemento: doux, deux, treis, trois 

FEMENINO. 

Caso único: í d o e s , deues 
¡ treis, troi 

ONZE (como onziéme) se pronuncia como si tuviera h aspirada; así se dice: 
le onze du mois, sin elidir la e. Esta pronunciación (1) es relativamente mo­
derna, pues Vaugelas la censuraba y Corneille dice en Cinna: ^Peut-étre 
que r o n z i é m e est préte d'éclaíer». 

VINGT Y CENT toman ^ cuando es tán multiplicados por el número prece­
dente: quatre-vingts, deux-cents; pero si sigue otro número, ó si se usan en 
las fechas ó como pronombres, pierden la s: quatre vingt trois, deiicV-eent-
six; Van quatre-vingt. Esta regla sólo se ha generalizado en el siglo X I X ; 
antiguamente siempre se ponía la s; en el siglo X V I es cuando empezó el uso 
á vacilar entre la supresión ó la conservación de la s, hasta que se ha esta­
blecido la regla actual. 

MILLE tiene dos formas: la forma mil del singular latino mille, y la forma 
mille, del plural millia (2); antiguamente mil se usaba en singular y mille en 
plural; más tarde se usaron ambas indistintamente, hasta que al fin prevaleció 
el empleo de mille en todos los casos, excepto para designar el año 1000 de 
nuestra E r a (no el anterior á Jesucristo, en que también se usa mille) y los 
siguientes. 

L a conjunción et no se pone más que entre los números vingt, trente, qua-
rante, cinquante, soixante y cent y el número un {vingt et un, trente et un, 
cent et un). Antiguamente et se ponía entre todos los números compuestos; 
poco á poco fué desapareciendo hasta que prevaleció el.uso actual de enlazar 
las partes componentes por medio de guión, fuera de los casos indicados en 
que se usa et; aun en estos casos la lengua tiende á suprimir la conjunción. 

B.—NUMERALES ORDINALES 

407. Concepto de los numerales ordinales.—Los nu­
merales ordinales (del la t ín ordo, ordinp, orden) son los que individua" 
l izan la s igni f icac ión de l nombre marcando su orden. 

Hermosilla, que llama ar t ículos á los cardinales, dice que los ordinales son 
verdaderos adjetivos porque expresan una de las ideas parciales que compo­
nen la total del objeto, lo cual es de todo punto inexacto. L o que hay es que 
los ordinales se acercan, en la serie evolutiva de las ca tegor ías l ingüíst icas, 

(1) L i t t r é a t r i b u y e esta p a r t i c u l a r i d a d á l a t e n d e n c i a d e l a n t i g u o f r a n c é s á h a c e r 
p r ecede r de h l a s voces c o n - v o c a l ó p s e u d o - d i p t o n g o i n i c i a l t ó n i c o {haut, huit, huile,"huitre). 

(2) S i mili» no t o m a s, no es, como d i c e n a l g u n o s au to res ó p seudo-au to re s de l i b r o s de 
G r a m á t i c a {que n o es l o m i s m o que G r a m á t i c o s ) , p o r e v i t a r que se c o n f u n d a c o u mil le¡ 
m i l l a ; mille r ep resen ta y a u n p l u r a l e t i m o l ó g i c o , y p o r eso no t o m a *, 
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á los adjetivos, como los colectivos se aproximan á los pronombres, pero sin 
dejar por eso de ser ar t ículos, es decir, esencialmente determinantes. 

408. Formación de los ordinales en francés.—Los 
ordinales se forman de los cardinales a ñ a d i é n d o l e s la t e r m i n a c i ó n -ieme; 
así de irois, troisÍQm.Q', si el card ina l es compuesto, -ieme se agrega 
só lo al ú l t i m o n ú m e r o : dix-septihmQ. A l agregar -ieme hay que tener 
en cuenta: I.0 Que si el cardinal acaba en e muda, pierde esta e; as í 
de quatrQ) quatrihv&Q, de douzQ d o u ú h m Q . 2.0 Que el ca rd ina l cing y 
sus compuestos intercalan una u antes del -ieme: ««^uiéme, vingi-
«Vz^uiéme, 3.0 Que el card ina l neuf y sus compuestos conv ie r t en l a / 
en v a l agregar -ieme: «¿"«viéme, dix-neuYihmQ. L o s dos pr imeros or­
dinales tienen dos formas, una regular que es ««ieme, deuxlhmQ, y 
otra i r regular m á s usada: premier, second. 

409. Historia de los ordinales.—La terminación -ieme caracter ís t ica de 
los ordinales procede del latín -és imum, habiendo pasado sucesivamente por 
las formas iesme, tme, ieme. Antiguamente los primeros ordinales tenían for­
mas análogas á los latinos correspondientes: así se empleaba prime, de pri-
mum conservado en las expresiones de prime abord, de prime saut; tiers, 
femenino tieree, de tertium, conservado como fraccionario, y en las expre­
siones le tiers Etat, el tercer Estado, la fiévre tieree, la terciana, un tiers 
expert, un perito tercero, une tieree personne, un tercero; quart, femenino 
quarte, de quartum, conservado como fraccionario, y en las frases fiévre 
quarte, cuartana, parer en quarte, parar en cuarta, accord en quarte, 
acorde en cuarta; quint, femenino quinte, de quintum, conservado en Char­
les Quint, Sixte Quint, y en el término musical la quinte, la quinta; siste ó 
sixte, de sextum, conservado en sixte musicale, sexteto; sedme ó s iéme, de 
septimum, perdido completamente; oidme, u i t i éve ú octave, de octavum, 
sólo conservado en octave, octava de una fiesta; noefme, none ó neuvaine 
de novenum, conservado en Vheure none, la hora nona, la neuvaine la no­
vena; y dime, dime, de décimum, conservado en le dlme el diezmo. Sólo 
premier, de primarium, y seeond, de secundum, se han salvado, habiéndose 
aplicado á los demás la terminación en - é s i m u m = - i é m e . 

410. Ordinales l i túrg icos de formación erudita.—Procedentes directa­
mente de los latinos son los ordinales l i túrgicos de formación erudita qua-
dragés ime , quincuagés ime, s eptuagés ime , etc. 

C—NUMERALES MULTIPLICATIVOS 

411. Concepto de los numerales multiplieativos.—Los numerales multi­
plicativos son los que individualizan la significación del nombre mediante la 
idea de mult ipl icación que expresan. 

412. Formación de los multiplieativos en franeés ; su historia.—Los 
multiplicativos franceses han sido directamente tomados del latín por los eru­
ditos, terminando en pie (del plex, plicem latino) excepto loable, doble. Son 
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en número muy limitado, no estando en uso más que douhle, triple, qnadru-
ple, quinínple, sexlnple, sepiaple, déeaple y centaple. Cuando se quiere ex­
presar un multiplicativo que carece de forma propia, se acude al rodeo de la 
palabra f o í s , vez, precedida del número correspondiente: así se dice / 'ai 
quinze fois autant de livres que voas, tengo quince veces tantos libros como 
usted. 

D.—NUMERALES FRACCIONARIOS 

413. Coneepto de los numerales fraeeionapios.—Los numerales fraccio­
narios, llamados también partitivos, son los que individualizan la significa­
ción del sustantivo, marcando la porc ión cuantitativa del mismo á que se 
refieren. 

414. Formación de los fraccionarios en francés .—En general los mis­
mos numerales ordinales se usan como fraccionarios: un ving-tiéme de kilo-
métre, la vigésima parte de un ki lómetro . Los únicos fraccionarios que tienen 
expresión propia son demi, medio (del latín dimidiuni) ó moit ió , mitad; tiers, 
femenino tierce, tercio ó tercera parte; quart, cuarto ó cuarta parte; dime, 
sólo usado en el sentido de diezmo; y décime, centime, mil lés ime, casi sólo 
empleados como términos monetarios. Todos han sido antiguamente usados 
como ordinales. 

E.-NÜMERALES COLECTIVOS 

415. Coneepto de los numerales colectivos.—Los numerales colectivos 
son los que individualizan la significación del nombre mediante la idea de 
colección que expresan. 

416. Formación de los colectivos en f rancés .—Los colectivos existentes 
en f rancés se forman añadiendo á los cardinales la terminación -ain, -aine, 
procedente del -anum, -anam latino; sólo se exceptúa el correspondiente á la 
colección de dos que hace paire, par. Los colectivos usados son únicamente 
quatrain, 5/>aine, sept&mQ, huitsáne, neuvBAne, difame, douz&me, trei-
zeAne, quatorzaine, quinzsáne, seizsdne, vingtaine, trenlsáne, quaran-
taine, cinquantsáne, soia'antSLme y centaine. Millier, millar, procede de mi­
liar ium, y milliard, colección de mil millones, es de formación francesa con 
el sufijo -ard. Los colectivos, fuera de douzaine, son de muy poco uso. De 
ellos proceden otras formas subderivadas en -aire como septénsdre, cinquan-
téns ire , centénaive, milénaivQ, etc., que forman lo que podr íamos llamar 
colectivos clasificativos. 

A R T Í C U L O II 

DEL ARTÍCULO INDEFINIDO 

ÉCÜr 417. Concepto y división del artículo indefinido.— 
E l art ículo indefinido es el que determina vagamente l a s ignif icación 
del sustantivo. Se divide en invariable y variable. 

ARAUJO.—Gra/w. raz. Franc. 26 
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Muchos Gramát icos llaman á este ar t ículo indeterminado; pero ya hemos 
dicho que este nombre es poco adecuado, y en cierto modo contradictorio con 
el carác te r distintivo del ar t ículo . Sicard y Tramar r í a lo llaman enunciativo. 

Beauzée divide estos ar t ículos en generales como tout, todo; distributivos 
como chaqué, cada; y negativos como aucun, ninguno. Como los ar t ículos 
indefinidos son por su significación-tan diferentes, no es posible hacer de 
ellos división alguna fundada en su significación, pues habr ía que hacer casi 
tantos grupos como ar t ícu los . Por eso los dividimos en invariables y varia­
bles, por ser la única división que les es aplicable y que tiene en Gramát ica 
relativa importancia. 

g á f l T 4i8- Aptíeulos indefinidos invariables.—Los a r t í c u ­
los indefinidos invar iables en f r a n c é s son só lo dos: c h a q u é , cada, que 
s ó l o se usa en singular ( chaqué homme, cada hombre ; c h a q u é femme, 
cada mujer) y plusieUPS, var ios , que só lo se usa en p lu ra l (plusieurs 
hommes, var ios hombres; plusieurs femmes, var ias mujeres). 

CHAQUÉ procede del latín ^ « / ^ ^ « e / m e d i a n t e las formas quesque, chesque, 
chasque; en antiguo francés se usaba más bien chascun, chacun; pero el uso 
prefirió emplear este último como pronombre, prevaleciendo desde el siglo 
XVII el uso de chaqué como ar t ículo . 

PLUSIEURS viene del latín plurlores; primitivamente era variable, teniendo 
dos casos, plusop, para el nominativo y plusors, plusurs, para el acusativo 
que es el caso que ha prevalecido en la forma plusieurs. A estos indefinidos 
pueden agregarse quantiéme, quelliéme, poco usados. 

I l ^ r * 4 I9 - Art ícu los indefinidos variables.—Los a r t í c u l o s 
indefinidos variables en f r ancés son los siguientes: 

Aueun Ningún. Maint Mucho. Quel C u a l . Tel T a l . 
AutPe Otro. Méme Mismo. Quelque Algún. Tout Todo. 
Certain Cier to . Nul * Ningún. Queleonqne Cualquiera. Un Un . 

AUCUN (femenino aueune, plural aueuns, aueunes) procede del latín allquem 
(que dió al antiguo francés alque, auque), y de un\ auqu'un=aucun. E n 
antiguo francés tenía el valor afirmativo de a lgún; pero la costumbre de 
emplearlo con negación, ha hecho que tome el valor negativo de ningún que 
tiene en la actualidad. Respecto á su variabilidad, hay opiniones: algunos 
pretenden que carece de plural; D'Olivet sostiene que el plural solo se emplea 
en estilo marótico (de Marot) y Boiste dice que sólo se usa en estilo burlesco 
ó de práct ica forense. Las frases de Bernardino de Saint Pierre (il rríest 
impossible de me livrer á aueuns travaua- l l t téraires) , Bossuet (lis ne pou-
vaient souffrir aueunes bornes á leurs attentats), y Montesquieu (je ne 
me m é l a l p l u s íf aueunes affaires) citadas por Bescherelle, autorizan el em­
pleo del plural, aunque hay que reconocer que es muy raro. 

AUTRE (plural autres, común á ambos géneros) es originario del latín alte-
rum, que produjo primeramente altre,y después , por vocalización de l a / , 
autre; generalmente se emplea precedido de un (une autre fois, otra vez) 
quelque (quelque autre jour, algún otro día) ó d" (d'autres personnes^ 
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otras personas). E n antiguo francés tenía declinación, procediendo de ella el 
caso oblicuo (dativo, au t ru i ) , que actualmente se usa solo como pronombre. 

CERTAIN (femenino eertaine, plural eertains, eertaines) procede del latín 
certum con el sufijo -ain. Puede ser art ículo 37 adjetivo, dist inguiéndose uno 
de otro por su colocación y su significación; así en eertaines nouvelles ne 
50/Z//7Í?5 eertaines, ciertas noticias no son ciertas, el primer eertaines es 
ar t ículo , porque determina vagamente las noticias de que se trata, y el se­
gundo adjetivo, porque marca la cualidad que se atribuye á esas noticias. 

MAINT (femenino mainte , plural maints , maintes), es de origen germánico 
(mancher) y no latino, como dicen Boiste y otros, que le hacen proceder de 
multi. E l empleo de maint ha sido muy combatido por Vaugelas, mientras L a 
Bruyére por el contrario lo ha defendido. Maint es hoy poco usado en sus 
varias formas, y pertenece más bien al lenguaje familiar que al literario, sien­
do sensible este abandono por ser maint término muy expresivo. A veces se 
encuentra repetido y entonces equivale á un superlativo: en ma in t et ma in t 
livre, en muchísimos libros; maintes et maintes fois, muchísimas veces. 

MÉME (plural m é m e s , común á ambos géneros) procede del latín vulgar 
metipsimum, que ha dado por resultado la serie evolutiva medisme>medes-
m e > m e s s m e > m e s m e > m é m e . Tiene á veces valor adverbial como se verá en 
la Sintaxis. 

NUL (femenino nü l l e , plural nuls, nuiles) es originario del latín nullum, 
contracción de ne + iillum; antiguamente tenía el caso oblicuo (dativo) mi-
lui} hoy desusado. L a Bruyé re y Girault-Duvivier dicen que no puede usar­
se en plural; pero Bescherelle cita las frases de Lafontaine, «nuls ipaits á 
découverí» y de Rousseau: «nui les actions remarquables» , etc., que autori/ 
zan el uso del plural, siquiera se emplee rar ís imas veces en este número. Nu-
puede ser como certain, ar t ículo y adjetivo: asi en nulle loi n'est tout-a-fait 
nulle , ninguna ley es completamente nula, el primer nulle es art ículo y el se­
gundo adjetivo. 

QUEL (femenino ciuelle, plural quels, quelles) es procedente del latín qua-
lem. Apenas se usa más que en las frases interrogativas y admirativas. 

QUELQUE (plural quelques, común á ambos géneros) proviene del latín 
quatem que. A veces tiene valor adverbial, como se verá en la Sintaxis. 

QUELCONQUE (plural queleonques, común á ambos géneros) procede del 
latín qualemcumque, y ofrece la particularidad de que siempre se pone de­
t r á s del sustantivo: deuxpoints queleonques étant donnés , dados dos puntos 
cualesquiera. 

TEL (femenino telle, plural tels, talles) viene de talem. Suele emplearse 
en las comparaciones seguido de que, á menos de que la frase sea -elíptica, 
en cuyo caso se repite: la voila telle que la mort nous Va faite (BOSSUET), 
héla ahí tal como la muerte nos la ha puesto; t e l mattre, t e l valet, tal amo, 
tal criado. 

Toux (femenino toute, plural tous, toutes) procede del latín toium. Suele 
ir seguido, en plural sobre todo, de uno de los ar t ículos definidos; tous les 
biens du monde; toutes mes amies; tous ees livres. A veces tiene valor 
adverbial como se verá en la Sintaxis. E n el plural masculino pierde la /: 
tous. 

UN (femenino une, sin plural) procede del latín unnm y no es otra cosa 
que el numeral cardinal un, usado como indefinido, es decir, no teniendo en 
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cuenta la cantidad, sino la indicación vaga de una determinación poco precisa. 
Los Gramáticos suelen añadir que el plural de un indefinido es des, pero es 
un error; des podrá coincidir á veces en su significación, cuando se usa como 
partitivo, con el plural de un, si lo tuviera, pero jamás puede ser plural de un. 

420. Artículos indefinidos areaieos.—En antiguo francés había además 
los art ículos auques (de aliquení) algún, que ha quedado en el compuesto 
aucun; autrui, otro, forma dativa de autre, que se ha conservado con valor 
pronominal; ehaeun, que también ha quedado como pronombre únicamente; 
foree (de for t iá ) , mucho, que ha desaparecido casi por completo, aunque 
todavía estaba en uso en el siglo XVII ; moult (de multiim), mucho, que tam­
bién ha desaparecido no obstante lo expresivo que era; nesun (de neo unum), 
ninguno, reemplazado por aucun y mil; quant (de quantum), cuanto, y. su 
derivado ordinal, quant iéme conservado todavía, aunque muy poco usado, 
como pronombre. 
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CAPÍTULO IV 
D E L P R O N O M B R E 

RAZÓN DE MÉTODO.—Estudiado el nombre, que expresa el ser, con el ad­
jetivo, que indica sus cualidades, y el art ículo , que determina su significación, 
procede pasar al estudio del pronombre, que sirve para representarlo, ago­
tándose así todo lo referente á la categoría lingüística nominal del ser. 

421. Necesidad que satisfacen los pronombres.—Supongamos la famosa 
escena de la entrevista de Priamo y Aquiles narrada en la Iliada por Home­
ro, y supongamos que no existieran pronombres en castellano; aquella esce­
na tendr íamos que describirla as í : «El gran Priamo entra sin ser notado; 
Priamo se detiene cerca de Aquiles; Priamo coge las rodillas de Aquiles; 
Priamo besa las manos de Aquiles, manos terribles, homicidas, que han mata­
do más de un hijo de Priamo», etc. Esta repetición de los nombres de Priamo 
y Aquiles es fatigosa y desagradable, y hace el lenguaje arrastrado y monó­
tono. Para evitarla existen en todas las lenguas los pronombres, que contri­
buyen así á dar al lenguaje la variedad y la armonía que constituyen uno de 
sus más preciados encantos. 

422. Concepto del pronombre.—YL\pronombre [áe pro-
nominem¡ por el nombre) es la palabra que representa á o t ra pa labra , 
y especialmente a l nombre . 

Expos i c ión y e r i t i ea de o t ras deflnieiones.—Madvig y Suaña definen el 
pronombre como la palabra que expresa relaciones (1); pero este concepto es 
demasiado vago, mientras no se indique la naturaleza de esas relaciones. 

Caux de Saint-Aymour, que hace del pronombre, lo mismo que Delon, una 
de las palabras primitivas con la interjección y el verbo, lo define «la palabra 
que indica los objetos», lo cual puede admitirse sin gran dificultad; pero este 
concepto resulta algo más oscuro que el nuestro. Delon, después de criticar 
el concepto clásico del pronombre con sumo gracejo y acierto, no da real­
mente definición alguna, pero parece coincidir con el concepto de Caux de 
Saint Aymour. 

Escriche é Iparraguirre dicen que el pronombre es «un determinativo que 
reemplaza al nombre». No deja de haber algún feliz atisbo en este concepto; 
pero desde el momento en que se califica el pronombre de determinativo, es 
preciso rebajarle de categor ía y colocarlo entre los ar t ículos , razón por la 
cual no nos parece aceptable la definición, porque á pesar de la íntima rela­
ción que con los ar t ículos tiene, el papel del pronombre es más bien la re­
presentac ión que la determinación del nombre; como esa represen tac ión la 
lleva el pronombre en virtud de las varias relaciones en que el nombre puede 
encontrarse, y esas relaciones sirven también para determinar el nombre con 

(1) M A D V I G . « E n vez de n o m b r a r u n ob je to , p o d e m o s d i s t i n g u i r l o d e s i g n a n d o a l g u n a 
r e l a c i ó n ú o t r o objeto e n e l c u a l se e n c u e n t r a ; t a l es e l pronombre».—SUAÑA. « P a r t e de 
l a o r a c i ó n q u e e x p r e s a s i m p l e m e n t e r e l a c i o n e s » . . . . . 
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los ar t ículos , de ahí que parezca á veces confundirse la noción del art ículo 
con la del pronombre. 

Fuera de estas opiniones aisladas, puede decirse que todos los Gramát icos 
forman, en cuanto al concepto del pronombre, dos grupos: el de los que limi­
tando sin razón el t í tulo de pronombre á la especie de los personales, lo defi­
nen por el papel que desempeña en el discurso, entre los que se cuentan 
Beauzée, Destutt Tracy, Jullien, Egger, Hermosilla, Bello, Reinach (1), e tcé­
tera, y el de los que lo definen por su acepción etimológica como el repre­
sentante del nombre, entre los cuales se cuentan las Academias Francesa y 
Española , Port-Royal, Lhomond, Noel, Boiste, Brachet, Guardia, Brunot(2), 
e tcé tera . Este concepto es el más corriente, pero no es del todo exacto, por­
que el pronombre representa, no sólo al nombre, sino á un adjetivo (yo estoy 
enfermo, y tú no lo e s t á s ; lo representa aquí el adjetivo enfermo), á un 
verbo (tú deseas saber, y yo también lo deseo; aquí lo e s tá en lugar de 
saber) y hasta una oración ó frase entera (que cumplir con sus deberes pa­
ra con Dios, para con sus semejantes y para consigo mismo es la base 
de la verdadera felicidad, nadie puede dudarlo; aquí lo representa toda la 
frase anterior). 

I f c g f 423. División del pronombre.—El p ronombre se d ivide 
en personal, demostratiio, posesivo, relativo é indefinido. 

A és tos deben añadi rse el numeral, el calificativo y el adverbial; pero 
és tos los estudiaremos en la Neología (cap. XI) . Los gramát icos griegos, 
Prisciano y otros entre los latinos, y todos cuantos definen el pronombre 
atendiendo á su relación con el acto de la palabra, no reconocen más pronom­
bres que los personales, viéndose precisados á llamar á los demás ó adjeti­
vos solamente, 6,adjetivospronominales, falseando así su verdadera noción. 
Los demás Gramát icos suelen admitir más ó menos clases, pero ninguno es 
bastante consecuente para aplicar la denominación de pronombre á todas las 
palabras á que es aplicable su concepto. 

(1) BEAUZÉE: « P a l a b r a s q u e p r e s e n t a n a l e s p í r i t u seres d e t e r m i n a d o s por l a i d e a pre­
c i sa de u n a r e l a c i ó n p e r s o n a l c o n e l ac to de l a pa labra .»—DESTÜTT TBACT . « E s p e c i e s de 
n o m b r e s que t i e n e n l a p r o p i e d a d e x c l u s i v a y ú n i c a de d e s i g n a r l a s ideas ba jo e l solo as­
p e c t o de su r e l a c i ó n c o n e l ac to de l a pa labra» .—HERMOSILLA : « P a l a b r a s que i n d i c a n per ­
sonas» .—JÜLLIEN : « P a l a b r a s que d e s i g n a n l a s personas g r a m a t i c a l e s » . — E G G B H : « P a l a b r a 
que r e c u e r d a l o s n o m b r e s p o r l a i d e a de s u e s p e c i a l p a p e l en e l l e n g u a j e » . — L O Z A H O : P a ­
l a b r a que s i g n i f i c a l o s seres c o n r e l a c i ó n á s u e n u n c i a c i ó n » . — B E L L O : « N o m b r e s que s i g n i ­
fican 1.» 2.* ó 3.a persona , y a e x p r e s e n es ta s o l a i d e a , y a l a a s o c i e n á o t ra»;—BEINACH: 
« P a l a b r a s c u y a r a í z e x p r e s a u n a r e l a c i ó n en t re l a p e r s o n a que b a b l a y e l ob je to de que 
babla».—EAIMUNDO MIGUEL: « P a l a b r a que s i r v e p a r a i n d i c a r las pe r sonas que i n t e r v i e n e n 
en l a c o n v e r s a c i ó n ó d i s c u r s o » . 

(2) POBT-EOYAL, LHOMOND, BESCHBKELLK, LEVIZAC, LANDAIS, BRACHET, CHASSAKO, 
GUARDIA: « P a l a b r a que o c u p a e l l u g a r d e l nombre» .—ACADEMIA PRANCESA: « L a p a r t e d e l 
d i scu r so que o c u p a ó que parece o c u p a r e l l u g a r d e l nombre» .—ACADEMIA ESPAÑOLA: 
« P a r t e de l a o r a c i ó n que c o n f r e c u e n c i a se p o n e e n e l l a s u p l i e n d o a l n o m b r e p a r a e v i t a r 
l a r e p e t i c i ó n de éste».—CONDILLAC y GIRAÜLU-DÜVIVIEB. « P a l a b r a que no t i ene p o r s í 
m i s m a n i n g u n a s i g n i f i c a c i ó n y que se p o n e e n l u g a r do u n n o m b r e e n u n c i a d o p receden te ­
m e n t e para r e e m p l a z a r l e y e v i t a r su r epe t i c ión» .—BRUNOT : « P a l a b r a que r e e m p l a z a a l 
nombre .—NOEL Y CHAPSAL: « P a l a b r a que se pone en l u g a r d e l s u s t a n t i v o ó n o m b r e p a r » 
r e c o r d a r s u i d e a y e v i t a r su r e p e t i c i ó n » . — B O I S T E y LAROUSSE: « P a r t e d e l d i s cu r so que ocu ­
p a e l l u g a r d e l nombre».—TBAMARRÍA : « P a l a b r a que o c u p a e n l a o r a c i ó n e l l u g a r d e l n o m ­
bre ó l e r e e m p l a z a p a r a e v i t a r su f r ecuen te repet ic ión».—SOMMER : « P a l a b r a cjue hace l a s 
veces d e l n o m b r e » . — M É N D E Z CABALLEBO: « P a r t e v a r i a b l e de l a o r a c i ó n que s i r v e p a r a re­
p r e sen t a r a l n o m b r e » . 
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A R T I C U L O P R I M E R O 

DEL PRONOMBRE PERSONAL 

g35r* 424- Concepto del pronombre personal.—El p r o n o m ­
bre personal es el que representa al nombre ó á otra palabra por el 
papel que d e s e m p e ñ a en el discurso. 

L a Real Academia Española define este pronombre diciendo que es «el que 
se pone en representación de nombres de personas y á veces de cosas». Es un 
error incomprensible en tan docta Corporación, pues de admitir esta defini­
ción, los pronombres demostrativos, posesivos, etc., todos ser ían pronombres 
personales. En efecto: ¿Qué libro quieres? Este: este es pronombre personal 
porque se pone en lugar del l ibro. ¿Qué pluma quieres? L a m í a ; mía es 
pronombre personal porque se pone en lugar de pluma. L a Academia ha con­
fundido aquí el concepto específico del pronombre personal, con el concepto 
genérico del pronombre. 

425. L a p a l a b r a persona; su acepc ión gramat iea l .—La palabra perso­
na (de per sonare, para sonar) significó primitivamente la máscara ó careta 
que los autores griegos y latinos se ponían al salir á la escena para abultar 
la voz (personare) y para imitar á los personajes que representaban. Des­
pués se aplicó este nombre, por sinécdoque, á los actores mismos, y de aquí 
el que se llamara luego por metonimia, personas á los que de tal modo eran 
ridiculizados ó expuestos al público en el teatro; como és tos eran ordinaria­
mente hombres notables y también héroes y dioses, la voz persona se aplicó 
para designar individuos distinguidos y principales, y de ahí que en Derecho 
romano no se mirara como personas á los esclavos, considerados como 
cosas; aún hoy se emplea persona en esa acepción del hombre distinguido 
cuando decimos: «Fulano parece una persona» , as í como en la voz persona/e. 
L a acepción gramatical de persona se liga ínt imamente con su primitivo sig­
nificado, marcando el papel que desempeñan las palabras en el discurso, á 
semejanza del papel que desempeñaban los actores (personas) en los dramas. 

5 ^ ^ » 426. Personas gramaticales.—Todos los papeles que 
pueden d e s e m p e ñ a r s e en el discurso 6 c o n v e r s a c i ó n se reducen r e a l ­
mente á dos ( i ) : el de la persona gue habla (1.a persona), y el de la per­
sona á quien se habla (2.* persona). P o r e x t e n s i ó n se ha dado t a m b i é n 
e l nombre de persona á la persona ó cosa de que se habla (3.a per ­
sona). 

(1) « E n r e a l i d a d e n l a c o n v e r s a c i ó n — d i c e D e l o n — n o hay m á s que dos actores: el que 
»]aab la y e l que e scucha , d i spues to á t o m a r á s u vez l a pa l ab ra : no h a y m á s que dos papeles 
>aotivos. E n c u a n t o a l ser ó cosa á» que se haila, no i n t e r v i e n e r e a l m e n t e en e l discurso. 
>No h a y , pues , en efecto, m á s que dos personas. S ó l o p o r a s i m i l a c i ó n , no^muy cercana, se 
• h a p o d i d o l l a m a r tercera persona a l alguien ó a l algo de que se t r a t a . Esa p e r s o n a de que 
» h a b l á i s e s t á ausen te , ó p o r l o meuos , s i e s t á a l l í , no i n t e r v i e n e e n l a c o n v e r s a c i ó n ; por-
>que s i t omase l a p a l a b r a se c o n v e r t i r í a i n m e d i a t a m e n t e e n p r i m e r a p e r s o n a y s i os d ir i -
>giése i s á e l l a se t r a n s f o r m a r í a en s e g u n d a . P o d é i s l l a m a r l a tercera persona, c o m o para 
» d e c i r el otro, un tercero. Pe ro en la c o n d i c i ó n e n t e r a m e n t e p a s i v a en qae se h a l l a , no pue-
»de colocarse e n l a misma l inea que los dos primeros actores que intervienen realmente 
»en el d i s c u r s o » . 
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Landais y Bescherelle cuentan en francés hasta 22 pronombres personales 
(je, me, moi, nous, ta, te, toi, vous, i l , ils, elle, elles, se, soi, lili, eux, leur, 
le, la, les, en, y). Es confundir los pronombres con sus formas. 

Ü^53 427. División del pronombre personal.—El p r o n o m ­
bre personal se d iv ide en f r ancés , atendiendo á las personas que repre­
senta, en p r o n o m b r e de primercii de segunda y de tercera persona, y 
atendiendo al c a r á c t e r del papel representado, en directo y reflexivo. 

¡ 1 ^ « ^ 428. Pronombres personales directos; su expresión 
en francés y sus accidentes gramaticales.—Los pronombres per­
sonales directos son en f rancés je para la p r imera persona, tu, para 
l a segunda, é il para la tercera: je y tu t ienen só lo número y decli­
nación, il tiene género , número y declinación. H e a q u í el cuadro de los 
pronombres personales directos, con sus formas actuales: 

D E C L I N A C I Ó N D E L O S P R O N O M B R E S P E R S O N A L E S D I R E C T O S 

1.a PEBSONA 2.* PERSONA 
3.a PERSONA 

t a s o u l i n a . F e m e n i n a . 

S I N G U L A R 

NOM. je, moi,'yo. |tu, toi, t u 
Acns. me, moi, me , á mi l te, toi, te, á t í 

il, luí, é l 
le, lui, lo, á é l 

D A T . á , m o i , m e , á m í , m e á toi, te, á t í , t e j á lui, le, á é l , le 

elle, el la . 
la, elle, la, el la. 
luí, á, elle, á e l la , le 

NOM. 
ACÜS. 
DAT. 

nous, (nosotros 
mosotras 

rrosotroH ilS' eUX' el]0B lelleS' elIaS-
vous, { X les,eux,los,ellos les, elles, las, ellac 

' \voEOtras ^ le; - i leu^les. 

429. Historia de los pronombres personales franceses.—Los pronom­
bres je, tu, proceden de los latinos ego, tu. Ego produjo por la desaparición 
de la g eo (como ligare produjo lier) transformado sucesivamente en io, jo, 
je; tu dio desde luego el tu f rancés . Estos pronombres latinos tenían en el 
acusativo formas tón icas , cuando el pronombre figuraba al fin de una oración 
ó^solo (venite ad me, curro ad te) 37 formas a tón icas cuando precedían al 
verbo (te amo, me perdis); las formas tónicas produjeron por la evolución 
fonética moi, toi (pasando antes por mei, tei) y las atónicas me, -te. E l plural 
latino no dió en francés más que la forma única nous, vous. 

Con el pronombre de tercera persona ocurr ió una cosa análoga. E l nomina­
tivo latino Ule, illa, produjo desde luego en las formas tónicas il, elle, que­
dando las a tónicas le, la para desempeñar el oficio de art ículo (V . 405). E l 
acusativo illum, illam dió por resultado las formas atónicas lo, le, la, de las 
que lo no tar'dó en desaparecer, y el dativo illui, illei produjo las formas tó -
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nicas luí, lei, de las que sólo se ha conservado la primera. E n el plural el no­
minativo latino dió origen á las formas tónicas ils, elles, y el acusativo originó 
por una parte las formas tónicas els, elles, la primera de las cuales, por la 
vocalización de la /, se convirtió en eus, eux, y por otra la tónica les, común 
á los dos géneros (por illos, illas); el genitivo illorum, illanim produjo la 
forma común tónica lor, convertida más tarde en el actual leur. 

Las formas tónicas mol, toi, luí, eux no debieran, por proceder de un 
acusativo ó dativo, servir nunca de sujeto; pero como uno de los casos, en 
que se usaban en latín era cuando iban solas, de aquí el que desviado su sen­
tido propio, haya venido el francés á emplearlas como sujeto cuando se usan 
aisladamente, como por ejemplo: Qui frappe? Moi. ¿Quién llama? Y o . Q« / 
parle? ToL ¿Quién habla? Tú . Luí, i l l'a fait, él, él lo ha hecho; eux! j a m á i s ! 
¡ellos! ¡jamás! 

Las formas me, te, le, lui han sido llamadas por Restaut pronombres con­
juntivos y las formas moi, toi, lui, eux las ha llamado Beauzée completivas; 
estas denominaciones no son del todo exactas y carecen de aplicación. 

430 La elisión en los pronombres personales.—Las formas en e (me, te, 
le, se) y en a (la) pierden la vocal ante palabras que empiecen por vocal ó h 
muda: m'aimer, amarme; thonorer, honrarte; Ventendre, oírlo; s'aider, 
ayudarse; Voffrir, ofrecerlo. 

431- Distinción del pronombre y el artículo.—Las 
formas pronominales le, la, les, se confunden con las del a r t í c u l o es-
pecif icador , y la forma leur con la del posesivo de var ios poseedores. 
Se c o n o c e r á que son a r t í c u l o s si su oficio es determinar, y p r o n o m ­
bres si representan alguna palabra ó frase; si preceden á sustant ivo 
s iempre s e r á n a r t í c u l o s . A s í en f a i les mains propres, tengo las manos 
l impias , les es a r t í c u l o ; y en je les ai vus, y o los he v i s to , les es 
p ronombre . 

p2|r 432. Pronombre personal reflexivo: su expresión y 
accidentes gramaticales.—Los p ronombres personales de p r imera 
y segunda persona carecen de e x p r e s i ó n ref lexiva especial , u s á n d o s e 
las formas directas cuando se quiere marcar el c a r á c t e r ref lexivo (je 
me rappelle, y o me acuerdo) E l p ronombre de t e rce ra persona es 
el ú n i c o que tiene forma especial re f lex iva . Carece de g é n e r o , y s ó l o 
se usa en singular , teniendo la forma t ó n i c a SOÍ, Jtf, á sí, y l a a t ó n i c a 
SO, se, que nunca pueden usarse como sujetos. 

433. Empleo pronominal de las part í cu las oü, en, y.—Muchos gramáti­
cos cuentan entre los pronombres personales los adverbios oü , en, y- Es un 
error; estas par t ículas son adverbios, aunque á veces, como veremos, pueden 
usarse pronominalmente, lo mismo que los adverbios de cantidad. 

PíRAJjjo.—Gram. raz. Franc. 27 
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A R T Í C U L O II 

DEL PRONOMBRE DEMOSTRATIVO 

pígr 434. Concepto y división del pronombre demostrati­
vo.—El p ronombre demostrativo es el que representa ai nombre ó á 
o t ra pa labra , mostrando 6 s e ñ a l a n d o e l objeto á que se refiere. Se d i ­
v ide en demos t ra t ivo de personas y cosas, y de cosas s ó l o . 

U 3 § r 435- Demostrativo de personas y cosas; su forma­
ción y accidentes gramaticales.—El demos t ra t ivo de personas y 
cosas se forma en f r ancés , agregando á ce las formas pronominales 
de tercera persona lui, elle, eux, elles, de donde resul tan los p ronom­
bres celui, eelle, ceux, celles. Es te p ronombre , tiene, como se ve, 
g é n e r o y n ú m e r o . C o n las p a r t í c u l a s ci, la ( i ) , que se agregan para 
marcar la p r o x i m i d a d ó el alejamiento, resulta el siguiente cuadro de 
los p ronombres demostra t ivos : 

M A S C U L I N O F E M E N I N O 

S I N G U L A R P L U R A L S I N G U L A R P L U R A L 

Celui-ei, éste. Ceux-ei, éstos. Celle-ei, ésta. Celles-ei, éstas. 
Celui-lá, aquél. Ceux-lá, aquéllos. Celle-lá, aquélla. Celles-lá, aquéllas. 

438. HistoHa de los pronombpes demostpativos de personas y eosas.— 
E l demostrativo francés procede del demostrativo latino Ule en su forma popu­
lar reforzada con ecce {éccil le, eccilla, eccí l lum). Antiguamente tuvo su de­
clinación con tres casos: 

S I N G U L A R P L U R A L 

M A S C U L I N O F E M E N I N O M A S C U L I N O F E M E N I N O 

Nom.: ict/, c i l . icele, cele, icel, icelui, ceus, eeux.l 
AGVÍB.: icel, cel. eelle, i c i l^c i l . [ice/es, ceZes,eolles. 
Dat.: icelui, eelui, celi. iceluijCeli, cehti. » 

De todas estas formas sólo han prevalecido una para cada género y núme­
ro: eelui, eelle, eeux, eelles. leelle, ieelui se han empleado hasta nuestros 
días y se emplean todavía aunque poco, como términos de práct ica forense; 
Vaugelas las criticó mucho contribuyendo á su descréd i to . 

437. Demostrativo de cosas; su invariabilidad.—El 
demost ra t ivo de cosas en f r a n c é s es ce, invar iab le ; ante palabras que 
empiezan por v o c a l ó ^ muda, sufre la el is ión ( c V í / ainsi, a s í es) y si 
la v o c a l no es e, a d e m á s de la el is ión se convie r te en 9 ((}'a été ainsi. 

(1) L a n J a i s s o s t i e n e que c i , l a , p o r s í m i s m o s , son verdaderos pronombres demostrati­
vos, y h a s t a c i t a u n a frase de M a d a m e de S é v i g n ó : *nous verrons entre ei tt Páquei ,* como 
justificante. E n esa f rase se ve precisamente el c a r á c t e r adverbial de c», por ioi, con valor 
pronominal como otros mucbos adverbios. 
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así ha s ido) . A g r e g á n d o l e las p a r t í c u l a s ci, Ih, resul tan las dos formas 
ceci, esto, cela, aquello ( i ) . Cela suele sufrir una c o n t r a c c i ó n , apare­
ciendo en la forma «ja, de c a r á c t e r popular . 

438. Histopia del demostpativo de eosas.—El pronombre demostrativo 
de cosas, ce, es procedente del neutro latino ecce hoc, habiendo pasado su­
cesivamente por las formas ieeo, eeo, co, ee. Por esta causa es invariable, y 
sirve especialmente, para representar cosas y proposiciones enteras. 

439. Dis t inc ión del pronombre y el aptieulo demostpativos.— E l ar t ículo 
ce y el pronombre demostrativo de cosas ce, tienen idéntica expresión en el 
lenguaje; se distinguen, sin embargo, etimológicamente, pues el uno procede 
de ecce istum, y por eso es variable, y el otro del neutro ecce hoc, por lo 
cual es invariable; se distinguen también por sus oficios, pues ee ar t ículo, 
sirve para determinar y precede siempre á un sustantivo ó voz sustantivada (ee 
papier, ee livre), mientras que ee, pronombre, sirve para representar al nom­
bre ó á otras palabras, y j amás precede al sustantivo {o'est possible, es po­
sible: ee que je dis, lo que yo digo). 

ARTICUL/O III 

DEL PRONOMBRE POSESIVO 

| t í i r 440. Concepto y división del pronombre posesivo.— 
E l p ronombre posesivo es el que representa a l nombre ó á o t ra pa la­
bra mediante la idea de p o s e s i ó n que expresa. Se d iv ide en posesivo 
de un solo poseedor y de varios poseedores, y en posesivo de primera, 
de segunda y de tercera persona. 

Bescherelle sostiene que no hay tales pronombres, sino que son otra forma 
de lo que él llama adjetivos posesivos, «como lo prueba—dice—el anál is is : 
un emir comme le míen, es decir, un cceur comme le (coeur) mien, un co­
razón como el mío». ¿No comprende Bescherelle que precisamente esa omi­
sión de cceur es la que da á mien el carác te r de pronombre? Semejante á 
esta opinión es la de Jull ien: ^Preñez votre chapean et laissez le mien 
(tomad vuestro sombrero y dejad el mío), es decir, laissez le chapean mien; 
mien es, por tanto, un adjetivo que no significaría absolutamente nada si no 
se refiriese á un nombre muy próximo». Evidentemente que nada significaría; 
pero, ¿por qué? Precisamente por que es un nombre, y la significación se la 
da el nombre que representa; en el ejemplo citado significa sombrero, y en 
otro significaría otra cosa; tan no es un adjetivo como que no expresa una 
cualidad ni puede jamás ir unido al sustantivo, porque donde es tá el repre­
sentado sobra el representante. 

(1) J u l l i e n no a d m i t e que re, ceci, cela sean p r o n o m b r e s . « N u n c a se r e f i e r e n — d i c e — á u n 
« n o m b r e do p e r s o n a , n i s i e m p r e á un n o m b r e , s ino á m e n u d o á u n v e r b o , á u n a d j e t i v o ó 
»á u n a p r o p o s i c i ó n a n t e r i o r ; son s i e m p r e d e l s i n g a l a r y d e l m a s c u l i n o , en l u g a r de t o m a r 
» o o m o celui, celle, e l g é n e r o y e l n ú m e r o de l a p a l a b r a á que se r e f i e r e » . «Ce, ceci, re ía ,—con-
» c l u y e d i c i e n d o — s o n n o m b r e s a b s t r a c t o s y n o p r o n o m b r e s » . E l e r r o r de esa d o c t r i n a salta 
á l a v i s t a ; J u l l i e n p a r t e de u n c o n c e p t o e q u i v o c a d o d e l p r o n o m b r e , y de a b i sus op in iones 
s o b r e ce, que m a l puede refer i r se á u n n o m b r e de pe r sona c u a n d o s ó l o s i r v e p a r a d e s i g n a J 
cosas p o r ser p r o c e d e n t e d e l n e u t r o l a t i n o ecce hoc, r a z ó n por l a c a a l es t a m b i é n i n v a r i a b l e . 
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P 5 i r 441. Accidentes gramaticales del posesivo.—El pro­
nombre posesivo de un solo poseedor, tiene género y_ número: el de va­
rios tiene só lo número. H e a q u í sus formas: 

DE 1.a PERSONA DE 2 . ' PERSONA DE 3.a PERSONA 

D E U N S O L O P O S E E D O R 

q ) mase, lie míen, e¿ mío 
" (fem. la mienne, la mía 

\ mase, les miens, los míos 
t fem. ¡les miennes, las mías 

le tien, el tuyo 
la tienne, la tuya 
les tiens, ¿os tuyos 
les tiennes, las tuyas 

|le sien, el suyo 
lia sienne, la suya 
les siens, los suyos 
1 les siennes^as sŵ as 

D E V A R I O S P O S E E D O R E S 

mase lie i S el nuestro 
fem. lain0T;Fe ¡ la nuestra 

P. com. i « „ „ A * „ „ „ (los nuestros 
\ lesn6treS] lasnuestras 

le v ó t r e la 
les vótpes 

el vuestro 
la vuestra 

, los vuestros 
1 Ins vuestras 

le (leui, \ el suyo 
la \ l la suya 
les leurs los suyos 

las suyas 

442. Historia del pronombre posesivo.—El pronombre posesivo mien, 
tien, sien procede de los acusativos latinos meum, tiuim, suum, que cuando 
eran tónicos produjeron los pronombres, y cuando eran atónicos dieron por 
resultado los ar t ículos mon, ton, son (V . 398). E n el femenino existieron 
antiguamente los pronombres meie, moie ó moe, teie, toie ó toe, seie ó soe, 
con sus plurales respectivos moies ó meies, teies ó toies, seies ó soies; pero 
las formas masculinas mien, tien, sien, eran más sonoras 3? bajo su influjo se 
crearon por analogía las femeninas actuales mienne, tienne, sienne, con sus 
correspondientes plurales. E n cuanto á los posesivos de varios poseedores, 
nótre, vótre, proceden también de las formas tónicas nostrum-nostram, 
vostrum-vostram; leur es originario de illorum, illarum. 

443. Dist inción de los pronombres y de los art ícu los posesivos.—Los 
art ículos y los pronombres posesivos de un sólo poseedor tienen formas 
perfectamente distintas (mon, ton, son; mien, tien, sien) que no permiten 
confundirlos; pero los de varios poseedores tienen formas idénticas ó muy 
semejantes que importa distinguir. Léxicamente se distinguen en que los 
art ículos determinan la significación del nombre, precediendo siempre á un 
sustantivo ó voz sustantivada, mientras que los pronombres representan al 
nombre y jamás le acompañan; e t imológicamente se distinguen en que los 
ar t ículos proceden de formas atónicas latinas (vostrum caput, vuestra cabe­
za) y los pronombres de formas tónicas (vostrum est, vuestro es); gráf ica ­
mente se diferencian en que los ar t ículos no llevan acento (notre, votre) y 
los pronombres llevan acento circunflejo en la o (nótre , vó tre ) ; y fonética­
mente se distinguen en que la o de los ar t ículos es abierta y breve (notre, 
votre) y la de los pronombres es cerrada y larga (notre, votre), efecto de 
que la pronunciación se detenía más en las formas tónicas que en las atónicas, 
á lo cual es debido también el acento circunflejo. En cuanto á leur, es ar t ículo 
Cuando precede y determina á un sustantivo (leur ami,su amigo de ellos); es 
pronombre posesivo cuando representa á un nombre {mon amietle leur, mi 
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amigo y el suyo, de ellos); y es pronombre personal cuando designa la tercera 
persona gramatical {je le leur ai dit, yo se lo he dicho, á ellos). 

Restaut llama á mon, ton, son, etc., pronombres posesivos absolutos, por 
oposición á los pronombres posesivos relativos, que son le mien, le tien, etc. 
Laudáis y la generalidad de los Gramát icos confunden también unos grupos 
con otros, teniendo luego que distinguirlos en pronombres que van siempre 
con un nombre y pronombres que van solos. Por esta razón hemos insistido 
en la distinción de estas palabras para evitar los errores en que suelen caer 
casi todos los Gramát icos . 

444. Correspondeneia de los pronombres posesivos franceses y los cas­
tellanos.—Sólo nos fijaremos aquí en la equivalencia de el suyo, pues los 
demás posesivos no dan apenas lugar á dudas en la t raducción. E l suyo cas­
tellano puede traducirse por /e sien, le vótre y le leur; equivale á le sien s i / / 
se trata de un solo poseedor en tercera persona: mon livre et le sien, mi libro 
y el suyo (de él); equivale á le vótre cuando el poseedor es la persona á quien 
se habla: mon livre eMe vó tre , mi libro y el de usted, y equivale á le leur 
si son varios los poseedores: mon livre et le leur, mi libro y el suyo (de ellos). 
L a misma distinción debe hacerse con la suya (la sienne, la v ó t r e y la leur) 
y los suyos ó las suyas (les siens ó les siennes, les vó tres , les leurs). 

A R T Í C U L O I V 

DEL PRONOMBRE RELATIVO 

ffcgfr 445- Concepto y div is ión del pronombre relativo.— 
Cuando decimos «el hombre que h a b l a » , «el sombrero ¿ p T ^ c o m p r a s t e » , 
l a pa labra que s i rve para relacionar la que precede con lo que sigue; 
por eso se l l ama relativo. E l p ronombre relativo es el que representa 
a l nombre ó á otras palabras, por la relación que establece entre lo 
que representa y lo que sigue. L a palabra representada se llama ante­
cedente del re la t ivo . E s t e se d iv ide en definido si tiene el antecedente 
expreso; é indefinido si lo tiene t á c i t o . 

Silvestre de Sacy, reproduciendo las opiniones de Dumarsais y de Beauzée , 
llama á los pronombres relativos adjetivos conjuntivos. «Las palabras qui 
»(quien) ó que (que), además—dice—de su valor conjuntivo, representan 
»todavía á los seres de una manera vaga é indeterminada, que no expresa ni 
»su naturaleza, ni sus cualidades, ni la persona bajo la cual se las considera 
»en el discurso; no son, pues, propiamente hablando, ni nombres,ni pronom­
b r e s , ni adjetivos, puros y sin mezcla; pero como estas palabras hacen de la 
»proposición conjuntiva total una especie de adjetivo que califica á un ser 
«indicado por un nombre ó por un pronombre en la proposición principal, creo 
»más á propósi to darles el nombre de adjetivos conjuntivos». Jull ien acepta 
esta doctrina, rechazando el nombre de relativos porque dice que toda pala­
bra en una frase es relativa á algo, y añadiendo que la verdadera propiedad 
de estos pronombres es establecer un enlace entre dos proposiciones á la 
manera de las conjunciones, razón por la cual deben llamarse conjuntivos, y 
que como pueden resolverse casi siempre por el adjetivo demostrativo (como 
él llama al ar t ículo) acompañado de las conjunciones et ó que, son verdaderos 
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adjetivos conjuntivos; Bescherelle también los llama así . Prescindiendo de 
algunos errores que es a teor ía supone, diremos, por lo que hace á la deno­
minación de adjetivos y que desde luego es inadmisible, pues ninguno de los 
supuestos adjetivos conjuntivos expresa ninguna cualidad, siendo verdaderos 
pronombres; en cuanto á lo de conjuntivos, no tendr íamos inconveniente en 
aceptarlo, l lamándolos como Condillac y Brunot pronombres conjuntivos: 
pero como la expresión conjuntivo no es más precisa ni exacta que la de 
relativo, siendo ambas denominaciones igualmente vagas y defectuosas, pre­
ferimos mantener el nombre de relativos por estar consagrado por el uso. 

Laudáis y Bescherelle, entre otros, dividen el relativo en absoluto {qui, 
que, quoi, quel, oü) y relativo {qui, que, quoi, lequel, dont, oü); esta divi­
sión es inaceptable. Brunot los llama conjuntos y absolutos; pero nos 
parecen preferibles, como más expresivos y adecuados, los nombres de 
definido é indefinido, 

p^jT 446. Pronombre relativo definido; su divis ión.—El 
pronombre re la t ivo definido es el que tiene su antecedente expreso. 
Se d iv ide en invariable y variable. H e a q u í sus formas: 

I N V A R I A B L E S : qui, gw», quoi, dow*. 

Iquien 
quienes 
que 

^.Ique quoi/4 Icuyo, cuya, cuyos, cuyas 
de quien,dequienes,deque 
del caal, de la cual 
de los cuales, de las cuales 

V A E I A B L E : U q m l . 

lequel, el cual 
laquelle, la cual 
lesquels, los cuales 
lesquelles,las cuales 

Lequel, compuesto de le y quel, admite la c o n t r a c c i ó n c o n de y a 
haciendo en el mascul ino singular duque!, del cual; auquel, a l cual; 
y en el p lu ra l desquels, de los cuales; desquelles, de las cuales; 
auxquels, á los cuales; auxquelles, d las cuales. 

Jullien llama variables á qui, que, é invariables á dont, oü; es un 
error incomprensible en tan distinguido Gramát ico, pues tan invariables son 
los unos como los otros. E n cuanto á los pretendidos pronombres que algu­
nos autores enumeran, como Bescherelle, por ejemplo, tales como qui que ce 
soit, quien quiera que sea, au moment oü, en el momento que, etc., no son 
tales pronombres, sino locuciones pronominales. 

447. Historia y partieulapidades de los relativos definidos.—Los pro­
nombres qui, que y quoi proceden todos del relativo latino qui, quee, quod. 
E l nominativo l a t i n o ^ / / ha producido el francés qui; el acusativo quem, 
quam, quod, quid ha dado por resultado el francés que; y el dativo latino 
neutro cui ha originado el francés quoi. Estos or ígenes explican todas las 
particularidades de estos tres pronombres: por eso el relativo sujeto se ex­
presa siempre por qui (el hombre que viene, l'homme qui vient); por eso el 
relativo complemento se expresa siempre por que (el hombre que ve.o=rhom-
me que je vois), y por eso quoi va acompañado siempre de preposiciones y 
se .refiere sólo á cosas (he ahí en lo que c r e o = v o i l á en quoi je crois). En el 
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antiguo francés qui y que se confundían, usándose uno por otro; pero actual­
mente el sujeto se expresa siempre por qui y el complemento por que. Quoi 
tuvo al principio poco uso; 'al fin de la Edad Media se general izó su empleo, 
y actualmente se usa tan poco, que apenas se le encuentra más que como 
indefinido, sólo ó con preposiciones. 

Dont procede del latín de ande, de donde; antiguamente se empleó en esta 
acepción adverbial; pero hoy se usa exclusivamente como pronombre, equi­
valiendo á cualquier otro relativo precedido de la preposición de: Vhomme 
dont je parle—Vhomme de qui je parle, la maison dont / ' ai p a r l é = l a 
maison de l a quelle j 'ai p a r l é , V enfant dont j'aiconnu la m é r e = l ' enfant 
duquel j'ai connu la mere. Cuando dont va usado como en el último ejemplo, 
debe traducirse por CUYO, cuya, cuyos, cuyas, concertado, no con el antece­
dente de dont, sino con la palabra á que ese antecedente se refiera en la rela­
ción de propiedad ó pertenencia, como en el ejemplo citado. 

Lequel es un compuesto que aparece en el siglo XIII y su uso se difunde 
hasta igualar, si no superar, al de los demás relativos; Vaugelas lo criticó y 
el abuso que de él se había hecho sirvió para que Racine lo ridiculizara. 
Desde entonces se »e res t r ingió su empleo, que es hoy relativamente limitado, — (y 
usándose principalmente para evitar la acumulación de los otros pronombres 
y el sentido oscuro que de ella resulta. 

448.' Pronombre relativo indefinido.-—El p ronombre 

re la t ivo indefinido es el que tiene su antecedente t á c i t o ú ocul to . S o n 

los mismos re la t ivos definidos, excepto doni y lequel. Qui cherche 
trouve, quien busca encuentra: ne sais que faire, no sé q u é hacer; 

de quoi parlez-vous? ¿de q u é habla V . ? A estos tres, puede agregarse 

quiconque, quienfquiera que: quiconque est ricJie est tout, sans sagesse 
ilest sage (BOILEAU) el que es r i co , lo es todo; sin s ab idu r í a ; es/lsabio. \ 

Quiconque procede del latín quicumque; es muy poco usado y sólo 
puede emplearse como sujeto, en frases análogas á las del ejemplo citado; 
antiguamente su uso no era tan restringido. Algunos Gramát icos indican como 
relativos indefinidos á quel y á lequel, pero no es exacto, pues siempre tie­
nen su antecedente expreso; así , al decir j'aiperdu le chapean (he perdido 
el sombrero), si se pregunta lequel?, este pronombre no puede decirse que 
sea indefinido, pues se refiere evidentemente al antecedente chapean. Otro 
tanto sucede con ^tte/en el ejemplo siguiente: Je le connais un défaut.— 

. Quel est-il? (Yo le conozco un defecto.—¿Cual es?) E l antecedente de quel 
es défaut. L a generalidad de los Gramát icos admiten también un grupo es­
pecial de pronombres relativos que llaman interrogativos; pero no hay tales 
pronombres; sólo la forma de la frase es interrogativa, y los pronombres que 
en ella figuran son los mismos qui, que, quoi, lequel usados interrogativa­
mente. 

C A F » Í T U L O V 

DEL PRONOMBRE INDEFINIDO 

449. Conceptoy divis ión del pronombre indefinido.— 
E l p r o n o m b r e indefinido es el que representa a l nombre ó ¿í otras pa-

' 1 b 
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labras de una manera vaga. Se divide en invariable y variable. He 
aquí los indefinidos'en francés: 

P R O N O M B R E S I N D E F I N I D O S 

I N V A R I A B L E S 

Autrui, otro. 
Chaqué, cada. 
On, uno, se. 
Personne, nadie (con né). 
Plusieurs, varios, muchos. 

V A R I A B L E S 

Aueun, ninguno. 
Autre, otro. 
Chaeun, cada uno. 
MÓme, mismo. 
Nul, ninguno. 

Quel, cual. 
Quelqu'un, alguien, 
Tel, tal. 
Tout, todo. 

Lhomond y Laudáis , y otros muchos, confundiendo los art ículos con los 
pronombres, se ven en la precisión de dividir los indefinidos en cuatro gru­
pos, «los que nunca van con nombres, los que siempre van con nombres, los 
que unas veces van con nombres y otras no, y los que están seguidos de que*. 
A esto conduce la falta de método y de lógica; el último grupo no cabe en la 
división, pues quelque que, tout que, etc. se rán , si se quiere, locuciones pro­
nominales, pero no pronombres; y el segundo grupo (los que siempre van con 
nombres) es tá en pugna con el concepto del pronombre, siendo los indefinidos 
que lo forman ar t ículos; sólo, pues, el primero y el tercer grupo de la división 
son admisibles. 

Bescherelle no cuenta más que on, quiconque y ohacun, añadiendo Vun, 
Vautre, qui que ce soit, quoi que ce soit, que son locuciones, pero no pro­
nombres. Para él y para otros mil, tel, autrui y personne son sustantivos 
indefinidos. Después de esto, niega que on sea más que un sustantivo, y dice 
que chacun no puede ser pronombre, porque no ocupa el lugar de ningún 
nombre. Semejantes opiniones ni aun merecen seria refutación, y sólo las 
citamos para que se vea la falta de crí t ica que suele resplandecer en las obras 
más acreditadas. 

450. Historia y particularidades l é x i c a s de los pronombres indefini­
dos.—De chaqué , plusieurs, aucun, autre, méme, nul, quel, tel y tout hemos 
tratado ya al hablar de los ar t ículos , pues todos ellos pueden desempeñar el 
oficio de ar t ículos y el de pronombres. Sólo añadi remos aquí que chaqué, 
como pronombre, es más bien de uso vulgar, aunque se encuentran ejemplos. 
de su empleo pronominal en obras literarias, siendo corriente decir: ees 
livres coútent cinq franes chaqué; L i t t ré considera este empleo como una 
falta, pero él mismo la comete. Autre, como pronombre, va precedido de un, 
une ó de la preposición de: un autre vous le d irá , otro se lo dirá á usted; 
á d'autres! á otros! (á otro perro con ese hueso). Méme, como pronombre, 
suele ir precedido del ar t ículo le: le méme préc i sément , el mismo precisa­
mente. Nul y aucun no suelen usarse en plural. Quel sólo se emplea prono-
minalmente en frases interrogativas ó admirativas. 

Autrui (de alterum) es el antiguo dativo de autre; por eso no desempeña 
jamás el oficio de sujeto, y suele ir con preposiciones. 

On es originario del latín homo (y no del inglés one ni del celta en, como 
dicen, según Bescherelle, algunos autores), habiendo pasado por las formas 
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hom, om, on. Baschsrslle y J illien lo consideran como sustantivo, confun­
diendo su acepción etini )!5¿ica con su acepción corrleite; Regnier Desmuráis 
lo llama pronombre personal inJefinido, lo cual es algo más acertado, aunque 
no del todo exacto. L a procedencia de on explica que sólo se use como sujeto, 
y que admita en ciertas ocasiones por eufonía el ar t ículo /V 5/ Von dit, s i 
se dice. 

Personne es el sustantivo mismo personne, persona, que usado con la ne­
gación ne toma el sentido pronominal de nadie: pepsonne ne le d irá , nadie 
lo dirá . 

Chaeun, femenino ehaeune, procede de chaqué (quisque) y un, y carece 
de plural; antiguamente se usó también como art ículo, pero hoy sólo tiene 
valor pronominal. E n lenguaje familiar y cómico puede ir precedido del ar­
t ículo posesivo: que chacun prenne sa ehaeuna, que cada uno coja su 
cada una. 

Quelqu'un, femenino quslqu'une, plural quelques uns, quelques unes, es 
compuesto de quelque y un, variando, como se ve, las dos partes componen­
tes. Bescherelle sostiene que este pronombre es siempre masculino, pero es 
un error. 

451. Pponombpes indefinidos areaieos.—Además de los pronombres enu­
merados, han existido en francés antiguo los indefinidos el (de aliud) el otro, 
completamente desaparecido; nóant (de nec entem) nada, usado en la actúa 
lidad como sustantivo; y nesun (de nec unum) ninguno, desaparecido por 
completo. 

452. Dis t inc ión de los a r t í s u l o s y los pponombpes indefinidos.—Los ar­
t ículos indefinidos se distinguen de los pronombres, en que los primeros de­
terminan vagamente al sustantivo, acompañándolo siempre, y los segundos lo 
representan sin acompañarlo nunca. 

ARAÜJO.—Gran*, raz. Frane. 28 
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CAPITULO V 
DEL VERBO 

G E N E R A L I D A D E S 

§ i.0—CONCEPTO Y DIVISIÓN DEL VERBO 

453. Concepto del ve rbo .—¿Qué es verbo? Es la palabra por excelencia, 
como lo indica su nombre: verbum. S i esto fuera una definición, no dar íamos 
otra, siquiera por ser lo único en que es tán de acuerdo todos los Gramá­
ticos (1). E l verbo, en efecto, es el alma del lenguaje; sin el verbo, el lenguaje 
se compondría de voces petrificadas á manera de momias ó de enigmáticas 
esfinges; el verbo es el que derrama en el lenguaje la luz y el movimiento, el 
que da vida y calor á las concepciones del esp í r i tu . Traed á vuestra memoria 
una poesía cualquiera ó la peroración de un discurso. ¡Qué vida! ¡Qué expre­
sión! ¡Qué movimiento! ¿No es verdad? Pues todo es obra del verbo; suprimid 
los verbos, y no quedará en esa composición que os arrebata, más que un 
hacinamiento de voces ininteligibles, verdadero rompecabezas sin solución. 

¿Qué es, pues, el verbo? Pla tón lo mira como la manifestación de la acc ión , 
siguiendo esta doctrina Brunot y Delon (2); Aris tó te les , Varron y Balmes lo 
consideran como la expresión del tiempo (3); Jovellanos como la expresión 
del estado (4); Hermosilla y Saint-Aymour como la manifestación del movi­
miento C5). Los Gramát icos de Port Royal encuentran, con otros muchos, la 
caracter ís t ica del verbo en la afirmación (6); Estarac y Destutt Tracy en la 
existencia (7); Jullien en la cualidad (8); Copineau, Egger, Lozano y Barcia, 
de acuerdo con los lógicos, en el atributo, signo ó expres ión del juicio (9); 

(1) H a y l enguas , s i n e m b a r g o , que n o t i e n e n ve rdade ros verbos, s i n o , c o m o d ice C o e l l i o , 
a p e n a s u n nombre-verlio. 

(2) BRUNOT. « P a l a b r a que e x p r e s a l a i d e a de u n a a c c i ó n que se e n u n c i a de u n a p e r s o ­
n a ó de u n a cosa» .—DELON , « P a l a b r a que d e s i g n a l a a c c i ó n » . 

(3) ARISTÓTELES. «Voz que s i g n i f i c a c o n t i e m p o » . —BALMES. « F o r m a g r a m a t i c a l q u e 
e x p r e s a u n a idea bajo l a m o d i f i c a c i ó n v a r i a b l e d e l t i e m p o » . 

(4) JOVELLANOS. « L a e x p r e s i ó n d e l e s t a d o » . 
(6) HERMOSILLA. « P a l t i b r a que s i g n i f i c a los m o v i m i e n t o s de l o s cue rpos , y p o r t r a s l a ­

c i ó n l a s o p e r a c i o n e s de los e s p í r i t u s » . — C A U X DE SAINT-AYMOOR. «La p i n t u r a d e l m o v i ­
m i e n t o c o n c e b i d o e n s u causa y o b s e r v a d o e n sus e f e c t o s » , 

(6) PORT-ROYAL, DEMANDRE y G-IRADL-DUVIVIER. « P a l a b r a c u y o uso p r i n c i p a l es s i g n i ­
ficar l a a f i r m a c i ó n » . — N O E L y CHAPSAL. « P a l a b r a que e x p r e s a l a a f i rmac ión» .—MADRAZO. 
« P a l a b r a que e x p r e s a e l ac to de a f i r m a r que u n a idea e s t á i n c l u i d a e n otra».—BDRNOUF. 
« P a l a b r a que exp re sa l a a f i r m a c i ó n » — R A I M U N D O MIGUEL. « P a l a b r a q u e c o n e x i o n a n d o 
l a s ideas en t r e s i , s i r v e p a r a expresa r e l a c t o a f i r m a t i v o de l a r a z ó n » . -SALLERAS « S i g n o 
c o n e x i v o v a r i a b l e que s i rve p a r a e x p r e s a r l a a f i r m a c i ó n que p r o n u n c i a n u e s t r a m e n t e 
(¡!) en v i s t a de l a r e l a c i ó n que d e s c u b r i ó en t r e e l sujeto y e l a t r i b u t o » . 

(7) ESTARAC. « P a l a b r a que e x p r e s a l a e x i s t e n c i a i n t e l e c t u a l de u n sujeto c o n t a l ó c n a l 
m o d i f i c a c i ó n » . — D E S T U T T TRACY. « P a l a b r a que expresa l a i d e a que r e p r e s e n t a c o m o e x i s ­
t i e n d o r e a l y p o s i t i v a m e n t e en o t r a , c o m o s i endo s u a t r i b u t o , y que p o r c o n s i g u i e n t e 
e n c i e r r a l a i d e a de e x i s t e n c i a » 

(8) JULLIEN . « P a l a b r a que expresa que u n a c u a l i d a d e s t á c o n t e n i d a e n u n s u j e t o . » 
(9) COPINEAU. « P a l a b r a que exp re sa f o r m a l m e n t e e l j u i c i o d e l e s p í r i t u sobre l a r e l a ­

c i ó n de las ideas que c o m p a r a » . — E G G E R . «El ve rdadero s i g n o d e l juicio».—LOZANO . «S ig­
no d e l a t r i b u t o d e l ju i c io» .—BARCIA . « Voz que s i g n i f i c a ó r e p r e s e n t a e l a t r i b u t o de u n 
j u i c i o , l o q u e se a f i r m a de u n su je to en n n a o r a c i ó n g r a m a t i c a l » . — D E S T U T T TRACY d i c e 
a m b i é n , a d e m á s de l a d e f i n i c i ó n a n t e s expues ta , que es « l a p a l a b r a q u e e x p r é s a l o » 
t r i b a t os de las p r o p o s i c i o n e s » . 
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Julio Césa r Scal ígero en lo que pasa ó en la mudanza (1), y Benot en el 
objeto ó finalidad de la elocución (2). 

No pareciendo bastante á muchos Gramáticos , para fijar el concepto del 
verbo, la indicación de una sola caracterís t ica, han preferido señalar dos, tres 
ó más ; as í Ducroc, con Landais, Brachet y Chassang, indican la acc ión y el 
estado (3); Lhomond, Larousse y Reinach el ser y el hacer (4); Escriche é 
Iparraguirre la existencia y el tiempo (5); Alemany la existencia y la ac­
ción (6); Buxtorf el tiempo y la persona (7); Beauzée la existencia y el atri­
buto (8); el Brócense el tiempo, la persona y el número (9); Lévizac consi­
dera que la esencia del verbo está en marcar las acciones, pasiones y 
situaciones (10), mientras Bergnes la hace consistir en la acc ión, el ser y el 
estado (11); Tramar r í a y Guardia en la existencia, el estado y la acción (12), 
y Vossius en hacer, padecer ó ser (13). C o n propósito, sin duda, de pun­
tualizar major la naturaleza del verbo, la Real Academia Española basa su 
concepto, lo mismo que Bescherelle, &a la acc ión , el estado, los tiempos y 
las personas (14); la Academia Francesa en la acc ión , el estado, la cuali­
dad y la conjugación (15); Boiste y Moreno Nieto en la existencia, la ac­
ción, el estado y la cualidad (16); Bello en el atributo, el número, la per­
sona y el tiempo (17); Salvá en el movimiento, la impresión, el estado y la 
re lac ión (18); Heyse en el ser, el llegar á ser, el hacer y el padecer (19); 

(I) JULIO CÉSAR SCALÍGERO. «La d i s t i n c i ó n de l a s cosas en permanentes y fluentes es o r i ­
g e n de l a d i s t i n c i ó n entre ios n o m b r e s y l o s verbos , s i r v i e n d o los n o m b r e s para s ign i f i ca r 
lo que permanece, y los v e i b o s ío qve pasa*. J£n su l ib ro Be causis define e l verbo «woía rei sub 
tempore*. 

(•2) BKNOT. «La f o r m a g r a m a t i c a l e x p r e s i v a de l objeto de t o d a e n u n c i a c i ó n » , «la f o r m a 
g r a m a t i c a l e x c l u s i v a m e n t e e x p r e s i v a de i a finalidad de t o d a e l o c u c i ó n » . 

(3) JÜÜOKOC. «Lo que i n d i c a i a a c c i ó n ó e l es tado».—LANDAIS . « P a l a b r a que e x p r e s a l a 
a c c i ó n ó e l e s t a d o » —BHACHET. « P a l a b r a que e x p r e s a l a i d e a de u n a a c c i ó n ó de u n es tado 
que se a t r i b u y e á u n a pe r sona ó á u n a cosa».—CHASSANG. « P a l a b r a que e x p r e s a e l es tado 
ó l a a c c i ó n » . 

(4) LHOMOSD. « P a l a b r a por l a que se exp re sa que es ó que se h a c e a l g u n a c o s a » . — L A ­
ROUSSE. « P a l a b r a que s i r v e p a r a m a r c a r que se es ó que se hace a l g u n a cosa» .—REINACH. 
« P a l a b r a que expresa u n m o d o de ser ó de o b r a r » 

(6) E s c R i C H E - l P A H R A G ü i R R E . « P a l a b r a que expresa l a m a n e r a de e x i s t i r c o n r e l a c i ó n 
a l t i e m p o » . 

(6) ALKMANT . « P a l a b r a d e c l i n a b l e que s i g n i f i c a l a e x i s t e n c i a a c t u a l , p a s a d a y v e n i d e r a 
de las cosas y d e t e r m i n a u n a a c c i ó n » . 

(7) BUXTOKF . «Voz flexible c o n t i e m p o y p e r s o n a » . 
(8) BEAUZÉE . « P a l a b r a s que e x p r e s a n seres d e t e r m i n a d o s d e s i g n á n d o l o s por l a i d e a 

p r e c i s a de l a e x i s t e n c i a i n t e l e c t u a l c o n r e l a c i ó n a u n a t r i b u t o » . 
(9) E L BBOCKNSE. «Vox p a r t i c e p s n u m e r i pe r sona i i s c u m t e m p e r e » . 
(10) LÉVIZAC « P a l a b r a que expresa acc iones , pasiones y s i t u a c i o n e s » . 
(II) CHANTREAU Y BKKGNKS. « P a l a b r a que i n d i c a u n a a c c i ó n h e c h a ó r e c i b i d a p o r e l su ­

j e t o , ó i n d i c a el aer ó es tado de d i c b o s u j e t o » . 
(12) TRAMAKKÍA. « P a l a b r a que s i g n i f i c a l a e x i s t e n c i a , e s t ado ó a c c i ó n de l a s p e r s o n a s 

y cosas».—GUARDIA Y WIEUZEISKI. « E l v e r b o e x p r e s a l a e x i s t e n c i a , e l es tado, l a a c c i ó n 
h e c h a ó s u f r i d a » . 

(13) Vossius. «LO que s i g n i f i c a hacer , padecer ó s e r » . 
(14) L A B E A L ACADEMIA ESPAÑOLA. « P a r t e de l a o r a c i ó n que d e s i g n a a c c i ó n ó estado, 

c a s i s i empre c o n e x p r e s i ó n de t i e m p o y de persona» .—BESCHERELLE . « P a l a b r a s que e x p r e ­
s a n l a a c c i ó n ó e l es tado de los seres, c o n r e l a c i ó n A l o s t i e m p o s y á l a s p e r s o n a s » . 

(15) L A ACADEMIA FRANCESA. « P a p t e de l a o r a c i ó n que exp re sa , y a u n a a c c i ó n h e c h a ó 
r e c i b i d a p o r e l sujeto, y a s i m p l e m e n t e e l es tado ó l a c u a l i d a d d e l su je to , y que se c o n j u g a 
p o r p e r s o n a s , n ú m e r o , t i e m p o s y m o d o s » . 

(16) BOISTE. « P a r t e d e l d i scu r so que d e s i g n a , e n u n c i a l a e x i s t e n c i a , f r ecuen temen te c o n 
r e l a c i ó n á l a a c c i ó n , a l e s tado , á l a c u a l i d a d de l sujeto».—WORKNO NIETO . « P a l a b r a que 
a f i r m a c o n r e l a c i ó n á u n su je to , s u exis tencia , u n e>tado, u n a c u a l i d a d ó u n a a c c i ó n » . , 

(17) BELLO . P a l a b r a que d e n o t a el a t r i b u t o de l a p r ^ . p o s i c i ó n , i n d i c a n d o j u n t a m e n t e e l 
n ú m e r o y p e r s o n a de l sujeto, y el t i e m p o d e l m i s m o a t r i b u t o » . 

(18) SALVA. « P a r t e de l a o r a c i ó n que expresa los m o v i m i e n t o s ó a c c i o n e s de l o s seres, l a 
i m p r e s i ó n que é s t o s causan en nues t ro s sent idos , y a l g u n a s veces el estado de los m i s m o s 
seres ó l a i e l a c i ó n a b s t r a c t a en t r e dos i d e a s » . 

(19) HEYSE . « P a l a b r a que a d v i e r t e ó e x p r e s a que u n sujeto se e n c u e n t r a , se h a encon­
t r a d o ó se e n c o n t r a r á en u n »er, u n llegar á ser, u n hacer, ó un padecer». 
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Sommer en la existencia, la esencia, la acción y la p a s i ó n (1); y Méndez 
Caballero en la existencia, la acc ión , el tiempo y la persona (2). Salazar, 
en fin, hallando insuficientes todavía estas bases, funda el concepto del 
verbo, reproduciendo una definición abandonada por la Real Academia Espa­
ñola, en la existencia, la esencia, la acc ión , el estado, el designio y la 
p a s i ó n (3). 

E n suma: quot capita, tot sensas. No vamos á hacer la crí t ica de cada una 
de estas definiciones, pues semejante tarea nos llevaría demasiado lejos. D i ­
remos tan sólo que todas contienen algo de verdad, pero ninguna expresa, en 
nuestra opinión, la verdadera naturaleza del verbo; aparte de esto, unas ado­
lecen de concisión y otras de difusión; é s t a s restringen demasiado lo que 
aquéllas amplían con exceso. 

Antes de dar la definición del verbo, es preciso resolver una cuestión pre­
via: ¿hay un verbo único, ó hay más de un verbo? ¿no existe más que el verbo 
ser, del que todos los demás son formas adjetivadas, ó tienen los demás ver­
bos existencia propia, independiente de la del verbo ser? Graves argumentos 
se aducen en pro y en contra. No es posible negar fundadamente que el verbo 
ser se halla implíci tamente contenido en todos los otros verbos, y que és tos , 
por consiguiente, son formas desarrolladas de aquél . Que en tal ó cual lengua 
no se puedan resolver los verbos activos en el verbo ser unido á un adjetivo, 
nada significa, diga Hermosilla lo que quiera; la idea de ser no deja de ir en­
vuelta en las de escribir y tronar, aunque en castellano no se puede decir 
es escribiente, es tronante. Que todas las lenguas tuviesen verbos activos 
antes del sustantivo, es un hecho que, aun comprobado y admitido, en nada 
invalida la t eo r ía que pretende destruir; pues aunque el verbo saltar, por 
ejemplo, existiese de hecho antes que el verbo ser, no por eso dejaría saltar 
de suponer y de contener la idea de ser. Que no exista ni pueda existir, ni 
haya existido una lengua sin verbos activos, y que no se pueda suponer s i ­
quiera un idioma que, sin tenerlos, tenga adjetivos, es afirmación que, aparte 
de su inexactitud, en nada afecta á la teor ía del verbo único. 

Filosóficamente, pues, se ve que todos los verbos pueden reducirse á uno 
solo, ser, del que son todos los demás formas adjetivadas el ípt icas. Pero 
puestos en este ter reno—exclamarán varios autores asustados—iríamos á pa­
rar á que todas las partes de la locución se reducen á una sola. Es evidente, 
y nosotros no vacilamos en afirmarlo as í : todas las palabras suponen y con­
tienen el ser, porque antes de ser un objeto tal ó cual cosa, es, pues si no 
fuera, no podría ser tal ni cual cosa: la mesa es / « e s a , , p e r o antes de ser 
mesa es un ser, que por reunir tales ó cuales propiedades, recibe el nombre 
de mesa. Para convencerse de ello hay que fijarse en que toda definición 
comienza por la palabra es y no puede menos de empezar por ella, porque el 
objeto definido ha de ser algo. Todo lo que existe es, á la verdad, un desarro­
llo ó manifestación del ser, que en todo se halla contenido. A l reconocer esta 
verdad no hacemos otra cosa que ponernos de acuerdo con todas las ciencias 

(1) SOMMER. « P a l a b r a que a f i r m a l a e x i s t e n c i a de u n a p e r s o n a ó de u n a cosa, lo que 
es, l o que hace ó lo que s i e n t e » . 

(2) MÉNDEZ CABALLERO. «Kl verbo exp re sa l a i d e a de e x i s t e n c i a ó a c c i ó n e n u n c i a n d o 
á l a vez e l t i e m p o y d e s i g n a n d o t a m b i é n l a p e r s o n a » . " 

(3) SALAZAK . « P a r t « de l a o r a c i ó n que s i g n i f i c a l a e x i s t e n c i a , e senc ia , a c c i ó n , e s t ado , 
des ign io y p a s i ó n de las c o s a s » . E s l a m i s m a d e f i n i c i ó n que d a b a antes l a R E A L ACADEMIA 
ESPAÑOLA. « P a r t e de l a o r a c i ó n q u e s i g n i f i c a l a e x i s t e n c i a , esencia, a c c i ó n , estado, desig­
nio ó p a s i ó n de los seres YiTientes y de las « o s a s i n a n i m a d a s » . 
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y con todas las artes, unánimes en proclamar al ser como principio de todas 
las cosas. 

¿Tiene inconveniente nadie en reconocer que, bajo el punto de vista del len­
guaje y de la Gramát ica , lo mismo valor que tintero, venir que pensar, son 
palabras? ¿Por qué, pues, se retrocede ante una conclusión que la lógica re­
clama imperiosamente: la de que todo lo existente se reduce al ser? Es por­
que se piensa sin duda que de esta suerte se hace imposible el estudio, ne­
gando la individualidad para hundirnos en un panteísmo gramatical, tan falso 
y vacío como el pante ísmo religioso. No hay tal cosa. Así como reconociendo 
que, gramaticalmente, todo cuanto decimos son palabras, dividimos después 
estas palabras en tantos ó cuantos grupos, así también, reconociendo que, 
ideológicamente, todo cuanto existe se resuelve en el ser, podemos conside­
rar cómo ese ser se transforma y desenvuelve en los distintos seres, haciendo 
de esta suerte posible el estudio para el hombre, el cual, finito y limitado 
como es, dejaría vagar en otro caso inútilmente su mirada en la inmensidad 
de lo infinito y lo absoluto. Reconociendo que todo es, reconocemos también 
(sin contradicción) que cada cosa es distinta de las demás, en la esencia ó en 
la forma, en la cantidad ó en la calidad, en algo, en fin, que la constituye en 
ser propio é individual. 

Esto sentado, podemos desde luego definir el verbo con referencia al ser; 
pero como también el nombre representa al ser, se hace preciso distinguir el 
nombré del verbo. S i dijéramos que el verbo es la palabra que expresa al ser 
en acc ión , este concepto ser ía aplicable á casi todos los verbos, pero no 
cabr ía en él ni el verbo sustantivo ser ni sus similares; y aun los demás ver­
bos podrían confundirse con ciertos nombres, pues escritor, por ejemplo, 
es nn ser en acc ión , y sin embargo, no es un verbo; otro tanto suceder ía si 
buscá ramos la caracter ís t ica del verbo en el movimiento, en el estado ó en la 
existencia; y si, á semejanza de algunos Gramáticos, agrupáramos todas 
estas carac ter í s t icas para formar con su suma la que buscamos, nuestro con­
cepto pecar ía todavía de incompleto á más de ser sobradamente complicado; 
en cuanto á que exprese el objeto de toda enunciación, el mismo Benót reco­
noce que otras voces pueden también expresarlo, y que hay lenguas sin ver­
bos. S i fijamos la atención en la esencia del verbo, notaremos que el ser que 
la constituye se halla en perpetua movilidad, encarnándose siempre en algo 
que le personifica y apareciendo siempre en un tiempo más ó menos determi­
nado. E n esta perpetua movilidad, cuya expresión es el tiempo, en estas per­
sonificaciones, y en estos modos de aparición del ser se halla la carac te r í s ­
tica del verbo, aplicable á todos los verbos de todos los lenguajes posibles. 

IPfj^* V e r b o es la pa labra que expresa a l ser en su e v o l u c i ó n 

t empora l y personal . 

454. División del verbo.—El verbo, la palabra por excelencia, penetra 
sustancialmente en lo íntimo de toda la realidad sensible y suprasensible, y 
conforme va infundiendo vida con su hálito vivificador á las cualidades y á 
las acciones, á las pasiones y á los seres, así va revistiendo diferentes formas 
en consonancia con la esencia de aquello á que se aplica, formas que le diver­
sifican de mil modos, y que hacen que, sin quebrantar su unidad de ser, se 
ostente sumamente vario en su interior complejidad, cumpliéndose en el ver-
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bo, más que en ninguna otra palabra, la ley de la armonía. De esta diversifi­
cación del verbo nacen las varias divisiones que, desde diferentes puntos de 
vista, se han hecho de este importantísimo elemento del lenguaje. L a división 
capital es la que pone á un lado al verbo sustantivo ser, y á otro á todos los 
demás verbos que, como hemos dicho, son formas adjetivas del ser. 

E l ve rbo se d iv ide en sustantivo y atributivo 6 adjetivo; 
verbo SUSTANTIVO es el que subsiste por sí, siendo en f r a n c é s el ve rbo 
etre, ser; todos los d e m á s verbos son ADJETIVOS, porque contienen l a 
¡dea de ser, m á s la de un estado, cual idad, a c c i ó n , pa s ión , etc., del ser. 

455. Subdivis ión del verbo a t r ibut ivo .—Los verbos atributivos se divi­
den, atendiendo á su or igen, en PRIMITIVOS, cuando no proceden de otra 
palabra de la misma lengua, como venir, venir; y DERIVADOS, cuando proce­
den de otra palabra; en este caso pueden ser NOMINALES, si provienen de 
nombres, como souffleter, abofetear, de soufflet, bofetada; ADJETIVALES, 
si proceden de un adjetivo, como noircir, ennegrecer, de noir, negro; y VER­
BALES, si provienen de otro verbo, como vivoter, vegetar (vivir pobremente) 
de vivre, vivir . 

Atendiendo á su es t ructura , se dividen en SIMPLES, cuando constan de una 
sola palabra, como courir, correr; y COMPUESTOS, cuando constan de dos ó 
más , como recourir, recorrer. 

Atendiendo á s u empleo, pueden ser INDEPENDIENTES cuando se emplean 
solos; y AUXILIARES, cuando se usan en unión de otros verbos en los que se 
embebe su significación. 

Atendiendo á su forma, se dividen en REGULARES, si se ajustan á las for­
mas de los modelos respectivos, como parler, hablar; é IRREGULARES, si se 
apartan de ellas. Los irregulares á su vez pueden ser IRREGULARES PROPIA­
MENTE DICHOS, si tienen completas todas sus formas, como envoyer, enviar; 
y DEFECTIVOS, si carecen de alguna de ellas, como faillir, faltar. Los defec­
tivos pueden ser TERCIOPERSONALES, si sólo se usan en tercera persona de 
singular como pleuvoir, llover; y SIMPLEMENTE DEFECTIVOS, si tienen otras 
formas, como g é s i r , yacer. 

Atendiendo á su s ignif leaeión, pueden ser TRANSITIVOS, si la acción que 
significan pasa (transit) á otro ser distinto del que la produce, como donner, 
dar; é INTRANSITIVOS, si se queda en el mismo ser en que se produce, como 
dormir, dormir. Los TRANSITIVOS se subdividen en DIRECTOS é INDIRECTOS, 
según que la acción pase directa ó indirectamente (sin preposición ó con la 
preposición á ) á la palabra que le sirve de término ó' complemento; también 
se subdividen en ALTRUISTAS, Ó transitivos propiamente dichos; y PRONOMI­
NALES (SEÍSTAS) si la acción vuelve al ser en que se produce, como.se repen-
tir, arrepentirse; los pronominales pueden ser REFLEXIVOS, si marcan que la 
acción vuelve al mismo ser, como s'aimer, amarse (á sí mismo); y RECÍPRO­
COS si indican reciprocidad, como s'aimer, amarse (uno á otro). 

Se llaman pronominales estos verbos, nombre propuesto por Dangeau, 
porque se conjugan con dos pronombres, uno sujeto y otro término de la ac­
ción; si la palabra e g o í s t a no tuviera un sentido especial, se r ía mejor llamar­
los e g o í s t a s para marcar que la acción vuelve al sujeto en que se produce 
(por eso los llamamos SEístas) , por oposición á altruistas, que matean que 

http://como.se
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la acción pasa á otro ser; los verbos reflexivos son también directos si el 
complemento representa un acusativo (/e me repens, yo me arrepiento); é in­
directos si indica un dativo (fe ma nnis, yo me perjudico); esta división no 
deja de ser importante, pues como veremos en la Sintaxis, los participios de 
los primeros conciertan con los complementos y los de los segundos no. 

T a l es la clasificación racional de los verbos desde los puntos de vista que 
más pueden interesar al Gramát ico . No nos detenemos en hacer la crí t ica del 
bá rba ro nombre de con/ugage propuesto por Lemercier para designar al 
verbo atributivo, ni de los nombres de neutros absolutos y neutrizados, da­
dos por Dangeau á los intransitivos y pronominales, neutros pasivos, como 
Regnier Desmarais llama á los reflexivos, y efectivos, como Bedfor llama á 
los independientes. L a generalidad de los Gramát icos hacen la división del 
verbo francés en activo, pasivo y neutro, cosa inadmisible, pues no habiendo 
en francés, según-veremos, voz pasiva (como accidente gramatical), no hay 
verbos pasivos, y no habiéndolos pasivos, mal puede haberlos neutros; y no 
habiendo pasivos ni neutros, semejante división no tiene razón de ser. 

Boinvill iers hace un grupo especial, que llama, tomándolo del griego, ver­
bos medios (1) con todos aquellos verbos que, según los casos, tienen senti­
do transitivo (activo dice él) ó intransitivo (pasivo); tal sucede con abét ir {ils 
abét i s sent les enfants, ellos embrutecen los niños; les enfants abét issent , 
los niños se embrutecen), baissep (//baisse la toile, él baja el cuadro; le jour 
baisse, el día declina), etc. L a observación es atinada, no habiendo inconve­
niente en admitir este nuevo grupo llamándolos mixtos. He aquí el cuadro 
sinóptico de esta clasificación. 

E l VERBO puede ser 

p o r s u ongen. 

por s u uso. 

Í P r i m i t i v o . . 
.< ( ' nomina] . 

[ D e r i v a d o . . .< a d j e t i v a l . 
I v e r b a l . 

p o r su estructura { e x p u e s t o . 

( • Independiente . 
"1 A u x i l i a r . 

ÍE e g u l a r 

{p r o p i a m e n t e d i o l i o . 

defectivo 
i I 
U r r e g u l a r . . . { _ I s i m p l e m e n t e d i c h o . 

por su s ignificación,. IT r a n s i t i v o . 

In t rans i t ivo . 

M i x t o . 

( "a l t ru is ta , 

' se i s ta 

*| t e r c i o p e r s o n a l . 
I d i r e c t o . 

'I i n d i r e c t o . 

í ^ - i v J S - ^ . 
I r e o i p i 

§ 2.°—ACCIDENTES GRAMATICALES DEL VERBO. 

456. Personas, tiempos, modos, voees; medios de expresarlos.—Habien­
do necesidad de expresar en qué tiempo se verifica lo significado por el verbo, 
quién ó quiénes efectúan lo que significa, de qué modo se realiza esa signi­
ficación, y otras varias circunstancias que en el verbo pueden concurrir, el 

(1) E l c o n c e p t o d e l verbo medio en g r iego no es, s i n embargo , e l m i s m o que en f r a n c é s ! 
pues se l l a m a n medios e n g r i e g o {deponentes e n l a t í n ) á los v e r b o s de f o r m a pas iva y de s ig ­
n i f i c a c i ó n a c t i v a . E n f r a n c é s n o h a y f o r m a p a s i v a . 
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hombre pudo valerse de tres medios: 1.° Inventar las palabras necesarias para 
la expresión de dichas circunstancias añadiéndolas al nombre del verbo; este 
medio es el empleado por las lenguas monoállábicas y aglutinativas. 2.° Inven­
tar para cada circunstancia una palabra distinta; este medio es puramente 
hipotético é impracticable. 3.° Introducir en el verbo ciertas modificaciones 
que expresen esas circunstancias: as í lo hacen las lenguas de flexión, 3? esto 
es lo que propiamente constituye los accidentes gramaticales del verbo. 

457- Accidentes gramaticales.—Son las m o d í ñ c a c i o n e s 
que sufre el ve rbo en su estructura mater ia l para expresar las c i rcuns­
tancias de su s igni f icac ión . Es tos accidentes en f r a n c é s son las perso­
nas, los números, ios tiempos, y los modos. 

L a generalidad de los Gramát icos añaden las voces. Es un error; en fran­
cés, como en todas las lenguas, hay necesidad de expresar cuándo la acción 
significada por el verbo la ejecuta el sujeto, y cuándo la padece; pero esta 
circunstancia, que constituye las llamadas voces, no se expresa en francés ni 
en castellano por medio de variaciones en la estructura material del verbo, 
sino por medios supletorios, por rodeos ó perífrasis , no existiendo, por tanto, 
en estas lenguas las voces, como accidente gramatical. E n latín, por ejemplo, 
para expresar la voz activa del verbo amar, se dice am-Q, am-2iS, am&t, 
etcétera . ; y para expresar la pasiva en el mismo tiempo, se dice am-or, 
am-SLvis, am-SLtup, etc.; en latín hay, pues, verdaderas voces, como acciden­
te gramatical, pero no en francés . E n las lenguas que tienen voces, és tas se 
dividen en activa y pasiva como en latín, ó en activa, media y pasiva como 
en griego, ó en sencilla, rec íproca , intensiva, pasiva, etc., como en hebreo, 
según expresen más ó menos circunstancias. 

U S 5 * 458. Las personas y los ntmQvos,—-Persona en el v e r ­
bo es la mod i f i cac ión que el ve rbo sufre para expresar quién 6 quié­
nes ejecutan lo que significa. L a s personas son tres: primera, l a que 
habla; segunda, á quien se habla; tercera, de q u i é n 6 de lo que se ha ­
b la . C o m o l a s igni f icac ión del v e r b o puede ser ejecutada po r una sola 
ó por m á s de una persona, de a h í que los verbos admi tan en las per ­
sonas una mod i f i cac ión , l l amada número, para expresar esta c i rcuns­
tancia . L o s n ú m e r o s en f r a n c é s son dos: singular y plural. 

Muchas lenguas, como el sánscr i to , el gótico, el griego, el lituanio, e tcéte­
ra, tienen también dual. Además del número, algunas lenguas expresan tam­
bién el g é n e r o en el verbo, es decir, la circunstancia del sexo de la persona; 
tal sucede en las lenguas semít icas , como en hebreo, por ejemplo, que dice 
cat2\ (él mató) , para indicar que la acción de matar fué ejecutada por un 
hombre, y £?a/lah (ella mató), para expresar que la ejecutó una mujer. E n 
vascongado, para hablar con un hombre, se dice etorri-banaquin (si yo v i ­
niese á vos) y para decir lo mismo á una mujer, se dice etorri-banaqumBU. 
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459. Los tiempos; su concepto y divis ión.—El tiempo, 
en el ve rbo , es la mod i f i cac ión que é s t e sufre para expresar cuándo 
se ver i f ica lo que significa. E l t iempo g ramat i ca l se d iv ide , a tendien­
do a l p e r í o d o á que se refiere, en pasado, presente y futuro; y a ten­
diendo á su forma de e x p r e s i ó n , en simple y compuesto. E l presente, 
e l pasado y e l futuro se l l aman t a m b i é n t iempos principales, y los 
d e m á s secundarios. 

E n lo relativo á la división del tiempo hay gran desacuerdo entre los Gra ­
mát icos . Núflez Arenas sostiene que el tiempo no existe (1), porque si el 
tiempo envuelve las ideas de sucesión y continuidad, no puede existir junto, 
sino que parte habrá corrido, y parte e s t a rá corriendo, y por lo tanto, si es­
tuviese presente á la vez una porción de su continuidad, perder ía su ca rác te r 
de sucesión y ya no ser ía tiempo; de suerte que, no existiendo el presente, 
habiendo dejado ya de existir el pasado, y no existiendo todavía el futuro, 
el tiempo, que se compone de estas tres partes, no existe. 

Otros, como Garc ía Blanco, pretenden solamente que el tiempo presente 
es innecesario, porque no necesita comunicarse la acción presente en cuanto 
que ejecutándola el que habla al tiempo de hablar, la están presenciando aqué­
llos á quienes dirige la palabra, y porque es imposible ejecutar ninguna acción 
y proferir la palabra con aquella simultaneidad que requiere el presente. 

Juzgamos que en este punto, como en tantos otros, se ha dejado llevar Gar­
cía Blanco de su entusiasmo por la lengua hebrea, que carece de la expresión 
del tiempo presente. Por de pronto parte de un supuesto falso: el de que el 
presente sirve sólo para comunicar á los demás el que habla la acción que é l 
mismo ejecuta; pero cuando yo digo á uno «tiene mala cara, es tá pálido», no 
le hago saber lo que estoy haciendo, sino el estado en que él se encuentra; 
y si digo: «quiero salir de paseo, pienso estudiar mucho», tampoco le hago 
saber cosas que él conoce y presencia; nada, pues, más necesario n i más 
legítimo que el empleo del tiempo presente en ocasiones semejantes. 

E n cuanto á la doctrina de Núñez Arenas, baste decir que ha sacado l a 
cuest ión de los límites de la Gramát ica (único aspecto bajo el que aqu í podemos 
tratarla), y esto le ha hecho ir demasiado lejos. E l tiempo, en Gramática , se 
mira con relación á la locución, y es claro que entonces todos los tiempos 
pueden reducirse á tres fundamentales: el del momento en que se habla, pre­
sente; el anterior á ese momento, pasado, y el posterior al mismo, futuro. 
Estos son los tres tiempos principales, \\2c<xv̂ á.o% por Restaut naturales.. 

Algunos Gramát icos , como Jullien, dividen los tiempos en positivos é in­
ciertos, según son más ó menos afirmativos. Esta división no deja de tener 
algún in te rés para la Fraseología , por la correlación de los tiempos de las 
oraciones subordinadas con las principales; por esta razón nos reservamos 
t r a t á r de ella en la tercera parte de la Gramát ica . 

460. Tiempos del verbo en fpaneós .—El presente, por su propia natura­
leza, no admite subdivisión, expresando propiamente el momento en que se 
habla, como j ' ó e r i s , yo escribo. Puede extenderse á expresar la hora, el día, 

(1) N o l o d i c e a s i e x p r e s a m e n t e ; pero t a l es l a c o n c l u s i ó n q u e de s u d o c t r i n a se des­
p r e n d e . 

ARAUJO.—Gram. raz. Franc. 29 
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el año, el siglo, la Edad entera en que se habla, y aun toda la eternidad, á la 
que pertenece el momento presente; por eso los axiomas, máximas, etc., que 
expresan verdades absolutas, se enuncian siempre en presente: rtiomme est 
mortel, el hombre es mortal. Beauzée admite tres presentes: anterior, pre­
sente y posterior, pero esta doctrina es inaceptable. 

E l pasado ó pretérito , que expresa todo el tiempo anterior al momento en 
que se habla, admite varios grados, que reciben los nombres de pretér i to 
imperfecto, definido, indefinido, anterior y pluscuamperfecto. E l imper­
fecto marca en general que la acción, aunque pasada, es presente respecto de 
otra acción también pasada, como / ' e n t r á i s quand tu sortais , yo entraba 
cuando tú sa l ías . E l definido expresa que lo significado por el verbo ha pa­
sado completamente, c o m o / ' é e ñ v i s hier a m o n p é r e , escr ibí ayer á mi padre. 
E l indefinido indica que los efectos de lo significado por el verbo duran to­
davía en el momento de hablar: / ' a i b á t i un palais, he construido un pala­
cio (1). E l anterior designa un acto pasado, anterior á otro acto pasado 
también, como quand / 'eus flni d'étudier, je sortis, cuando hube acabado de 
estudiar, sal í . E l pluscuamperfecto (más que perfecto) denota también una 
acción pasada anterior á otra acción pasada, como / a v a i s p a r l é quand i l 
prit la parole, yo había hablado cuando él tomó la palabra. 

Estas divisiones del pasado, as í como los nombres que llevan, han sido ob­
jeto de grandes controversias. E l imperfecto lo llama Escriche, no sin razón, 
coexistente; y Quichard dice que: siendo lo imperfecto contrario de lo per­
fecto, no hay razón para llamar imperfecto á un tiempo que es tan perfecto 
como otro cualquiera; esto no es argumentar en serio, pues es tomar la forma 
material de la palabra por su significación. Respecto al pre tér i to definido, 
criticado también por Quichard, por W^vam^Xo.perfecto, quieren algunos que 
sólo pueda emplearse cuando haya pasado una noche por lo menos, desde el 
acontecimiento á que el verbo se refiera, opinión contradicha por el uso co­
rriente de los mejores escritores, que nunca han empleado el definido con 
semejante limiración. 

Saint Hubert Théroulde , en un estudio bastante razonado, ataca la t eo r ía 
corriente de los tiempos, y propone en su lugar otra división, que por lo com­
plicada que es (2), y porque se refiere á distinciones puramente intelectuales, 
que no tienen correspondencia en el material l ingüístico francés, no es posible 
admitir. Por análogos motivos rechazamos las denominaciones propuestas por 
Beauzée (al p re té r i to anterior lo llama pasado positivo definido anterior 
per iód ico ; y al pluscuamperfecto, pasado positivo definido anterior simple) 

(1) Pa ra m e j o r c o m p r e n d e r l a d i f e r enc i a e n t r e e l defiiiido y el indefinido, c o m p á r e s e e l 
uso de a m b o s e n este verso , de C r ó b i l l o n : 

L a cr'ainte L i T les dieux, l'audace A FAIT les r o i s . 
E l t e m o r hizo (á) l o s d ioses , l a a u d a c i a ha hecho (á) l o s reyes . 

(2) H e a q u í e l r e snmeu de su d o c t r i n a : « H a y que d i s t i n g u i r p o r u n a p a r t e el acto que se 
^ejecuta y el acto ejecutado, que se l l a m a PERFECTO; y por o t ro , el acto durante la a c c i ó n , el acto 
»que pasa, por el que se pasa, y el acto después de la acción, el acto pasado,por el cual se ha pasado, 
• que se l l a m a PRETÉRITO —NO c o n f u n d i r de u n m o d o abso lu to e l a c t o perfecto c o n e l ac to 
^pretérito, n i e l a c t o per fec to y p r e t é r i t o en u n t i e m p o c o n e l acto pasado ó e j ecu t ada en 
; » t i e m p o a n t e r i o r . — D i s t i n g u i r e n s e g u i d a el acto que pasa ó que se e jecu ta , c o n s i d e r a n d o ; 1.° 
»E1 m o m e n t o e n que empieza.—2.° I n m e d i a t a m e u t e d e s p u é s que h a e m p e z a d o . 3.° E n 
» u n m o m e n t o ó pa r te do s u d u r a c i ó n . 4.° E l m o m e n t o en que acaba , q u e c o n s t i t u y e e l 
>acto p r e t é r i t o . 5.° E n t o d a s u d u r a c i ó n , desde e l p r i n c i p i o b a s t a e l fin.—Distinguir, en fin, 
»el acto pretér i to cons ide r ado : 1.° E n e l m o m e n t o m i s m o en que a c a b a , ó b i e n i n m e d i a t a -
» m e n t e d e s p u é s que b a t e r m i n a d o . 2.° E n u n a é p o c a m á s ó menos l e j a n a de l m o m e n t o en 
» q u e a c a b ó » . L o s n o m b r e s que p r o p o n e s o n los de perfectivo, perfecto yperfectur; inito, pér;to , 
peritivo, perperitivo,preteritivo, preterpretérito y pretéritoperít ivo. E l l e n g u a j e no t i e n e f o r m a s 
speoia les p a r a e x p r e s a r semejantes d i s t i n c i o n e s , a u n a d m i t i e n d o que fuesen e x a c t a s . 
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y aceptamos las denominaciones y teor ías corrientes por estar consagradas 
por el uso, y no ofrecer ningún grave inconveniente su adopción. 

E l futuro, que abarca todo el tiempo posterior al momento en que se habla 
admite también subdivisión, habiendo en francés el futuro absoluto (llamado 
también simple por su forma) que indica en absoluto que la significación del 
verbo se refiere al porvenir, como je parlerai, yo hablaré ; y el futuro rela­
tivo (llamado también anterior y compuesto) que marca que la significación 
del verbo se refiere á un tiempo futuro, pero anterior á otro también futuro 
como quand/aurai p a y é le tailleur, i l ne me restera qu'un franc, cuando 
haya pagado (habré pagado) al sastre, sólo me quedará un franco. 

Además de estos futuros, cuenta Condillac otro al que llama fu tu ro / j ró r /mo 
(je vais faire, voy á hacer), y Sommer añade por su parte el futuro probable 
(je dois faire, debo hacer), y el inmediato (je vais sortir, voy á salir). N i 
estos futuros ni el pasado próximo de Condillac (je viens de faire, acabo de 
hacer,) son admisibles, pues en ese caso resul tar ían multitud de futuros y 
p re té r i tos , como yo quiero estudiar (futuro volitivo) corro á dec írse lo 
(futuro urgente),pienso ayunar (futuro mental, etc., etc.) 

461. Tiempos simples y compuestos.—Los t iempos 
simples en f r a n c é s son el presente, pretérito imperfecto, pretérito defi­
nido y futuro absoluto. D e cada uno de estos t iempos, c o n los verbos 
auxil iares y los par t ic ipios , se forma un t iempo compuesto del modo 
siguiente: 

T I E M P O S S I M P L E S 

P R E S E N T E 
j'ai, yo he 

P E E T É E I T O I M P E R F E C T O 
j'avais, yo había 

P R E T É R I T O D E F I N I D O 
j'eus, yo hube 

F U T U R O A B S O L U T O 
j'aupai, yo habré 

del AUXILIAR 
con un 

PARTICIPIO PA5ADO 

T I E M P O S C O M P U E S T O S 

P R E T É R I T O I N D E F I N I D O 
j'ai parlé , yo he hablado. 

P R E T É R I T O P L U S C U A M P E R F E C T O 
j'avais parlé , yo había hablado 

P R E T É R I T O A N T E R I O R 
j'eus par lé , yo hube hablado. 

F U T U R O A N T E R I O R 
j ' a u r a i p a r l é , yohabréhablado 

Además de estos tiempos compuestos pueden formarse otros, llamados so-
brecompuestos, con un compuesto y un participio, pero estas formas sobre-
compuestas son poco frecuentes y no tienen importancia. Realmente, sólo los 
tiempos simples constituyen el verdadero accidente gramatical del tiempo, 
pues las formas compuestas no deben figurar en la ortolexía, porque no son 
palabras sino locuciones, y por la misma razón que no deben admitirse las 
voces en f rancés , tampoco pueden admitirse los tiempos compuestos (1). 

462. Los modos; su concepto y división.—El modo, en 
e l ve rbo , es la a l t e r a c i ó n que é s t e sufre para expresar la manera c o n 

(1) E s t a es l a v e r d a d e r a d o c t r i n a e n l a m a t e r i a , f u n d a d a en l a l ó g i c a , y que n o ofrece 
en l a p r á c t i c a n i n g ú n s e r i o , i n c o n v e n i e n t e , t o d a v e z que, c o n o c i d a s las f o r m a s v e r b a l e s 
s i m p l e s , n a d a m á s s e n c i l l o que i n t e r p r e t a r l a s r e c t a m e n t e c u a n d o se e n c u e n t r a n reunidas 
dos ó m á s . 
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que realiza su s igni f icac ión . L o s modos se d iv iden en personales s i 
contienen la e x p r e s i ó n de la persona g rama t i ca l , é impersonales s i 
expresan la s ign i f icac ión de l v e r b o sin ma rca r la persona que l a rea­
l iza. Son personales en f r a n c é s el indicativo, condicional, imperativo y 
subjuntivo, é impersonales el nom¿>re del verbo y el participio. 

L a idea del modo, extraña á la ciencia gramatical india, nos ha sido trans­
mitida por la ant igüedad clásica, habiendo sido sugerida á los Gramát icos 
griegos—como dice Bréal—no tanto por la reflexión filosófica, como por la 
observación y el manejo práctico de su lengua. Los modos varían en cada 
lengua, pues unas expresan sólo el mandato, la indicación y la subordina­
ción, otras agregan el deseo, la condición, la súpl ica, etc., dando origen cada 
una de estas circunstancias á un nuevo modo para expresarlas. 

E l nombre del verbo, llamado generalmente infinitivo (1), expresa la signi­
ficación del verbo de un modo abstracto sin determinación de tiempo, número 
ni persona, como papler, hablar. 

E l participio expresa la significación del verbo adjetivándola; por eso se 
llama participio, porque participa de la naturaleza del adjetivo, teniendo 
como él género y número, y de la del verbo, por ser susceptible de expresar 
el tiempo y de recibir complementos; Quichard dice que esa doble naturaleza 
es «una monstruosidad, un fenómeno que no existe en francés», agregando 
que «la aceptación de esos supuestos participios es una verdadera locura», 
doctrina tan exagerada como infundada á la que asiente Te l l , pretendiendo 
suprimir los participios. Lemercier llama al participio modo comprensivo y 
Vanier modativo; mejor ser ía llamarlo adjetivo del verbo. Nosotros conser­
vamos el nombre de participio porque no deja de ser expresivo y adecuado, 
estando consagrado por el uso. 

E l indicativo expresa la significación del verbo de un modo independiente 
y categórico, como je parle , yo hablo, t u parlepas, tu hab la rás . Quichard 
dice que indicativo es un nombre impropio para marcar lo que es positivo, 
añadiendo que todos los modos son indicativos, pues todos indican algo; no 
deja en esto de tener razón, siendo preferible llamar á este modo positivo 
por ser el que se usa para expresar todo aserto categórico^ mejor que de­
mostrativo, como quiere Lemercier, y que afirmativo, como pretende Bal l in . 
Conservamos el nombre de indicativo por estar consagrado por el uso y no 
ofrecer su empleo inconvenientes. 

E l condicional expresa la significación del verbo como dependiente de 
una condición, como je par ie ra is , yo hablar ía (si quisiera). Algunos lo llaman 
optativo (2), pero no es tan adecuado este nombre como el de condicional; 
el nombre de optativo conviene mejor al llamado imperfecto de subjuntivo. 

E l subjuntivo expresa la significación del verbo como dependiente y 
subordinada, como que je par le ( tú deseas, quieres, mandas, pides, etc.) que 
yo hable. Por eso se llama subjuntivo, porque se junta á otro verbo, bajo 
(sub) el cual es tá . Se conjuga con la conjunción que para marcar su depen­
dencia. 

(1) G a r c í a B l a n c o d i c e que infinitivo es u n n o m b r e b á r b a r o . L o es en efecto y debe p ros ­
c r i b i r s e de todas las G r a m á t i c a s . L e m e r c i e r p ropone l l a m a r l o ejecutivo, pe ro esta d e n o m i ­
n a c i ó n t a m p o c o l e c o n v i e n e . E s m á s exac to y m á s c l a r o l l a m a r l o nombre delwrbo. 

{2) S o m m e r l a c u e n t a e n t r e l o s t i e m p o s ¡ T i e m p o . . . condicional!!! 
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P ^ 5 * De estos modos, el participio tiene dos t iempos, presente y 
pasado. E l indicativo tiene todos los t iempos, con todas sus 'persorias y 
n ú m e r o s . E l condicional tiene solo una forma simple para el ^presente 
y futuro, y una compuesta para el pasado. E l imperativo no tiene m á s 
que presente, y aun é s t e solo tiene las segundas personas de s ingular 
y p lu ra l y la p r imera de p lu ra l . E l subjuntivo tiene presente y pasado. 

E l condicional abarca dos formas: la condicionante, que contiene la con­
dición, sin forma alguna especial, y para la que se emplea el imperfecto de 
indicativo, y la condicionada, que marca el efecto del cumplimiento de la 
condición y que forma el condicional: si j'avais le iemps (condicionante) je 
travaillerais (condicionada), s i tuviese tiempo trabajar ía ; en lugar de la 
forma especial del condicional, puede expresarse este modo con el presente 
y el futuro de indicativo: si j'ai le temps je travaillerai, s i tengo tiempo 
trabajaré . 

Respecto al imperativo, dicen algunos (1) como Bescherelle y Salvá, que no 
tiene presente, sino futuro. Esto depende del modo de ver las cosas; cuando 
decimos á uno: «haz esto, ven aquí», el mandato es siempre presente, pero 
la ejecución es siempre futura. E n cuanto á las personas, si el imperativo 
expresa un mandato, no me he de mandar yo á mí mismo (2) ni he de mandar 
á un tercero, que no es tá presente (pues si lo estuviera me dirigiría á él y no 
se r ía tercera sino segunda persona); sólo se puede mandar eficazmente á 
aquél á quien dirigimos la palabra; en el plural, como la persona que habla va 
unida á otras, cabe también el mandato en primera persona. S i de este orden 
de consideraciones que podemos llamar á priori, pasamos al examen de los 
hechos, nos acabaremos de convencer de que el imperativo, ni en francés ni 
en castellano (ni en otras muchas lenguas) tiene más personas que la segunda 
en singular y plural, y la primera del plural, siendo un error dar al imperati­
vo, como hacen casi todos los Gramát icos , terceras personas, pues las formas 
de estas terceras personas no son imperativas, sino subjuntivas, no sólo por 
su estructura material, sino por su construcción sintáxica. Como el subjun­
tivo es susceptible de expresar todo género de circunstancias y entre ellas el 
mandato, los Gramát icos , falseando la naturaleza del imperativo, han sacado 
del subjuntivo la tercera persona singular y plural, y las han hecho del impe­
rativo: compárense las formas sal, ven, toma, con que salga él , que vengan 
ellos, que entre él, y se comprenderá la diferencia que hay entre el mandato 
directo (sal, ven) que constituye el imperativo, y el mandato indirecto (que 
salga) que no es más que un subjuntivo que depende de un verbo táci to , y 
que lo mismo puede ser imperativo (mando que salga), que optativo (deseo 
que salga), que volitivo (quiero que salga), que precativo (pido que sal­
ga) etc. 

(1) C o n d i l l a c y B e a u z ó e d i c e n que e l i m p e r a t i v o t i ene u n a f o r m a s i m p l e y p r e s e n t e 
(chante, c a n t a ) , y o t r a c o m p u e s t a y pasada, [aie chanté, t e n c a n t a d o ) . J u l l i e n acepta esta 
t e o r í a , y c i t a u n e j e m p l o de R a y n a l : ayea surpassé Cicerón ou Démosthéne en éloquence. Bes ­
c h e r e l l e , en c a m b i o , d ice que e l i m p e r a t i v o en n i n g u n a de sus fo rmas puede expresar e l 
p r e s e n t e s i n o e l f u t u r o , y r econoce u n futuro simple (ne m'atandonnezpas) y u n futuro ante­
rior (ayez abandonné la ville.guand l'ennemi y entrera). E n todo caso l a s f o r m a s compues t a s 
d e l i m p e r a t i v o s o n m u y raras . 

(2) N o p o r q u e este m a n d a t o no p u e d a e x i s t i r , s i n o p o r q u e — c o m o d i c e P r o m a n t — s ó l o 
p u e d e h a c e r s e e n s e g u n d a pe r sona , d e s d o b l á n d o s e e l yo en dos e n t i d a d e s , l a que m a n d a 
y l a q u e r e c i b e l a orden . 
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Por lo que hace al subjuntivo, Oscar Vaillant dice que el pretérito imper­
fecto de este modo (y por consiguiente el pluscuamperfecto que se compone 
con él) es tá en desuso entre los buenos escritores desde hace 200 años; esta 
aserción es seguramente exagerada; pero lo que sí puede afirmarse es que el 
imperfecto del subjuntivo, cuyo uso nunca ha sido grande, y que constituye 
un verdadero optativo, es tá anticuado, sin que por eso deba excluírsele de 
las Gramát icas , como pretenden Vaillant y Tel l , pues aunque poco, no deja 
de usarse, habiendo expresiones como las optativas (plutau ciel! ¡pluguiera 
al cielo!) en las que es absolutamente indispensable. 

463. La conjug'aeióii; su concepto y división.—La con­
j u g a c i ó n es el conjunto d é formas que toma el ve rbo para expresar 
sus accidentes gramaticales . Cada serie dist inta de formas, da lugar á 
una conjugación. E n f r ancés existen cuat ro conjugaciones ó series de 
formas: 1.a L a de los verbos c u y o nombre acaba en -er, como porÍQV, 
l levar . 2.a L a de los que t e rmina en i r , como Jiniv, acabar. 3.a L a de 
los que lo hacen en -oir, como devoiv, deber. 4.a L a de los terminados 
en -re, como v e n d r é , vender . L a s conjugaciones se d iv iden , atendien­
do á su vitalidad, en vivas, s i sus formas s i rven t o d a v í a para dar v i d a 
á nuevos verbos , y muertas, si no pueden se rv i r para crear n i n g ú n 
nuevo verbo; en f r a n c é s son vivas las dos pr imeras conjugaciones 
(en -er, -ir) y muertas las otras dos (en -oir y -re). A t e n d i e n d o á l a 

forma de expresión, las conjugaciones pueden ser activas, pasivas, ex­
positivas, interrogativas, negativas; reflexivas y mixtas. 

Hay Gramát icos , como Escriche é Iparraguirre, que no admiten más que 
una sola conjugación regular (la de los verbos en -er); otros que sólo admiten 
las dos conjugaciones vivas (en -er, -ir); otros, como Brunot, que admiten 
tres (en -er, ir, -re) y otros, en fin, como Brachet, que cuentan cinco (-er, 
-ir incoativa, -ir muerta, -oir, -re). L a generalidad de los Gramát icos enume­
ran cuatro y á su opinión nos adherimos, pues siendo cuatro las formas que 
revisten los nombres de los verbos franceses (en -er, -ir, -oír, -re) cuatro 
deben ser las conjugaciones, como son tres en castellano (en -ar, -er, -ir) 
por idéntica razón. 

Según la es tadís t ica de Brachet, que tiene por base el Diccionario de la 
Academia, hay en francés próximamente unos 4.000 verbos simples, de los 
cuales 3.600 terminan en -er, 330 en -ÍP (con participio en -issant), 28 en -ip 
(con participio en -ant), 10 en -OÍP y 50 en -pe. Plattner, con más precisión, 
cuenta en dicho Diccionario 4.683 verbos, de los cuales 4.026 hacen en -ep, 
394 en -ip, 46 en -OÍP y 217 en -pe. 

0 2 5 r 464. Comparación de la conjugación francesa con la 
castellana.—Las diferencias entre la c o n j u g a c i ó n francesa y la caste­
l lana se reducen á l o siguiente: I.0 E l f r a n c é s no tiene forma especial 
pa ra el gerundio, equival iendo los gerundios castellanos (en -ando, 
-endo) á un par t ic ip io presente, y a só lo , y a precedido de la p a r t í c u l a 



G E N E R A C I Ó N D K L A S F O B M A S V B E B A L E S 211 

en, que es lo m á s frecuente: en parlant, hablando. 2 .° E l pretérito 
perfecto castellano (amé, he amado 6 hube amado) recibe en f r ancés tres 
nombres distintos equival iendo el pretérito definido á la p r imera for­
ma de nuestro perfecto ( fa imai=yo a m é ) el pretérito indefinido á l a 
segunda ( f a i a i m é = y o he amado), y el pretérito anterior á l a te rcera 
{$eus a i m é — y o hube amado) . 3.0 E l condicional f r a n c é s equivale á l a 
forma en - r ía [amar ía , temería) del imperfecto de subjuntivo cas te l la ­
no (faimerais—yo a m a r í a ) . 

465. L a flexión del verbo en los p a t u á s . — L a conjugación en la generali­
dad de los patuás ofrece, entre otras particularidades, las de carecer de pre­
té r i to indefinido y de imperfecto de subjuntivo, apostrofando el pronombre 
tu (Vas, tú tienes, Vetá is , t ú eras), y empleando el pronombre je en lugar 
de nous, diciendo $avons (yo tenemos) en vez de nous avons. Además de 
estos caracteres, que podemos llamar generales, cada patuá tiene sus par­
ticularidades en la flexión verbal que le apartan más ó menos de la lengua 
culta y literaria. 

§ 3.0—GENERACIÓN DE LAS FORMAS VERBALES. 

ItálT 466. Descomposición de las formas verbales: raíz, 
radical, terminación, tema.—'En v i r t u d de los accidentes g rama t i ­
cales á que e s t á sometido el ve rbo en las lenguas inflexivas, toda forma 
ve rba l puede descomponerse, debiendo contener una ra íz , que expre­
sa la s igni f icac ión pura y abstracta d J verbo; una radical, que es la 
misma ra í z m á s ó menos modif icada para rec ib i r la flexión; y una ter­
minación, que expresa las circunstancias de t iempo, n ú m e r o , persona 
y modo de lo significado por el verbo . Se l lama tema á la parte m a ­
ter ia l del ve rbo á que se agrega la t e r m i n a c i ó n ; unas veces se con­
funde con la r ad ica l y otras es distinto de ella. A s í la forma v e r b a l 

finirions, a c a b a r í a m o s , se descompone en fn- ( raíz) ; fin- ( radical) , fi­
nir- (tema); -ions ( t e r m i n a c i ó n ) . 

467. F o r m a v e r b a l o r ig ina r i a .—De las varias formas que constituyen la 
conjugación de un verbo, ¿cuál es la que dá origen á todas las demás? ¿Dónde 
debe buscarse la raíz del verbo, la forma matriz, generadora de todas las 
restantes? Cuest ión es és ta resuelta hace mucho tiempo por los Gramát icos , 
que indican todos al efecto el nombre del verbo (infinitivo, según se le suele 
llamar) óomo la forma originaria. Esta forma, en efecto, parece debe ser la 
primaria, y lo es indudablemente desde el punto de vista ideológico, puesto 
que, expresando la significación indeterminada del verbo, debe lógicamente 
preceder á las otras formas que expresan esa misma significación, pero de­
terminada ya. Pe rmí tasenos , sin embargo, abrigar la duda de que el procedí-
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miento histórico haya coincidido con el lógico en la generación de las formas 
verbales. No contradecimos abiertamente la opinión, hace siglos- sustentada 
sin disputa, de que el nombre del verbo sea la forma generadora de la con­
jugación; pero dudamos que sea as í 37 tenemos razones poderosas para creer 
que la raíz debe buscarse (1) en el imperativo (2). Por hoy, sin embargo, 
damos esta opinión como mera hipótesis , esperando la luz de nuevos estudios 
é investigaciones para resolver en definitiva. 

p ¡ á i r 468. Generación de las formas verbales en francés.— 
T o m a n d o como ra íz la segunda persona de singular del impera t ivo , 
de é s t a salen directamente el nombre del- ve rbo y los dos par t ic ipios , 
de presente y de p r e t é r i t o ; el nombre del ve rbo engendra el futuro y 
el condic iona l ; del part ic ipio de presente salen el p lura l del impera t ivo 
y del presente de ind ica t ivo , el presente de subjuntivo, y el p r e t é r i t o 
imperfecto de indica t ivo; el par t ic ip io de p r e t é r i t o da or igen al pre­
t é r i t o definido, de l que sale el imperfecto de subjuntivo. E l singular 

(1) E s t a o p i n i ó n es t a n a t r e v i d a y s u b v e r s i v a ( p e r m í t a s e l a e x p r e s i ó n ) e n m a t e r i a g r a ­
m a t i c a l — d e c í a m o s en l a p r i m e r a e d i c i ó n — q u e no nos a t r e v e m o s á s o s t e n e r l a antes de 
haber hecho l a s i n v e s t i g a c i o n e s necesa r i a s ; las l l evadas á cabo h a s t a a g u í nos o b l i g a n p o r 
l o menos á d u d a r . H e a q u í en q u é nos f u n d a m o s : lo n a t u r a l es que l a r a í z de u n v e r b o 
(que debe s i e m p r e ser m o n o s i l á b i c a ^ se conserve me jo r en l a f o r m a m á s a b r e v i a d a , y s i e m -

l ' W pre que se nos o f recen dos, c o n s i d e r a m o s i n s t ^ i v a m e n t e c o m o p r i m i t i v a á l a m á s b re ­
ve, pues l a o t r a supone , en tesis g e n e r a l , habe r s ida c reada para d e s e n v o l v e r en c u a l ­
q u i e r sen t ido e l c o n c e p t o de l a p r i m e r a ; de a q u í e l que los h e l e n i s t a s v a y a n á buscar l a 
r a í z de l o s v e r b o s gr iegos en l o s aor i s tos segundos , no p o r o t r o m o t i v o que e l e x p u e s t o . 
A h o r a b i e n : o p r í o r í ¿ q u é forma debe r e v e s t i r m a y o r b revedad? L a d e l i m p e r a t i v o s i n 
d u d a , p o r s u p r o p i a n a t u r a l e z a y s i g n i f i c a c i ó n . E s t o es l o que se nos o c u r r i ó desde l u e g o . 
Y e n d o d e s p u é s á l a p r á c t i c a ¿es v e r d a d es ta c o n c e p c i ó n ap r io r i s t i na? N u e s t r a s i n v e s t i g a ­
c i o n e s nos h a c e n d e c i d i r p o r l a a f i r m a t i v a . N o h a b l e m o s de los verbos regulares ; en é s t o s , 
c o m o l a r a í z n o v a r í a , no s a b r í a m o s á q u é a t ene rnos ; a c u d a m o s á l o s verbos i r r e g u l a r e s 
y c o m p a r e m o s e l i m p e r a t i v o c o n e l n o m b r e d é l v e r b o . E n c a s t e l l a n o t e n e m o s los i m p e ­
r a t i v o s ven (de venir), ten (de tener), pon (de poner), haz (de hacer), sal (de sal i r) , da (de dar), ve 
(de ver), y o t r o s semejantes que son r e a l m e n t e l a r a í z de l o s verbos respect ivos ; t e n e m o s 
t a m b i é n i m p e r a t i v o s c o m o rie (do reir), di (de decir), sirve (de servir), viste (de vestir), y o t ros , 
e n los que e l c a m b i o de l a i ( le t ra fundamental) en e ( l e t r a intermediaria), nos hace supone r 
que las f o r m a s en i ( i m p e r a t i v a s ) d e b i e r o n p receder á l a s formas e n e (del n o m b r e d e l 
verbo) p o r d e b i l i t a c i ó n ó g u n i ñ c a c i ó n de l s o n i d o p r i m e r o . E s t o q u e e n c o n t r a m o s e n cas­
t e l l a n o , se nos p r e sen t a i g u a l m e n t e en f r a n c é s , d o n d e h a l l a m o s las f o r m a s aíe (de avoir), 
fais (de faire), sors (de sortir), dis (de diré), hnus (de boui'lir), mens (de mentir), pars (de partir), 
sera (de servir), vis (de vivre), crains (de craindre), etc., a s í c o m o t a m b i é n tiens (de teñir), viens 
(de venir), e t c . L o m i s m o sucede en i t a l i a n o , donde e n c o n t r a m o s las formas sii (de essere), 
fa (de fare), da (de daré), ata (de stare), dice (de dicere), va (de andaré), etc. O t r o t a n t o p a s a en 
l a t í n , c « m o lo p r u e b a n las f o r m a s es (de esse), i (de iré), fac (de faceré), dúo (da ducere) da (de 
dari), exi (de exire), fer (de ferré), ai (de aio), ave (de avere), es (de edere), etc. L o m i s m o o c u r r e 
e n g r i ego d o n d e se e n c u e n t r a n l a s f o r m a s es (de iemi), doa (de didomi), izi (de eimi), fazi (de 
femi), be (de baino), e t c . I d é n t i c o f e n ó m e n o se e n c u e n t r a e n a l e m á n , a l que c o r r e s p o n d e n 
las fo rmas Sírg (de Serien), 6ric^ (de Brechen), iss (de essera), fifí6 (de geben), gilt (de gelten), hilf 
(de helfen), nimm (de nehmen), sei (de sein), sprich (de sprechen), tritt (de tretten), wirfide wer-
fen), e tc . S i nos r e m o n t a m o s a l s á n s c r i t o y a b a e n d ó á l a l e n g u a a r y a c o m ú n , e n c o n t r a r e ­
m o s nuevos j u s t i f i c an t e s d e l m i s m o h e c h o , como puede f á c i l m e n t e c o m p r o b a r s e ; y s i d e l 
g r u p o i n d o - e u r o p e o p a s a m o s a l s e m í t i c o , ha r to s ab ido es de c u a n t o s c o n o c e n e l hebreo, 
que e l i m p e r a t i v o c o i n c i d e e n los verbos r e g u l a r e s c o n l a f o r m a m á s a b r e v i a d a d e l makor, 
e l m a k o r cons t ruc to , c a r ac t e r i zaao por e l schewa de l a p r i m e r a r a d i c a l ; respecto de los 
d e f e c t i v o s , lo m i s m o los pe-num que los jain-jain, y los lamed-nun que los lamed-tau t i e n e n 
su f o r m a m á s breve e n e l i m p e r a t i v o , como lo p r u e b a n las fo rmas gasch (de nagaseh), aoh 
(de sahab), theth (de nathan), e tc . Oreemos que esto j u s t i f i c a sob radamen te l a o p i n i ó n q u e 
nos p e r m i t i m o s e x p o n e n 

(21 C u a n d o en l a 1.a e d i c i ó n de esta GRAMÁTICA e x p o n í a m o s es tas m i s m a s d u d a s é i n d i ­
c á b a m o s , s i n s o s t e n e r l a , n u e s t r a c r e e n c i a de que l a r a í z d e l v e r b o debe busca r se en e l 
i m p e r a t i v o , c r e í a m o s ser los ú n i c o s y los p r i m e r o s que t u v i é r a m o s semejante o p i n i ó n , 
pues e n n i n g u n o de los au to res h a s t a e n t o n c e s de n o s o t r o s c o n o c i d o s se p o n í a e n d u d a 
que e l l l a m a d o infinitivo e r a l a fo rma .madre de t o d a s l a s d e m á s . N u e s t r o s es tud ios pos­
t e r i o r e s nos h a n p r o p o r c i o n a d o l a g r a t a sorpresa de v e r que e l g r a n L e i b n i t z , en e i s i g l o 
X V I I , h a b í a y a sos t en ido que l a r a í z d e l v e r b o debe buscarse e n l a 2.a pe r sona de s i n g u ­
l a r d e l i m p e r a t i v o . E s t a c o i n c i d e n c i a de nues t r a o p i n i ó n c o n l a d e l sabio filósofo a l e m á n , 
» 0 h a h e c h o m á s que fo r t i f i c a r n u e s t r a s c r eenc i a s . 
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del presente de ind ica t ivo procede directamente de la segunda perso­
na de singular del impera t ivo . H e a q u í el schema de la g e n e r a c i ó n de 
las formas verbales en f r a n c é s : 

Presente 
de subjuntivo 

Imperfecto 
do indicativo 

Presente 
de indicativo 

{plural) 

Imperativo 
{plural) 

Imperfecto de subjuntivo. 

Pretérito definido 

Participio de presente Participio de pretérito 

Futuro Condicional 

Nombre del verbo 

Presente de indicativo 
{singular) 

Raíz: IMPERATIVO (2.a PEESONA DEL SINGULAR) 

G E N E E A C I O N D E L A S P O E M A S V E E B A L E S S I M P L E S E N P E A N C E S 

Esto en cuanto á las formas simples; por lo que hace á las compuestas, ya 
hemos indicado el modo con que se forman con los tiempos simples de los 
auxiliares y el participio pasado del verbo que se conjuga. 

§ 4°—CARACTERÍSTICAS DE LAS FORMAS VERBALES 

g c g r ' 469. Concepto délas caraeterísticas.—Se l l ama ^ ¿ K : -
terisí ica á l a l e t ra ó grupo de letras que s i rve para dist inguir las dife­
rentes formas que toma el v e r b o en la c o n j u g a c i ó n . 

í C g r 470, División de las earaeterístieas.—Las c a r a c t e r í s ­
t icas se á lv láen .en personales, temporales y mod'ales, s e g ú n que s i rvan 
para caracter izar las personas, los tiempos ó los modos del ve rbo . 

¡£jSr 471. Características de persona; su exposición é his­
toria.—LA PRIMERA PERSONA DE SINGULAR no tiene en f r a n c é s c a r a c t e r í s -

ARAUJO .—Gram. raz. Franc. 30 
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t ica especial; toda p r imera persona acaba, sin embargo , en -e, como 
je parlQ; en -S, como j e finis; 6 en -ai, como je par/ai . LA SEGUNDA 
PERSONA acaba generalmente en -s, como íu parles, tu finis\ se excep­
t ú a la del impera t ivo de los verbos en -er que acaba en -e, como par-
/e. LA TERCERA PERSONA e s t á caracter izada por una -t, como i l Jinit, i l 
parlait\ se e x c e p t ú a la de l presente de ind ica t ivo de los verbos en -er, 
y la de l presente de subjuntivo de todas las conjugaciones, que hacen 
en -e, como i l parlQ, qu'ilpurlQ, qu i l f ín i s sQ, as í c o m o la del p r e t é r i t o 
definido de los verbos en -er, y la del futuro de todas las conjugacio­
nes, que te rminan en -a, como i¿ parlSL, i l portera, i l f i n i r á LA PRIMERA 
PERSONA DEL p&URAL tiene por c a r a c t e r í s t i c a la t e r m i n a c i ó n -ons, c o m o 
mus parlons, nous pnissons; se e x c e p t ú a la de l p r e t é r i t o definido que 
acaba en -mes como nous p a r l á m e s , nous JimmQS, LA SEGUNDA PER­
SONA e s t á caracter izada por acabar en -ez, c o m o vous parfaz, vous j i -
nirQZ] excepto la del p r e t é r i t o definido que acaba en -tes c o m o vous 
p a r l á t e s , vous fínitQS. LA TERCERA PERSONA t e rmina en -ent (mudo) 
como ils p a r f a l í t , ils / ¡ n i s s e n t , excepto la del futuro que acaba en -ont, 
como ils parleront, ils finiront. L a s formas secundarias de la conju­
g a c i ó n (imperfecto de ind ica t ivo , cond ic iona l y subjuntivo) tienen una 
- i en la p r imera y segunda persona del p lu ra l . 

¿Cuál es el origen de estas diversas carac ter ís t icas? ¿Por qué tales letras y 
no otras han de servir para expresar las diferentes formas personales que el 
verbo toma en su conjugación? Ningún estudio hay en Gramát ica más intere­
sante, más curioso ni más instructivo, porque nos descubre los secretos del 
mecanismo más complicado del lenguaje, haciéndonos ver los medios tan sen­
cillos que el hombre emplea para utilizar su facultad de hablar, y demostrán­
donos que no es la arbitrariedad ni el capricho, como á primera vista parece, 
sino la razón y el buen sentido natural, los que han determinado su elección. 

Para comprender mejor el mecanismo de la conjugación, fuerza es remon­
tar nuestras investigaciones á la lengua madre de las indo-europeas, al aryo, 
única que nos puede dar la clave del enigma. E n el aryo, en efecto, los tres 
pronombres personales yo, tú, él , revisten las forrhas ma, sa, t a , ó bien, si 
se emplean en significación activa, mi, si, ti. S i se toma una ra íz cualquiera, 
da, por ejemplo, que significa la acción abstracta de dar, no se necesita, para 
indicar la persona que da, más que agregar los nombres indicados á dicha raíz, 
y as í se t endrá darai, dasi, dati, lo mismo que si dijéramos en castellano 
daryo, dartn, daré l (1). De aquí que la primera persona aparezca carac­
terizada por una m (como en latín amabam, amaverim), la segunda por una s 
(como en el latín amas, amabsis), y la tercera por una t (como en el latín 
amat, amabat). 

(1) Que en es ta f o r m a c i ó n se v e a u n a especie de a g l u t i n a c i ó n p r o n ó m i n o - v e r b a l como 
q u i e r e n Bopp , C u r t i u s , C o r s s e n , etc., ó u n a especie de d e r i v a c i ó n , como p r e t e n d e n Mergne t , 
S a y c e , etc . , l o i n d u d a b l e es que l a flexión p e r s o n a l es d e b i d a á las f o r m a s p r o n o m i n a l e s . 
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Como la m de la primera persona había desaparecido en muchos tiempos 
del latín (amo, amavi, amato) no fué transmitida al francés, tanto más cuanto 
que, siendo atónica la sí laba á que pertenecía, sólo daba en francés una e 
semimuda (ámem—aime); esto explica la existencia de una -e final en las 
primeras personas de todos los subjuntivos. L a terminación -ai de los p re té ­
ritos definidos de la primera conjugación es producto de la evolución fonética 
del -avi latino {amavi—aim&í, por pérdida de la v intervocal); el -ai de los 
futuros es debido al procedimiento de yuxtaposición empleado por el francés 
en este tiempo (nombre del verbo-f-auxiliar—fí//werai) como en castellano: 
a m a r - h e = a m a r é ) . E n cuanto á la -s, que es la letra más usual en las prime­
ras personas, es relativamente moderna en la conjugación, pues su introduc­
ción no llega más allá del siglo X V . Robert Estienne advierte que en otro 
tiempo las primeras personas no tomaban 5 en singular, no siendo raros 
todavía los ejemplos de esta forma en Corneille, Boileau, Racine, y aun en el 
mismo Voltaire, ya en el siglo XVIII. Pero sea por analogía con la segunda 
persona, como quieren Brachet y Chassang, sea por licencia poética y eufonía, 
como dicen D'Olivet y Bescherelle, el hecho es que la -s se introdujo en las 
primeras personas, general izándose de tal modo su uso desde el siglo XVIII, 
que su supresión después en los verbos ha sido tildada de incorrección ó 
cuando menos de licencia (1). 

L a carac ter í s t ica de la segunda persona (-s) se ha conservado fielmente; 
pasando intacta al latín, al francés y al castellano: dasi aryo>das l a t í n > 
donnes f rancés; das castellano); el imperativo de los verbos en -er no la 
tiene, si bien la eufonía la hace reaparecer siempre que el verbo va seguido 
de en ó y (parles-en, vas-y). 

L a carac ter í s t ica de la tercera persona (-t) ha sido también fielmente con­
servada en muchos tiempos; aun en las formas en que ha desaparecido y en 
las que antes del siglo XI existía todavía, reaparece espontáneamente en cuan­
to razones eufónicas lo exigen: parle-t-il? parla-t-elle? 

Pasando al plural, nada tampoco más sencillo que la explicación de las ca­
rac te r í s t i cas personales. ¿A qué equivale en efecto nosotros? A y o ± t ú . ¿Y 
vosotros? A tú fe'/. ¿Y ellos? A éste-{-aquél. Añadiendo á la raíz verbal los 
dos pronombres ma (yo) y sa (tú), obtuvo el aryo la 1.a persona plural: da-
masi, damos; añadiendo ta (él) y sa ( tú) , obtuvo la 2.a: í fa tas i , dais y aña­
diendo na (és te ) y ta (aquél) obtuvo la 5.a: ¿/anti, dan. 

Del masi aryo (ma i - s a = y o - \ - t ú = n o s o t r o s ) , salió por evolución fonética 
el -mus latino (dama.sl>damxLs), y de las formas latinas salieron las france­
sas en -ons (2) por cambio de la. m en n {ion3im\xs>donoms, donnons). Del 
mismo modo del tasi aryo ( t a + s a = é l ' { - t i i = v o s o t r o s ) salió el latín -tis (da-
t a s i > í f a t i s ) del que procede, con la vocal temática e, el -ez francés de las 
segundas personas (3) pues sabido es que la z equivale al grupo ts (dona-

(1) A s í sucede, p o r e j e m p l o , c o n los ve r sos de C o r n e i l l e : 
E l v i r e , o ü sommes-nous? E t qu 'es t -ce qne j e voi? 
E o d r i g u e e n m a maison? E o d r i g u e d e v a n b moi? 

ó c o n los de V o l t a i r e : 
L a m o r t a r e s p e c t ó les j o n r s qne j e te doi 
P o n r m e d o n n e r le t emps de m ' a c q u i t t e r vers toi. 

(2) Q u e e l -ons c a r a c t e r í s t i c o de l a p r i m e r a pe r sona de p l u r a l en f r a n c é s p r o c e d a , c o m o 
d ice C h a s s a n g d e l l a t í n -amus, ó c o m o d i c e B r u n o t , de la y u x t a p o s i c i ó n de sumes, ornes, o»is, 
ons a l t e m a v e r b a l , e l h e c h o es que su p r i m e r o r i g e n e s t á en e l m a s i ^ a r y o (ma-\-aa=yo-\-tú) . 

(3; Y a p r o v e n g a este -ex de l -atis l a t i n o , como d ice Chassang , ó de estis c o m o qu ie r e B r u -
n o t j p u e s e n ese caso r e s u l t a r í a q u e l a f o r m a datis e q u i v a l d r í a á daestis, p o r c o n t r a c c i ó n . 
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tis^donnaits—donnez). En el pre té r i to definido, las consonantes m, t, s/se 
han conservado con mayor pureza en las carac te r í s tas -mes, -tes (donnámes, 
donnátes) . Por último, del na t i ó n t i aryo (na + ta—éste ± a q u é l = e / l o s ) pro­
cede el latín -nt que caracteriza las terceras personas del plural, y que se ha 
conservado gráficamente intacto en francés (danti^donant—donnent); el 
grupo -nt es en francés enteramente mudo por ser procedente de una sí laba 
atónica latina; sólo en el futuro va precedido de o (ont) por el procedimiento 
especial á que debe este tiempo su formación. 

Respecto á la i qué precede á las carac ter í s t icas -ons, -ez en ciertos tiem­
pos y modos, diremos que, estudiadas detenidamente las formas personales 
propias de la conjugación francesa, pueden reconocerse en ellas dos grupos 
perfectamente caracterizados: el de las formas principales, que son el im­
perativo y el presente, pre tér i to definido y futuro de indicativo, y el de las 
secundarias, constituido por el imperfecto, el condicional y el subjuntivo. 
Estas formas son distintas desde luego por el diverso papel que por su natu­
raleza desempeñan, pero tienen además un distintivo puramente material en 
la - i - de las primeras y segundas personas de plural, intercalada e.itre el tema 
temporal y las caracter ís t icas personales (parlions, flnirlez, etc.). Esta - i -
de que carecen las formas principales, procede de la mayor prolongación ó de 
la tonicidad de las formas latinas correspondientes (1). 

H^ir* 472. Capaeteríst ieas de tiempo; su e x p o s i c i ó n é his-
tOPia.—El PRESENTE DE INDÍCATIVO no tiene c a r a c t e r í s t i c a , f o r m á n d o s e 
por la s imple a g r e g a c i ó n al tema ve rba l de las c a r a c t e r í s t i c a s perso­
nales, como en nous parl-oias, vous parl-QZ, E l PRETÉRITO IMPERFECTO 
tiene por c a r a c t e r í s t i c a s -at- en el s ingular y 3.a persona de p lura l , y 
una - i - en la 1.a y 2.a del p lura l : parlüXs, ils p a r f a l e n í , vous purl\ez. 
E l PRETÉRITO DEFINIDO no tiene c a r a c t e r í s t i c a en el singular; en el p lu ­
ra l e s t á suficientemente caracter izado por ¡as formas personales, -mes, 
-tes, -rentinons p a r i á m e s , vous finites, i¡s vendiv&nt. E l FUTURO se dis­
tingue por estar formado del nombre del ve rbo (por lo cual tiene 
siempre una r) , m á s el presente de ind icavo del auxi l iar avotr: j e 
parlerdX /taWeF-{-ai=hablar-|-he). E l PRESENTE DE SUBJUNTIVO tiene 
una e- en el singular y 3.a persona de p lu ra l , y una - i - en las otras dos 
personas de plura l : que tu pariQs, que nous parlions. E l PRETÉRITO IM­
PERFECTO (optativo) tiene por c a r a c t e r í s t i c a dos - S S - , excepto en la 3.a 
persona del singular, de la que han desaparecido, dejando en su lugar 
un acento circunflejo sobre la v o c a l : je parlaSSe, i l parlkt; en la 1.a 
y 2.a persona del p lura l tiene a d e m á s , c o m o t o d a á las formas secun­
darias^ una - i - {nous parlaSSlons, vous vetidis&les). 

E l presente de indicativo no necesita ningún signo especial, pues siendo la 
forma de más uso, lo natural es que ofrezca la menor complicación posible; 

(1) E s t i n f e n ó m e n o a n á l o g o a l que l l a m a n B o p p y B r é a l peso de las desinencias, p a e s a s i 
c o m o e l a u m e n t o r a d i c a l descarga de s u peso á l a s t e r m i n a c i o n e s , a s i p o r e l c o n t r a r i o , e l 
a u m e n t o d e s i n e n c i a l t i e n e que r e c a r g a r l a s . 
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de aquí que se forme por la simple agregación al tema de las caracter ís t icas 
personales. 

L a carac ter í s t ica del imperfecto de indicativo tiene larguísima historia (1). 
E n latín esta carac ter í s t ica era la sílaba -ba (amci\i?Lm,moneh2im,Iege\i2im, 
aiidiébñ,m) que, según Bopp, Schleicher y Corssen era procedente de la raíz 
sánscri ta del verbo sustantivo bhu, ser (2), cuyo imperfecto es abhavam. 
Las formas latinas en -ebam, que eran las dominantes, produjeron en francés 
otras en -eie- fte^ebam^/e/zeie, / e « e b a s = / e « e i e s , / e « e b a t = / e « e i e t ) al lado 
de las producidas por -bam, que eran en borgoñón en - é v e (chantévQ, chan-
/éves , chantévet ) y en el dialecto de la Isla de Francia en -ce (chantoe, 
chantoes, chantoest); en lucha estas diversas formas dan por resultado el 
cambio de -ei en oi, resultando las desinencias -oís , -ois, -oit. L a pronuncia­
ción de estas formas fué al principio óe, y posteriormente, por el avance del 
acento, conforme á la tendencia del francés, ce, oé; una vez convertida la é 
en la vocal tónica de la combinación, la o se fué debilitando poco á poco, 
hasta desaparecer, absorbida por la ó, ayudando no poco á esta desaparición 
la influencia italiana de la Corte, por el matrimonio de los reyes de Francia 
con las princesas de la casa de Médicis, pues á los italianos les costaba 
trabajo pronunciar oé y solo pronunciaban la é. Entonces se dió el caso de 

que los imperfectos se escribieran p&rlois, a//oit, y se pronunciaran p&rlé, 
a/é, y para evitar este desacuerdo entre la Ortograf ía y la Fonética, empe­
zaron los neógrafos de los siglos X V I y XVII de la escuela de Meigret, Ra-
mus, Ba'íf, las Preciosas, etc., á proponer la sustitución del -oi por -e, por - é , 
por -é , ó por -ai. E l cambio en -ai, patrocinado por Voltaire, triunfó al fin, 
siendo consagrado por la Academia francesa en 1835., hasta cuya época los 
imperfectos de indicativo se han estado escribiendo con las terminaciones 
-ais, -OÍS, oit, pronunciadas sin embargo como el a/5 actual (3). E n cuanto á 
la -/- de la primera y segunda persona del plural, es resultado de la evolu­
ción fonética de los formas latinas (portábamiis—porñons) . 

Hemos dicho que el pretérito definido no tiene caracter ís t ica en el singu­
lar, y as í es en efecto en el sentido de que no hay un signo que sirva de dis­
tintivo á todos los pre té r i tos ; débese esto á la diversa procedencia de este 

(1) V é a s e n u e s t r o e s tud io «L'ívolutíon phonográhique de V o i frangais». E l i n s i g n e r o m a n i s ­
t a P a u l M e y e r , D i r e c t o r de l a a c r e d i t a d a R e v i s t a Romanía de P a r í s , l a m á s i m p o r t a n t e de 
E u r o p a e n estos es tud ios , h a d i c h o de nues t ro t rabajo que « m e r e c e sus f e l i c i t a c i o n e s p o r 
l a g r a n e r u d i c i ó n y l a s ana c r i t i c a que en é l se despl iega, h a b i e n d o pocos profesores, n i 
a u n en F r a n c i a , que e s t é n t a n al c o r r i e n t e de las cuest iones filológicas». 

(2) M e r g u e t dice que l a h es u n a l e t r a formativa a ñ a d i d a a l t e m a v e r b a l . Es to n o es de­
c i r n a d a : pe ro a u n c o n c e d i d o que a s í sea , ¿por q u é es 6 y n o s ó í esa l e t r a fo rma t iva? E s t o 
es l o q u e se t r a t a de a v e r i g u a r . L a p r o c e d e n c i a de lihu, ser , es p e r f e c t a m e n t e a d m i s i b l e , 
pues hechos a n á l o g o s t e n e m o s e n los ao r i s tos ' s ansc r i to y g r i e g o , y en l a s l e n g u a s c é l t i ­
cas ; los fu turos y c o n d i c i o n a l e s d e l e s p a ñ o l y e l f r a n c é s deben su e x i s t e n c i a á u n f e n ó ­
m e n o s e m e j a n t e . 

(3) L a l u c h a o r t o g r á f i c a c o n t r a e l -oi de los i m p e r f e c t o s y c o n d i c i o n a l e s era e x t e n s i v a 
á l o s a d j e t i v o s de n a c i o n a l i d a d (frangois, angloia) á los verbos en -oitre [connoitre, j» Connois) 
y á c i e r t a s voces c o m o harnois, roide, e tc . Los que c o n m á s ó m e n o s e x t e n s i ó n e m p l e a r o n 
l a o r t o g r a f í a en e ( s in a c e n t o , á l a a n t i g u a ) fue ron P e l l e t i e r , E a m u s , E s t i e n n e , B é z e , y 
E o d i l a r d . L o s que a p o y a r o n e l c a m b i o de oi eu í fueron Pasquier , P o i s o n y De T É s c l a c h e 
( á q u i e n C h a s s a n g i n d i c a c o m o a u t o r de l a r e f o r m a ) . L o s que p a t r o c i n a r o n e l c a m b i o e n é 
f u e r o n l as P r e c i o s a s , L a r t i g a u t , W a i l l y y F é l i n e , y los que se i n c l i n a r o n á í a v o r de l a é 
f u e r o n M e i g r e t , D u m a r s a i s , Duelos , L é v i z a c y D o m e r g u e . E n c u a n t o á l a o r t o g r a f í a ac­
t u a l en ai h a n c o n t r i b u i d o á d i f u n d i r l a , p r a c t i c á n d o l a m á s ó menos , y a u n c o n v i r ­
t i é n d o l a , Jouber t , O u d i r i , V a u g e l a s , Ohi f le t , So imaize l a s Prec iosas , P o r t - E o y a l , B e r a i n (á 
q u i e n s u e l e i n d i c a r s e e r r ó n e a m e n t e c o m o i n t r o d u c t o r del ai, cuando e r a y a c o n o c i d o de 
t odos los a n t e r i o r m e n t e ind icados) B o s s u e t , M i ü e r a n , G i r a r d , V o l t a i r e , B o u i l l e t t e , B o i n -
v i l l i e r s . L a l u c h a - p u e d e decirse q u e d u r a t o d a v í a , pues e l t r i u n f o de l -a i n o p u e d e se r 
d e f i n i t i v o p o r no a jus t a r se á l o s p r i n c i p i o s f o n é t i c o s . 
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tiempo; los pre tér i tos de los verbos en -er vienen de los pre tér i tos latinos en 
-avi (1), que produjeron las formas - a i , -as, -a (porísivi—porisd, por des­
aparición de la v intervocal; pori&visti contraído en port2LSti=poriSLS, por 
desaparición de la sí laba final atónica; porí3LVÍt=poría.t (2) por idéntica 
causa); los pre tér i tos de los verbos en ir vienen de los latinos en -ivi, que 
producen las formas en -/ (-is) -is, -it {finivi=fini, /inisti^finis, flnÍYit= 
finlt); los de los verbos en -oír de los latinos en -ni (debm=deu, hoy ífus; 
í/e¿>uisti—í/eus, hoy dus; debmt—deut, hoy ífut); y los de los verbos en -re 
de los latinos en -/ (defendi=défendis , de fendis t i=défendis , defendit— 
défendit); de aquí que no pueda haber una forma verdaderamente típica en 
el singular de los pre tér i tos definidos franceses. En el plural lo caracterizan 
suficientemente las formas personales en -mes -tes, precedidas de una vocal 
larga, producto de una síncopa de las formas originarias (poríé.{yi)miis= 
portkmes, portk{vis)tis—portktes)} como la r de la 3.a persona f/70/7are-
vi int=portévent) , 

E l futuro, aunque hoy aparece como tiempo simple, es en realidad com­
puesto. Y a en Cicerón, en pleno Siglo de Oro del latín clasico, se nota el uso 
del verbo habere unido al nombre de un verbo para marcar el futuro: habeo 
ad te spibere, es decir scribere habeo ( s k p i b r á b e o ) ad te; en la baja lati­
nidad esta tendencia se desarrol ló , las lenguas romances la utilizaron, y de 
ahí nació el actual futuro, que no es más que el presente de indicativo del 
auxiliar avoir haber, agregado al nombre del verbo: j'ecrir-ai yo escr ibiré , 
tu écr ir -as , tú escr ib i rás . Ahora bien: como todos los nombres de verbos 
acaban en -r (3), de aquí que esta letra haga el oficio de caracter ís t ica del 
futuro, como puede verse en todas las conjugaciones. 

E l presente de subjuntivo es tá caracterizado en latín, según las conjuga­
ciones por una -e {amQm), por una -a (legam), ó por las combinaciones -ea, 
-ia {monesLUíj aüdm.m), todo lo cual por ser atónico y final no ha dado por 
resultado en francés más que una -e semimuda (faime, tu aimes, i l aimo). 
E n el plural (1.a y 2.a persona) esas mismos Característ icas se convert ían en 
tónicas, y de ahí que hayan producido (4) una / ( p a r ñ a m i i s — p a r t \ o n s ; p a r -
ñ a t i s — p a r ñ e z ) en todos los verbos. 

E l pretérito imperfecto de subjuntivo (optativo) procede de los plus­
cuamperfectos latinos en -issem (5), y de ahí el que e s t é caracterizado por 
dos ss {amav¿ssem=aimasse) . E n la tercera persona de singular las dos ss 
han desaparecido ante la /, y han alargado por compensación la vocal prece­
dente, que por eso lleva acento circunflejo: aimtt (antiguamente aimast) por 
aim&sset del latín ama (vi)sset. 

(1) E s t a s f o r m a s se e x p l i c a n , s e g ú n B o p p , C u r t i u s , Corssen, e tc . , p o r l a a d i c i ó n a l t e m a 
d e l p r e t é r i t o d e l v e r b o s u s t a n t i v o : amavi p o r a m a f u i . L a e scue l a a n a l o g i s t a e x p l i c a es tas 
f o r m a s p o r los t ipos p r i m i t i v o s favi, lavi, e tc . , en que l a v forma p a r t e de l a r a í z ; y q u e 
c o n t a m i n a r o n poco á p o c o p o r a n a l o g í a , l a m a y o r p a r t a de los verbos . 

(2) L a í deportat n o exis te e n l a c o n j u g a c i ó n a c t u a l ; pero reaparece p o r e u f o n í a en l a s 
f o r m a s i n t e r r o g a t i v a s : porta-t-il? E l d e s c o n o c i m i e n t o de s a v e r d a d e r o o r i g e n ha h e c h o que 
se l a co loque entre gu iones . 

(3) L o s v e r b o s de l a 4.a c o n j u g a c i ó n a s a b a n en re; pe ro como l a e desaparece an t e l a s vo ­
cales d e s m e n c i a l e s , v i e n e á r e s u l t a r c o m o s i a c a b a r a n en r t a m b i é n ; a s i de vendRe jeven-
dR-ai. 

(4) E s l a f o r m a que h a t r iun fado ; pero h a t en ido que l u c h a r c o n o t ras . 
(5) E s t o s p l u s c u a m p e r f e c t o s so e x p l i c a n p o r l a a d i c i ó n de l i m p e r f e c t o d e l s u b j u n t i v o 

d e l v e r b o esse á los p r e t é r i t o s perfec tos de i n d i c a t i v o {amavi essem=amavissem, monui 
essem—inonuissem.) 

Las dos -ss- de essem se e x p l i c a n á su v e z p o r ser l a a g r e g a c i ó n d e l s u b j u n t i v o sim á l a 
r a d i c a l : es- aim—essem. 
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473. Caraetepíst ica del modo.—El NOMBRE DEL VERBO 
tiene por c a r a c t e r í s t i c a la t e r m i n a c i ó n -er en la 1.a c o n j u g a c i ó n {por-
¿'ep), -ÍP en la 2?a (finiv), -OÍP en la 3.íl {devoiv) y -pe en la 4.a (vendré) . 
L o s PARTICIPIOS DE PRESENTE acaban en -ant {por¿Sint, fínissant, devüILtf 
vendSint). L o s PARTICIPIOS DE PRETÉRITO acaban en - é los de la 1.a (porté) 
en - i los de la 2.a (finí) y en -U los de la 3.a y 4.a (d\X, vendu). E l CON­
DICIONAL tiene por c a r a c t e r í s t i c a una -P- con las terminaciones de l i m ­
perfecto de indica t ivo (/e /iniv&is, nous portevvycvs). E l INDICATIVO Y EL 
IMPERATIVO no tienen c a r a c t e r í s t i s c a s especiales. E l SUBJUNTIVO tiene -e-
en el s ingular y una - i - en la 1.a y 2 * persona del p lura l (part-i-ons, 
finiss-i-ez). 

E l nombre del verbo procede de los nombres de los verbos latinos en -are, 
- e r e , - e r e , - i r é (1). L o s e n - e r provienen: 1.° De los en -are latinos: por-
/ape=/Jor/ep, 2.° De algunos en -ere: absorbQve=absorbev. 3.° De algunos 
en-ere: imprimeve—imprímev.—Los en -ir proceden: 1.° De los en -iré, 
flm.VB=flniv. 2.° De los incoativos en ÍSCZVQ, g e m i s e e v e = g é m i r . 3.° De al­
gunos en -ere, ó -ere abolevQ—aboliv: currere=eouriv.—Los en -oir se 
derivan: 1.° De los en-ere, debeve—devoir.2.0De los en ere, recipévQ= 
reeevoir. Los en -re proceden de los en -ere: vendere=vendre. 

L a caracter ís t ica del participio de presente procede de las formas latinas 
en -antem, -eníem: ama.ntem—aima.nt,prohibentem=prohibsiia.t. Los ver­
bos en -ir tienen una carac te r í s t i ca especial en -issant procedente de los 
participios latinos de los verbos incoativos en scentem: ¿ -ewissant de ge-
wiseentem. 

Las caracter ís t icas del participio de pretérito son procedentes de los par­
ticipios latinos; los en -atüm han dado é (porta.t \ im=poríé) , los en -itum, - i 
(fín\tVLva.=fln\) y los en -ntum, -11 (vend\xX\ym.~vend\£). 

E l condicional se ha formado á semejanza del futuro agregando, al nom­
bre del verbo el imperfecto de indicativo del auxiliar avoir, del que ha des­
aparecido la radical por s íncopa en la yuxtaposición; porter -avsát—porte-
r a i t . De ahí la caracter ís t ica especial de este modo. He aquí ahora en breve 
sinopsis el cuadro de las carac ter ís t icas verbales en francés. 
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D E P E E S O N A 

1. " BiNG. » (-s, -e, ai) 
2. ' -s (-e) 
3. ' . . . . -t (-a, -eV 
1/PLUB. -ons í -mes; 
2.\ . . . . -ez (-tes) 

-ent (-ont) 

D E T I E M P O 

P. IMP.: -a i - (Bíug,)) - i - ípl-) 
P. DEF.:Am-, At-, -r- (plural) 
FUTURO: r-, 
P. SUBJ.: -e (sing.), - i - (pl.) 
PRET. IMP.: -ss- (At-) 

D E M O D O 

NOMB. VEEBO: er, Ir, oir, -re 
PAET. PEES : -ant . 
P. PAS.: 1.a é; 2.a: i ; 3.a y 4.a: -u 
COND.: r a i - (eing.) -ri- (plur.) 
SUBJ.: -e- (sing.) - i - (plur.) 

(1) E s t o s n o m b r e s (infinitivos c o m o l o s ' l l a m a n los G r a m á t i c o s ) s o n v e r d a d e r o s cagos'pe-
t r i f i c a d o s de s u s t a n t i v o s como se ve e n í s á n s c r i t o . L a s f o r m a s en -re son p roduc to p o r ro­
t a c i s m o d é o t r a s en se, conservadas en c ier tos verbos c o m o esse, posse, e tc . 
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474. Importancia y aplieaeiones del estudio de las earaeteristieas.— 
E l conocimiento de las carac ter ís t icas es la clave del conocimiento de los ver­
bos, sin el cual es absolutamente imposible llegar á dominar ninguna lengua. 
Conociendo bien el mecanismo de las carac ter í s t icas y la generación de las 
formas verbales, se reconoce inmediatamente cualquier forma verbal anali­
zándola (base de toda buena t raducción) y se sabe dar á cualquier tema verbal 
las terminaciones que en cada caso le correspondan: así , por ejemplo, si nos 
encontramos con la forma verbal ehoisirez, no vacilaremos en descomponerla 
diciendo: -ez, caracter ís t ica de 2.a persona de plural; -r-, carac ter ís t ica de 
futuro; luego ehoisipez se rá segunda persona de plural del futuro del verbo 
ehoisir. Viceversa, si tenemos el verbo parlei? y queremos formar la 1.a per­
sona del plural del imperfecto de subjuntivo, diremos: caracter ís t ica de 
1.a persona de plural -ons; del subjuntivo -i; del imperfecto de subjuntivo -ss-; 
añadiendo estas carac ter ís t icas al tema formado por la radical parí - , mas la 
vocal temática del pre té r i to definido (de donde sale el imperfecto de subjun­
tivo) que en los verbos en -er es una -a-, tendremos la forma pedida: parl-
a-ss-i-ons. 

A R T Í O U L O I 

V E R B O S R E G U L A R E S 

p 2 S r 475- Concepto de los verbos regulares.—Los verbos 

regulares son ios que se conjugan c o m o sus modelos respect ivos . 
P3Í|" 476. Conjugaciones regulares en francés.—Las con­

jugaciones regulares en f r a n c é s son cuatro, que se dis t inguen por la 
t e r m i n a c i ó n que tienen los verbos en su nombre : la 1.a acaba en -er, 
como poríQV, l levar ; la 2.A en ir, como finiv, acabar; la 3.a en -oir, 
como <7!V̂ OÍr ( i ) , deber; y la 4.a en -re, c o m o vendVQ, vender . 

I f c H r 477- Formas de conjugación; reglas de cada una.— 
La forma expositiva es la forma ord inar ia de conjugar, en la que el 
pronombre sujeto v a antepuesto al ve rbo (je parle). 

La forma interrogativa exige que el sujeto v a y a d e s p u é s de l ve rbo 
y unido á él por un gu ión (parlons-nous?). S i el ve rbo e s t á en p r ime­
ra persona de s ingular y acaba en e, esta e se convier te en e para que 
no h a y a dos s í l abas finales mudas: parfe-je? S i el ve rbo e s t á en terce­
ra persona de s ingular y acaba en v o c a l , se in tercala entre el ve rbo y 

(1) H e m o s p r e f e r i d o porter á parler, que es e l m o d e l o g e n e r a l m e n t e adop tado en l a s G r a ­
m á t i c a s , p o r ser de m á s f á c i l p r o n u n c i a c i ó n en e l f u t u r o y c o n d i c i o n a l , e v i t a n d o que l o s 
a l u m n o s a d q u i e r a n «1 defecto de dar á l a -e- t e m á t i c a (parlErai) un son ido v i c i o s o . P r e f e r i ­
m o s t a m b i é n , devoir á recevoir, que es e l m o d e l o adoptado por t odos l o s G r a m á t i c o s , po rque 
a d e m á s de ser g r á f i c a m e n t e i r r e g u l a r este ú l t i m o , por e l c a m b i o que sufre l a c en Q, devoir 
es m á s s e n c i l l o , h a b i é n d o n o s e n s e ñ a d o l a p r á c t i c a que , m i e n t r a s a l pasa r de recevoir á de 
VOÍT apenas h a y u n a l u m n o que no comete f a i t a s (especia lmente en e l p a r t i c i p i o de p r e t é ­
r i t o y sus de r ivados ) , e n c a m b i o , y e n d o de deDotV á recevoir apenas h a y u n o que las c o l e t a -
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el pronombre una / ( i) entre dos guiones: parle-t-il? poria-t-elle? fini-
ra-t-on? L a t del ení final de las terceras personas de plural se hace 
sonora ligándose con la vocal del pronombre: parlent-ils}=parltli E l 
imperativo y el subjuntivo no se conjugan interrogativamente. 

L a forma negativa exige dos palabras negativas: ne, que se antepo­
ne al verbo, y pas (si no hay otra palabra negativa en la oración) que 
se pospone: je ne parle pas, yo no hablo. Con el nombre del verbo 
suelen ir juntos ne y pas: n6 pas parler, no hablar. 

L a forma reflexiva exige dos pronombres, uno sujeto (en nominati­
vo) y otro complemento (en acusativo): je me parle, tu te parles; 
ambos pronombres preceden al verbo, como muestra el ejemplo; pero 
en el imperativo, el complemento (moi, ioi, lui y no me, te le) va de­
t rás del verbo; parle-VCtíA, háblame; si la forma es negativa, se sigue 
la construcción ordinaria (2): ne me parles pas, no me hables. 

L a forma pasiva se auxilia con é t r e i j e suis atmé, yo soy amado, iu 
es louée, tú eres alabada. 

Las formas mixtas exigen el cumplimiento de las reglas correspon­
dientes á las simples de que se componen: ne me parleras-tu pas? ¿no 
me hablarás? (interrogativo-negativa); ne teparles-tu pas? ¿no te hablas 
tú? (interrogativo-negativo-reflexiva). 

He aquí ahora los modelos de las cuatro conjugaciones regulares en su 
forma expositiva (3) y la del verbo de la primera conjugación por í er , en las 
formas interrogativa, negativa y reflexiva, para que sirvan de modelo en 
los diferentes casos: 

(1) E s l a t de las t e r ce ra s p e r s o n a s que r eapa rece por a n a l o g í a e n estos casos. E s t a t c o n 
l a t de í í , ils h a v e n i d o á fo rmar u n a especie de p a r t í c u l a i n t e r r o g a t i v a , ti, c a y o sent ido e t i ­
m o l ó g i c o se h a p e r d i d o en los patois (no s ó l o en los n o r m a n d o s , c o m o d ice Jo re t , s i n o e n 
los franceses t a m b i é n , c o m o asegura Q P a r í s ) a p o c á n d o s e á las p r i m e r a s personas por e l 
v u l g o y las canc iones populares ; a s i d i ce ana,: nous avons ti hu9 nous avons-ti ri? y otra, ter­
mina: la filie á J e romej ' V aime ty! V aime ttil K n los s i g l o s X I I y X I I I , s e g ú n L i t t r é , es ta t 
n o e x i s t í a , d i c i é n d o s e aim'il; en e l s ig io X V I e m p e z ó á s o n a r la f (por a n a l o g í a ó e u f o n í a ) , 
y p o s t e r i o r m e n t e se e s c r i b i ó en l a f o r m a que h o y c o n o c e m o s . E n el l e n g u a j e l i t e r a r i o 
s ó l o h a pene t rado l a p a r t í c u l a ti en l a e x p r e s i ó n ne voilá t i l pas?; pe ro su uso v a ex ten ­
d i é n d o s e , y p o s i b l e es que^ c o n e l t i e m p o , ti sea l a f ó r m u l a i n t e r r o g i t i v a en f rases de l o s 
t i pos c i tados y d e l s i g u i e n t e : Nous sommes d' accord, t' y pus, z' enfants, que se l ee en e l Jour­
nal de Guignol. ( V . l a Bomania y los Ktudes de P l a t t n e r ) . 

(ü) A n t i c i p a m o s estas noc iones de S i n t a x i s p o r ser a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i a s p a r a e l 
c o n o c i m i e n t o de l a s con jugac iones ._ 

(3) L a s fo rmas cona puestas las i n d i c a m o s ú n i c a m e n t e ; d e s p u é s de e s t u d i a r l a s con juga ­
ciones de avoir y étr* daremos e l m o d e l o c o m p l e t o de los t iempos c o m p u e s t o s y de l a p a s i v a . 

AxAvjo.—Gram. raz. Franc. 31 
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CONJUGACIONES REGULARES.—FORMA expositiva. 

PRIMERA: EN - E R . 
MODELO; P O R T E E . 

Porter Llevar 
Portant 
Porté 

SEGUNDA: EN - I R . 
MODELO: F1NIB. 

Finir Acabar 
Firjissant 
Fini 

TERCERA: E N - O I R . 
MODELO: D E V O I - B . 

D^voir Deber 
Devant 
m 

CUARTA: EN - R E . 
MODELO: V E N D Í Z Í ; . 

Venrlpe Vender 
Vendant 
Vendu 

Je porte i 
Tu portes 
II porte ' 
NOUB portons fe 
Voue portez • 
lis portent • 

03 a> 
CH g 

Je portáis " 
Tu portáis » 
II portait 
Nons portions 
Vons portiez • 
lis portaient 

Je finis ' 
Tn finiS * 
II fiiát • 
Nous finíssons1 
Vous flnissez1 
lis finissent' 
Je finissais 
Tu fii issais * 
II finissait 
Nous fii issions 
Voue íinissiez» 
lis finissaient 

Je dois 
Tu deis 
II doit 
Nous de vons 
Vous devez 
lis doivent 
Je devais 
Tu devais 
II devait 
Nous dbvions 
Vous deviez 
lis devaient 

Je vends 
Tu vtnds 
II vend 
Nous vendons 
Vous vendez 
lis vendent 
Je vendáis 
Tu vendáis 
II vendait 
Noas vendions 
Vous vendiez 
lis vendaient 

o o 
Je portal 
Tu portas 
II porta 
Nous portámes 
Vous portátes 
lis portérent 

Je finis 1 
Tn finis ' 
II fi it * 
Nous finimes 
V cus fii ites 
lis fli ipent 

Je porterai 
Tu porteras 
II portera 
Nous porterOHS 
Vous porterez 
lis porteront. 

Je finirai 
Tu finiias 
11 finirá 
Nous flnirons 
Vons finirez 
lis finiront 

Je dus 
Tu dus 
II dut 
Nous dúmes 
Vous dútes 
lis dupent 
Je devrai 
Tu devras 
II devpa 
Nous devrons 
Vous deviez 
lis deviont 

Je vendis 
Tu vendis 
II vendit 
Nous vendlmes 
Vous vendites 
lis vendipent 
Je vendrai 
Tu vendías 
II vendrá 
Nous vendíons 
Vous vendrez 
lis vendront 

Je porteraiS • 
Tu porteraiS * 
II porte rait 
Nous porterions 
Vous porteriez 
lis porteraient 

Je finirais ' 
Tu finirais* 
II finirait 
Nous flniiions 
Vous finiriez 
lis finiraient 

Je deviais 
Tu devrais 
II deviait 
Nous deviions 
Vous deviiez 
lis devraient 

Je vendíais 
Tu vendrais 
II vendrait 
Nous vemii ions 
Vous vendriez 
lis vendraieüt 

Porte ' 
Portons 
Portez 

Finis * 
Finissons 
Finissez . 

I Dois 
Devons 
Devez 

Vends 
Vendons 
Vendez 

Je porte • 
Tu^portes ' 
11 porte • 
Nous portions-
Vous poráez * 
lis ponent • 

Je tinisse 
Tu finisses 
11 finisse 
Nous finissions 
Vous finissiez' 
lis finissent • 

Je doive 
Tu doives 
Ii doive 
.Nous devions 
Vous deviez 
lis doivent 

Je vende 
Tu vendes 
11 vende 
Nous vendions 
Vous vendiez 
lis vendent 

Z 3" 
Q-l Q 

Je portasse 
Tu ponasses 
II portát 
Nons ponassions 
V7ou8 ponassiez 
lis portassent 

Je finisse 
Tu finisses 
II fii it 
N o s fi' issions 
ViJns fi' issiez-
lis finissent • 

Je dusse 
Tu dusses 
rj dut 
•Nons dussions 
Vous dussiez 
lis dussent 

Je vendisse 
Tu vendisses 
II vendit 
Nous vendissions 
Vous vendissiez 
Us vendissent 
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FORMAS interrogativa, negativa y reflexiva. 

MODELO POETer, l levar . 

NOMBREVERBO 
pAKT|P*'esen{e 

¡pasado 

INTERROGATIVA 

Porter? ¿ L l e v a r ? 
P o r t a « { ? ¿Llevando? 
Porte? ¿Llevado? 

NEGATIVA 

Ne pas por ter , No llevar. 
Nepas p o r t a í i í , No llevando. 
N¿ pas por té ' , iVo llevado. 

REFLEXIVA 

M e p o r t e r , Llevarme. 
Me p o r t a n í , Llevándome. 
Me p o r t é Llevádome. 

Por t é - j e? ¿Llevo yo? 
Portes-tu? 
Por t e - í - i l ? 
Portons-nous? 
Porte^-vous? 
P o r t e n í - i l s ? 

Je ne porte pas. No llevo. 
T u ne portes pas. 
II ne porte pas. 
Nous ne portons pas. 
Vous ne poriez pas. 
l i s ne .por te / i í i j a s . 

Je me p o r t e , Me llevo. 
T u te portes. Te llevas, 
U se porte, Se lleva. 
No\isnOiisporlons,Nosllevamos 
Vons vons portea, Os l leváis 
Us se por te í i f . Se llevan. 

i; += 
H .<B 

fin a 

o Portais-je? ¿Llevaba yo? Je ne portá is pas, No llevaba. Je me-portáis , Me llevaba. 
Port"ts-tu? 
P o r t a » í - i l ? 
Port ions nous? 
Por t iez-vous? 
P o r t a i e n í - i l s ? 

T u ne por tais pas. 
I I ne p o r t a i í pas. 
Nous ne portions pas. 
V o u s ne po r t i e r pas. 
l i s ne portaient pas 

T u te por tá i s . 
II se portait-
E o u s nous portions. 
V o u s vous porHez. 
l i s se portaient. 

<0 OJ 

Portaj- je? Llevé i 
Portas-tu? 
P o r t « - i - i l ? 
P o r t á w e s - n o u s ? 
P o r t a í e s - v o u s ? 
Por t é ren f - i l s ? 

Je ne p o r t a l pas, No llevé. 
T u ne portas pas. 
II ne p o r t a pas. 
Nous ne portámes pas. 
V o u s ne p o r t á í c s pas. 
l i s ne portérent pas. 

Je mfe porfcat, 3Ie llevé, 
T u te por tas . 
11 se p o r t a 
N o u s nous p o r t á m e s . 
Voi^s vous p o r t a í e s . 
l i s se p o r t é r e n t . 

P o r í e r a í - j e ? ¿Llevaréi 
Porteras-tu? 
P o r t e r a - í - i l ? 
P o r t e r o í ¡ s - h o u s ? 
Por te re^vous? 
Por te ro« í - ib<? 

J e ne -porteraipas No llevaré. J e me po r t e ra t , Me llevaré. 
T u ne por te ras ñas. | T u te por te ras . 
11 ne porte ra pas. 
N o u s ne porterow.9 pas. 
V o u s ne poiterejz ¿ios. 
II ne p o r t e r o n í ^as . 

11 se p o r t e r a . 
NOIISWOMS portexons. 
V o u s vous por te re í t . 
l i s se p o r t e r o » * . 

Porterafs-je ¿Llwan 'a j /o? 
Po r t e ra i s tu? 
P o r t e r n í í - i l ? 
Por le r íons -n ous? 
Por ter iea-vous? 
P o r t e r a i é n í - i l s ? 

J e « e p o r t e r a i s p a s , JV^uZíeDaríal Je me portarais , Me llovaria, 
T u ne porterain pas. 
II ?)e p ^ r t e i a i í pas. 
Nous ne poitorions pas. 
V o u s ne p o r t e n ^ pas. 
l i s ne p o r t e r a i e n í pas. 

T u te por te ra i s . 
II se p o r t e r a i í . 
NOITS MOMS p o r t e r í o n s . 
V o u s vous p o r t e « 6 2 
l i s se por tera ient . 

N o a d m i t e . 
Ne por te pas, No lleves. 
Ne portons pas, No llevemos. 
Ne portez pas, No llevéis. 

Porte-toi, Llévate. 
Fortons-nous, Llevémonos. 
Portez-vous, Llevdos. 

C o m o l a e x p o s i t i v a . 

J9 ne por te pas, Yo no lleve. 
T u «e portee pas. 
11 we porte pas 
N o u s ne portions pas. 
V o a s ne poitiezpas. 
l i s ne p o r t e n í jpas. 

J e me por te , Yo me lleve. 
T u te portes 
II se porte. 
N o u s nous portions. 
V o u s vous portiez. 
l i s se p o r t e n í . 

2 a 
C o m o l a e x p o s i t i v a . 

Je «e portassepos. Yo no llevase 
T u ne portasseS pas. 
II we p o r t ó í pas 
N o u s ne portossiows pas. 
V o u s ne portass'ez pas. 
l i s ne po r t ssení pas. 

Je me portasse, Yo me 
T u te portasses. 
11 se p o r t á í . 
Noub nous porbassionS. 
V o u s vous portassiez. 
U s s« portassenf. 
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§ I.0—OBSERVACIONES SOBRE LOS VERBOS DE LA 1.a CONJUGACIÓN. 

478. Verbos en*-eer.—Los verbos acabados en -cer c a m ­
bian la. c en f ante las terminaciones que empiezan por -a 6 por o- para 

que la c siga sonando suave: así plaQer, co locar , hace pla^ant, co lo ­

cando; 7ious p l a ñ í s , nosotros co locamos . 

P 479- Verbos en -ger.— 'Los verbos terminados en - ^ ¿ r i n ­
tercalan una e entre la ^ y las terminaciones que empiezan por a y -o 
para que la g siga sonando como el nombre del ve rbo ; as í de man-
%er, comer , i l tnangQa, él c o m i ó , nous mangQons, nosotros comemos. 

480. Verbos en -oler, - é t e r . — L o s verbos acabados en -eler y - é t e r dupli­
can la -/- ó la -/- respectivamente ante las terminaciones que empiezan por -e 
muda, para fortalecer el sonido de la e de la radical: as í appeler, llamar, ha­
ce/'í7/;/;elle, yo llamo: / é ter , arrojar, hace / /5 /etten/, ellos arrojan. 

Se exceptúan, sin embargo, entre los acabados en -e/er, los verbos bosse-
l e r abollar, ¿Jo/Zeler, agavillar, bourrelev, atormentar, celev, ocultar, ciseler, 
cincelar, congelev, congelar, cordelen, retorcer, créneler, almenar, déceler, 
descubrir, dége ler , deshelar, déman/elev, desmantelar, denielev, dentar, 
écaríelev, descuartizar, geler, helar, harceler, hostigar, marlelev, martillar, 
modelev, modelar, y pélev, pelar; y entre los en -e/er, aehetev comprar, 
banquetev, banquetear, becqueter, picotear, bréveter, privilegiar, co l íeter , 
coger á uno por el cuello, coupletev, coplear, crocheter, forzar una puerta 
con ganzúas, déco/ letev, escotar, déchiqueter , recortar, éponssetev , des­
empolvar, éí iquetev, rotular, ha/eter, jadear, marquetev, taracear, paille-
ter , bordar con lentejuelas, rachetev, rescatar, y irompetev, trompetear, 
todos los cuales, en lugar de duplicar la / ó la /, convierten la e que precede 
á estas consonantes en -é: f acheté, yo compro, ils chlent, ellos ocultan. C o ­
mo para fortalecer el sonido de la e radical dándola el sonido de e abierta (é) 
para que no se junten dos s í labas finales mudas, lo mismo puede hacerse con 
la duplicación de la consonante siguiente que con el acento grave, de ahí que 
en unos verbos se haya adoptado un procedimiento y en otros otro. 

T é n g a s e bien en cuenta que esta regla se refiere á los verbos en e/er y e/er, 
(con e radical sin acento) y no á los en é /er como révé le r , revelar, ni á los en 
éter, como empíéter, usurpar (con é radical cerrada) pues és tos se ajustan á 
la regla que sigue. 

481. Verbos eon -e- (muda) o -é- (eerrada) ante l a consonante final de 
l a rad ica l .—Los verbos que tienen -e- ó -é- antes de la última consonante de 
la radical, la cambian en -é- (abierta) ante las terminaciones que empiezan 
por -e muda; as í mener, llevar, hace fe méne, yo llevo; c iss iéger, sitiar, hace 
ils assihgent, ellos sitian (1). L a causa de este cambio es porque en francés 
toda e que precede á sí laba final muda tiene que ser abierta; como con la con­
sonante final de la radical, más la -e de la terminación, se forma una sí laba 

(1) L o s v e r b o s en éger c o n s e r v a b a n antes l a é; pero desde l a e d i c i ó n d e l D i c c i o n a r i o de Ja 
A c a d e m i a de 1878, esta e x c e p c i ó n h a desaparecido, y estos verbas camb ian t a m b i é n la <í en é. 
A l t r a t a r de los v e r b o s i r r e g u l a r e s , a m p l i a r e m o s l a e x p l i c a c i ó n de estos c a m b i o s en l a r a ­
d i c a l . E n e l n u e v o D i c c i o n a r i o , s i se ac t -p t an ^as r e fo rmas de G r e a r d , d e s a p a r e c e r á l a 
e x c e p c i ó n de l o s verbos e n -eler y -tter, q u e t o m a r á n -e- e n l u g a r de d o b l a r l a consonan te . 
E s t a o r t o g r a f í a se h a l l a y a a u t o r i z a d a p o r D e c r e t o d e l M i n i s t e r i o de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . 
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final muda (ó semimuda) la -e- radical que la precede tiene que hacerse abier­
ta tomando el acento grave caracter ís t ico . Por esta misma razón, los que tie­
nen -e- la conservan en el futuro y condicional; fe céderai , yo cederé . 

"> 482. Verbos en -yer.—Los verbos acabados en -yep precedido de o, u, 
convierten la en / ante las terminaciones que empiezan por -e muda, porque 
la p «o, pierdeleste caso su sonido mouillé: así employer, emplear, hace 
j'emploie, yo empleo; appayer, apoyar, hace /'appuierai, yo apoyaré . S i la 
terminación y e r va precedida de a ó e, \a y se conserva porque no pierde del 
todo su sonido, menos en los futuros y condicionales en que se cambia tam­
bién en /: así payer, pagar, hace ;e paye, yo pago, fe paierai, yo pagaré (1). 

483. Verbos en -ouer y -uer.—Los verbos terminados en ouer, y los en 
uer con u sonora, al agregar terminaciones que empiecen por /, toman diére­
sis en esta / para que la ou ó la u conserven su sonido (2): así /ouer, alabar, 
hace noas lou'ions; nosotros a labábamos; distribaer, distribuir, hace vous 
distribu'íez, vosotros dis tr ibuíais . Arg\xsv (la u suena) toma diéresis , no sólo 
en la /, sino en la e de sus terminaciones: ¡ 'argüe, yo arguyo, nous arg i í ions , 
nosotros a rgüíamos . Los que acaban en guer y quer conservan la u muda en 
toda la conjugación: distingwant, distinguiendo; nous remarquons, nosotros 
notamos (3). 

§ 2 . ° — O S E R V A C I O N E S S O B R E LOS V E R B O S D E L A 2 . a CONJUGACIÓN. 

| | 3 i r : s 484- Conjugaciones vivas y muertas en i r .—Los ve r ­
bos de la segunda con jugac ión pueden div id i rse en dos grupos: el de 
los que tienen el -an¿ del par t ic ipio de presente y formas que de él se 
de r ivan precedido de -iss- como el modelo fímr (finlSSant) y el de los 
que carecen de esta p r o l o n g a c i ó n de la radical en dichas formas. E l 
p r imer grupo forma la con jugac ión vtva en -ir, y el segundo la conju­
g a c i ó n muerta. L o s verbos del pr imer grupo son regulares, y los de l 
segundo irregulares. 

US58 485- Doble radical de los verbos regulares en -ir.— 
L o s verbos regulares en -ir tienen dos radicales: la caracter izada por 
l a s í l aba -iss-, y la 'que carece de esta p r o l o n g a c i ó n : la p r imera da o r i ­
gen al par t ic ip io de presente y sus der ivados , y la segunda á todas 
las d e m á s formas. 

E l -iss- carac ter ís t ico de la radical prolongada procede de los verbos in­
coativos latinos que se distinguía por intercalar -isc- entre la radical y las 
terminaciones (gemv&zo, gemiseis, gemiseere); estas formas tuvieron fortu­
na en francés, se aplicaron á multitud de verbos no incoativos y se hicieron las 

(1) E l D i c c i o n a r i o de l a A c a d e m i a de 1878 a d m i t e t a m b i é n l a s fo rmas c o n t r a c t a s de f a -
t n r o y c o n d i c i o n a l ; je paí»-aí, y o p a g a r é , je pa irá i s , y o p a g a r í a . 

(2) S i a s í n o fue ra , l a ou s o n a r í a c o m o l a s e m i v o c a l MI y l a M c o m o l a s e m i v o c a l y. 
(3) N o t r a t a m o s , c o m o suele hace r se , de que los verbos e n - ¿ e r t i e n e n dos ¿í, y l o s e n - y e r 

t i e n e n yi an te las t e r m i n a c i o n e s que e m p i e z a n p o r i , po rque esto es lo n a t u r a l y l u r e g u l a r 
p u e s s i l a r a d i c a l aoaba en i ó e n y, y l a t e r m i n a c i ó n e m p i e z a por i , c l a r o es q u e , a l j u n ' 
tarse , r e s u l t a r á i i ó yi. O t r o t a n t o suced - c o n los acabados en éer, l e los que d i c e n cas." 
t o d o s los G r a m á t i c o s , como c o s a r a r a , qae t i e n e n dos éé an te las t e r m i n a c i o n e s que em1-
p i e z a n p o r é, y t res ( l a ú l t . m a m u d a e'e'e) en e l p a r t i c i p i o pasado f e m e n i n o , cosa n a t u r a l í -
s i m a en c u a n t o que Ja r a d i c a l de ta les verbos acaba en e y c o n l a e d e l p a r t i c i p i o m a s c u ­
l i n o , ó l a s ée d e l f e m e n i n o , n e c e s a r i a m e n t e t i e n e n que r e s u l t a r ée, éée; a s i créer, c r e a r , 

fT5~\ b a c e creé, o reado , y creéée c reada. 
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más generales; como el participio pasado y el pre tér i to perfecto no tenían 
esa prolongación (gemvA, gemitxxm), de ahí que tampoco pasarán al francés, 

# resultando de esta diferencia la existencia de las dos radicales indicadas. 
\ 486. Los verbos b l n i r , fleupir y ha íF .—El verbo bénir, bendecir, tiene 

dos participios de pre tér i to : uno regular, béni bénie, usado ordinariamente 
(ton nom est béni); y otro irregular, bénit, bénite, que se emplea cuando se 
trata de una cosa consagrada l i túrgicamente, yendo siempre como epí te to , y 
no como participio: du pain bénit, de V eau bénite. E l verbo flenrir, flore­
cer, tiene dos participios de presente, y, por lo tanto, dos series de formas 
en los tiempos que de él se derivan: una regular (fleurissant, fl&xxris-
sait, etc.) que se usa en sentido recto (cet arbre fleurissaitaK/re/o/^ y otra 
irregular (florissant, florissait, etc.) que se emplea en sentido figurado {Ro-
me florissait autrefois). E l verbo hair, aborrecer, pierde la diéresis en el 
singular del imperativo y del presente de indicativo: je /mis, iu hdas, / / / /ai / . 

E l verbo bénir de benedicere, hacía antes siempre el participio en / ; esta / 
fué poco á poco desapareciendo, subsistiendo las dos formas simultánea­
mente hasta que Vaugelas en 1647 fijó su distinción, consagrada después por 
el uso. 

Los dos participios de fleurir proceden de que al lado del verbo florir, 
que era el más antiguo y que derivaba directamente del latín florescere, el 
vulgo empezó á dar vida al verbo fl&xrir derivado del francés / /sur, cuyas 
formas acabaron por triunfar, quedando las de florir para el empleo figurado, 
puramente erudito; la distinción entre ambas formas fué también fijada por 
Vaugelas. 

L a pérdida de la diéresis en hair obedece á la debilitación del sonido de 
la / que ha producido la confusión (ai=e) por ser las formas en que esto ha 
ocurrido poco plenas y cacofónicas. E n los tiempos en que hair debiera to­
mar acento circunflejo en la i , no lo toma por tener la diéres is ; as í hace el pre­
té r i to definido nous haimes, vous haites. 

§ 3.0—OBSERVACIONES SOBRE LOS VERBOS DE LA 3.a CONJUGACIÓN. 

fl^^3 487. Verbos regulares de la tercera eonjugaeion.— 
E n la 3.a c o n j u g a c i ó n no hay m á s verbos regulares que los en -evoir 
(que son devoif, concevoir, décevoir, percevoir, recevoir, redevoir y aper-
cevoir); todos los d e m á s son i r regulares . L a s formas son e s t é r i l e s , no 
podiendo dar or igen á n i n g ú n nuevo ve rbo . 

488. Doble radieal de los verbos regulares en -evoir.—Los verbos en 
-evoir (únicos regulares de la tercera) tienen dos radicales: una que conserva 
el -ev- del nombre del verbo, y que da origen al participio de presente y sus 
derivados {recwant, rec&vons, etc.) y otra abreviada que da origen á todas 
las demás formas en que el -ev- desaparece, cambiándose la e en oi (je í/ois, 
tu. í/ois). 

L a existencia de esta doble radical es resultado del acento tónico; las for­
mas en que el acento cargaba en latín en la terminación, han producido en 
francés las de radical en -ev- {debhmus^>dvvons,debebkmus>d&vions, etc.): 
pero las que tenían el acento en la radical han dado por resultado en francés 
formas contractas en que la v radical ha desaparecido por quedar de final ó 
por hallarse ante . s o / , produciendo por compensación el alargamiento vocal 
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de la e en oi {d^beo^je doi^ d é b e s ^ i u dois, d é b e t > í l do\t, etc.) E n el sub­
juntivo, donde la v se hallaba ante una e, su sonido reaparece (1) lo mismo 
que en la tercera persona del plural del presente de indicativo (je doive, tu 
doives, i l doüvey ils doivent). 

489. Formas sincopadas de la tercera conjugac ión .—El participio de 
pre tér i to y sus derivados en los verbos de la tercera, son formas sincopadas 
(debí ium>deví i>de í í>dtL) así como también el futuro y condicional: reee-
voir-ai>recevrai; reeevoir -ais>recevrais). 

§ 3 5 ? » 49o- Verbos en -eevoir.—Los verbos terminados en 
-cevotr convier ten la Í en ^ anfe las terminaciones que empiezan por 
-o-, -u-: a s í reQevoir hace je r e í a i s , y o recibo, z/ re^ui, el r e c i b i ó . 

491. Participio pasado de devoir y redevoir .~El verbo devoir toma 
acento circunflejo en el participio pasado (Í/Ú) para que no se confunda con 
d\x, forma contracta del art ículo le. E l compuesto redevoir hace lo mismo 
(redví). 

§ 4.0—OBSERVACIONES SOBRE LOS VERBOS DE LA 4.a CONIUGACIÓN 

P^g" 492. Verbos regulares de la 4.a conjugación.—Los 
verbos regulares de la 4.a c o n j u g a c i ó n son ú n i c a m e n t e los acabados 
en -dre, y a ú n hay no pocas excepciones. T o d o s los d e m á s son i r re ­
gulares (2). L a s formas de esta con jugac ión son e s t é r i l e s , no pudiendo 
dar o r igen á n i n g ú n nuevo verbo . 

2^5?» 493. La 3.a persona singular del presente de indica­
tivo en los verbos regulares de la 4.a conjugación.—Esta perso­
na pierde la t c a r a c t e r í s t i c a por acabar la rad ica l en la dental d: i l 
vmd (por i l vetidí.) 

A R T Í C U L O II 

V E R B O S A U X I L I A R E S 

g^gf3 494. Concepto de los verbos auxiliares.—Se l l aman 
verbos auxiliares los que s i rven para formar los t iempos compuestos 
embebiendo su s ignif icación en la del ve rbo á que se juntan. 

No basta en efecto decir, como suele hacerse, que el verbo auxiliar sirve 
para formar los tiempos compuestos de los demás verbos; es absolutamente 
preciso que la significación propia que tienen desaparezca y se funda en la 
del verbo á que se unen, y mientras esto no suceda no puede decirse que la 

(1) N o h a y e n estos ve rbos , c o m o d ice B r a c h e t ( C h a s s a n g t a m b i é n lo d i c e i p o u r r í e n d o 
e n el e r r o r m á s grave de a f i r m a r que -e,v- se s u p r i m e an te e l d i p t o n g o -oí; s u p r e s i ó n de l a 
p a r t i c u l a (asi l a l l ama) -ew-. H a y u n c a m b i o s i m p l e m e n t e , eu v i r t u d d e l c u a l , o r a -eu-
aparece c o m o -oiv- {je áoive por je déve) o r a c o m o -oi- (je doi, tu dois), s e g ú n las c i r c u n s t a n ­
cias e n que l a v se h a l l e , pues a n t e v o c a l se c o n s e r v a y an t e c o n s o n a n t e desapa rece . 

(2) A l g u n o s de e l los c o m o los en -indre, -uire, etc., f o r m a n g r u p o s r e l a t i v a m e n t e nnme-
.rosos, p o r c u y a r a z ó n los h a b í a m o s estudia>io c o m o variantes {lo m i s m o h a b í a m o s h e c h o 
con los a c a b a d o s en -tir y en vrir y f'rir de l a ¡á." c o n j u g a c i ó n ) en l a p r i m e r a e d i c i ó n de 
esta GRAMÁTICA. L a p i a c t i c a nos ha e n s e ñ a d o que este p r o c e d i m i e n t o (que s ó l o desde el 
p u n t o de v i s t a d i d á c t i c o p o d í a sostenerse) d a b a l u g a r a confus iones , y por eso l o hemos 
desechado. 
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forma compuesta sea un verbo, sino dos, cada uno con su propio valor. Por 
no fijarse en esta circunstancia han incurrido muchos Gramát icos en el error 
de considerar como auxiliares á verbos que no lo son. 

p í ¿ | r 495- Verbos auxiliares en francés.—Los verbos aux i ­
liares en f r a n c é s son dos: avoir, haber (no siendo auxi l iar significa 
tener) y étre, ser (no siendo auxi l iar significa estar) ( i ) . 

No todos los Gramáticos están conformes en el número de auxiliares que 
posee el francés; Destutt Tracy no cuenta más que el verbo é tre; Condillac 
cuenta cuatro: avoir, étre, aller y venir; S^ommer otros cuatro: avoir, étre, 
devoir y aller; y Chassang cinco: avoir, étre, devoir, aller, y venir (2). Nin­
guno de los supuestos pasados y futuros que se forman con venir, aller y 
devoir contiene puramente la idea del verbo á que estos supuestos auxiliares 
se juntan, pues al decir je dois sortir (debo salir), si bien es cierto que se 
indica un futuro como con muchos otros verbos puede hacerse se indica tam­
bién que mi salida futura es efecto de un deber. En cambio Dumarsais y 
Lemare no admiten la existencia de auxiliares, sosteniendo que en f a i a imé, 
f a i no ha perdido por completo su valor; es un error, pues al decir j 'ai a imé 
(he amado) realmente no aparece ante el espír i tu más idea que la de amar, 
realizada por mí en un tiempo pasado. 

Deben, pues, admitirse como auxiliares avoir y étre; en cuanto á venir, 
devoir, aller, rendre, counr, pénser , vouloir, etc., pueden á lo sumo, consi­
derarse como semiauxiliares, no con toda propiedad (3). 

P2sr 49 -̂ Verbos auxiliares con avoir.—Se auxil ian con 
avoir: I.0 T o d o s los verbos t ransi t ivos, comoyai aimé, he amado: tu 
as écrit, has escri to. 2.° Casi todos los verbos intransi t ivos, como i l 
a dormi, ha dormido ; mus avons promevé, hemos paseado (4). 

g ^ " 1 497. Verbos que se auxilian con étre.—Se auxi l ian con 
étre: I.0 T o d o s los verbos pronominales , sean reflexivos 6 r e c í p r o c o s . 
2.° L o s verbos intransi t ivos aller, i r , arriver, l legar, ríécéder, fallecer, 
entrer, entrar , tomber, caer, mourir, mor i r , partir, marchar , venir, ve­
nir , choir, caer, ¿clore, brotar , y naitre, nacer. 3.0 T o d o s los verbos , 
de cualquier clase que sea, cuando se usan en forma pasiva. 

P ^ g " 498. Conjugación de avoir y é tre .—He a q u í la conju­
g a c i ó n de los dos auxil iares y un modelo de los tiempos compuestos 
que con ellos se cons t i tuyen, y de la forma pasiva de la c o n j u g a c i ó n . 

(1) C u a n d o é í re s i rve p a r a f o r m a r t i e m p o s compues tos se t r a d u c e p o r haber: i l EST sorti, 
é l ha s a l i do ) ; c u a n d o s i r v e p a r a e x p r e s a r l a f o r m a pa s i va se t r aduce por ser ( i l EST a t W , 
é l es a m a d o ) . 

(2) C o n d i l l a c hace c o n venir u n pasado próximo: je viens de faire, y c o n aHer u n futuro 
próximo, je vais faire; S o m m e r h a c e c o n devoir u n futuro probnile: je dois partir y c o n aller u n 
f u t u r o inmediato: je vais mourir. Chassang hace dos futuros c o n aller y devoir y un perfecto de­
finido c o n venir. 

(3) A s i l o h a c e B r u n o t c o n rendre, aller y devoir E n a l e m á n se c u e n t a n p o r l a g e n e r a l i ­
d a d d é l o s g r a m á t i c o s v a r i o s v e r h o s s e m i a u x i l i a r e s , a d e m á s de l o s a u x i l i a r e s Aa&«n 
(haher ó t ene r ) y sein (ser ó estar) . 

(4) A n t i c i p a m o s estas i n d i c a c i o n e s de c o n s t r u c c i ó n de l o s v e r b o s a u x i l i a r e s , que des­
e n v o l v e r e m o s e n l a S i n t a x i s , d o n d e t i e n e n s u p r o p i o l u g a r , p o r c o n v e n i e n c i a s d i d á c t i ­
cas d i g n a s de se r a t e n d i d a s . 
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w m i c i o j di los m m m m m 

NOMBRE DEL VERBO 
PARTICIPIO PRESENTE] Ayan t Habiendo 6 ¿emenrfo|Etant Siendo ó estando 
PARTICIPIO PASADO |EU Habido ó tenido jÉié Sido 

V E R B O S A U X I L I A R E S 

CONJUGACIÓN DB A V O I E , 
haber ó tener. 

A v o i r Haber ó tener 

CONJUGACIÓN DE É T E E 
ser ó estar. 

Étre Ser ó estar 

2 o 

o » p 
H 
D 

J 'ai Fo ó tengo 
Tu as 
II a 
Nous avons 
Vous avez 
l i s ont 

Yo soy ó esío?/ 

J'avais Yo había ó áw»* 
Tu avais 
Ii avait 
Nous a vions 
Vous aviez 
l is avaient 

Je suis 
Tu es 
II est 
Nous eommes 
Vous é t e s 
l is sont 
J ' é ta i s Yo era ó estaba 
Tu é ta i s 
11 é t a i t 
Nous ét ions 
Vous ét iez 
l is é t a i e n t 

J'eus Yo hube ó tuve 
Tu eus 
II eut 
Nous eúmes 
Vous eú t e s 
l i s eurent 

Je fus Yo fui ó estuve 
Tu fus 
II fut 
Nous fúmes 
Vous futes 
l i s furent 

J'aurai Yo habré ó tendré 
Tu auras 
11 aura 
Nous aurons 
Vous aurez 
l i s amont 

Je seral Yo seré ó estaré 
Tu seras 
11 sera 
Nous serons 
Vous serez 
l is ser ont 

J'aurais Yohabría ó tendría 
Tu a m á i s 
II aurait 
Nous aurions 
Vous auriez 
l i s auraient 

Je serais Yo sería ó estaría 
Tu serais 
II serait . 
Nous serlons 
Vous setlez 
II seraient 

Aié He ó ten Sois Sé ó está 
Ayons Soyons 
Ayez Soyez 
Que j'aie Que yo haga ó Que je sois Que yo sea 6 
Que tu ares tenga Que tu sois esté 
Qu'i l ait 
Que nous ayons 
Que vous ayez 
Qu'ils aient 
Que j'eusse Que yo hubiese 
Que tu eusses ó tuviese 
Qu'i l eú t 
Que nous e ussions 
Que vous eussiez 
Qu'ils pussent 

Qu'i l soit 
Que nous soyons 
Que vous soyez 
Qu'ils soient 
Que je fusse Que yo fuese 
Que tu fusses ó estuviese 
Qu' i l fút 
Que nous fussions 
Que vous fussiez 
Qu'ils fussent 

~ fe** 

kRAVjo.—Gram. raz . Franc. 32 
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F O R M A S C O M P U E S T A S 

E n los verbos TRANSITIVOS. 
M o d e l o ; A I M E R , amar. 

A u x i l i a r : A V O I R . 

NOMBRE DEL VERBO 
A v o i r a m ó Haber amado 

PARTICIPIO DE PRESENTE 
A y a n t a i m é Habiendo amado 

PARTICIPIO PASADO 
N o se u s a 

PRETÉRITO INDEFINIDO 
J ' a i a i m é Yo he amado 
T u as a i m ó 
I I a a i m ó 
N o u s avons a i m ó 
V o u s avez a i m é 
l i s on t a i m é 

PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO 
J ' a v a i s a i m ó Yo había amado 
T u ava i s a i m ó 
l i a v a i t a i m é 
Nous av ions a i m ó 
V o u s a v i e z a i m é 
l i s a v a i e n t a i m ó 

PRETÉRITO ANTERIOR 
J 'eus a i m ó Yo hube amado. 
T u eus a i m é 
[1 e ü t a i m ó 
Nous eumes a i m é 
V o u s e ú t e s a i m ó 
l i s e u r e n t a i m ó 

FUTURO ANTERIOR 
J ' a u r a i a i m ó 
T u a u r a s a i m ó 
II a u r a a i m ó 
N o u s au rons a i m ó 
V o u s aurez a i m é 
l i s a u r o n t a i m ó 

COMPUESTO ' 
J ' a u r a i s ow j ' e u s s e a i m é Yo habría amado 
T u au ra i s ou t u eusses a i m ó 
II a u r a i t ou i l e ú t a i m é 
N o u s aur ionsow n o u s eussions a i m é 
V o u s a u r i e z ou v o u s eussiez a i m é 
l i s a u r a i e n t ou l i s eussent a i m é 

COMPUESTO 
A i e a i m é Ten amado 
A y o n s a i m é 
A y e z a i m ó 

PRETÉRITO PERFECTO 
Que j ' a i e a i m ó Que yo haya amado 

i> t u a ies a i m é 
» i l a i t a i m ó 
» nous ayons a i m é 
» vous ayez a i m ó 
» i l s a i e n t a i m é 

PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO 
Q u e j ' eus se a i m é Que yo hubiese amado 

» t u eusses a i t n é 
» i l e ú c a i m ó 
» nous euss ions a i m ó 
» vous euss iez a i m é 
» i l s eussent a i m é 

E n los v e r b o s P R O N O M I N A L E S . 
M o d e l o : S E L A V E R , lavarse. 

A u x i l i a r : E T R E . 

NOMBRE DEL VERBO 
S ' é t r e l a v é OIÍ l a v ó e Haberse lavado 

PARTICIPIO DE PRESENTE 
S ' é t a n t l a v é ou l a v ó e Habiéndose lavado 

PARTICIPIO PASADO 
N o se usa 

PRETÉRITO INDEFINIDO 
J e m e suis l a v é ou l a v ó e i 
T u f e s l a v é i Yo me he lavado, etc 
I I ou e l l e s'est l a v ó ; 
N o u s nous sommes l a v é s \ 
V o u s v o u s é t e s l a v ó s í o M l a v ó e s 
l i s ou e l les se s o n t l a v ó s ) 

PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO 
J e m ' é t a i s l a v é i 
T u t ' ó t a i s l a v ó ! 
I I ou e l l e s 'é t&it l a v ó ' 
N o u s nous é t i o n s l a v é s 
V o u s v o u s ó t i e z l a v é s 
l i s ou e l l a s s ' ó t a i e n t l a v é s 

Yo me había lavado 

o u l a v ó o s 

PRETÉRITO ANTERIOR 
J e m e fus l a v ó 
T u te fus l a v é 
11 ou e l l e se fut l a v é ' 
N o u s nous fumes l a v é s 
V o u s vous futes l a v é s 
l i s ou e l l e s se f u r e n t . l a v é s 

Yo me hube lavado 

ou l a v é e s 

J e m«: se ra i l a v ó 
T u te seras l a v é 

FUTURO ANTERIOR 

Yo me habré lavado 
II ou e l l e se sera l a v é ^ 
N o u s n o u s se rons l a v é s \ 
V o u s v o u s serez l a v é s I ou l a v é e s 
l i s ou e l l e s se s e r o n t l a v é s ) 

COMPUESTO 
J e m e serais l a v é 
T u t e serais l a v ó 
I I ou e l l e se s e r a i t l a v é 
N o u s n o u s se r ions l a v ó s 
V o u s v o u s ser iez l a v ó s 
l i s ou e l l e s se se ra ien t l a v é s 

Yo me habría lavado 

o u l a v é e s 

COMPUESTO 
N o se usa 

PRETÉRITO PERFECTO 

Yo me haya lavado 
Q u e j e m e sois l a v é 

» t u t e sois l a v ó ] 
» i l ou e l l e se so i t l a v é 
» n o u s n o u s s o y o n s 1 a v ó s \ 
» v o u s vous s o y e a l a v ó s 5 ou l a v é e s 
» i l s ou e l les se so ien t l a v ó s ' 

PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO 
Q u e j e m e fusse l a v é v 

t u te fusses l a v é [ Yo mehubiese lavado 
i l ou elle se fut l a v é ' 
nous n o u s fussions l a v ó s i 
vous vous fuss iez l a v ó s > ou l a v é e s 
i l s ou e l les sefussent l a v ó s ' 
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Conjugación de la forma pasiva.—Moii.*io: ÉTBH AIME, ser mu .<i< 
E C R M A S C O M P U E S T A S 

N o M B B E D K L V K B B O 
Étre aimé O M a i m é e s c r amado óamacía 

PAETICIPIO DE PEEBENTE 
Étant aimé ou aimée 

PAETICIPIO DE PRETÍEITO 
Été aimé ou aimée 

PRESENTE 
Je euis aimé ou aimée 
Tu es aimé ou aimée 
II ou elle est aimé ou aimée 
Nous eommes aimés ou aimées 
Vons étee aimés ou aimées 
lis ou elles sont aimés ou aimées 

IMPERFECTO 
J'étaiR aimé ou aimée 
Tu étais aimé ou aimée 
II ou elle était aimé ou aimée 
Nous étions aimés OM aimées 
Vous étiez aimés ou aimées 
lis OM elles étaienfc aimés ou aimées 

PEETÉEÍTO DEFINIDO 
Je fus aimé OM aitrée 
Tu fus aimé ou aimée 
II ou elle fut aiuié ou aimée 
Nous fúmes aimés ou aimées 
Vous fútes aimés ou aimées 
lis ou elles furent aimés OM aimées 

FÜTÜKO 
Je serai aimé OM aimée 
Tu seras aimé OM aimée 
1.1 OM elle sera aimé OM aimée 
Nous serons aimés OM aimées 
Vous serez aimés OM aimées 
lis ou elles seront aimés ou aimées 

SIMPLE 
Je serais aimé OM aimée 
Tu serais aimé OM aimée 
II OM elle serait aimé ou aimée 
Nous serions aimés OM aimées 
Vous seriez aimés OM aimées 
lis OM elles seraient aimés OM aimées 

PRESENTE 
íSois aimé OM aiiuée 
{Soyons aimés ou aimées 
Soyez aimés OM «imées 

PRESENTE 
Que je sois aimé OM aimée 

» tu sois aimé OM aimée 
» il ou elle soit aimé OM aimée 
» nous soyons aimés OM aimées 
» vous soyez aimés OM aimées 
» ils OM elles soient aimés OM aimées 

IMPERFECTO 
Qae je fusse aimé ou aimée 

» tu fusses aimé ow aimée 
» il OM elle fút aimé OM aimée 
» nous fussions aimés OM aimées 
» vous fuesiez aimés ou aimées 
» üsoMellesfnssent aitnésoitaimées 

F ü ü M A S S O B R E C O M P U E S T A S 
NOMBRE DEL VERBO 

Avoir été aimé ou aimée Haber sido 
amado ó amada 

PARTICIPIO DE PRESENTE 
Ayant été aimé OM aimée 

PARTICIPIO DE PRETÉRITO 
NO se usa 

PRETÉRITO DEFINIDO 
J'ai été aimé ow aimée 
Tu as été aimé ou aimée 
11 OM elle a été aimé OM aimée 
Nous avons été aimés OM aimées 
Vous avez été aimés OM aimées 
lis ou elles ont été aimés OM aimées 

PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO 
J'avaia été aimé OM aimée 
Tu avais été aimé OM aimée 
[I OM elle avait eté aimé OM aimée 
Nous avions été aimés OM aimées 
Vous aviez été aimés ou aimées 
üs OM ellesavaient été aimés ow aimées 

PRETÉRITO ANTERIOR 
J'eus été aimé OM aimée 
Tu ens été aimé ou aimée 
II ow elle eút été aimé OM aimée 
Nous eúmes été aimés ou aimées , 
Vous eútes été aimés OM aimées 
lis OM elles eurent óté aimés OM aimées 

FUTURO ANTERIOR 
J'aurai été aimé OM aimée 
Tu auras été aimé OM aimée 
11 OM elle aura été aimé ow aimée 
Nous aarons été aimés OM aimées 
Vons aurez été aimés OM aimées 
lis OM elles auront été aimés OM aimées 

COMPUESTO 
J'aurais été aimé OM aimée 
Tu aurais été aimé OM aimée 
II OM elle aurait été aimé OM aimée 
Ncus aurions été aimés OM aimées 
Vous auriez été aimés OM aimées 
lis nuelles auraient été aimésOMaiméee 

PASADO 
Aie été aimé OM aimée 
Ayons été aimés OM aimées 
Ayez été aimés OM aimées 

PRETÉRITO PERFECTO 
Que J'aie été aimé OM aimée 

» tu aies été aimé ou.aimée 
» il OM elle ait été aimé vu aimée 
» nous ayons été aimés OM aimées 
» vous ayez été aimés OM aimées 
» ilsoMellesaientétéaimésowaimées 

PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO 
Que j'eusse été aimé OM aimée 

» tu eusses été aimé OM aimée 
» il OM elle tút été aimé OM aimée 
» nous eussions été aimés OM aimées 
» vous eussiez été aimés OM aimées 

ils OM elles eussent été aimés OM ainées 
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499. Or igen é h i s t o r i a de avo i r . - E l verbo avoir viene del latín habere; 
la h, siendo muda, ha desaparecido, y la 6 se ha convertido en v como ha 
sucedido en muchas otras palabras {devoir, de deberé, oheval de cahal/as, 
e tcé te ra ) . E l participio de presente habentem ha producido ayant (1), y el 
participio pasado hábitum (en bajo latín habútum) ha producido ea (pronún-
ciese tí) después de pasar por las formas avut, evu, eu. E n el futuro, la v 
radical se ha convertido en u (faurai por favrai) por la antigua equivalencia 
de estas dos letras. L a combinación eu en este verbo (que se halla en el 
participio pasado, pre tér i to definido é imperfecto de subjuntivo) suena como 
u francesa {tí). 

500. Or igen é h i s to r i a de é t r e . — L a s formas que constituyen la conjuga­
ción del verbo étre proceden de tres or ígenes distintos: el nombre del verbo, 
el imperativo y los presentes de indicativo y subjuntivo provienen de essere 
{estre >étre) \ los dos participios y el imperfecto de indicativo de stare, y el 
pre té r i to definido y el imperfecto de subjuntivo de fuere; este triple origen 
explica la extrema irregularidad de este verbo. E l futuro y el condicional por 
otra parte toman además por radical, no étre, que es la que cor responder ía , 
sino ser-, que no es otra cosa que el essere latino que, por el avance del 
acento al unirse á habere (essérabeo por é s s e r e habeo), ha perdido la e 
inicial ( s e r á b e o > s e r a i ) . 

A K T Í C U L O I I I 

V E R B O S I R R E G U L A R E S 

fi^ST 501 • C o n c e p t o y d i v i s i ó n d e l o s v e r b o s i r r e g u l a ­
r e s . — S o n verbos irregulares todos los que se apar tan m á s ó menos 
en su c o n j u g a c i ó n de los modelos respect ivos . L a i r regula r idad de los 
verbos puede consistir , ó en que infrinjan las reglas de su flexión ó en 
que no tengan comple ta su c o n j u g a c i ó n : de a q u í su d iv i s ión en irre­
gulares propiamente dichos y defectivos. 

§ I.0—VERBOS IRREGULARES PROPIAMENTE DICHOS. 

P S I T 502. E s p e c i e s de i r r e g u l a r i d a d e n l a flexión d e l o s 
V e r b o s . — L a s i r regular idades en la flexión de los verbos pueden ser 
de tres especies, s e g ú n la parte del ve rbo á que afecten: en la radical, 
en la terminación y en la derivación; estas tres especies de i r regu la r i ­
dad pueden á veces juntatse en una sola forma v e r b a l : as í por ejem­
plo el ve rbo aller, i r , hace en la te rcera persona de p lu ra l de l pre­
sente de ind ica t ivo ils V O n t ; en esta forma hay irregularidad de ra­
dical, pues en lugar de a l l - se encuentra por r ad ica l una V ; hay irre­
gularidad de terminación, pues en vez de e n t se hal la - o n t ; y h a y 
irregularidad de derivación, porque siendo el par t ic ip io de presente 
de este ve rbo a l l a n t , se ha infr ingido la reg la de d e r i v a c i ó n . 

IfcáfT 503. C u a d r o d e l o s v e r b o s i r r e g u l a r e s — H e l o a q u í , 
con las i r regular idades de cada uno (las formas regulares se omiten): 

(1) C h a s s a n g d ice que a y a n í se h a f o r m a d o , n o de l a r a d i c a l av-, s i no de l a p r i m e r a 
persona de s i n g u l a r d e l p r e sen t e de i n d i c a t i v o ai. Es m u y c ó m o d a esta m a n e r a de e x p l i ­
car l o s hechos l i n g ü í s t i c o s , p o r o l a c i e n c i a no puede a d m i t i r l a . 
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Sobre el cuadro de verbos irregulares que precede, debemos advertir: 1.° 
Que sólo incluimos los verbos simples, pues los compuestos siguen la conju­
gación del simple correspondiente; asi comprendre, reprendre, surprendre, 
e tcé t? ra , se conjugan por prendre. 2.° Que no incluimos el condicional, por­
que sigue siempre la regla del futuro, ni el imperfecto de subjuntivo porque 
sigue siempre al pre tér i to definido; de modo que cuando el futuro es irregu­
lar, lo es igualmente el condicional, y cuando lo es el pre té r i to definido, tiene 
que serlo también el imperfecto de subjuntivo; por consiguiente, como el fu­
turo del verbo alier hace j'irai, ta iras, etc., el condicional hará j'ir ais, tu 
irais, etc., y como el pretér i to definido de nattre hace je naquis, tu naquis, 
etcétera , el imperfecto de subjuntivo hará je naquisse, tu naquisses, e tcé­
tera. 5.° Que tampoco incluimos el imperfecto de indicativo porque sigue tam­
bién la ley de derivación (del participio de presente), no habiendo más que el 
verbo savoir que hace el participio saohant y el imperfecto je savais, tu 
savais, etc. 4.° Q le anotada la irregularidad de una forma originaria (parti­
cipio de presente ó de pre tér i to , etc.) no anotamos las de las formas derivadas 
si es que siguen la ley de derivación, y solo lo hacemos cuando faltan á ella. 
5.° Que por conveniencias práct icas, prescindimos de que el imperativo (se­
gunda persona de si igular) sea la forma originaria, apuntándola siempre que 
aparece irregular con relación al nombre del verbo respectivo. 6.° Que cuan­
do hay varios verbos que tienen las mismas irregularidades, sólo damos las 
formas de uno de ellos como modelo, presentándolos en grupo. 

Fuera de estas indicaciones generales, sólo advertiremos que los compues­
tos de diré no tienen la irregularidad dites, excepto rediré , volver á decir; 
maudire maldecir, hace el participio de presente y sus derivados con dos ss 
en vez de una sola: maudissant, je maudissais, etc. De los dos participios 
pasados que tiene résoudre, el segundo, r é s o u s , carece de femenino. 

504. Causas de las i r regula r idades en l a radical .—Las irregularidades 
en la radical son debidas á tres causas principales: 1.° A la ley de acentuación. 
2.° A la diversidad de or ígenes de las formas verbales. 3.° A la influencia de 
la flexión. 

I. EFECTOS DE LA LEY DE ACENTUACIÓN.—Los verbos latinos tienen en su 
flexión dos clases de radicales: las tón icas , si el acento va en la radical (como 
en m ó v e o , m ó v e s , mtvei) y las a tón icas , si va en la terminación (como en 
m o v é m u s , movét i s ) . A l pasar al francés, estas formas de flexión tenían que 
producir, por la evolución fonética, dos radicales distintas: así encontramos 
en efecto en el verbo mouvoir (de movére) la radical meu en todas las formas 
tónicas ( m ó v e o m e o s y mou en las atónicas moyétis>movLYez). E n general 
la radical tónica se encuentra en el singular y en la tercera persona de plural 
de los presentes de todas las conjugaciones y en el nombre de los verbos en 
•re, y la atónica en las demás formas verbales. E n un principio esta acción de 
la acentuación se hizo sentir en todos los verbos, produciendo regularmente 
las dos radicales; pero contra este influjo empezó á obrar el de la analogía , 
concluyendo és te por prevalecer, y reduciéndose las dos radicales á una sola, 
tal como la encontramos en las conjugaciones actuales; los verbos en que esto 
no sucedió pasaron á la ca tegor ía de irregulares en la radical. 

Los casos más importantes que pueden presentarse son: 1.° Rad ica l a: la 
forma tónica da a i ( á m o a i w e , á m a s > s i m e s ) y la atónica a (B,mamus>-
zmons, amatis>a.mez); en el francés moderno la analogía ha triunfado y 

ARAUJO.—Off/n. raz. Frane. 33 
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todas las formas son tónicas en a i . 2,° R a d i e a í o: la forma tónica da eu (mó-
ves>meus, m ó v e l > m e u í ) y ]a tónica ou {movemiis>mouvons, move í¿s> 
mOMvez); ambas formas entran en lucha, acabando por asimilarse unas á 
otras, triunfando en unos verbos la radical ou, como en troxxver, pronver, y 
en otros la radical eu, como en pl&urer, demiwrer; en ciertos verbos como 
mourir, potivoir, etc., han subsistido ambas radicales, y de ahí la iregulari-
dad que ofrecen. 3.° Rad ica l e: la forma tónica da ie (yhnis ^vtens, vén¿t> 
vient) y la tónica e (venimiis>venons, venistis>venez); las formas atónicas 
en e acaban por prevalecer, asimilándose á ellas por analogía las tónicas; en 
muchos verbos, como mener, ctclieter, etc., la existencia de dos formas radi­
cales, una con e muda y otra con e abierta (je méne, nous mmons) es resul­
tado de la evolución fonética del sonido radical e influido por la acentuación; 
en algún verbo se han conservado en toda la conjugación dos series comple­
tas de formas; tal sucede en c tsseoir-asséyer (1). 

II. EFECTOS DE LA ACCIÓN DE LA FLEXIÓN.—Las terminaciones, al agre­
garse á la radical, influyen eficazmente sobre la t ransformación de ésta , según 
los elementos que se ponen en contacto por la flexión, siendo esto causa 
de muchas irregularidades. 

Los casos más importantes que pueden presentarse son: 1.° Ex i s t enc i a de 
una e ó i ante o t r a voea l en l a t e r m i n a c i ó n : tal sucede en ciertas formas 
de la 2.a y 4.a conjugaciones latinas, como moneo, aud'io. Estas vocales, al 
unirse á una radical tónica acabada en gutural, cambian esta gutural en 5 
{ f á e \ a m > j e /aee>/e /bsse); pero si la radical es atónica, la gutural se cam­
bia en is {fadebam >je faisais); la ley de la analogía ha alterado la regula­
ridad de estas transformaciones, y así f á c i o , que había producido je fas, se 
ha convertido por analogía en je fais, mientras faciamus, que debiera dar 
nous faisions, ha producido el actual nous fassions. S i la radical acaba en 
dental, és ta y la / desaparecen en las formas tónicas (auáit > í l od), subsis­
tiendo l a / e n las atónicas ( t f«d i r e>o / / ip ) . S i la radical termina en labial, 
ésta desaparece en las formas tónicas , produciendo una combinación vocal 
(7iabeo>/'ai) y se convierte en v en las atónicas ( h a h é m u s > n o u s avons). 
S i la radical acaba en l , esta / se convierte en / / (/ mouil lé—i) en las formas 
tónicas ( v á l e o > j e valí) conservándose pura en las atónicas ¡ v a l é m u s > n o u s 
valons); más tarde las formas tónicas se asimilan á las atónicas por analogía 
{yaleo>je vals) y al fin la / e n estas formas se vocaliza en u (yaleo>je vauj;), 
dando por resultado estos cambios las irregularidades que actualmente pre­
sentan estos verbos, que conservan formas en / (nous valons) en / / (qu'il 
vaille) y en a (je vavix). S i la radical acaba en nasal, las formas tónicas pro­
ducen una g (teneam >je tienge) que no tarda en desaparecer, quedando sólo 
el cambio en ie de la e radical {téneo >je tiens) y las atónicas son regulares 
(tenemus>nous tenons).—2.0 Existeneia. de una voea l a l ppineipio d é l a 
t e r m i n a c i ó n : tal sucede en las terminaciones en -antem, -entem, -imus, -itis, 
e tcé te ra . E n los verbos acabados en -ng-ere (plangere, fingere) la vocal de 
la terminación si es tónica produce el efecto de mouiller la n precedente 

(1) Mo es tud iamos e l caso de l a r a d i c a l en i ó e p o r q u e e l r e s u l t a d o es a n á l o g o a l de l a 
r a d i c a l en e. T a m p o c o t r a t a m o s de los ve rbos de r a d i c a l p o l i s í l a b a , p o r q u e l as d i f e r e n ­
c i a s p r o d u c i d a s en l a r a d i c a l por l a a c e n t u a c i ó n n o b a n de jado h u e l l a s en e l f r a n c é s 
m o d e r n o : a s í en e l verbo parler, de pnrulure (por poraholnre h a b í a a n t i g u a m i n t e f o r m a s 
t ó n i c a s c o m o je parole y f o r m a s a t ó n i c a s c o m o nuus parluns; pero en n i n g ú n ve rbo de l a 
l e n g u a m o d e r n a pe r t enec i en t e á este g r u p o h a q u e d a d o r a s t r o de e s t a d i s t i u e x ó n . 
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{pmg\mus~>nous pefgnons), mientras que si es atónica, no produce ese 
efecto ( p í n g o > / e p e m s ) . — 5 . 0 Encuentro de una / final de r a d i c a l con l a 
consonante i n i c i a l de l a t e r m i n a c i ó n : en las formas tónicas de los verbos 
con radical e n / , /Vocal de las terminaciones desaparece y la consonante 
siguiente, al encontrarse en contacto con la l , la vocaliza: as í vales produce 
íu vaux, valet > í l vaut.—4c.0 A p a r i c i ó n de le t ras eufón icas : la desaparición 
de la vocal atónica ponía á veces en contacto dos consonantes cuyo sonido 
era desagradable, apareciendo entonces una letra eufónica entre ambas: tal 
sucede con la d que figura entre la / ó la w final de las radicales y la r de las 
terminaciones, en moldre>moudre (de mó\(e)re) y en /e tiendrai de teñir. 
Por análoga causa, pero no para evitar el encuentro cacofónico de dos con­
sonantes, sino el hiato del concurso de vocales, aparece en ciertos verbos 
una v {pouvoir por pooir) y en otros una y iveyant=voyant por veant). 

III. EFECTOS DE LA DIVERSIDAD DE ORÍGENES.—A veces, como hemos 
Visto en el verbo étre, la conjugación de un verbo está constituida por formas 
de distintos or ígenes , produciéndose así la irregularidad con que se nos pre­
sentan los verbos correspondientes. Así sucede que a l le r , ir, cuya conjuga­
ción es tá constituida con formas procedentes de vadere, de andaré y de iré, 
hace en el presente je vais , en el imperfecto / ' a l i á i s y en el futuro / ' ' i r a i . 

505. Causas de las i r regular idades en l a t e r m i n a c i ó n . — L a s irregulari­
dades en la terminación son debidas: 1.° A la influencidi de la f lex ión, pues 
como acabamos de ver, el encuentro de ciertas letras con otras produce mo­
dificaciones más ó menos importantes que afectan tanto á la radical como á 
la terminación. 2.° A la diversidad de o r í g e n e s , pues claro es que las ter­
minaciones varían según el gru^o á que el verbo pertenezca, y siendo distin­
tos sus or ígenes , distintas serán las formas que constituyan su conjugación, 
tanto en la radical como en las terminaciones. 3.° A la acc ión d é l a a n a l o g í a 
que hace tomar á un verbo formas que corresponden á otro, como sucede con 
coar / r , que tiene terminaciones de la 4.a conjugación correspondientes al 
antiguo verbo courre, desusado como tal y asimilado por analogía á los de 
la 2.a conjugación en la forma courir. 

506. Causas de las i r regu la r idades de d e r i v a c i ó n . — L a ««a /o^ / í ? por 
una parte, haciendo que un verbo tome en determinados casos formas que no 
le corresponden, y la diversidad de or ígenes por otra, dando por resultado 
la. existencia de radicales diferentes, son las principales causas de las irregu­
laridades de derivación que presentan los verbos faltando á las leyes de ge­
neración de sus distintas formas. Así sucede por ejemplo que el verbo savoi r , 
saber, que hace el participio de presente sachant (radical sach), deber ía 
hacer el imperfecto de indicativo, en virtud de la ley de derivación je sacha/^v, 
tu sacha/s, etc., y sin embargo lo hace je s&vais, tu s&vais, etc., incurrien­
do así en una irregularidad de derivación. 

507. H i s t o r i a y exp l i cac ión de los verbos i r r egu la res . — P R I M E R A 
C O N J U G A C I Ó N . — L a s formas del verbo a l l e r proceden de tres verbos dis­
tintos: vadere, iré , andaré : de aquí la irregularidad de su conjugación. E n -
v o y e r (de indeviare) hacía el futuro regular, encont rándose todavía en Vau-
gelas y Racine la forma j ' envó^tra i ; pero al lado de esta se hallaba la forma 
normanda j'enverrai que prevaleció sobre la regular y que es la que hoy se 
usa exclusivamente. 

S E G U N D A C O N J U G A C I Ó N . — L a s formas en -ant (por -issant) de todos 
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estos verbos se explican por no ser incoativos ni haberse asimilado á los 
incoativos. Aequérir y los demás verbos de su grupo deben sus irregularida­
des á la influencia de la acentuación; las formas tónicas latinas dan ie y las 
a tónicas e; el participio de pre tér i to acquis procede de acquisi1>Hm: en el fu­
turo hace facquerrai (por facquerirai) por haberse formado este tiempo, no 
de aequérir , sino del desusado acquerre, Coupir (de currere) conserva las 
formas del antiguo verbo courre (usado hoy sólo en la expresión chasse á 
courre), lo que explica todas sus irregularidades. Cueillir (de colligere) y 
sus similares tienen al lado de las formas en -ir, otras correspondientes á los 
verbos en -er, procedentes del desusado cueiller. Fuir (de fugere) intercala 
una y griega en el participio de presente y sus derivados en equivalencia del 
g i é ó g i tónico latino ( f i ig iéntem^fuyant) . MouriF (de morir i , arcaico de 
/wo/vy tiene su radical tónica e.n eu (mório—je meurs) y la atónica en c u 
(moriamur=mourons); el participio pasado viene de mórtum y el futuro del 
desusado mourre. Offpir (de offerre) y sus análogos tienen la mayor parte 
de las formas como si fuesen verbos en -er por ser restos del antiguo verbo 
offrer; el participio pasado en -ert viene del -ertiim latino (offertum, aper-
tum). Venip (de venire) tiene su radical tónica en ie ( v é n i s = t u viens) y la 
atónica en e (venimus—nous venons); el pre tér i to definido procede de veni; 
vénisti , vénit, etc.; en el futuro intercala una -d- eufónica (1); el participio de 
pre té r i to hace en u, del latín temitum. Vétip (de vestiré) pierde la / en las for­
mas tónicas radicales, y hace el participio en u por analogía con otros verbos. 
Bouillip, dopmip, mentip, SBPVÍP y sus análogos pierden la consonante final 
de sus radicales (l=ill, m, i , v) en las formas tónicas por influencia del acen­
to, que al hacer desaparecer la / de la terminación por ser atónica, pone en 
contacto la consonante de la radical con la de la terminación: d ó r m ( i ) s > d ü 
dors, sent(i)s > í u sens, serv(i)l ^ i l sert. 

T E R C E R A C O N J U G A C I Ó N . - T o d o s los participios de presente de estos 
verbos aparecen con una -y- eufónica: videntem—voYant, s e d e n t e m = s é Y a n t ; 
esta y tiene por objeto (2) evitar el concurso de vocales {véant, séant); sólo 
savoir, hace el participio en ch (la forma regular savant, de saver, ha que­
dado de adjetivo) por acabar su radical en la labial p que ha producido ch 
ante / semivocal: setpientem >sapiant, sachant; sapiam>je sache. Los par­
ticipios de pre té r i to en estos verbos son todos contractos de los latinos co­
rrespondientes por influencia del acento, acabando algunos en -is por deri­
varse del essum ó issum latino {assis de adsessum). Asseoip tiene dobles 
formas por reconocer doble origen: a s s é y e r y asseoir. MOUVOÍP, pouvoip y 
vouloip tienen su radical tónica en -en- {moveo>meus) y la atónica en -ou-
(movemíís>mo\xvons); pouvoir saca además el futuro del antiguo pourre y 
vouloir del desusado voldre>voiidre\ la ^ depeux y veux procede del em­
pleo que antes se hacía de esta letra por la 5 y las formas en uis de pouvoir 
de las latinas en oss (possiim~>jepuis,possim>jepuisse). Valoip (de tw/e-
ré) se explica en todo como vouloir, teniendo uno y otro / mouil íé en las for­
mas tónicas del presente de subjuntivo por influencia de la flexión vocal sobre 
la / radical { y á l e a m > v a i l l e , vélim >veui l lé) . Savoip (de sopere) pierde la v 

(1) M á s b i e n qne p o r l a d e u f ó n i c a , l a f o r m a d e l f u t u r o en estos v e r b o s se e x p l i c a p o r 
su p r o c e d e n c i a de u n a n t i g u o tiendre, viendre, (as i como ténerum da tendré, tenere d i ó tiendre). 

(2) N o e s t a m o s d i s t a n t e s de pensa r que es ta y es e l r e s u l t a d o de l a e v o l u c i ó n f o n é t i c a 
de u n a s e m i v o c a l } e x i s t e n t e d e s p u é s de l a d e n e l r o m á n i c o c o m ú n {vidientetn, seditntem). 
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en las formas tónicas por la misma causa que dormir, servir, etc., ( 5á / j i £ )> 
je sa i s ) , y convierte la v en u en el futuro por la antigua confusión que había 
entre estas dos letras. VOÍP (de vedere) hace el pre tér i to en / del latín vidi, 
vidisti, etc., el futuro procede del antiguo verre. Los compuestos de voir, 
pourvoip y p r é v o i r no forman sus futuros como el modelo devoir, pues no 
sincopan el oi {dev (o/) rai), pero tampoco siguen á voir, haciendo el futuro 
como los verbos en -er ó -ir. 

C U A R T A C O N J U G A C I Ó N . — L o s participios de presente en sant {confi-
sant, cousant) son resultado de la evolución fonética de las formas latinas 
correspondientes. Los participios de pasado en // son contracción de los lati­
nos en utum (credafum=ereu=cni), los en is, tí, uit proceden de los latinos 
en issum, ictam ó ucium (missma=miss\im=mis; dietum^dit, cons/rne-
t\im = constrult, etc.); los en as proceden de los en usum (conclusam=con-
clus). B a t t r e y Mettpe pierden una / ante 5 ó / en las formas tónicas: fe bats, 
i l bat. Boire (de biberé) tiene dos radicales por efecto del cambio de acen­
tuación: las formas tónicas dan boi {b\bo—je bvxs, bibunt^ils boivent) y las 
atónicas bav {h\béntem~b\x.vant, blbimas = noas buvons). Connaitpe (de 
c o g n ó s c e r e ) y sus similares hacen el participio de presente en issant por la 
evolución del latín sceniem (cognoseeníem—connaissan/ ) lo mismo que los 
regulares en ir; las formas tónicas aparecen también apocopadas [cognosco 
=/e connais). Los verbos en aire como ppoduipe y sus análogos hacen el 
p re té r i to definido como si fueran formas derivadas por analogía del participio 
de presente, sucediendo lo mismo con epaindpe y sus análogos , con l u i r é y 
nuipe y con éepipe; todos estos verbos tenían en latín formas en s i ó x i {de-
daxi, planxi, luxi, scripsi) que por ser a tónicas desaparecieron, habiendo 
necesidad de reemplazarlas con otras, que son las actuales; los verbos en 
-indre tienen además una radical tónica en in {pl&ngo—je plams, f ingis= 
ta fe'ms) y otra atónica en ign ( f i n £ é n i e m = f e i g n a n í , p i n g i m a s = n o a s p e i g -
nons). Cpoipe (de crédere) inserta una y en las radicales tónicas , producto 
de la desaparición de la d ( c r e i d ) e n i e m ~ c r o y a n í ) . Dive (de dicere) tiene la 
segunda persona de plural del imperativo y presente de subjuntivo formada 
por contracción (dicistis=diies). Faipe (de f aceré ) presenta dos radicales: 
la tónica fa { f á c i a m = j e t&sse) y la atónica fai (fa.ciénlem^fa.isant); cada 
una ha influido en la otra por analogía, y de ahí que en el singular del presen­
te de indicativo encontremos fai en lugar de fa (fa£?/o=/e fais, f2icis=ia 
fa is) y en el plural del presente de subjuntivo fa en vez de fai i f a . c i á m a s = 
mas fsLssions); las formas faites, font son contractas de las latinas corres­
pondientes, as í como las del pre tér i to definido {feci—je fis, fecisti=ta fls 
e tcé te ra) ; en el futuro el debilitamiento de fai ha producido fe {je ferai por 
je fairai). Moudpe (de moleré) vocaliza la / en las formas tónicas (moleo=je 
mouds) y la conserva en las atónicas( molitam—moula); en las formas tóni­
cas inserta una d eufónica (mól(e)re = moaáre) . Naitpe (de nascere) hace el 
participio naissant del naseeníem latino, y né de natam; el p re té r i to definido 
es de formación francesa por analogía. Ppendpe duplica la n ante las termi­
naciones en e muda para fortalecer el sonido de la e radical, como los verbos 
en -eler y -éter. SUÍVPG y v ivpe pierden la v ante las terminaciones en -s, -t, 
de las formas tónicas (vivo—je vis, vivit=il vit). Résoudpe [de resolvere) 
vocaliza la / en las formas tónicas (resó \vo= je ré sous ) y la conserva en las 
a t ó n i c a s , {reso\vimus=nous réso lvons) , apareciendo as í con dos radicales, 
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una tónica en ou y otra atónica en olv; la v desaparece en las formas tónicas 
ante s, t {je résous , i l resout). Rompre ha tomado / por analogía en la terce­
ra persona del singular del presente de indicativo. Vainepe cambia la c en qa 
en el participio de presente por analogía con las formas en qui. E l participio 
vécu de v i v r e procede del bajo latín vicútum, por victum. 

§ 2°—VERBOS DEFECTIVOS. 

p^gT 508. Concepto y d iv is ión de los de fec t i vos .—Son ver ­
bos defectivos (de deficere, faltar) los que no tienen comple ta su c o n ­
j u g a c i ó n . Se d iv iden en terciopersonales, cuando só lo tienen las 3.aB per­
sonas del s ingular , y simplemente defectivos cuando carecen de c u a l ­
quiera de las formas de su c o n j u g a c i ó n . 

1 . - V E R B 0 S SIMPLEMENTE DEFECTIVOS 

* 509. Causas de l a defleieneia de formas en estos verbos.—Las principa­
les causas á que deben los verbos defectivos la falta de las formas de que ca­
recen son: 1.a E l doble origen de algunos verbos, que ha producido doble se­
rie de formas, algunas de las cuales han tenido más fortuna, quedando las 
otras olvidadas del todo, ó óon uso limitado; tal sucede con las formas de 
savoir que proceden de savoir 37 de sapver, habiendo desaparecido sapver, 
aunque dejando restos de sus formas en la conjugación de savoir, mientras 
el participio de presente savant procedente de savoir, ha quedado como mero 
adjetivo; con courre j? courir, el primero de los cuales ha dado al otro sus 
formas, siendo sustituido por el segundo en el nombre del verbo. 2.a L a ex\s_ 
tencia de verbos sinónimos y el desuso de uno de ellos en parte de sus for­
mas; tal sucede con faillir y manquer, faltar, ó con vétir y habiller, vestir; 
vétir tiene todavía completa su conjugación, pero es en teor ía , pues en la 
práct ica le ha reemplazado casi en todo habiller. 

510. Defectivos de l a 1.a eon jugae ión .—En la 1.a conjugación hay tres 
verbos defectivos: baster, bastar, puer, oler mal, y tissep, tejer. 

Bas te r sólo se usa en la forma imperativa baste, usada como interjección. 
Fuer sólo se usa en el nombre del verbo, presente, imperfecto y futuro de 
indicativo. Tisser sólo se emplea en el nombre del verbo. Los tres son re­
gulares. 

511. Defectivos de l a 2.a eon jugae ión .—En la 2.a conjugación existen los 
defectivos f a i l l i r , faltar, dé fa i l l i r , desfallecer, f ó r i r , herir, g é s i r , yacer, is-
s i r , salir, oui'r, oir y q u é r i r , buscar. Todos son irregulares. 

F a i l l i r (de fallere) apenas se usa más que en el nombre del verbo y en los 
dos participios (faillant, failli), en el p re té r i to definido (je faillis, fu fai-
¿lis, etc.) y en el futuro y condicional (je faudrai, je faudrais, etc.) con los 
tiempos compuestos, sus irregularidades, como se ve, dependen de la exis­
tencia de una doble radical tónica, fau-, con / vocalizada, y la tónica fail l . 
con / moni l lé; en el presente se le dan las formas je faux, tu faux, i l faut, 
pero no se usan; este verbo ha sido sustituido por manquer. Défa i l l i r sigue 
la regla de assaillir y sólo se emplea en el nombre del verbo y los dos par­
ticipios, en el plural del presente de indicativo, y en los dos pre té r i tos defini­
do é imperfecto de indicativo, as í como en los tiempos compuestos. F é r i r (de 
ferire) sólo se usa en la frase sans coup fér ir (sin disparar un tiro, sin venir 



V B B B O S D E F E C T I V O S 248 

á las manos) y en el participio pasado féru. Gésir (de /acere) sólo se usa en 
el nombre del verbo, en el participio del presente gisant, en la 3.a persona 
de singular y en el plural del presente de indicativo // g í t , nous gisons, vous 
gisez, ils gisent (ci-gtt, ci-gisent son las fórmulas ordinarias de los epita­
fios) y en el imperfecto de indicativo. Issir (de exire) sólo se emplea en el 
participio pasado issu; su femenino issue ha quedado como sustantivo. Oxxi? 
(de audire) apenas se usa más que en los participios oyant (muy poco) ou'i, 
y en el pre tér i to definido; el imperativo ofons, oyez y las formas correspon­
dientes del presente de indicativo se encuentran alguna que otra vez en los 
autores clásicos; este verbo ha sido reemplazado por entendre que significa 
lo mismo. Quépip (de ^«cere re ) sólo se usa en el nombre del verbo-, yendo 
siempre con aller, envoyer y venir. 

512. Defectivos de la 3.a conjugación.—En la 3.a conjugación existen los 
defectivos apparoip, aparecer, resultar, ehoip, caer, déehoir, decaer, éehoir , 
tocar por suerte, cumplirse un plazo, ravoip, recobrar, volver á tener, seoir, 
sentar bien una cosa, convenir, y souloip, soler. 

Apparoip sólo se usa en / / appert, término jurídico. Choip sólo se emplea^ 
en el participio pasado chu. Déchoip carece del participio de presente y de 
imperfecto de indicativo; fuera del participio déchu, en las demás formas es 
poco usado; en el futuro hace je décherrai , etc., de la forma dialéctica dé-
chéer , lo mismo que envoyer. Eehoip hace los dos participios échéant , échu, 
y se usa aunque poco, en las terceras personas del singular y plural de todos 
los tiempos; en el futuro hace j ' écherrai , etc. Ravoip, compuesto de avoir, 
sólo se usa en el nombre del verbo. Seoip, en significación de sentar, sólo 
se usa en los dos participios séant , sis; en significación de sentar bien una 
cosa, convenir, tiene el participio de presente séyant y las terceras perso­
nas de singular y plural del presente (/7 sied, ils s iéent) , imperfecto {íl s é -
yait, ils séyaient) , futuro (// s i éra , ils s iéroní) y condicional (// s i éra i t , ils 
s iéraient) . Souloip, completamente desusado hoy, sólo se encuentra emplea­
do en estilo arcaico en el imperfecto de indicativo. 

513. Defectivos de la 4.a conjugación.—En la 4.a conjugación existen los 
defectivos absoudpe, absolver, bpaipe, rebuznar, bpuipe, hacer ruido, clore, 
cerrar, éclope, brotar, fopelope, excluir, fopfaipe, obrar contra el deber, 
fpipe, freir, inclupe, incluir, paitpe, pastar, papfaipe, perfeccionar, pepclu-
re, privar de movimiento, PÓCIUPC, recluir, soudpe, resolver, soupdre, surgir, 
tpaipe, ordeñar (y sus compuestos abstraire, attraire, distraire, extraire, 
soustraire). 

Absoudpe (de absolvere) se conjuga como resondre, haciendo sus partici­
pios absolvant, absous (femenino absouíe) y carece del pre té r i to definido y 
del imperfecto de subjuntivo. Bpaipe (del bajo latín brag iré ) sólo se usa en 
el nombre del verbo, en los dos participios brayant, brait) y en las terceras 
personas del presente, imperfecto, futuro y condicional. Bpuipe sólo se usa 
en el nombre del verbo, en el participio bruyant, y en las formas i l bruit, i l 
bruyait, ils bruyaient; las demás formas que se encuentran en varios auto­
res son tomadas del verbo bruir (1). CIOPB (de claudere) hace el participio 

(1) L a r o u s s e d i c e que e x c e l e n t e s au tores nos s u m i n i s t r a n e j emplos .de formas m á s v a r i a ­
das : les torrerits bruissent; tout bruissait; Jes strpents á sonnettes bruissaicnt; pas un inserte qui 
bruisse. D e a q u í se puede d e d u c i r - a ñ a d e —que an tes d e l ve rbo bruíre h a e x i s t i d o l a f o r m a 
bruisser.T K s a d e d u c i ó u es e r r ó n e a ; l o que h a y es l a t e n d e n c i a e n e l v e r b o bruire h ser 
r e e m p l a z a d o p o r bruir, cuyas f o r m a s r e g u l a r e s s o n bruissant, ils bruissent, i l bruissait. etc. 

http://ejemplos.de
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pasado dos, y sólo se usa en las formas je dos, tu dos, i l dot del presente, 
y en el futuro, condicional y presente de subjuntivo; le suple/er/wer. Eelore 
carece de participio de presente, imperfecto de indicativo, p re té r i to definido 
é imperfecto de subjuntivo; en los demás tiempos tiene sólo las terceras per­
sonas de singular y plural. Fopelope, anticuado, sólo se halla alguna vez em" 
pleado en el nombre del verbo. Fopfaipe (de f aceré foris) se halla en el 
mismo caso, y su participio ha quedado como sustantivo, Fpire (de f r í g e r e ) , 
hace el participio pasado frit, y sólo se usa en las formas je fris, tu fris, i l 
frit del presente de indicativo, fris del imperativo y todo el futuro y condi­
cional. Inelure, perelure y reelure sólo se emplean en el participio pasado 
indas y perdus, r é d u s . Faitre (de pastare) carece de participio pasado y 
de sus derivados, conjugándose en lo demás como connattre. Farfaire hace 
el participio pasado parfait, usado como adjetivo, y carece de las demás 
formas. Soupdpe (de solvere) se usa sólo, y rar ís ima vez, en el nombre del 
verbo. Soudpe (de surgere) sólo se usa en el nombre del verbo, y á veces en 
i l sourd, ils sourdent. Tpaipe (de truhere) tiene los participios trayant, 
trait y carece del pre tér i to definido y del imperfecto de subjuntivo, lo mismo 
que sus com^xaestos, attraire, soustraire etc., que, aunque de significación 
tan diversa, proceden del mismo origen. 

II.-VERBOS TERCIOPERSONALES 

514. Coneepto y división de los vepbos tepeiopepsonales.—Son verbos 
terciopersonales, (1) los que sólo se usan en los 3.as personas de singular. 
S i la causa de su deficiencia es tá en la significación propia de estos verbos, 
se llaman esencialmente terciopersonales; si es solo su sentido extensivo y 
accidental el que les priva del uso de las jiemás formas, se llaman acciden­
talmente terciopersonales. Unos y otros pueden también ser regulares é 
irregulares. 

515. Verbos esencia lmente tepciopersonales en f r a n ­
cés .—L o s verbos esencialmente terciopersonales m á s usados en f r a n c é s 
son los siguientes: 

BPUineP, lloviznar. GréleP, granizar. Re^leviVOÍV,voloerállover. 
DégelBP, deshelar. Gpésillep^^jMÚar menudo. SailÜP, resaltar, salir. 
EelaipeP, relampaguear. ImpOPtep, importar. S'ensuiVPB, resultar. 
FalloiP, ser preciso. NeigeP, nevar. TonneP, tronar. 
Gelep, helar. Pleuvoip, llover, Ventep, hacer viento. 

De estos verbos, saillir, falloir, pleuvoir y repleuvoir son irregulares; 
los demás son regulares. Saillip (de salire) puede significar ¿>ro/ffr 
con fuerza, ó bien resaltar, estar en saliente una cosa; en ambos casos 
es terciopersonal, y se conjuga como assaillir. Falloip (de fallere) debe sus 
irregularidades á la existencia de dos radicales, una tónica, con vocalización r\ 
de la /, fau-, y otra atónica con la / mouil lé , faill-, y á la inserción de una-cty- Ky 
-en el futuro y condicional; es verbo de mucho uso. Pleuvoip (de pluere> * 
pleu f o/r con inserción de -v- eufónica) pierde la -v- en las formas tónicas 
ante las terminaciones, en -t(pleiit). He aquí la 

(1) Estos verbos suelen llamarse impersonales ó uninersonales; pero la pr imera denomi-
n a c i ó a es inexacta ea f r a n c é s porque ostos verbos se conjugan con el pronombre per«o -
nal tt] y ia segunda es menos expresiva y adecuada q u e la do terciopersonal. 
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C O N J U G A C I Ó N D E fallón» y pleuvoip. 

F A L L O I B , 

N O M B R E D E L V E R B O : 

P A R T I C I P I O 

I N D I C A T I V O 

S U B J U N T I V O 

) PRESENTE: 
i PASADO: 
[PRESENTE: 
\ IMPERFECTO: 
j DEFINIDO: 
\ FUTURO: 

CONDICIONAL: 
\ PRESENTE: 
íIMPERFECTO: 

Falloip 
(carece) 
Fallu 
II faut 
II fallait 
II fallut 
II faudpa 
11 faudpait 
Qu'll faille 
Qu'il fallut 

P L E U V O I R 

Pleuvoip 
Pleuvant 
Plu 
II pleut 
II pleuvait 
II plut 
II pleuvpa 
II pleuvpait 
Qu'il pleuve 
Qu'il plut 

516. Vepbos aeeidentalmente tepciopepsonales.—Hay muchos verbos 
que solo pueden usarse en la 5.a persona del singular cuando se emplean en 
cierto sentido. Así por ejemplo appivep, cuando significa llegar tiene com­
pleta su conjugación; pero cuando significa acontecer, sólo puede usarse en 
la 3.a persona de singular. 

He aquí los verbos accidentalmente terciopersonales más usados en f rancés . 

VERBOS 

Agir 
Appartenir 
Arriver 
Avoir 
Convenir 
Déplaire 
Demeurer 
Dépendre 
Devoir 
Donner 
Échoir 

COMPLETOS 3.° PERSONALES 

O b r a r 
Pe r t enece r 
L l e g a r 
T e n e r 
C o n v e n i r 
Desagradar 
P e r m a n e c e r 
D e p e n d e r 
D e b e r 
D a r 
C a e r u n p l azo 

T r a t a r de 
Ser p r o p i o de 
O c u r r i r 
H a b e r 
Ser c o n v e n i e n t e 
D e s a g r a d a (me) 
Q u e d a r 
Es ta r en m a n o de 
H a b e r de 
Ser dado 
C o r r e s p o n d e r 

VERBOS 

Émouvoir 
Mábl ir 
Etre 
Fácher 
Faire 
Para í tre 
SemMer 
Suffire 
Suivre 
Tarder 
Valoir mieux 

COMPLETOS 3.°PERSONALES 

C o n m o v e r 
E s t a b l e c e r 
Ser 
I n c o m o d a r 
H a c e r 
Pa rece r 
A s e m e j a r s e 
B a s t a r 
S e g u i r 
T a r d a r 
V a l e r m á s 

L e v a n t a r 
A d m i t i r 
Ser 
Pe sa r 
H a c e r 
A p a r e c e r 
P a r e c e r 
B a s t a r 
R e s u l t a r 
Impac i en t a r se 
Ser m e j o r 

E l verbo avoip con la par t ícula y, se conjuga terciopersonalmente, suce­
diendo lo mismo con étpe cuando va precedido de ce; ni ce ni j ' se traducen. 
He aquí la 

Conjugación de avoír y éíre eomo tepciopepsonales. 

A V O I R 

TIEMPOS SIMPLES 

II y a, b a y 
II y avait, b a b i a 
Z l y eut, h u b o 
II y aura., h a b r á 
II y aurait, h a b r í a 
Qu'il y ait, h a y a 
Qu'il y eút, hub iese 

TIEMPOS COMPUESTOS 

II y a eu, h a ñ a b i d o 
II y avait eu, h a b l a h a b i d o 
II y eut eu, h u b o h a b i d o 
l i y aura eu, h a b r á h a b i d o 
II y aurait eu, h a b r i a habido 
Qu'il y ait eu, h a y a h a b i d o 
Qu'il y eút eu, hubiese habido 

ÉTEE 

TIEMPOS SIMPLES 

O'est, es 
O'était, e ra 
Ce fut, f u é 
Ce sera, s e r á 
Ce serait, ser ia 
Que ce soit, sea 
Que ce füt, fuese 

TIEMPOS COMPUESTOS 

Y, a été, h a s ido 
^avait été, h a b i a s ido 
v'eut été, h u b o s ido 
Q'.aura été, h a b r á s ido 
Q'aurait été, h a b r i a s ido 
Que g' ait été, h a y a s ido 
Que g' eút été, h u b i e s e s ido 

ARAUJO.—Gra/w. raz . Franc. 34 



CAPÍTULO VI 
D E L A D V E R B I O 

RAZÓN DE MÉTODO.—Estudiado el verbo como la palabra que expresa al ser 
en su evolución personal y temporal, corresponde pasar al estudio de las voces 
que expresan las modificaciones que puede sufrir la significación del verbo. 

517. Necesidad de determinar,las eireunstaneias que eoneurren en la 
s ignif icación del verbo y medios de hacerlo.—Al decir, por ejemplo, «yo 
hablo», expresamos simplemente que la acción de hablar es ejecutada en este 
momento por mí. Pero esa acción se realiza de muchas maneras; yo puedo 
hablar con lentitud ó con viveza, pronto ó tarde, mucho ó poco, etc. E l 
verbo hablar, sin perder su significación fundamental, queda diversamente 
modificado según se expresen és tas ó las otras circunstancias, cuya deter­
minación es absolutamente necesaria en la mayor parte de las ocasiones. 
Para expresar estas modificaciones, el hombre pudo valerse de tres medios: 
1.° Inventar un nuevo verbo que expresara la circunstancia que se quería indi­
car; á este procedimiento deben su existencia multitud de verbos, como 
hablar, rezungar, charlar, murmurar, parlotear; ir, andar, correr, 
volar, corretear, nadar, marchar, salir, entrar, etc.; los verbos del primer 
grupo contienen todos la idea fundamental de hablar, más otra accesoria; los 
del segundo, la idea de ir, más otra secundaria que expresa alguna circuns­
tancia accidental del i r . 2.° Tomar las palabras que expresan las circunstan­
cias que se quieren indicar y unirlas directa ó indirectamente al verbo: as í 
decimosparler avec clarté , hablar con claridad; marcher avec vitesse, mar­
char con velocidad, etc. 3.° Inventar una serie de palabras que expresen las 
circunstancias que concurren en la significación del verbo y contengan la 
atribución de esas circunstancias: as í decimos parler clairement, hablar 
claramente; marcher vite, andar velozmente. A este último procedimiento 
deben su existencia los adverbios. 

Los Gramát icos de Port-Royal dicen que «el deseo que tienen los hombres 
de abreviar un discurso es lo que ha dado origen á los adverbios, pues la ma­
yor parte de estas par t ículas sólo sirven para significar en una sola palabra 
lo que no se podría marcar sino por una preposición y un nombre: como sa-
pienter por citm sapientia, hodie por in hoc die». Hermosilla, partiendo sin 
duda de esta atinada observación de Port-Royal , sostiene que los adverbios 
son innecesarios. I.0 Por ser voces el ípt icas equivalentes á una preposición 
con su complemento. 2.° Porque todos los adverbios actuales han sido antes 
sustantivos ó adjetivos. Bescherelle, abundando en las mismas ideas, excluye 
los adverbios de su nomenclatura de los elementos del lenguaje porque «po­
drían en su mayor parte colocarse entre los adjetivos puesto que sirven para 
modificar la existencia ó acción de los seres, ó para indicar una circunstancia 
relativa al tiempo, al lugar, al orden, al grado, etc.» Las pretensiones de 
Hermosilla y Bescherelle son exageradas é inadmisibles; si el adverbio expre­
sa con forma propia las circunstancias que indica Bescherelle, debe desde 
luego contárse le entre los elementos del lenguaje; y si la expres ión de esas 
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circunstancias es necesaria (y que lo es muchas veces no puede ponerse en 
duda), no tiene razón Hermosilla para tildar de innecesarios á los adverbios, 
aunque haya otros medios de expresar las circunstancias indicadas. 

518. Concepto de l a d v e r b i o . — E l adverbio (de ad ver-
bum, junto a l verbo) , es la palabra que se une generalmente a l v e r b o 
a t r ibu t ivo para modi f icar su s igni f icac ión. 

Puede juntarse también á un adjetivo, como cuando se dice muy amable, ó 
á otro adverbio, como bastante mal, etc.; por eso decimos que se une gene­
ralmente al verbo, por ser la forma ordinaria con que se presenta. Añadimos 
«al verbo atributivo^) porque realmente el verbo ser en su significación ge-
nuina no puede recibir adverbio alguno. Y es que—como advierte Egger—si 
se observa atentamente la locución «Fulano ha obrado cuerdamente» se nota 
que el adverbio, más bien que al verbo propiamente dicho, es decir, á la pala­
bra que expresa el acto del juicio, afecta al atributo, que en la frase indicada 
es obrante: «Fulano ha sido obrante cuerdamente». Esto es lo que explica 
que el adverbio pueda modificar á un adjetivo ó palabra adjetivada y á otro 
adverbio. 

EXPOSICIÓN Y CRÍTICA DE OTRAS DEFINICIONES.—Destutt Tracy dice que 
los adverbios son «palabras que sirven para denotar de un modo abreviado 
ideas que no se podrían expresar sino con auxilio de una preposición y de su 
régimen»; esto en parte es inexacto, pues para entrar, por correr, sin 
salir, s e g ú n Boileau, etc., son expresiones compuestas de una preposición 
con su régimen que no pueden corvertirse en adverbios, y aparte de esto, el 
concepto de Destutt Tracy no expresa la naturaleza del adverbio. 

Hermosilla define el adverbio como «la palabra que significa una simple 
relación que va embebida en el segundo de los dos términos relacionados», 
concepto análogo al de Madrazo «palabra que expresa una relación y la idea 
relacionada», y al de Lozano «palabra que es signo de una relación general, 
determinada por su término consiguiente ó que es signo de una preposición 
con su complemento»; estas definiciones pecan de vagas, y no son del todo 
exactas, pudiéndose aplicar á muchas palabras que no son adverbios. 

Bescherelle dice que es «la palabra que sirve para determinar las grada­
ciones, los matices diversos de una misma cualidad ó de una misma acción», 
lo cual tanto puede aplicarse al adverbio como al adjetivo y como al mismo 
verbo, siendo por lo mismo insuficiente para caracterizar á ninguna de estas 
palabras. 

L a generalidad de los Gramát icos suelen definir al adverbio como la voz 
modificativa ó determinativa del verbo ó de otras palabras (1) pero sin hacer 

(1) CHAKISIO, COMMINIANO y JULIO ROMANO: « P a r s o r a t i o n i s quse, ad jec ta ve rbo , s i g n i f l -
c a t i o n e m ejus i m p l e t a t q u e exp l ana t» .—MÁXIMO VICTORINO: « P a r s o r a t i o n s , q u á a d j e c t a 
v e r b o , p l e n i o r et m a n i f e s t i o r redditur».—PRISCIANO : « P a r s o ra t ion i s i n d e c l i n a b i l i s , cu j i iB 
s i g n i f i o a t i o ve rb i s a d j i c i t u r » . DONATO: « P a r s o ra t ion i s qnse, a d j e c t a v e r b o , s i g n i ñ c a t i o n e m 
ejus a u t c o m p l e t , au t m u t a t , a u t minu i t» .—ACADEMIA FRANCESA: « P a r t e i n v a r i a b l e d e l d i s ­
cu r so que se j u n t a con los verbos y c o n los a d j e t i v o s y que l o s m o d i f i c a de d iversas m a n e ­
ras» .—NOEL Y CHAPSAL: « P a l a b r a i n v a r i a b l e que mod i f i ca ó á u n verbo, ó á u n adje t ivo, ó á 
o t ro adverbios».—BOISTE : « P a r t e i n d e c l i n a b l e d e l d iscurso u n i d a a l ve rbo , a l ad j e t i vo , a l a d ­
v e r b i o , pa ra expresar mod i f i cac iones que p o d r í a n marea r se c o n u n a p r e p o s i c i ó n y su c o m ­
p l e m e n t o » . — L A N D A I S : « P a l a b r a absolu tamente i nva r i ab l e que se c o l o c a j u n t o á o t r a pa lab ra 
p a r a m o d i f i c a r l a idea e x p r e s a d a por esta p a l a b r a , y c o m u n m e n t e j u n t o á u n v e r b o ó u n 
a d j e t i v o pa ra expresa r c o n m á s p r e c i s i ó n l a a c c i ó n , e l estado ó l a cua l idad i n d i c a d a por este 
v e r b o ó p o r este adjetivo».—DUMABSAIS y GIEAULT-DUVIVIEE: »E1 adve rb io s i r v e p a r a m o -
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constar la circunstancia de que lo modificado no es el verbo propia­
mente (es decir, el ser) como hemos visto, sino el atributo que contiene todo 
verbo que no sea sustantivo; esta circunstancia es important ís ima y por eso 
la hemos hecho figurar en nuestra definición, sustancialmente conforme con 
la de Egger (1). 

519. Nombres propuestos papa sus t i tu i r e l de adverbio.—Como la voz 
adverbio no expresa et imológicamente más que la colocación de estas pala­
bras junto al verbo, como dice nuestro Iriarte, 

Y si su origen observo, 
Llamóse as í justamente 
Por hallarse comúnmente 
Inmediato al mismo verbo, 

de aquí que algunos Gramát icos , no conformes con tan vaga denominación, 
hayan propuesto sustituirla por otras; as í algunos han querido que se llame 
el adverbio admodativo ó sobre atributivo, y Lemercier ha propuesto el 
nombre de exponencial; semejantes denominaciones han tenido poca fortuna 
por ser poco adecuadas y algo extravagantes. 

füáir 520. D iv is ión de l a d v e r b i o . — P o r su o r i gen en PRIMI-
M i T i v o s y DERIVADOS; por su es t ruc tu ra , en SIMPLES y COMPUESTOS; y por 
su s ign iñcac ión , en CALIFICATIVOS y DETERMINATIVOS. 

Bescherelle los divide en cuatro grupos: 1.° Puros ó simples (alors, assez 
aussi).^.0 Derivados de adjetivos (sagement). Z.0\loc\íc\or\e,s adverbiales 
(á j a m á i s ) . 4.° Palabras tomadas adverbialmente (parle bas). Esta división, 
sobre involucrarlo todo y anteponer la forma material al fondo, es incompleta 
y sin aplicación; además Bescherelle incluye entre los adverbios puros ó 
simples (lo que no es lo mismo, aunque Bescherelle crea otra cosa) aupara-

d i ñ c a r , y a u n p a r t i c i p i o , ya o t r o a d v e r b i o , es dec i r , q u e m a r c a a l g u n a m a n e r a , a l g u n a c i r ­
cuns t anc i a de lo que se expresa p o r u n o ó p o r o t ro» .—ARAUJO : « P a l a b r a i n d e c l i n a b l e que se 
j u n t a a l verbo p r i n c i p a l m e n t e , i t a m b i ó n á los ad je t ivos m o d i f i c a t i v o s i p a r t i c i p i o s p a r a 
m o d i f i c a r i d e t e r m i n a r su s igni f icac ión».—TRAMARBÍA : P a l a b r a i n v a r i a b l e que expresa 
l a s v a r i a s c i r c u n s t a n c i a s ó m o d i f i c a c i o n e s que puede a d m i t i r , y a e l ve rbo , y a e l a d j e t i v o 
y á veces o t r o a d v e r b i o á q u i e n se j u n t a » . — J Ü L L I E N : « P a l a b r a que se j u n t a o r d i n a r i a ­
m e n t e a l v e r b o ó a l ad je t ivo p a r a d e t e r m i n a r sa s i g n i f i c a c i ó n » . — B ü K N O ü F : « P a l a b r a que 
m o d i f i c a l a a c c i ó n e x p r e s a d a por e l verbo».—BENOT : « T o d a p a l a b r a ó m a s a de palabras 
que p rec i sa l a s i g n i f i c a c i ó n d e l verbo».—BRACHET : « P a l a b r a c o l o c a d a j u n t o a l ve rbo p a r a 
p r e c i s a r su s e n t i d o » —SOMMER: « P a l a b r a que se a ñ a d e a i verbo ó a l ad je t ivo pa ra de te rmi ­
n a r ó m o d i f i c a r su significación».—RAIMUNDO MIGUEL: « P a l a b r a que se j u n t a g e n e r a l ­
m e n t e a l v e r b o p a r a m o d i f i c a r s u s i g n i f i c a c i ó n ó e x p l i c a r u n a c i r c u n s t a n c i a que l e d a u n 
n u e v o sen t i do» .—BELLO : « P a l a b r a que m o d i f i c a a l ve rbo y a l adjetivo».—LAROUSSE : « P a l a ­
b r a i n v a r i a b l e que se j u n t a á los ve rbos , á los ad j e t i vos ó á p a l a b r a s de su p r o p i a n a t u ­
r a l e z a p a r a m o d i f i c a r su s i g n i f i c a c i ó n de d i v e r s a s maneras».—CHASSANG: « U n a pa labra ó 
á veces una r e u n i ó n de p a l a b r a s (¡!) que se c o l o c a antes ó d e s p u é s d e l v e r b o , antes d e l 
ad je t ivo ó de o t ro adve rb io , y á veces antes de u n s u s t a n t i v o p a r a a ñ a d i r l e s u n a idea de 
m a n e r a , de c a n t i d a d , de t i e m p o , de l u g a r , etc.».—SALAZAR: « P a r t e de l a o r a c i ó n que m o d i ­
fica l a s i g n i f i c a c i ó n d e l verbo , n o m b r e , c a l i f i c a c i ó n ó p a r t i c i p i o á que se refiere, s i n u n s 
de ios c u a l e s , t á c i t o ó expreso, no p u e d e exis t i r» .—BRUNOT . « P a l a b r a s que se c o l o c a n j u n t o 
á u n verbo , y que, e x p r e s a n d o las c i r c u n s t a n c i a s de l a a c c i ó n , d e t e r m i n a n a s i l a s i g n i f i ­
c a c i ó n de este verbo*.—GUARDIA y WIERZEYSKI: « E l a d v e r b i o expresa u n a c i r c u n s t a n c i a 
de la e x i s t e n c i a , de l a a c c i ó n , d e t e r m i n a de u n modo m á s p r e c i s o l a idea c o n t e n i d a en e l 
n o m b r e ó en e l v e r b o » . - REAL ACADEMIA ESP AÑOLA y B A R c i v: « P a r t e i n d e c l i n a b l e de l a 
o r a c i ó n q u e s i r v e p a r a m o d i f i c a r l a s i g n i f i c a c i ó n de l verbo ó de c u a l q u i e r o t r a p a l a b r a 
que t e n g a u n sen t ido c a l i f i c a t i v o o a t r i b u t i v o » . MÉNUKZ CABALLERO: « P a r t e de l a o r a c i ó n 
que m o d i f i c a á o t r a p a l a b r a y m á s e s p e c i a l m e n t e a l v e r b o » . 

(1) BGGKE : « E l adverb io es p r o p i a m e n t e h a b l a n d o , u n a t r i b u t o de a t r i b u t o » . — S A L L E -
EAS: « P a l a b r a m o d i f i c a t i v a ó d e t e r m i n a t i v a i n v a r i a b l e que r e g u l a r m e n t e se j u n t a a l v e r ­
bo a t r i b u t i v o p a r a a u m e n t a r l a c o m p r e s i ó n ó d i s m i n u i r l a e x t e n s i ó n d e l a t r i b u t o que v a 
i n c l u i d o e n d i c h o v e r b o » . — D Í A Z RUBIO: « L a m o d i f i c a c i ó n de l a p a l a b r a a t r i b u t i v a » . 
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vant, aujour d'hui, e tcétera , lo cual es un error que salta á la vista; pero se 
ve empujado á cometer tamaña falta por no caber estos adverbios en nin­
guno de sus grupos. 

A R T I C U L O I 

DEL ADVERBIO CALIFICATIVO 

p j á j f ' 521. S u c o n c e p t o . — E l adverb io calificativo (ó de modo) 
es el que modif ica generalmente el a tr ibuto de l ve rbo , c a l i f i c á n d o l e . 
Contes ta á la pregunta: Comment? ¿Cómo? 

H ^ ^ 8 522. Formac ión de los adverb ios ca l i f i ca t i vos .— L o s 
adverbios cal if icat ivos se forman, en general , a ñ a d i e n d o á los adjeti­
vos ó part icipios la t e r m i n a c i ó n -ment: así , de h o r r i b l e ^ / ^ m ^ m e n t . 
H a y que tener en cuenta: I.0 Que si el adjetivo ó par t ic ip io acaba en 
v o c a l , l a t e r m i n a c i ó n -ment se agrega al masculino: así d e y ^ / f ^ j o l i -
ment, de réso¿u^>¥ésolvLwent. 2.° S i el adjetivo ó par t ic ip io acaban en 
consonante, -ment se a ñ a d e al femenino; fier^fíevement, crue¿^>GVVLQ-
llement, sot^sottement. 

Esta terminación -ment procede del ablativo latino mente; los latinos decían 
honesta mente (con espír i tu honesto) devota mente (con intención devota), 
y estas locuciones, que prevalecieron en la baja latinidad, produjeron los 
adverbios en -mente. 

Como la palabra mente, por ser femenina, exigía que el adjetivo se pusiera 
en femenino {bona-mente), el francés al adoptar este procedimiento, empleó 
también los adjetivos en femenino; pero como cuando el masculino acababa 
en vocal, la -e del femenino era completamente muda {joltement senséement ) , 
de aquí que poco á poco se fuera suprimiendo; para representarla se acos­
tumbró á poner un acento circunflejo en la vocal precedente {joliment, 
résolúmení) , el cual también ha desaparecido en la mayor parte de los adver­
bios que antes lo llevaban. 

Observaciones sobre los adverbios formados de adjetivos en voeal : 
1.a Los adjetivos impuni y traítre, hacen sus adverbios impunó/we/j/ , 
traitreusemew/. 2.a Aveugle, commode, conforme, ¿norme, fixe, opiniatre 
y uniforme, cambian su e (muda) en é (cerrada): aveag lément , commodé-
ment, etc. 3.a Ambigú, assidu, congru, continu, cru, épurdu y nu, cambian 
su K en -«: ambigúment , crúment etc. (1). 4.a Beau, nouveau, / bu y mou, no 
agregan el -ment adverbial á las formas masculinas anteriores, sino á las 
femeninas haciendo sus adverbios héllement (despacio), nouvellewen/,folle-
ment, mollement. 

Observaciones sobre los adverbios formados de adjetivos en conso­
nante: 1.a Los adjetivos gentil y vieuar, hacen sus adverbios gentlment 
yYieillement. 2.aCommune, confuse, diffuse, expresse, importune, obscure 
precise y profonde, convierten su -e (muda) en -é (cerrada): communément, 
confusément, etc. 3.a Los adjetivos en -ant y -ent hacen sus adverbios en 

(1) E l u so a c t u a l s u p r i m e n o pocas veces o l acen to c i r c u n f l e j o , p u r a m e n t e o r t o g r á f i c o , 
en estos adverb ios . L a c o m i s i ó n d e l D i c c i o n a r i o de l a A c a d e m i a se i n c l i n a á s u p r i m i r l o , 
s a n c i o n a n d o a s i e l uso m e n c i o n a d o . . 
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-amment, -emment; (70«s/ant>¿?o/2.s7amment; /?r«ífent>/7r«í?emmeiit. S in 
embargo, los tres adjetivos /ent, prés&nt y véhément, siguen la regla gene­
ral: lentemenij présenteme^/ , véhémentemení . 

Los adjetivos en -aní y ent, como todos los procedentes de los latinos que 
sólo tenían una terminación para el masculino y el femenino, fueron genérica­
mente invariables en francés; de aquí que formaran sus adverbios antigua­
mente ¿•/•««ífmen/, loyalment, etc.; después , perdido el sentido etimológico, 
se les aplicó la -e del femenino {grandQtnent, loyalement). Sólo los en -ant 
y -ent permanecieron fieles al antiguo uso, pues prudemment no es otra cosa 
que prudentment, habiéndose perdido la / y asimilándose la « á la m por 
atracción. 

Los adverbios instctmment, notamment, nüitamment,y sciemment, que no 
pocos Gramát icos cuentan er róneamente entre los que no proceden de adje­
tivos son derivados de instant, notant, nuitant y scient, hoy desusados. 

523. Adverbios ealifleativos no derivados.—Además de los adverbios 
calificativos acabados en -ment, hay otros muchos que no tienen formación 
fija: tales son comme y comment, como, bien, bien, mal, mal, ensemble, jun­
tamente, ainsi, así , exprés , expresamente, de propósi to , etc. 

Estos adverbios proceden directamente de los latinos correspondientes; 
comme de quómodo; bien de bene; mal de male; ensemble de insimul; ainsi 
de in sic; exprés de expressum, etc. Comment que se usa interrogativa­
mente, es el mismo comme, con la caracter ís t ica ment, y no procede, por 
tanto, como dice Chassang, de quómodo inde. Chassang cuenta también 
pourquoi, por qué, entre los adverbios; pero es un error, como veremos al 
tratar de las conjunciones. 

524. Empleo adve rb ia l de los ad je t i vos .— L o s adje­
t ivos; cuando afectan á un ve rbo y no á un nombre , se convier ten en 
abverbios . A s í se dice parler hau t , hablar alto, chanter bas, cantar 
bajo, voir e laip, ver c l a ro , aller d ro i t , i r derecho, etc. 

Estos adjetivos empleados adverbialmente no son otra cosa que restos del 
neutro latino, que se usaba como adverbio cuando afectaba á los verbos, y 
cuyo uso se ha transmitido al francés y al castellano. Así se encuentra en 
Horacio por ejemplo dulce loquentem, hablando dulcemente, con dulzura. 

525. Grados de comparac ión en los a d v e r b i o s . — L o s 
adverbios cal i f icat ivos y algunos de t iempo, lugar y cant idad, t ienen, 
c o m o los adjetivos, sus grados de c o m p a r a c i ó n ; as í se dice agir s a -
gement (posit ivo), a i l S S i sagement (compara t ivo de igualdad) , p lus 
sagement (de superior idad) , moins sagement {áe. inferiondad)s le p lus 
sagement (superlat ivo re la t ivo) , t res sagement (superlat ivo absoluto), 
le moins sagement ( inferlat ivo). L o s adverbios bien y mal t ienen sus 
compara t ivos s i n t é t i c o s : bien hace m ieux , mejor; y mal, p i s , peor. 

Estos adverbios comparativos son de procedencia latina: mieux (que no 
debe confundirse con el adjetivo meilleuf) viene de melius, y pis (que no debe 
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confundirse con el adjetivo p i ré ) procede de pejus. Los comparativos y super­
lativos regulares sintét icos latinos (en -ius, - iss imé) no han dejado huellas 
en f rancés . 

Hay algunos adverbios calificativos que, por su propio significado, no admi­
ten grados de comparación; Bescherelle dice que los únicos adverbios que se 
hallan en este caso son comment, éternellement} tellement; pero es un error, 
pues hay otros muchos que tampoco son susceptibles de grados de compara­
ción ó por lo menos si se hacen con ellos comparaciones, estas comparaciones 
no son correctas: si tomamos, en efecto, un adverbio formado de un adjetivo 
de materia como terrestrement por ejemplo, ¿podrá formarse correctamente 
ningún comparativo con él? ¿Pueden tampoco formarse comparativos ni super­
lativos correctos con immortellement, inflniment, etc.? E l buen sentido y el 
buen gusto son los mejores jueces en la materia. 

A R T Í C U L O II 

DEL ADVERBIO DETERMINATIVO 

526, S u c o n c e p t o . — E l adverbio ^ / ^ ^ « ^ W es el que 
modif ica la s igni f icac ión del ve rbo , determinando alguna de las c i r ­
cunstancias en que se realiza. A s í en arriver t a r d , l legar tarde, aller 
l o i n , i r lejos, tard y loin determinan las circunstancias de t iempo y 
de lugar en que se realiza la a c c i ó n significada por arriver y aller. 

527. Distinción entre el adverbio determinativo y el ealifleativo.— 
E l adverbio determinativo se distingue del calificativo: 1.0 Por su naturaleza, 
porque el calificativo representa la categoría de la cualidad y el determina­
tivo Xa.&e.X'a. determinación. 2.° Por su o/v^o-efl, porque el calificativo suele 
proceder de un adjetivo, y el determinativo no (1). 3.° Por su objeto, pues 
aquél modifica calificando y és te determinando. Los adverbios calificativos se 
resuelven además perfectamente en una preposición con su complemento 
{sabiamente=con sab idur ía ) y los determinativos no. Los adverbios califi­
cativos desempeñan, respecto al verbo, el mismo papel que los adjetivos 
respecto al nombre, y los determinativos vienen á ser, con relación al verbo, 
lo que los ar t ículos con relación al sustantivo (2). 

527. D iv is ión de l adverb io de te rmina t i vo .—T a n t a s 
cuantas sean las circunstancias que concur ran en la s ignif icación de 
verbo , otras tantas s e r á n las especies de adverbios determinat ivos . 
Es tas circunstancias pueden reducirse en f r a n c é s al tiempo, el lugar, 
l a cantidad, e\ orden, la afirmación, la negación y la duda. H e a q u í el 
cuadro de los adverbios m á s usuales d é cada especie (3). 

(1) A s i l o acabamos de v e r en f r a n c é s y en c a s t e l l a n o , o c u r r i e n d o l o m i s m o en l a t i n 
(sapienter, s ab iamente , de sapiens), en g r i ego (jarientos, g r a c i o s a m e n t e , de jarieis), e n a l e ­
m á n einfaltigerweise, nec i amen te , de cinfaltiger), e n i n g l é s {inadvertency, i n a d v e r t i d a m e n ­
t e , de inadvertency), en heb reo {yoman, d i a r i a m e n t e de yom), e t c . 

(2) E s t a a n a l o g í a h a h e c h o que S o m m e r l l a m e los d e t e r m i n a t i v o s - advertios pronomi­
nales, d i v i d i é n d o l o s c o m o los a r t í c u l o s co r r e spond ien te s (á los que l l a m a adjetivos prono­
minales) y c o m o los p r o n o m b r e s e n demostrativos, relativos, interrogativos é indefinidos. 

(3) E n este c u a d r o n o i n c l u i m o s ( fuera de los de orden) n i n g ú n adve rb io e n -ment c o m o 
anciennement, entiéretnent, nullement, vraiment, etc., ipnes a u n q u e s o n adve rb ios d e t e r m i n a ­
t i v o s , BOU t a m b i é n , bajo o t r o aspec to , c a l i f i c a t i v o s . 
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A D V E R B I O S D E T E R M I N A T I V O S 

Alors 
Aprés 
Aprés-demain 
Aujourd'hui 
Auparavant 
Autrefois 
Avant-hier 
Bientdt 
Déjá {afirm) 
Demain 
Depuia 
Désormais 

Ailleurs 
Alentour 

De tiempo. 
CONTESTAN Á LA PREGUNTA: Quand? ¿Cuándo? 

E n t o n c e s . 
D e s p u é s . 
Pasado m a ñ a n a 
H o y . 
A n t e s . 
E n otro t i e m p o 
A n t e a y e r . 
E n s e g u i d a . 
Y a . 
M a ñ a n a . 
D e s p u é s . 
E n a d e l a n t e . 

Dorénavíxi 
Encoré 
Mnfin 
Ensuite 
Incontínent 
Hier 
Jadis 
Jamáis 
Longtemps 
Lors 
Maintenctnt 
Méme 

E n l o suces ivo 
T o d a v í a . 
E n fin. 
E n segu ida . 
Inmediatamente 
A y e r . 
E n o t ro t iempo 
N u n c a , j a m á s . 
L a r g o t i e m p o . 
C u a n d o . 
A h o r a . 
A ú n . 

Naguére 
Par fOÍS 
Pw's 
Quand 
Quelquefois 
Souvent 
Tantdt 
T a r i 
Tdt 
Toujours 
Tout-á-coup 
Vite 

P o c o h a . 
A veces . 
D e s p u é s , l u e g o . 
C u a n d o . 
A l g u n a v e z . 
A m e n u d o . 
P r o n t o , l u e g o . 
T a r d e . 
P r o n t o . 
S i e m p r e . 
D e r epen te . 
A p r i sa . 

De lugap. 
CONTESTAN Á LA PREGUNTA: OÜ? ¿Dónde? 

Avant 
Céans 
Qa 
Dehout 
Dega 
Dedans 
Delá 

E n o t r a pa r t e . 
A l r e d e d o r . 
C e r c a , j u n t o á 
A n t e s . 
D e n t r o . 
A c á . 
D e p i e . 
D e este l ado . 
D e n t r o . 
De a q u e l l a d o . 

Dehors 
D e r r ñ r e 
DesSous 
Bessus 
Devant 
E n 
Environ 
Ici 
L a 
Loin 

F u e r a . 
D e t r á s . 
D e b a j o . 
E n c i m a . 
D e l a n t e . 
De a l l í . 
A l r e d e d o r . 
A q u í . 
A l l í . 
L e j o s . 

Oñ 
Outre 
Partout 
Prés 
Proche 
Surtout 
Vis-á-vis 
Voici 
Voilá 
Y 

D o n d e . 
M á s a l l á . 
D o q u i e r a . 
C e r c a . 
C e r c a . 
Sobre todo . 
E n f r e n t e . 
H e a q u í . 
H e a h i 
A l l á . 

De cant idad. 
CONTESTAN Á LA PREGUNTA: Combien? ¿Cuánto? 

Asses 
Autant 
Beaucoup 
Bien 
Combion 
Davantage 

B a s t a n t e . 
O t r o t a n t o . 
M u c h o . 
M u y . 
C u a n t o . 
M á s . 

Fort 
Quére 
Moins 
Peu 
Plus 
Presgue 

M u y . 
Casi , poco . 
M e n o s . 
P o c o . 
M á s . 
C a s i , 

Quasi 
Bien 
Tant\ 
Tout-á-fait 
Tr&s 
Trop 

C a s i . 
N a d a . 
T a n t o . 
C o m p l e t a m e n t e . 
M u y . 
D e m a s i a d o . 

De orden. 
CONTESTAN Á LA PREGUNTA: E n quel ordpe? ¿En qué orden? 

Premiérement P r i m e r a m e n t e . 
Secondement Segundamente . 
Troisiémement T e r c e r a m e n t e . 

Aprés 
Avant 
D' abord 

D e s p u é s . 
A n t e s . 
A n t e todo. 

Derniérement U l t i m a m e n t e . 
Enfln E n fin. 
P l ü t ó t A n t e s . 

De a f i r m a c i ó n , n e g a c i ó n y duda. 
CONTESTAN Á LA PREGUNTA: Es t - i l vjai? ¿ E s verdad? 

Aussi 
Certes 
Ne 
Nenni 

T a m b i é n . 
C i e r t a m e n t e . 
N o . 
N o n e s . 

Non N o . 
Oni S í . 
Pas N o . 
Peut étre Q u i z á . 

Point 
Si 
Vtñre 
Volontiers 

N o . 
S i . 
H a s t a , t a m b i é n 
C o n m u c h o gusto 

529. Adverbios de tiempo.—Los adverbios de tiempo se dividen por su 
s igni f icac ión, en adverbios de tiempo indeterminado, como alors , quand, 
souvent, etc.; y de tiempo determinado. Estos pueden ser de presente, como 
maintenant , aujourd'hui; de pasado como jadis, h ier ; y de futuro, como 
d é s o r m a i s , demain. Atendiendo á su origen, se dividen en primitivos, como 
puis y derivados, como incessamment . Atendiendo, á su estructura, se 
dividen en simples, como hier , y compuestos avan t -h ie r . Los compuestos 
pueden ser de composic ión francesa como t o u t - á - c o u p , ó de composic ión 
latina, como apvés {de adpressum). 
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Pasando al examen del origen y clasificación de los adverbios comprendi­
dos en la lista precedente, diremos que son simples, por su origen y estruc-
tura, hier (de heri), méme (de meíi'psímum), plus (de plus), puis (de post)^ 
quand (de guando), tard (de tarde), t ó t (de tostum), y vite (de velociter); 
son simples por su estructura, pero compuestos por su origen, alops (de á 
Vhora=a Vor, alors) aprés (de ad pressum), déjá (de de jam), demain 
(de de mane), encope (de hanc horam), ensuite (de in séquitum), ineonti-
nent (de incontinente), jadis (de jam diu, jam dies); jamáis (de jam ma-
gis), IOPS (de rtiora^Vor, alors), y souvent (de sub inde); son compues­
tos, ya por yuxtaposición, ya por prefijos: aprés -demain , aujour-d'hui 
(aujour de huí), auparavant {au par avant), autrefois (de altera vice= 
autre fois)- avant hier, b ientót , depuis (poco usado como adverbio) désop-
mais {ex hora magis), dopénavant , (d'ores en avant), enfln, long-temps, 
maintenant, nag'uépe (n'a g u é r e ) , papfois, quelquefois, t a n t ó t toujoups 
(tous jours) y tout -á -eoup . 

E n antiguo francés han existido además los adverbios anoit, enoit, enque-
nuit (todos procedentes de hanc noctem), auquenoit (alcunam noctem), 
dune (de tunc=donc, hoy conjunción) einz ó ainz (de ante), eneoi (de in-
hodie), endementieps (y también endementres, endementrues, entonces); 
hoi ó hui (de hodie),isi (de jam), main (de mané), oneques u'one (de un-
quam), OP (de hora, hoy conjunción), pieea (de p i éce y a, hace tiempo), y 
can, uan ó cuan (de hoc auno, ogaño) . 

530. Advepbios de lugap.—Los adverbios simples, por su estructura y 
por su procedencia, son: ailleups, (de aliorsum), en (de inde), lá (de illac), 
loin (de longe), cu (de ubi), cupe (de ultra), ppés (depressum), ppoehe (de 
prox imé) , é y (de ibi). Los adverbios de origen compuesto, aunque de es­
tructura simple, son avant (de ab ante), eéans (de ecce hac intus), ea (de 
ecce hac), deppiépe (de de retro), devant (de de avante), iei (de ecce hic). 
Los compuestos de composición francesa, ya por yuxtaposición, ya por pre­
fijos, son alentoup (a Ventour), appés, debout, deeá, dedans, dehops, delá, 
dessous, dessus, envipon, paptout, suptout, v i s - á - v i s , voiei {vois ici) voilá,. 

E n antiguo francés han existido además los adverbios eontpemont (de con­
tra montem), eontpeval {contra vallem), ilee, iloee ó illuee (de illo loco), 
enz (de intus), jus (de jusum), l éans (de illac intus), piépe (de retro), sus 
(de sursum). Este último subsiste todavía en la expres ión courir sus, caer 
encima. 

531. Advepbios de cantidad.—Estos adverbios pueden dividirse en abso­
lutos, si determinan la cantidad de una manera absoluta, y comparativos, si 
la determinen por comparación. Los adverbios simples, por su estructura y 
por su origen, son en este grupo bien (de bené), fopt (de forte), guépe (del 
germánico weiger), moins (de minus), peu (de paucum), plus (de plus), 
quasi (de quasi), pien (de rem), tant (de tantum), tres (de trans), y tpop 
(de troppum, r ebaño) . Los de origen compuesto, aunque de estructura sim­
ple, son assez (de ad satis), autant (de aliud tantum). Los compuestos de 
composición francesa, son beaueoup (de bellum colaph^m) eombien {comme 
bien) davantage {d'avantage), ppesque {prés que) y t o u t - á - f a i t . 

Los adverbios de cantidad son los que sirven para formar los comparativos 
y superlativos; dos de ellos tienen sus comparativos de superioridad sintét i­
cos: beaueoup, cuyo comparativo es plus, y peu, cuyo comparativo es moins. 

PiRAvjo.—Gram. raz, Franc. 35 
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En antiguo francés han existido los adverbios mais (de magis más) hoy 
conjunción) y moult (de multiim, mucho). 

532. Adverbios de orden.—Los adverbiosde orden í / e / e rmmaí /o son todos 
derivados de los numerales cardinales: premiépement , seeondement, etc. 
Los de orden indeterminado no son más que ciertos adverbios de tiempo y 
de lugar que por la flexibilidad de su significación, se prestan á servir de ad­
verbios de orden, como avant, aprés , d'abopd, enfln, etc. Plutóí es un ad­
verbio que marca la preferencia, y que no debe confundirse con el compara­
tivo de t ó t (plus tóf) aunque su origen sea idéntico. 

533. Adverbios de afirmación, n e g a c i ó n y duda.—Los adverbios sim­
ples, por su estructura y por su origen, son certes (de certe), sí (de sic), 
volontiers (de voluntarios) entre los de afirmación; y ne (de non, nerí) non 
(de non), pas (de passum), y point (de punctum) entre los de negación. Los 
adverbios de composición latina, aunque simples por su estructura, son aussi 
(de aliud sic), oui (de hoc illud—o il, ol'l, ouil, oui) y jamáis (de jam 
magis). Los adverbios compuestos, de composición francesa, son únicamente 
el de duda peut-étre , y el de negación nenni (de nen il). 

E n antiguo francés se han empleado los adverbios voire, en verdad (de 
verum) conservado en la expresión voire méme;.y espoir probablemente 
(de sperd). 

534. Adverbios interrogativos. —Algunos Gramát icos hacen un grupo 
especial con los adverbios comment, como, eombien, cuanto, oü, donde y 
quand, cuando, á los que llaman interrogativos. Como la circunstancia de ser 
interrogativos estos adverbios no es esencial, ni afecta á la naturaleza de su 
significación, por eso no los hemos estudiado en grupo aparte. Bescherelle 
cuenta también entre és tos adverbios ápourquoi, por qué, lo cual es un error 
que salta á la vista, pues pourquoi no desempeña jamás oficio de adverbio. 

535. Cambios de oficio en los adverbios. - L a íntima relación que existe 
entre la significación de no pocos adverbios, hace que con frecuencia cambien 
de oficio pasando de un grupo á otro; as í sucede, como hemos visto, que los 
adverbios de orden se convierten en adverbios de tiempo ó de lugar y rec íp ro­
camente; que hay muchos adverbios calificativos que desempeñan los diversos 
papeles de los determinativos: nullement, de ne£ac\6n;probablemenf,de duda; 
derniérement, de orden; incesamment, de tiempo; entiérement, de cantidad, 
e tcé te ra) qué varios adverbios de lugar pasan á ser adverbios de tiempo (le 
jour oü je vous ai vu, el día en que v i á usted); que otros de lugar sirven á 
veces de adverbios de cantidad ( fa i environ quaire mille francs de rente, 
tengo cuatro mil francos de renta poco más ó menos); que algunos adverbios 
de tiempo sirven de adverbios de negación (je ne le í f / ra / jamáis , no lo diré 
nunca), etc. 



CAPÍTULO VII 
D E L A P R E P O S I C I Ó N 

RAZÓN DE MÉTODo . -*-Hemos estudiado hasta aquí todas las palabras que se 
refieren al ser, ya considerado en sí mismo, ya examinado en su evolución 
personal y temporal. Corresponde ahora pasar al estudio de aquellas otras 
palabras que expresan relaciones, ya entre conceptos y conceptos ó ya entre 
juicios y juicios. Tales son las preposiciones y con/unciones (1). 

556. Neeesidadde relaeionap las palabras entre sí y medios de hacerlo. 
E l lenguaje no se compone de una serie de palabras agrupadas arbitrariamente 
y sin relaciones mutuas; cada palabra, por el contrario, se liga más ó menos 
con las demás, de modo que formen esos grupos orales completos que s^ 
llaman oraciones, proposiciones ó juicios. Para expresar estas relaciones que 
las palabras tienen entre sí , emplean generalmente las lenguas dos medios: 
1.° E l de colocar las palabras de manera que, según el orden en que figuran, 
as í expresan las relaciones en que se hallan. 2.° E l de emplear ciertos té rminos 
que marquen la especie de relación que se quiere expresar; á este segundo 
procedimiento deben su existencia las preposiciones. 5.° E l de introducir en 
las palabras ciertas modificaciones que expresen la relación que se quiere 
indicar; así proceden las lenguas que tienen declinaciones. E n general, la 
mayor parte de las lenguas emplean á la vez los tres med:os, si bien en las 
lenguas monosilábicas y aglutinativas domina el primero, en las inflexiVas 
analí t icas el segundo (vedado á las monosilábicas y aglutinativas) y en las 
inflexivas sintét icas el tercero. 

Hermosilla sostiene que las preposiciones son innecesarias. I.0 Porque en 
algunas lenguas las relaciones se expresan por medio de los casos. 2-0 Porque 
en el origen de las lenguas no había preposiciones, pues las que hoy lo son 
fueron sustantivos ó adjetivos. Evidente es que,-existiendo otros medios para 
lograr el mismo fin que con las preposiciones, é s t a s no son absolutamente 
necesarias, pero su existencia contribuye á dar al lenguaje no poca variedad, 
al mismo tiempo que le hace más claro y preciso, ventaja que tienen las len­
guas analí t icas sobre las sintét icas y que es debido en mucha parte al fre­
cuente empleo de las preposiciones en las anal í t icas . 

Sirviendo para el mismo objeto las preposiciones que las flexiones casuales, 
parece extraño que las lenguas empleen á la vez ambos procedimientos, 
cuando uno solo basta; pero si se atiende al gran número de relaciones que 
entre las palabras pueden existir, se comprenderá fácilmente la dificultad 
que habr ía para expresarlas todas por medio de desinencias, y la necesidad 
en que las lenguas se han visto, aun las más ricas en flexiones, de acudir á 
la preposic ión para suplir la deficiencia de sus" formas casuales. Empleados 

(1) E n es ta ú l t i m a p a r t e d e l a n á l i s i s l e x i c o l ó g i c o es donde m á s se n o t a n l a s conse" 
c u e n c i a s ae l a f a l t a de c r i t e r i o p r o p i o y fijo en los G r a m á t i c o s ; s i n i d e a c l a r a n i p r e c i s a » 
s i n v e r d a d e r a c o n c i e n c i a de l o qne e s c r i b e n , s i n o t r o n o r t e que e l de h a c e r u n l i b r o m á s , 
c o n c o m p l e t o d e s c o n o c i m i e n t o d e l m é t o d o , i n j u s t i f i c a b l e en c u a l q u i e r e s c r i t o r , c u a u t o 
m á s en escr i tores d i d á c t i c o s , c o n f u n d e n l a s t i m o s a m e n t e u n a s voces c o n otras , m e z c l a n 
s i n r a z ó n a l g u n a l a S i n t a x i s c o n e l A n á l i s i s , y c u e n t a n c o m o a d v e r b i o s , p r e p o s i c i o n e s y 
c o n j u n c i o n e s las Zocwciowés a d v e r b i a l e s , p r e p o s i t i v a s y c o n j u n t i v a s , e m b r o l l a n d o a s i e l 
i n t e r e s a n t e e s tud io de l a s p a r t í c u l a s . 
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ambos procedimientos s imultáneamente, se comprende también que el uso de 
las preposiciones haya prevalecido, acabando por desorganizar y destruir las 
declinaciones en las lenguas modernas, tanto por el más fácil manejo del 
lenguaje, cuanto por la mayor precisión que adquiere con el empleo de las 
preposiciones, lo que explica que el mismo emperador Augusto, en pleno Siglo 
de Oro de la literatura latina, prefiriese los giros en que las relaciones entre 
las palabras se expresan con preposiciones, á los que las expresan por medio 
de desinencias. 

p í 5 i r 537- Concepto de l a p repos i c i ó n .— L a preposición (del 
la t ín praeponere, poner delante) es la voz que expresa la r e l a c i ó n en­
tre dos palabras . 

E n efecto, cuando decimos voy á, Madrid, Pedro eon t ra Juan, tú pop mí , 
etcé tera , las palabras á, contra, por, expresan la relación en que se hallan 
respectivamente las voces entre las que figuran; ese y no otro es el oficio de 
la preposición. 

EXPOSICIÓN Y CRÍTICA DE OTRAS DEFINICIONES.—La Real Academia Espa­
ñola define la preposición «par te indeclinable de la oración que sirve para 
denotar el régimen ó dependencia que tienen entre s í dos palabras ó térmi­
nos»; este concepto, aparte de la falta de método que implica el definir las 
palabras como parte de la oración (vicio común á todas las definiciones de la 
Academia), peca de redundante al decir «dos palabras ó términos», y es 
deficiente al reducir las relaciones que la preposición puede expresar á una 
sola, la dependencia. Análogas censuras pueden dirigirse á la definición de 
Boiste: «partícula indeclinable colocada delante y con la palabra que r ige». 

Chassang dice que es «una palabra ó una reunión de palabras que se coloca 
delante de un nombre, de un pronombre ó de un infinitivo y que marca el 
complemento de otro nombre, de un adjetivo ó de un verbo»; este concepto 
que por sobra de querer precisar, peca de difuso, es inadmisible desde el 
momento en que llama preposición á «una reunión de palabras»; esa reunión 
de palabras podrá formar una locución prepositiva, cuyo estudio correspon­
de á la Sintaxis, pero nunca una preposición. Por la misma razón hay que 
desechar la definición de Brunot: «una palabra ó una reunión de palabras que 
se coloca delante de un nombre ó de un infinitivo y que liga esta palabra á 
otra palabra por una relación que expresa». 

Jullien dice que preposición es «la palabra que sirve para unir el nombre ó 
pronombre á la palabra que le precede», lo cual es demasiado vago y har ía 
tomar por preposiciones muchas voces que no lo son. Vossio determina más 
el carác te r de esa unión y las palabras que se unen, pero al intentar preci­
sar las relaciones expresadas por la preposición, resulta deficiente (1). 

Prisciano la define: «una parte indeclinable de la oración que se antepone á 
las demás por oposición ó por composición» (2), definición que se r ía acepta­
ble si no fuera por tener por base, como todas sus análogas, el lugar que 
ordinariamente ocupa esta clase de palabras, prescindiendo de su valor léxico. 

(1) Yossio: «VoxpeT quam aájiingitur verbo nomen,locum, iempus aut causam signiflcans, seu 
positivé seu negativé». , 

(2) A l g o asi h a que r ido d e c i r D í a z R u b i o a l d e f i n i r l a con i n t o l e r a b l e i n c o r r e c c i ó n ; « u n a 
pa r t e i n d e c l i n a b l e de l a o r a c i ó n , que se une á otra , y a p a r a r e g i r l a , y a p a r a componerla (¡!)», 



D E L A PREPOSICIÓN 257 

Scal ígero dice que la preposición es «voz que significa el movimiento ó el 
reposo de las cosas», probando así lo agudo de su ingenio^ "pero yendo más 
allá de lo que debiera, pues admitido este concepto, habr ía que considerar 
como preposición multitud de palabras, nombres, adjetivos y verbos sobre 
todo, que no lo son. 

L a preposición expresa relaciones ENTRE PALABRAS; todo lo que sea salir 
de este concepto general es buscar de propósi to el medio de incurrir en re­
dundancias ó deficiencias, ó en errores de más ó menos bulto; as í lo han 
comprendido la generalidad de los Gramát icos que han fijado el concepto de 
la preposición de análoga manera que nosotros (1), s i bien algunos no han 
indicado entre qué términos se es tablecer ía la relación (2), ó los han reducido 
á los nombres (5) mientras otros han tomado los objetos ó cosas (4) ó las 
ideas (5) por las palabras, expresándose todos en términos no tan adecuados 
como fuera preciso. 

538. Nombres propuestos para reemplazar el de preposición.—Como 
la palabra prepos ic ión no indica otra cosa que el lugar que ocupa respecto 
de otra (prae, delante, positio, posición) algunos Gramáticos han tratado de 
reemplazar su nombre por otro que resultara más exactp ó más expresivo; de 
aquí que Lemercier las llame insignias ó exponentes, Boinvilliers determi­
nativos, y Salieras interpositivos. Este último nombre parece más acertado, 
pues expresando la preposición una relación entre dos palabras, lo natural 
es que se coloque entre los té rminos relacionados, como sucede en efecto. 
S in embargo, como quiera que la preposición va delante de las voces á que se 
junta cuando es inseparable ó se usa como prefijo, y cuando se emplea hiper-
batónicamente , preferimos seguir empleando la denominación corriente, que 
se halla consagrada por el uso. 

539. División de las preposiciones.—Las preposiciones se dividen, por su 
origen en PRIMITIVAS como á , á, de, de, y DERIVADAS, comopendant duran­
te, suivant, según; por su estructura en SIMPLES, como en, en, par, por, y 

(1) L A ACADEMIA FRANCESA: « P a r t e de o r a c i ó n i n v a r i a b l e que se c o l o c a en t r e dos t é r m i ­
n o s qtie l i g a e n t r e si expresando u n a r e l a c i ó n d e l u n o con e l o t ro» .—NOEL y CHAPSAL: «Pa­
l a b r a i n v a r i a b l e que s i r v e p a r a e x p r e s a r las r e l a c i o n e s que las p a l a b r a s t i e n e n en t re s i» .— 
E G G E E : « P a l a b r a que s i r v e pa ra m a r c a r l a r e l a c i ó n que une dos pa labras en t re s í» .—LO­
ZANO. « P a l a b r a que s i g n i f i c a s o l a m e n t e las r e l a c i o n e s que descubre e l a l m a en t re l a s ideas 
e x p r e s a d a s p o r dos palabras>.—SOMMEE: «VOZ q u e s i rve p a r a m a r c a r l a r e l a c i ó n de u n a 
p a l a b r a á otra».—MÉNDEZ CABALLERO: « L a p r e p o s i c i ó n s i r v e para exp re sa r l a r e l a c i ó n que 
t i e n e n en t r e sí las p a l a b r a s den t ro de u n a m i s m a o r a c i ó n g r a m a t i c a l » . — S A L A Z A E : « P a r t e 
i n d e c l i n a b l e ' de l a o r a c i ó n que se a n t e p o n e á o t r a s p a r a r e l a c i o n a r l a s c o n los que l a s pre­
ceden».—CALLERAS : « S i g n o s des t inados á i n d i c a r l a r e l a c i ó n que ex i s t e en t r e l a s ideas ; y 
c o m o los s ignos de las ideas se l l a m a n p a l a b r a s , es c l a r o que los interpositivos (asi l l a m a á 
l a s p repos ic iones ) s ó l o p o d r á n u n i r p a r t e s de l a o r a c i ó n » . - E S C E I C H E Ó IPAEHAGUIBRE: 
« P a l a b r a i l a t i v a que e n l a z a a l n o m b r e o t ras p a l a b r a s p a r a expresa r r e l ac iones de é s t a s » . 

(2) DUMARSAIS y GIEAÜLT-DUVIVIER: «Las p r epos i c iones i n d i c a n u n a r e l a c i ó n , u n a c i r ­
c u n s t a n c i a i n d e t e r m i n a d a , que l a p a l a b r a s igu ien te d e t e r m i n a » . — B E L L O : « P a l a b r a q u e 
p r e c e d e a l t é r m i n o de u n a r e l a c i ó n a n u n c i á n d o l o y á veces (!¡) e x p i e s a n d o l a r e l a c i ó n de 
que se t r a t a» .—3UAEDIA y WIERZEISKI; «La p r e p o s i c i ó n s i rve p a r a exp re sa r l a r e l a c i ó n 
q u e ex is te en t r e dos n o m b r e s , ent re u n n o m b r e y u n v e r b o , ó m á s s i m p l e m e n t e u n a i d e a 
de r e l a c i ó n » . 

(3) DESTUTT THACY: « P a l a b r a s que m a r c a n las r e l a c i o n e s de l o s n o m b r e s » . 
(4) POET EOTAL : « P a l a b r a s que m a r c a n l as r e l a c i o n e s que t i e n e n l a s cosas u n a s c o n 

o t r a s » . — ¿ A N D A I S : « P a l a b r a s que s i r v e n p a r a expresar ó d e s i g n a r las d i ferentes r e l a c i o n e s 
q u e l a s cosas t i e n e n u n a s con ot ras» .—BESCHKEELLE : «Los s ignos de las r e l a c i o n e s que e l 
e s p í r i t u descubre , y a en t re l o s ob je tos , y a entre l a s c u a l i d a d e s ó eu t re las a c c i o n e s de es­
tos m i s m o s o b j e t o s » . 

(5) HEEMOSILLA: « P a l a b r a que expresa s i m p l e r e l a c i ó n en t re dos ideas s u e l t a s » . — T R A -
M A R E Í A : « P a l a b r a que e x p r e s a u n a r e l a c i ó n c u a l q u i e r a e n t r é d o s ideas.—MADEAZO. « V o z 
que expresa l a r e l a c i ó n en t re i d e a s » — BRACHET: « P a l a b r a que s i r v e p a r a r e l a c i o n a r , p a r a 
p o n e r e n c o n t a c t o dos i d e a s a is ladas» .—BÜBNOUF : « P a l a b r a i n v a r i a b l e que u n e dos i d e a s 
y m a r c a s u re lación».—«RAIMUNDO MIGUEL; « P a l a b r a que u n e dos ideas expresando l a 
r e l a c i ó n que existe e n t r e a m b a s » . 
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COMPUESTAS, como pctrmi, entre, hormis, f aera; por su posición ó adheren­
cia, en INSEPARABLES como ob (objet, objeto), y SEPARABLES como flm?, 
con (avec luí, con él); por su r é g i m e n (1) en DIRECTAS, sin la relación que 
expresan es directa, como á , á, vers, hacia (á P a r í s , vers Rome) é INDIREC­
TAS, si expresan la relación sirviéndose de otra preposición, como jusque, 
hasta (jusqu'á P a r í s ) ; y por sus relaciones en LOCALES como dans, en, TEM­
PORALES como durant, durante, CASUALES, como par, por; FINALES, como 
pour, para, etc. (2). 

540. Preposic iones en f r ancés .— L a s preposiciones in­
separables en f rancés no son sino las mismas latinas, m á s ó menos 
modificadas, que se usan como prefijos en la f o r m a c i ó n de las voces 
compuestas: a, ab, ad , cum, de, ex, i n , ob, SUb, t ras , etc. L a s pre­
posiciones separables m á s usuales son las siguientes: 

PREPOSICIONES 

A 
Aprés 
Auprés 
Autour 
Avant 
Avec 
Chez 
Contre 
Dans 
De 
Depuis 

A, en. 
DeBpnós, detrás. 
Junto á. 
Alrededor de. 
Antes de. 
Con. 
En (en casa de). 
Contra. 
En (dentro de). 
De. 
Desde. 

Derriére Detrás de. 

Des 
Devant 
Durant 
En 
Entre 
Envers 
Hors 
Hormis 
Jusque 
Malgré 
Moyennant 
Outre 

Desde. 
Ante, delante de, 
Durante. 
En. 
Entre. 
Para con. 
Fuera. 
Excepto, 
Hasta. 
A pesar de. 
Mediante. 
Además de. 

Par 
Parmi 
Pendant 
Pour 
Prés 
Sans 
Selon 
Sous 
Suivant 
Sur 
Vers 
Vis-á-vis 

Por. 
Entre. 
Mientras, 
Para. 
Cerca de. 
Sin. 
Según. 
Bajo. 
Según. 
Sobre. 
Hacia. 
Frente á. 

Muchas de estas preposiciones son también adverbios, dist inguiéndose de 
és tos por el oficio que desempeñan, pues el adverbio se refiere al verbo y la 
preposición afecta á otras palabras. También pueden contarse entre las pre­
posiciones ciertas voces como excepté, excepto, sauf, salvo, touchant, to­
cante, etc. 

De las enumeradas á , apres, avant, avec, chez, contre, dans, de, depuis í 
derrilre, des, devant, durant, en, entre, envers, hors, hormis, m a l g r é , 

(1) E n las l e n g u a s que t i e n e n d e c l i n a c i ó n , e l r é g i m e n da l u g a r á l a d i v i s i ó n e n prepo­
s ic iones de dativo, acusativo., ablativo, instrumental, etc. Fero semejantes d e n o m i n a c i o n e s , 
ap l icadas á las l e n g u a s desprovis tas de d e c l i n a c i o n e s , carecen de s e n t i d o , y p o r eso l a s 
desechamos a q u i . 

(p- H e a q u i l a s inops i s de estas d i v i s i o n e s : 
^ P r i m i t i v a s . 

VO* ™ origen 1 D e r i v a d a s . 

L a s PREPOSICIONES p u e d e n ser 

p o r s u estructura. 

por su adherencia. 

p o r su régimen. 

p o r sus relaciones. 

{S i m p l e s . 
C o m p u e s t a s . 

J lnsep a rab les . 
' ( S e p a r a b l e s . 

{D i r e c t a s . 
I n d i r e c t a s . 

ÍDe l a g a r , t i e m p o , causa 
' \ o p o s i c i ó n , e t c . 
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moyennat, outre, par, parmi, pendant, pour, sans, selon, sous, suivant y 
vers, son todas directas; auprbs, autour, pres y vis-á-vis relacionan los 
términos á que se refieren mediante la preposición de; y jusque mediante la 
preposición á. 

541. Relaciones expresadas pop las ppeposieiones fFaneesas. — Los 
Gramát icos de Port-Royal hacen notar con razón que «no se ha seguido en 
ninguna lengua respecto á las preposiciones lo que la razón hubiera deseado: 
que cada relación no se expresara más que por una preposición y que cada 
preposición no marcase más que una sola relación». Lejos, en efecto, de ser 
as í , cada preposición sirve para marcar, según los casos, multitud de relacio­
nes, y muchas relaciones pueden expresarse por diferentes preposiciones, lo 
que contribuye á que el lenguaje no tenga muchas veces la claridad y preci­
sión que debiera. 

Esto no obstante, y dejando para la Sintaxis el estudio detenido de las re­
laciones expresadas por las preposiciones, diremos que la significación que 
hemos dado á las incluidas en la lista precedente, es la más usual y corrien­
te, pudiéndose por tanto ordenar, todas ellas, en los grupos siguientes: 1.° DE 
LUGAR: auprés , autour, chez, dans, derriére, devant, en, entre, parmi, 
pres, sous, sur, vis-á-vis . 2.° DE TIEMPO Y ORDEN: apres, ávant, durant, 
pendant. 3.° DE LIMITACIÓN Y RESTRICCIÓN: depms, des, jusque. 4.° DE TEN­
DENCIA Y DIRECCIÓN: vers, envers. 5.° DE CONFORMIDAD: selon, suivant. 
6.° DE OPOSICIÓN: contre, malgré . 7.° DE EXCEPCIÓN: hors, hormis. 8 ° DE 
ATRIBUCIÓN: á. 9.° DE PROCEDENCIA Y PERTINENCIA: de. 10. DE CAUSALI­
DAD: par. 11. DE FINALIDAD: pour. 12. DE UNIÓN Y COMPAÑÍA: avec. 13. DE 
SEPARACIÓN: sans. 14. DE ADICIÓN: outre. 15. DE MEDIO: rnoyennant. Las 
tres preposiciones, á, de y en son las que con más facilidad cambian de sen­
tido, usándose para expresar multitud de relaciones. 

542. Historia de las ppeposieiones fpaneesas. —Destutt-Tracy dice que las 
preposiciones, entre las que considera, no sólo las inseparables y separadas, 
sino hasta las desinencias de los nombres y adjetivos (lo cual es er róneo) , no 
han sido en su origen vanos sonidos tomados arbitrariamente, «Pienso al 
contrar io—añade -que son adjetivos ya existentes, ó nombres tomados adje­
tivamente á los que, mediante otra nueva alteración, se ha hecho representar 
nuevo papel en el discurso». Para demostrar esto, examina la significación de 
varias preposiciones y aun las desinencias de am&nt, amoureux, etc., citando 
en su apoyo los trabajos de Horne Toucke, que ha probado que casi todas 
las preposiciones inglesas proceden de antiguos nombres ó adjetivos. Esta 
doctrina aplicable á todas las par t ículas (1), si parecía exacta á principios 
del siglo X I X , es hoy, después de los progresos realizados por la Filologia 
y la lingüística comparadas, materia incontrovertible. 

I. PREPOSICIONES INSEPARABLES.—Las preposiciones inseparables son 
verdaderos prefijos, y pueden dividirse, por su origen, en griegas, latinas 
y francesas, A. LATINAS: Las preposiciones inseparables que han pasado del 
latín al francés, figurando principalmente en las voces de procedencia erudi­
ta, son a, ab, abs, ad, ante, contra, de, ex, extra, in, inter, ob, per, pro, 
re, sub, super, trans,*ultra.—B. GRIEGAS: De origen griego, y correspon-

(1) Y a K o r b e r en su t i e m p o d e c í a ; *ParUculaí separatas, si non ommes.certé, pleraque, sita 
natura, sunt nomina». 



260 D E L A PREPOSICIÓN 

dientes también al vocabulario erudito son las preposiciones inseparables a 
(primitiva) amphi, ana, anti, apo, cata, día, epí, hyper, hypo, meta, para, 
peri, pro, syn.~C. FRANCESAS: Tomadas del latín, pero acomodadas al fran­
cés en virtud de ciertas modificaciones fonéticas, existen las preposiciones 
inseparables c ircón, con, é, tré, empleadas principalmente en voces com­
puestas de procedencia popular; muchas de las preposiciones separables se 
usan también como prefijos (1). 

II. PREPOSICIONES SEPARABLES.—Las preposiciones separables que hemos 
enumerado anteriormente pueden dividirse en simples y compuestas, siendo 
estas últimas de composición latina ó de composición francesa: A. PREPO­
SICIONES SIMPLES: Estas son á (del latín ad), ehez (procedente del bajo latín 
casa), contra (de contra), de (de de), en (de in), entre (de inter), hops 
(de foris); jusque (de usque), outre (de ultra), pap (de per), poup (de pro), 
p r ó s (depressum), sans (de sine), sous (de sub), SUP (de super), y veps (de 
versus).—B. PREPOSICIONES COMPUESTAS.—Í?. De eompos ie ión l a t ina .—Es­
tas son a p p é s (de ad pressum), avan t (de ab ante), avee (de apud hoc), 
dans(de de i n t u s = á e e n z = d a n s ) depuis(de de/7(95/^deppiépe(de de retro), 
des (de de ex), devant (de de ab ante), enveps (de in ver sus), selon (de 
sub longum).—b. De eompos ie ión francesa. -Es t a s son: autoup (au tour), 
a u p p é s (au p r é s ) , hopmis (hors mis), m a l g P é (mal g r é ) , papmi (par mi) y 
v i s - á - v i s . 

Las preposiciones durant, mofennant, pendant y suivant, no son otra 
cosa que participios de presente, así como excepté, attendu, etc., son parti­
cipios de pre té r i to . L a lengua acude para expresar ciertas relaciones á las 
palabras más adecuadas al efecto, convirtiendo así en preposiciones multitud 
de voces; de és tas , unas pierden poco á poco su sentido y hasta su forma ori­
ginaria, quedando en el lenguaje como verdaderas preposiciones; y otras con­
servan su sentido primitivo, sirviendo sólo accidentalmente de preposiciones. 

543. Ppeposieiones areaieas.—El antiguo francés tenía las preposiciones 
fops (de foris) substituida por el hors actual; puis (de post), conservado en 
el compuesto depuis, si bien és te ha cambiado de significación; devers (de 
deversus), usado todavía, aunque en rar í s imos casos; y vieve (de retro), 
conservado en el compuesto derriére. 

(2) V é a s e n u e s t r o e s t ad io sobre l a f o r m a c i ó n de n u e v o s n o m b r e s , adje t ivos y ve rbos , 
d o n d e se h a l l a r á n e j e m p l o s a b u n d a n t e s d e l e m p l e o de las p r e p o s i c i o n e s i n s e p a r a b l e s 
c o m o pref i jos . 
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CAPÍTULO VIII 

D E L A C O N J U N C I Ó N 

544. Necesidad de relaeionar los juicios entre sí, y medios de hacerlo. — 
Así como el hombre necesita relacionar unas con otras las palabras para que 
expresen fielmente su pensamiento y no resulte un caótico amontonamiento 
de voces sin sentido, as í también necesita enlazar unos con otros sus pensa­
mientos para mostrar el encadenamiento con que se presentan en su espír i tu 
formando lo que llamamos frases y discursos. E l hombre, en efecto, al con­
cebir varios juicios y al formularlos en su lenguaje, necesita expresar la rela­
ción en que esos juicios se hallan, si es de causalidad, de dependencia, de 
oposición, de conveniencia, etc. S i nos sentimos, por ejemplo, con deseo de 
trabajar, y notamos la imposibilidad de hacerlo por estar enfermos, estos tres 
hechos se presentan en nuestro espír i tu en forma de tres juicios: «queremos 
t rabajar», «nopodemos t rabajar» , «estamos enfermos». S i queremos expresar 
todo esto en el lenguaje marcando la relación que existe entre estos tres 
juicios tomaremos una palabra que exprese esa relación y ligaremos con ella 
los juicios relacionados, diciendo: «queremos trabajar; pero no podemos,/70r-
que estamos enfermos». Es ta clase de palabras son las con/unciones. 

Ü c S T * 545 Concepto de l a con junc ión .—L a conjunción (de 
conjungere, unir), es la palabra que expresa la re lac ión entre dos 
oraciones. 

EXPOSICIÓN Y CRÍTICA DE OTRAS DEFINICIONES.—Los Gramát icos dePort-
Royal definen la conjunción «partícula que significa la operación misma de 
nuestro espír i tu, que une ó desune las cosas, las niega y las considera abso­
lutamente ó con condición», concepto demasiado difuso y poco acertado. 

Dumarsais y Girault-Duvivier dicen que «las conjunciones sirven para unir 
palabras por una nueva modificación ó idea accesoria añadida á una con rela­
ción á otrla», concepto que, sobre ser poco exacto, es sobrado obcuro y defi­
ciente. 

Sommer dice que es «la palabra que enlaza entre sí dos fragmentos de una 
oración de modo que los hace depender uno de otro»; la expresión fragmen­
to de una oración es poco propia, .pues la conjunción enlaza algo más que 
fragmentos, y la relación de dependencia no es tampoco la única que expresa 
la conjunción. 

Tampoco es aceptable la definición de Chassang: una palabra ó una reunión 
de palabras que sirve para unir, para ligar juntamente varias palabras ó varias 
proposiciones»; aparte de que no puede decirse con propiedad que la con-

ARAUJO.—Gra/w. raz. Franc, 36 
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junción liga palabras, de ningún modo puede aceptarse que se mire como 
conjunción á una reunión de palabras. 

Escriche é Iparraguirre dicen que son «palabras que sirven para enlazar 
otras al verbo»; si así fuera habr ía que tomar por conjunciones las preposi­
ciones, que también enlazan otras palabras con el verbo, lo cual no es 
exacto. 

Distinguidos Gramát icos , con las dos Academias Española y Francesa al 
frente, consideran la conjunción como el término de enlace de las palabras y 
de las oraciones (1); pero creemos que, al sentar esta doctrina, se dejan en­
gañar por las apariencias. Cuando decimos, por ejemplo, Juan y Pedro es­
tudian, la conjunción y parece que enlaza en efecto los dos nombres Juan y 
Pedro; pero si nos paramos á reflexionar, no tardaremos en convencernos 
de que el verbo estudian no puede tener por sujeto ni á Pedro ni á Juan 
aisladamente, sino á los dos, y que realmente la expresión indicada equivale á 
esta otra: (estudia) y Pedro (estudia; luego ambos) estudian», donde 
se ve perfectamente que la conjunción y liga dos oraciones y no dos palabras. 
Por comprenderlo así , la generalidad de los Gramát icos definen la conjun­
ción, según lo hemos hecho nosotros, como el nexo de las oraciones, propo­
siciones ó juicios (2). 

546. Nombres propuestos para reemplazar el de eonjuneión.—Pare­
ciendo poco expresivo á algunos Gramát icos el nombre de con/unción han 
propuesto otros para reemplazarle, siendo muy poco afortunados en la elec­
ción. Así el abate Girard ha propuesto el de conjuntivo, Beauzée el de dis­
cursivo y Lemercier el de con/untador, todos los cuales no expresan ni 
mejor ni más claramente lo que el clásico nombre de corr/unción. 

547. División de las eonjuneiones.—Las conjunciones se dividen, por su 
origen en PRIMITIVAS como car, pues, y DERIVADAS, como soit, ya; por su 
estructura, en SIMPLES como ou, o, y COMPUESTAS, como cependant, sin 
embargo, por sus relaciones, en COORDINATIVAS como et, y SUBORDINATIVAS, 

(1) L A ACADEMIA FRANCESA: « P a r t e de o r a c i ó n que s i r v e p a r a l i g a r u n a p a l a b r a á o t ra , 
u n sen t ido á o t r o » , REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: « P a r t e de l a o r a c i ó n que s i rve p a r a e n l a z a r 
l a s p a l a b r a s y las o rac iones unas c o n otras».—AKAÜJO: P a r t e i n d e c l i n a b l e de l a o r a c i ó n 
qne u n e y e n l a z a las p a r t e s de l a o r a c i ó n y u n a s o rac iones c o n otras».—TRAMAREÍA: « P a ­
l a b r a que s i r v e p a r a u n i r las o rac iones y sus m i e m b r o s unos c o n o t ros , d e n o t a n d o en t re 
e l los c i e r t a r e l a c i ó n » . — B E L L O : « P a l a b r a que s i r v e p a r a l i g a r dos ó m á s pa l ab ra s ó frases 
a n á l o g a s que o c u p a n u n m i s m o l u g a r en e l r a z o n a m i e n t o » . — B B A C H E T : « P a l a b r a i n v a r i a ­
b l e que s i r v e p a r a u n i r dos pa labras ó p r o p o s i c i o n e s en t r e si».—GÜARDIA y WIERZEYSKI: 
« L a c o n j u n c i ó n s i r v e p a r a u n i r unas c o n o t ras las pa labras y las o r a c i o n e s unas con o t r a s » . 
DÍAZ BÜBIO : « P a r t e i n d e c l i n a b l e de l a o r a c i ó n , que s i rve p a r a en l aza r las p a l a b r a s y las 
o rac iones» .—MÉNDEZ CABALLERO: «La c o n j u n c i ó n s i r v e de n e x o ó enlace en t re las pa l ab ras 
y l a s p r o p o s i c i o n e s ú o r a c i o n e s » . 

(2) BEAUZÉE: « P a l a b r a s que s i r v e n pa ra l i g a r las p ropos ic iones unas c o n o t ras» .—DES-
TDTT-TBACT: « P a l a b r a s que s i r v e n para l i g a r u n a p r o p o s i c i ó n c o n otra».—LANDAIS: « P a l a ­
b ras que s i r v e n pa ra u n i r j u s t a m e n t e frases ó partes do f rase , y que h a c e n sensibles p o r 
este m e d i o las ope rac iones d e l e s p i r i t u » . — N O E L y CHAPSAL: « P a l a b r a i n v a r i a b l e qne s i r v e 
p a r a l i g a r u n m i e m b r o de frase á otro m i e m b r o de frase».—BOISTE : « P a l a b r a que u n e los 
m i e m b r o s d e l d i s c u r s o » . —HERMOSILLA: « P a l a b r a s que s i g n i f i c a n s i m p l e s r e l a c i o n e s ent re 
dos p e n s a m i e n t o s » . — J U L L I E N : « P a l a b r a que s i r v e p a r a u n i r u n a p r o p o s i c i ó n á o t r a » . — 
BESCHERELLE: « E s p e c i e de p a l a b r a s c u y a f u n c i ó n es es tablecer u n a r e l a c i ó n e n t r e dos 
j u i c i o s enunciados.—MADRAZO: «VOZ que exp re sa l a r e l a c i ó n en t r e dos j u i c i o s » . — E G G E E : 
«La c o n j u n c i ó n m a r c a u n a r e l a c i ó n , p e r o en t re dos proposic iones».—BÜENOÜP : « P a l a b r a s 
q u e u n e n e n t r e s i l a s o r a c i o n e s y m a r c a n su re lao ión» .—LozANO: P a l a b r a » des t inadas á 
reprf sentar las d ive r sas i deas de r e l a c i ó n que descubre e l a l m a entre dos p ropos ic iones .— 
RAIMUNDO MIGUEL: « P a l a b r a q u e , e n l a z a n d o unas c o n otras las p r o p o s i c i o n e s , d e s i g n a l a 
r e l a c i ó n que b a y en t r e ellas».—BRUNOT : « P a l a b r a i n v a r i a b l e q u e s i rve para u n i r p r o p o s i ­
c iones , y p a r a m a r c a r l a r e l a c i ó n que t i e n e n en t re si».—SALLERAS: «Todo s i gno c o n e x i v o 
i n v a r i a b l e ó v a r i a b l e (¡I) d e s t i n a d o á expresar las r e l a c i o n e s q u e p u e d e n e x i s t i r en t re l o s 
p e n s a m i e n t o s » . 
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como puisque, puesto que; y por su s ignifleaeión en COPULATIVAS, como et, 
y; DISYUNTIVAS Ó ALTERNATIVAS COmo OU, Ó; CONDICIONALES Ó HIPOTÉTICAS, 
como si, s i ; CAUSALES, como pourquot, por qué; FINALES, como pour para, 
á fin de que. ADVERSATIVAS, como mctis, pero; CONTINUATIVAS Ó ILATIVAS, 
como or, ahora bien; y CONCLUSIVAS, como done luego (1). 

548. Conjunciones en f rancés .—He a q u í la l i s ta de las 
m á s usuales, clasificadas par su s igni f icac ión m á s c o m ú n : 

CONJUNCIONES 

COPULATIVAS. 

Et Y. 
Ni Ni. 

CONDICIONALES. 

POUPVU Con tal. 
S i Si. 

CONCLUSIVAS 

Done Luego. 
Partant Por tanto. 

FINALES. 

POUP Para. 
A fin de que 

CAUSALES. 

Cap Pues. 
Papeeque {respuesta) Porque 
Poupquoi (pregunta) Po r q ué 
Puisque Puesto que. 

DISYUNTIVAS Ó ALTERNATIVAS 

Ou O. 
Soit Sea, ya. 
Tantót Ora, ya. 

CONTINUATIVAS. 

Áinsi Asi. 
Aussi Asi. 
Comme Como, cuando 
Qp Ahora bien. 

ADVERSATIVAS. 

Mais Pero, mí 
Cependant Sin embargo, NéanmoinsSin embargo, 

Pouptant 
Nonobstant No obstante. Quand 

Con todo. 
Aun cuando. 

Quoique Aunque. 
Sinon Si no. 
Tóutefois Sin embargo. 

L a conjunción que, que, no figura en ningún grupo por su múltiple valor, 
pues equivale á casi todas las otras conjunciones, en lugar de las cuales sue­
le ponerse cuando hay necesidad de repetirlas. S u fuerza conjuntiva es tal 
que basta agregarla á otra expresión para formar una locución conjuntiva. 
Algunas- de estas conjunciones se usan también como adverbios ó preposicio­
nes; pero nada más fácil que distinguirlas por el oficio que desempeñan. 

549. Histopia de las eonjuneiones fpaneesas.—CONJUNCIONES COPULATI­
VAS.—La conjunción et es la misma conjunción latina et. Ni procede de ne 
//.— CONJUNCIONES CONDICIONALES: POUPVU es de composición francesa 

(1) H e aquí la s i nops i s de n u e s t r a s d iv i s iones : 
/ P r i m i t i v a s . 

•\Derivadas." 
Í S i m p l e s . 

•\O01npuestas. 
p o r s u S . e l a c t W , . . . { s 0 X S S ^ . L a s CONJUNCIONES p u e d e n se r . . 

por su Origen,.. . 

p o r s u estructura. 

p o r su 

C o p u l a t i v a s . 
D i s y u n t i v a s . 
C o n d i c i o n a l e s . 
C a u s a l e s , 
F i n a l e s , 
A d v e r s i v a s . 
C o n t i n u a t i v a s . 
C o n c l u s i v a s . 

file://�/Derivadas
file://�/O01npuestas
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(pour vu)\ siempre va con la conjunción que: si procede del latín sic, si . — 
CONJUNCIONES CONCLUSIVAS. Done es procedente del tune latino y se emplea­
ba también antiguamente como adverbio, sirviendo en la actualidad principal­
mente para anunciar la conclusión de un razonamiento (toas les hommes sont 
mortels; or je suis un homme; done je suis mortel); también se emplea como 
conjunción continuativa. Paptant es de composición francesa par tant—per 
tantum. CONJUNCIONES FINALES: Pour es la misma preposición pour, que por 
la especial significación que tiene, se presenta á veces como una conjunción 
que indica el fin á que se tiende (il ne faut pas étre riche pour étre heu-
reno:); también tiene en ciertas ocasiones el valor adversativo de quoique.— 
CONJUNCIONES CAUSALES: Par viene del quare latino; antes era muy usada, 
siendo hoy su empleo bastante limitado. Careeque y pourquoi son de com­
posición francesa; pourquoi (1) se emplea para preguntar (pourquoi ne tra~ 
vaillez-vous pas?) y pareeque para responder (pareeque je suis malade). 
Puisque es también de composición francesa (puis que=post quam).—CON­
JUNCIONES DISYUNTIVAS: OU es el aut latino, antiguamente o y hoy ou. Soit 
no es otra cosa que la tercera persona del singular del presente de subjuntivo 
del verbo é í re ; suele emplearse repetido para marcar la alternativa. Tantó t 
es el mismo adverbio tantót que se usa repetido como soit con el mismo ob­
jeto.—CONJUNCIONES CONTINUATIVAS: Ainsi procede del latín in sic. Este y 
aussi se emplean ordinariamente como adverbios teniendo valor conjuntivo 
en ciertas ocasiones; aussi tiene á veces valor causal. Comme viene del 
quomodo latino, y tiene también valor adverbial. Or procede del latín hora; 
antiguamente se usó como adverbio, pero hoy sólo S£ emplea como conjun­
ción.—CONJUNCIONES ADVERSATIVAS: Mais (del lat ín magis) tuvo en anti­
guo francés valor adverbial. Quaud es el adverbio ya estudiado, que toma 
valor conjuntivo en ciertas expresiones. Todas las demás conjunciones ad­
versativas son de composición francesa: eependant (de cependant), n é a n 
moins (de néant moins, nada menos), nonobstant (de non obstant)\ pour-
tant (de pour tant), quoique (de quoi que), sinon (de s i non) y toutefois 
(de toutes fois) .—CONJUNCIÓN que: Esta conjunción que podr íamos llamar 
indefinida, no es otra cosa que el mismo pronombre relativo, que por su sig­
nificación especial se presta á servir de conjunción universal, en cuanto 
pierde su valor pronominal, por la vaguedad de la relación que expresa. 
Destutt-Tracy llega á sostener que esta conjunción es la única verdadera­
mente tal, y que todas las demás la llevan embebida en su significación. 
Hermosiüa , por el contrario, no sólo lo niega, sino que sostiene que que ni 
siquiera es conjunción y mal puede prestar un valor que no tiene (2). Ambas 

(1) Pourquoi, p o r s u c a r á c t e r i n t e r r o g a t i v o , se c o l o c a s i e m p r e á l a cabeza de l a frase á 
que pe r tenece , de m o d o que pa rece que no s i r v e p a r a l i g a r dos o r a c i o n e s ó j u i c i o s , y é s t o 
h a h e c h o s in d u d a que m u c h o s G r a m á t i c o s n o h a y a n a c e r t a d o á c l a s i f i c a r l a , t o m á n d o l a 
p o r u n a d v e r b i o . D e l as dos o rac iones que l i g a iJoMrgwoí, l a p r i m e r a sue l e sob reen t ende r se , 
y esa es l a c a u s a de q u e pourquoi, n o figure en t r e l a s dos; e n e fec to , a l p r e g u n t a r , p o r 
e j e m p l o , pourquoi riez-vous? es l o m i s m o que s i d i j e r a : je désire savoir pourquoiriez-vous (deseo 
saber ^ o r qué se r i e usted); d o n d e se ve p e r f e c t a m e n t e el p a p e l c o n j u n t i v o q u e d e s e m p e ñ a 
pourquoi. 

(2) H e r m o s i l l a se f u n d a : 1.° E n que que es e l quod l a t i n o , e q u i v a l e n t e á eí hoc. 2.° E n q u e 
l a s u p u e s t a c o n j u n c i ó n que es e l r e l a t i v o r eg ido de u n a p r e p o s i c i ó n t á c i t a y á veces 
e x p r e s a . 3.° E n q u e l o m i s m o pasa c o n e l oti g r i e g o t e r m i n a c i ó n n e u t r a d e l r e l a t i v o , 
r e g i d o s i e m p r e , c u a n d o p a r e c e c o n j u n c i ó n , de l a p r e p o s i c i ó n caía , á veces expresa . 4.° E n 
que l a c o n j u n c i ó n que l l e v a m u c h a s veces expresas las prepos ic iones para, con, de, sin, e t c é ­
t e r a . Es tos a r g u m e n t o s s o n de t a n p o q u í s i m a f u e r z a y e s t á n a p o y a d o s e n t a n d e l e z n a b l e 
base, q u e á n a d i e p u e d e n c o n v e n c e r . P o r l o d e m á s que v i e n e de quid y n o de quod ( V . G . P a -
r i s , Altxis, 97,117 y S t o r m , e n Bomania, III, 290). 
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opiniones son igualmente exageradas: ni que es la única verdadera conjun­
ción, pues fuerza es reconocer que hay muchas otras, ni es falso que que sea 
conjunción, pues su valor eminentemente conjuntivo es innegable; lo que hay 
es que la conjunción que no tiene un sentido concreto como las demás , por­
que su origen pronominal permite emplearla para expresar toda clase de re­
laciones, y esto hace que pueda sustituir á las demás conjunciones. 

550. Conjuneiones areaieas.—En antiguo francés han existido además 
ains (de ante?) que ha estado en uso hasta el siglo XVII; parainsi, compues­
ta de par y ainst (de per in sic), y parquoy, compuesta de par y quot. 



CAPÍTULO IX 
DE L A INTERJECCIÓN 

RAZÓN DE MÉTODO. — Terminado el estudio de las palabras que re­
presentan ideas más ó menos concretas, corresponde ahora, para acabar de 
hacer el inventario, por decirlo as í , de todas las voces existentes en francés 
(materia propia del Análisis) pasar á estudiar aquellas otras palabras que 
son como el resumen y s íntesis de todas las demás y que se llaman interjec­
ciones, oraciones abreviadas que constituyen como el t ráns i to natural del 
Análisis á la Sintaxis. 

Hay Gramát icos , como San Agust ín y Hermosilla, que no cuentan las inter­
jecciones entre las partes de la orac ión , como ellos llaman á las palabras. 
Las razones que para ello da Hermosilla son las siguientes: 1.a Equivaliendo 
cada uno de estos gritos á una oración completa, no pueden ser parte y todo 
al mismo tiempo. 2.a Siendo las más veces involuntarios y arrancados por la 
viveza de las sensaciones, no pertenecen á la enunciación reflexiva y volun­
taria del pensamiento, que es la que con propiedad llamamos habla. 3.a S u ­
geridos necesaria é inmediatamente por la naturaleza, no entran en el número 
de los signos convencionales de las ideas, que son de los que tratan los Gra­
mát icos . 4.a No expresan ninguna idea determinada, sino la confusa de que 
entonces nos hallamos en una situación grata ó ingrata. 5.a S i los gritos l la­
mados interjecciones debieran comprenderse entre los elementos del lenguaje 
hablado, con igual razón deber ían contarse como tales los suspiros y los 
sollozos. 

Debemos ante todo hacernos cargo de estos argumentos, pues dé aceptar­
los ó dejarlos en pie, tendr íamos que poner punto final á este capítulo. Re­
solvamos pues, esta cuestión previa: ¿deben estudiarse ó no las interjec­
ciones en el Análisis ó Teor í a de las palabras? S in duda alguna que s í . 
Estamos haciendo el inventario de todas las palabras que se nos presentan, 
analizando su naturaleza, forma y evoluciones; en este estudio llegamos á 
encontrar cierto número de voces destinadas á expresar s intét icamentes los 
varios afectos del ánimo: ¿qué razón puede haber para no inventariarlas como 
las demás? Absolutamente ninguna: no lo es el que dichas palabras equival­
gan á una oración completa; tal argumento podrá si acaso tener valor para 
los Gramát icos que llaman á las palabras partes de la oración, pero para 
nosotros no tiene valor alguno; equivalgan ó dejen de equivaler á tal ó cual 
cosa, lo positivo es que son unas palabras, y como tales tenemos que catalo­
garlas. Tampoco tiene fuerza el argumento de que las interjecciones sean 
voces proferidas involuntariamente {inconscientemente e s ta r ía mejor dicho), 
pues nosotros no hemos pedido á las palabras que hasta aquí hemos exami­
nado, como condición necesaria para estudiarlas, el que sean proferidas con 
conciencia simple ni refleja, voluntaria ni forzosamente; son palabras, signos 
de ideas más ó menos complejas, y eso nos basta para incluirlas en esta parte 
de la Gramát ica . E n cuanto á que no entren en el número de los signos 
convencionales de las ideas, es argumento que arranca de un principio cuya 
falsedad es evidente: la convención, como origen del lenguaje. Tampoco es 
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razón para no tratar de las interjecciones el que no expresen ninguna idea 
determinada, sino la confusa de que entonces nos hallamos en una situación 
grata ó ingrata; en primer lugar, esto sólo es verdad á medias, y en segundo, 
aun aceptado, siempre resu l ta rá , según el mismo Hermosilla, que las inter­
jecciones expresan una idea (confusa ó clara, poco importa), y no exigimos 
nosotros más á las palabras para contarlas como tales, y por lo tanto, para 
ocuparnos de ellas. Por último, no es razón valedera el que de contarse las 
interjecciones entre los elementos del lenguaje hablado, deber ían contarse 
entonces también la risa, los suspiros y los sollozos; si és tos no se cuentan 
es porque son de imposible representac ión gráfica, y siéndolo, mal puede 
tratarse de ellos en un libro. Además, si las interjecciones no debieran figurar 
entre los elementos del lenguaje, ¿cómo clasificarlas? A l encontrarnos, cuando 
analizamos una frase, con una interjección, ¿qué diríamos de ella? ¿Que era 
una oración? No, seguramente, pues aunque equivalga á una oración (como 
equivalen muchas palabras) no es una oración. Y si no es una oración, ¿qué 
puede ser sino una palabra? 

551. Necesidad de expresar los movimientos súb i to s del a l m a y medios 
de hace r lo .—Figurémonos el momento en que la llegada inesperada de un 
hijo sorprende á su madre; en aquel instante afluyen á la mente de la madre 
mil distintas ideas, y se amontonan en su espír i tu mil diferentes pensamien­
tos; incapaz la boca de expresar tanto en un solo momento, deja escapar un 
grito: ¡ah! Ese grito lo compendia, lo resume, lo sintetiza todo: expresa la 
alegría , marca la emoción, significa la sorpresa y en los imperceptibles ma­
tices de que se tifle su sonido se expresan afectos, se piden explicaciones, se 
muestran dudas, se pinta, en una palabra, la situación completa del alma que 
lo ha exhalado. Ta l es la interjección, expresión compendiosa de los afectos 
súbi tos del ánimo. Este ca rác te r sintético que las interjecciones presentan, 
ha dado ocasión para que algunos autores sostengan que el estudio analít ico 
de la palabra debe arrancar de la interjección comenzando por ella la L e x i ­
cología. 

Hay una diferencia esencial—dice con razón Destutt-Tracy—entre las pro­
posiciones expresadas por las interjecciones, y las que lo son por las demás 
palabras, la cual consiste en que en és tas , los que las oyen toman en ellas la 
misma parte que el que las pronuncia, y como és t e quedan instruidos, m^s las 1 
interjecciones son signo, únicamente, de lo que pasa en el interior del que las 
profiere, lo cual no pasa al alma de los que escuchan igualmente qu^ sale del I €^ 
que profiere la interjección; conocerán que és te se halla agitado por una pasión; 
pero no la sent i rán ellos, ó por lo menos no la sent i rán toda entera^ 

552. Concepto de l a i n t e r j e c c i ó n . — L a ««/¿-r/Vírí:^ es 
la pa labra que, sin dependencia de o t ra , expresa s i n t é t i c a y subjeti­
vamente los afectos s ú b i t o s del á n i m o . 

Decimos s intét ica y subjetivamente para distinguir la interjección de las 
demás palabras, pues con las definiciones que suelen dar los Gramát icos , en 
nada se distingue la interjección de ciertos nombres, verbos y otras voces. 
Odio, amor, susto, etc., son, en efecto, nombres que expresan afectos del 
ánimo, sin que por eso sean interjecciones; sin embargo, si nos a tuviéramos 
á las definiciones que ordinariamente se dan de esta clase de palabras, ten 
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dr íamos que contarlas como interjecciones. Para marcar lo independientes 
que son en el discurso, decimos que no tienen lazo alguno gramatical con las 
demás palabras. 

EXPOSICIÓN CRÍTICA DE OTRAS DEFINICIONES.—En general todas las defini­
ciones dadas por los Gramát icos , coinciden con la nuestra, pero sólo en 
parte, resultando, por lo mismo, deficientes, pues ó bien olvidan el carác te r 
subjetivo de la interjección, bien su ca rác te r s intét ico, bien su independencia 
de las demás palabras, requisitos todos ellos esenciales en la interjección (1). 

553. D iv is ión de las in te r jecc iones .—Las interjeccio­
nes se d iv iden , por su OPig^en, en PRIMITIVAS, c o m o a h í , ¡ah! y DERIVA­
DAS, como vivat!, ¡viva!; por su estpuetura, en SIMPLES, como dah!, 
¡bah!, y COMPUESTAS, como pardil , ¡pard iez! ; por su na tu ra leza , en 
GRITOS INTERJECTIVOS Ó INTERJECCIONES PROPIAMENTE DICHAS, COmO ehl, ¡eh!; 
PALABRAS EMPLEADAS COMO INTERJKCCIONES, c o m o courage!, ¡ án imo! , y 
M i M O L O G i S M O S , como houml bouml, ¡pum!; por su s ign i f icac ión, en 
interjecciones DE DOLOR, c o m o helas!, ¡ay!; DE ADMIRACÍÓN, como oh!, 
¡oh!; DE SILENCIO, como chut!, ¡chi tón! , e tc . 

Destutt-Tracy quiere que se cuenten como interjecciones muchas palabras, 
como oui, s i , non, no, etc. E n esto Destutt-Tracy es consecuente con su defi­
nición de la interjección «toda palabra que exprese una proposición entera»; 
pero precisamente esta consecuencia muestra lo e r róneo del principio en que 
se funda. No basta, en efecto, como hemos visto, que una palabra exprese 
una proposición entera para que se la mire como interjección, pues entonces 
casi todas las palabras ser ían interjecciones; es preciso que lo expresado sea 
una emoción más ó menos súbita del alma, que la expresión sea subjetiva y 
sintét ica y que no tenga lazos gramaticales con las palabras entre las cuales 
se encuentra. 

(1) CAYO JULIO ROMANO, ASPEE JÚNIOR, MÁXIMO VICTOSINO: « P a r s o r a t i o n í s , a f f e c t u m 
a n i m i s i g n i f i c a n s » . ~ D i ó M E D E S y OASIODORO: « P a r s o ra t ion i s a f f e c t u m m e n t í s s i g n i ñ o a n s , 
voce i n c o n d i t a » . — L A ACADEMIA FRANCESA: « P a r t e de o r a c i ó n que s i r v e p a r a e x p r e s a r las 
p a s i o n e s , c o m o e l d o l o r , l a c ó l e r a , l a a l e g r í a , l a a d m i r a c i ó n , e t c . » — R E A L ACADEMIA ES­
PAÑOLA: « V o z c o n quo expresamos por lo c o m ú n r e p e n t i n a ó i m p r e m e d i t a d a m e n t e , l a 
i m p r e s i ó n que causa e n n u e s t r o á n i m o lo que v e m o s ú o i m o s , s e n t i m o s , r e c o r d a m o s , 
queremos ó d e s e a m o s » . — P O R T - R O Y A L : « V o c e s m á s n a t u r a l e s qne a r t i f i c i a l e s , que m a r c a n 
lo s m o v i m i e n t o s de nues t ra a lma».—DBSTUTT-TRACY: « T o d a s l a s p a l a b r a s que f o r m a n p o r 
sí solas u n a p r o p o s i c i ó n entera» .—LÉVIZAC y GIRAÜLT-DOVIVIER: « L a i n t e r j e c c i ó n s i r v e 
p a r a p i n t a r c o n u n so lo rasgo l a s a fecc iones s ú b i t a s d e l a l m a ; no es, p o r d e c i r l o as í , m á s 
que u n g r i t o ; pero este g r i t o o c a p a e l l u g a r de u n a p r o p o s i c i ó n entera».—LANDAIS: « P a l a ­
b r a s i n d e c l i n a b l e s , lanzadas entre otras p a r a expresar l o s d ive r sos s e n t i m i e n t o s ó l o s d i f e ­
r en te s m o v i m i e n t o s d e l á n i m o » . — N O E L Y CHAPSAL: « P a l a b r a i n v a r i a b l e que s i r v e p a r a ex­
presar l o s afectos v i v o s y s ú b i t o s d e l alma».—BOISTE : « P a l a b r a para exp re sa r l a sorpresa , 
e l d o l o r , l a c ó l e r a súbi tas» .—BtTRNoUP: « P a l a b r a i n d e c l i n a b l e que e x p r e s a por s i s o l a y s i n 
a u x i l i o de n i n g u n a o t r a , l o s d i ferentes m o v i m i e n t o s d e l alma».—TRAMARRÍA : « T o d a p a l a ­
b r a que denota a l g ú n afecto ó c o n m o c i ó n d e l án imo» .—MADRAZO : « P a l a b r a que e x p r e s a 
los afectos J e l a l m a y e q u i v a l e á u n a o r a c i ó n e n t e r a » —BESCHERELLB: « P a l a b r a que t i e n e 
por objeto e x p r e s a r l a e x c l a m a c i ó n » . — J U L L I E N : « P a l a b r a que s i rve p a r a p i n t a r de u n so lo 
r a sgo los afectos s ú b i t o s d e l a l m a » . — B E L L O : « P a l a b r a en que parece hace rnos p r o r r u m p i r 
u n a S ú b i t a e m o c i ó n ó afecto, co r t ando á m e n u d o e l h i l o de l a n a r r a c i ó n » . —EOGER: « P a l a ­
bra que e x p r e s a c o n r a p i d e z u n s e n t i m i e n t o ó u n a i d e a y q u e no se l i g a c o n las d e m á s 
p a l a b r a s p o r n i n g ú n l a z o g r a m a t i c a l » . — B R A C H E T : « U n g r i t o , u n a e x c l a m a c i ó n que expresa 
e l m o v i m i e n t o s ú b i t o d e l alma».—SOMMER : « E s p e c i e de e x c l a m a c i ó n de que nos s e r v i m o s 
p a r a expresar los d iversos m o v i m i e n t o s d e l a lma».—LOZANO : « P a l a b r a s que r e p r e s e n t a n 
u n a p r o p o s i c i ó n entera».—CHASSANG: « P a l a b r a ó r e u n i ó n de pa labras que s i r v e n p a r a ex­
p r e s a r el m o v i m i e n t o d e l alma».—GUARDIA Y WIERZEYSKI: » G r i t o d e l s e n t i m i e n t o ó d e l 
i n s t i n t o y n o e x p r e s i ó n d e l p e n s a m i e n t o ; representan s o n i d o s m á s b i e n que p a l a b r a s » . — 
BARCIA: «Pa r t e de l a o r a c i ó n que s i rve p a r a e x p r e s a r los a fec tos y c o n m o c i o n e s d e l á n i ­
mo».—MÉNDEZ CABALLERO. V e r d a d e r o s e l e m e n t o s f ó n i c o s (!¡) c o n l o s cua l e s exp resamos 
v i v a y e n é r g i c a m e n t e Ips s e n t i m i e n t p s y a fec tos de q.ue es tamos p o s e í d o s » . 
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554. Inter jecciones en f rancés .—H e a q u í e l cuadro de las m á s 
usuales: 

I N T E R J E C C I O N E S 

G R I T O S I N T E R J E C T I V O S Ó I N T E R J E C C I O J N I E S P R O P I A M E N T E D I C H A S 

A h ! 
Ale! 
BahI 
Cpaeí 
Chut! 
Eh! 
Euhl 
F i ! 
F iehtre! 
Hal 
Haiel 
He! 
Hein! 
Hem! 
Hen! 
Ho! 
Hoh! 

A h ! 
A y ! 
Bah! 
Pataplúm! 
Chst! 
Eh! 
Oh! ¡eh! 
Oxte! 
Cáspi ta! 
A h ! 
A y ! 
Eh ! 
E h ! 
Jem! 
Zape! 
Oh! 
Cómo! 

Hoh! 
Houp! 
Houp! 
Lá lá! 
0! 
Oh! 
Ohé! 
Ouais! 
Paf! 
Pif! 
Pouah! 
Pouf! 
Pst!. 
St! 
Sus! 
Zet! 
Zi t ! 

Tate! 
Oh! 
Aupa! 
Calma! 
Oh! 
Oh! 
Ohé! 
Sopla! 
Paf! 
Pif! 
Qué asco! 
Uf! 
Chitón! 
Silencio! 
Sus! ¡hala! 
Zas! 
Zas! 

Hola! 

I N T E R J E C C I O N E S D E O R I G E N C O M P U E S T O 

Cadédis! 
Corbleu! 
Cpénom! 
Da! 
Dame! 
Diá! 
Hélas ! 
Maugpebleu! 

¡Cabeza de Dios! 
¡Mil diablos! 
¡Vive Dios! 
¡Vive Cris to! 
¡Caramba! 
¡Arre! 
¡Ay de mí! 
¡Fuego de Dios! 

¡Rayos y truenos! 
¡Mil bombas! 

Morbleu! 
Palsambleu! 
Pa r d i ! ¡Pardiez! 
Sandis! ¡Sangre de Dios! 
Saperlipopette! ¡ Carambita! 
Sapr i s t i ! ¡Caramba! 
Sapristcehe! ¡Cáspita! 
Ventrebleu! ¡Voto va! 

V O C E S E M P L E A D A S I N T E R J E C T I V A M E N T E 

Coupage! 
Ciel! 
Diantre! 
Diable! 
Dieu! 
Foln! 
G r á e e ! 
Halte! 
Malheur! 
Misér ieorde! 
Motus! 
Paix! 
Peste! 
Plaee! 
Silenee! 

¡Animo! 
¡Cielos! 
¡Diantre! 
¡Demonio! 
¡Dios mío! 
¡Oxte allá! 
¡Perdón! 
¡Alto! 
¡Horror! 
¡Misericordia! 
¡Chitón! 
¡Calma! 
¡Canas tos ! 
¡Paso! 
¡Silencio! 

Aler te! 
Bon! 
B r a v o ! 
Fepme! 
Al lons! 
Gare! 
Baste! 
Sufflt! 
Tiens! 
V i v a t ! 
Assez! 

g Bien! 
> Bis! bis! 
."S Cá,! • 
2 iDebout! 

¡Alerta! 
¡Bueno! 
¡Bravo! 
¡Firme! ¡Duro! 
¡Vaya! ¡ea! 
¡Ojo! ¡Cuidado! 
¡Basta! 
¡Basta! 
¡Toma! 
¡Viva! 
¡Basta! 
¡Bien! 
¡Que se repita! 
¡Ea! 1 
¡Arriba! 

M I M O L O G I S M O S 

Boum boum! 
Crie epae! 
Et ehi et eha! 

[ C a ñ o n a z o s , tiros) 
{Desgarramiento) 
{Estornudo). 

Pata t ras 
P i f f paff! 
T r a t r a t r a 

{Ruina). 
{Bofetón). 
{Carrera). 

ARAüjo.—Gram. raz, Franc. 37 
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E l valor que hemos asignado á las interjecciones no es él único, sino el que 
suelen tener ordinariamente, pues como la significación de las interjecciones 
depende principalmente del estado de ánimo del que las pronuncia, con fre­
cuencia cambian de sentido, sirviendo para expresar, los gritos interjectivos 
sobre todo, las más diversas y aun contrarias emociones. Por eso mismo no 
clasificamos las contenidas en el cuadro anterior, pues las que tienen signifi­
cación fija (como las voces tomadas interjectivamente) no necesitan clasifi­
carse, estando al alcance de todos el determinar cuáles son de sorpresa, de 
aplauso, de aviso, de amenaza, de súp l i ca , de dolor, etc.; y en cuanto á las 
que tienen significación variable ser ía inútil clasificarlas, pues pasan con fa-
cilicíad de un grupo á otro. 

555. Historia de las interjeeelones francesas.—Los gritos interjectivos 
son casi todos ellos exclamaciones espontáneas que existen en todas las len­
guas con ligeras variantes. De las interjecciones de origen compuesto, eor-
bleu y todas las que acaban en bleu es tán formadas de una ó más palabras y 
del nombre Dieu, convertido en bleu por respeto á lo que significaba: as í 
eorbleu es tá por corps-de-Dieu, maugrebleu por mal-gré-de-Dieu, morbleu 
por mort-de-Dieu, palsambleu por par-le-sang-de-Dieu, y ventrebleu por 
ventre-de-Dieu; erénom es también una forma abreviada de sa-avé-nom-de-
Dieu, da y diá, son procedentes de diva compuesto de los dos imperativos de 
diré y aller: di va=dia, da; dame es el resultado de la evolución de domi-
ne=domine=dom'ne=dame; liél&s es procedente de hé- lass (ah! desgra­
ciado! literalmente fatigado); pardi procede de par-Dieu; c a d é d i s , sandis 
son interjecciones gasconas por cap-de-Dieu, sang-de-Dieu; todas estas 
voces son de carác te r popular. Por lo que hade á las voces usadas interjec­
tivamente, su misma forma y significación descubren el origen de que proce­
den. E n cuanto á los mimologismos, muy usados en el lenguaje pintoresco y 
expresivo del vulgo, no son otra cosa que la imitación más ó menos exacta de 
los ruidos producidos por las diferentes causas que tratan de representar. 
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CAPÍTULO X 
FIGURAS D E DICCIÓN 

RAZÓN DE MÉTODO.—Hemos terminado el estudio de todas las clases de 
palabras de que consta el idioma francés; pero estas palabras se presentan á 
Veces más ó menos transformadas en su parte material, constituyendo lo que 
se llama figuras de dicción. Para completar, pues, todo lo relativo al Aná­
lisis, debemos examinar estas transformaciones, estudiando sus causas y su 
alcance. 

556. Modifleaeiones ititpodueidas en las palabras; sus causas.—Tanto en 
el lenguaje vulgar como en el de las gentes cultas, suelen emplearse ciertas 
palabras, no en la forma que ordinariamente tienen, sino en ot ra 'más ó menos 
distinta de aquélla; as í por ejemplo, el nombre Sébastien, Sebas t ián , se 
encuentra á veces en la forma Bastien, Bast ián. Las causas principales de 
estas modificaciones son la eufonía, la tendencia á abreviar las palabras, 
las exigencias del verso y la corrupción del habla por el pueblo. 

557. Concepto de las figuras de dicción.—Se llaman figuras de dicción á 
las alteraciones que sufren los vocablos en su estructura material, indepen­
dientemente de su flexión gr^motical. 

Añadimos independientemente de su flexión gramatical, para que no se 
confundan estas alteraciones con los accidentes gramaticales, como ocurre, 
por ejemplo, en la definición de la Real Academia Española . Las figuras de 
dicción se llaman también metaplasmos (de la voz griega metaplasmos, 
t ransformación) . 

558. División de las figuras de dicción.—Las figuras de dicción pueden 
consistir ó en AÑADIR letras, ó en QUITARLAS, Ó en CAMBIARLAS; de aquí su 
división en figuras de adición, figuras de supres ión y figuras de cambio. 

559. Figuras de a d i c i ó n . - L a s figuras de adición son: 1.° L a p r ó t e s i s , 
que aumenta letras al principio de la palabra, como Vétain por le tain, el 
es taño . 2.° L a epéntes is , que las añade en medio del vocablo, como culsbu-
iant por culbutant volteante. 5.° L a paragoge, que las agrega al f in, como 
vas-y, por va-j?, ve allá. 

Las figuras de adición son en francés de poquísimo uso. A la p r ó t e s i s (del 
QñeQo prótes i s , anteposición) deben su existencia ciertas palabras como 
Vétain, cuya e inicial ha pasado del art ículo le al nombre tain; aujourd'/w/ 
voz formada por la anteposición á hui, hoy, de la expresión au Jour d', que 
ha concluido por la fuerza del hábi to por formar un solo todo con hui; tam­
bién podría considerarse la / (si Yon dit) como ejemplo de p ró tes i s si se 
fundiera con on. 

L a epéntes is (del griego epéntes is , interposición) es en francés de ra r í s imo 
empleo; sólo en poesía se encuentra algún ejemplo, como recurso para com­
pletar la medida de un verso, A esta figura deben su existencia la y la y 
eufónica (yienárai, fuyant). 

L a paragoge (del griego paragoge, adición) se usa algo más, aunque poco; 
las letras eufónicas s y t que se agregan á ciertas formas verbales (aunque de 
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ca rác te r etimológico) como parles en, parla-t-il, as í como la forma jasques 
de jusque, 6 avecque de avec deben á la paragoge su existencia. 

560. Figuras de supres ión . -Las figuras de supres ión son: l .0La a f é r e s i s , 
que suprime una ó más letras al principio de la palabra, como Colas por Nico­
lás , Phanie por 5 /épl ianie . 2.° L a s íncopa , que hace la supresión en medio 
de la palabra, como en gentiment por gentñlement , ó como cuando se dice 
paptri {papeterie, papeler ía) por papstdri. 3.° L a apócope, que suprime 
letras al fin de la palabra, como eneor por encoré , todavía; m' amie por ma 
amie, amiga mía. 

L a a f é r e s i s (del griego afairein, quitar) se emplea mucho en lenguaje 
familiar en los nombres propios; algunas palabras corrientes deben su forma 
actual á la aféresis; as í boutique, tienda, por 2J30iitiqüe {Vaboiitique=la 
houtique, del apotheca latino), le por il/e, ei por ici, etc. 

L a sincopa (del griego sincope, cortadura) se usa muchísimo en la lengua 
vulgar y en estilo llano, debiéndose á esta figura principalmente la diferencia 
que existe entre el lenguaje escrito y el hablado, y entre el estilo elevado y el 
familiar, pues en és te se hallan constantemente las palabras sometidas á la 
síncopa; as í la expresión pendant ce temps-lá durante aquel tiempo, resulta 
convertida en el lenguaje corriente, en p á n á s t á l a . 

L a apócope (del griego apócope, corto lejos, corto al fin) es también muy 
frecuente en francés . Debemos distinguir, con Larousse, tres clases de apó­
cope; la gramatical, la poét ica y la popular; la gramatical se encuentra 
por ejemplo en todas las palabras sujetas á elisión (1', m', n', d', etc.) y en 
los enlaces fonéticos orales; la poét ica se halla en ciertas expresiones como 
eneor por eneore, je voi por je vois^ etc., y la popular en casi todas las 
palabras, pues el francés, en el vulgo sobre todo, tiene irresistible tendencia 
á la abreviación, y no sólo suprime casi todas las e semimudas, sino s í labas 
enteras: as í dice je Vveux por je le veux, B,-VOUS VU? por avez-vous vuP, etc. 

561. Figuras de cambio.—El cambio de letras que caracteriza estas figu­
ra?, puede ser de dos clases: cambio de lugar y cambio de una letra por 
otra. E l primer cambio constituye la t ranspos ic ión , como cuando se dice 
bre/tfe por hevlue alucinación; el segundo da lugar á la permutac ión , como 
ivrégul ier por mrégul i er , du por de le. 

Las figuras de transposic ión son de poquísimo uso en francés; los pocos 
ejemplos que de ellas pueden encontrarse son más bien corruptelas introdu­
cidas por el vulgo (como bre/we por hevlue, herloque por loveloque), que 
términos autorizados por el uso de los buenos escritores ó por la gente culta. 

Las figuras de permutación son más frecuentes; todos los casos de asimi­
lación de consonantes {colége por conlége , avriére por abriere, etc.), a s í 
como la modificación á que muchas veces da lugar la contracción, constituyen 
otros tantos ejemplos de permutación, sin contar los mil que nos ofrece el 
enguaje corrompido del vulgo, como artisse por artiste, pantomine por 
pantomime, etc. 

562. Reglas generales sobre el empleo de las figuras de dicción.—Las 
figuras de dicción sólo deben emplearse cuando su uso es tá autorizado por 
los buenos escritores y por la Academia de la Lengua. Las que no se hallen 
en este caso deben proscribirse en absoluto, porque su empleo sólo tiende á 
corromper el lenguaje, sin que exista ninguna necesidad que lo justifique ó lo 
disculpe. 
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CAPÍTULO XI 
N E O L O G Í A F R A N C E S A 

463. Concepto de l a neo log ía . — L a neología (de vso; loyoí; 
palabra nueva) es el estudio de los procedimientos empleados y re ­
glas á que cada lengua se ajusta para la f o r m a c i ó n de sus vocab los . 
E s el complemento del A n á l i s i s g rama t i ca l , y fundado en los hechos 
existentes, á la vez que los i lustra y sanciona, establece los pr incipios 
á que debe someterse toda pa l ab ra nueva para que pueda admit i rse 
sin e s c r ú p u l o en el vocabu la r io c l á s i c o . 

564. Impor tanc ia del estudio de l a neo log ía .—El estudio de la neología, 
harto descuidado por la escuela clásica, es objeto de preferente atención por 
parte de la escuela histórica, mereciéndolo sin duda, pues el conocimiento de 
los procedimientos que cada lengua ha empleado y emplea todavía para for­
mar sus vocablos, constituye esencialísima parte del estudio de las palabras 
contribuyendo á despojar á la Gramática del carác ter puramente empírico 
que durante muchos siglos ha tenido, y permitiendo penetrar en lo más íntimo 
del mecanismo del lenguaje descubriendo las leyes de su evolución. 

565. Movi l idad del léx ico .—Siendo el lenguaje expresión de la vida toda 
del hombre, constituye también un organismo vital, sujeto á todo linaje de 
vicisitudes, naciendo, creciendo, desarrol lándose, debil i tándose y muriendo 
como todo organismo vivo. Todo progreso, todo retroceso en la marcha de la 
Humanidad se refleja inmediatamente en el lenguaje; cada nuevo invento, 
cada nueva institución, cada nueva idea, cada nuevo descubrimiento hecho en 
los dominios abarcados por la actividad y la inteligencia del hombre, tiene su 
expresión en el lenguaje. De aquí la constante movilidad del léxico en todas 
las lenguas que, ora se enriquecen en épocas de gran prosperidad, ora se em­
pobrecen en per íodos de decadencia, perdiendo formas y vocablos, cuando no 
perecen y se petrifican á manera de momias egipcias, como sucede con el 
sánscr i to y el hebreo, el griego y el latín. ¿Cómo encontrar fuera de este 
siglo todo ese rico arsenal de expresiones que reflejan la civilización contem­
poránea con sus te légrafos y teléfonos, sus ferrocarriles y submarinos? 
¿Cómo han de florecer en nuestros días las voces destinadas á reflejar la vida 
de la Edad Media con sus castillos y sus trovadores, sus torneos y sus instP 
tuciones feudales? Multa renascentur cadentque. 

566. Doble acc ión del vu lgo y de los sabios en e l léx ico .—Lo mismo la 
gente del pueblo que los sabios necesitan buscar en el lenguaje términos ade­
cuados para expresar sus pensamientos; y cuando el lenguaje existente no 
les proporciona esos términos, tienen que crear otros. De aquí el doble influ­
jo á que es tá sometido todo vocabulario, pues unas veces es adoptada la voz 
inventada por el vulgo, y otras tiene fortuna la creada por los eruditos, enri­
queciéndose as í la lengua por este doble conducto. 



274 L A I N T E N C I Ó N 

567. Dis t inc ión de las voces eruditas y las populares.—Las voces po­
pulares, como producto espontáneo y natural de la evolución del románico 
común es tán caracterizadas: 1.° Por la conservación del acento iónico pri-
miiivo, que carga en la misma sílaba que en las voces latinas correspondien­
tes: ehanteur, de canióvem; imagQ, de / /wáginem. 2.° Por la supres ión de 
la vocal tónica que precede ó sigue á la tónica, pues la tendencia de las 
lenguas romances, por la ley del menor esfuerzo, es abreviar las voces pri-s 
mitivas: eompte de tfo/npa/aw; é p i t r e , de epislolam. 5 ° Por \a supres ión 
frecuente de la consonante que se halla entre dos vocales: mai t re de 
magis írum; m ü r de maiurum; r ond de rotundnm. 

Las voces eruditas, como tomadas directamente del latín, conservan la 
estructura de las latinas, variando á lo sumo la terminación, pero sin supri­
mir nada ni observar la ley del acento tónico: as í examen, de examen; faei-
le de f á c i l e m ; parabole de p a r á b o l a m , etc. 

568. Los doublets.—Cuando en una lengua se siente la necesidad de crear 
una expresión, sucede en ocasiones que el vulgo la crea por un lado y los sa­
bios al mismo tiempo, antes ó después , por otro, y la lengua se encuentra as í 
dotada con dos términos para expresar aproximadamente la misma cosa. 
Estos dobles términos constituyen los doublets (1): cuando significan exac­
tamente lo mismo, suele desaparecer uno de ellos; cuando existe alguna dife­
rencia en su acepción, suelen subsistir los dos. Tales son, por ejemplo, en 
francés y en castellano peser, pesar, y penser, pensar; épice, especia, y 
espéce , especie; héritier, heredero, y heréditaire, hereditario; livrer, librar, 
y l ibérer, liberar; voyage, viage, y viatique, viático; deux, dos, y dao, dúo; 
ceuvre, obra, y opera, ópera; dame, dama, y dUegne, dueña; aigre, agrio, y 
ácre , acre; dime, diezmo, y décime, décimo, 

pry 569. Proced imien tos neológ ieos.—Todos los p roced i ­
mientos que las lenguas pueden uti l izar para enriquecer su vocabu la ­
r io , se reducen á c inco: la invención, la transformación, la composición, 
la derivación y la aclimatación. 

A R T Í C U L O I 

L A INVENCIÓN 

570. L a invenc ión como proced imiento neológieo.— 
L a s lenguas pr imi t ivas tuv ie ron necesariamente que valerse de la in­
vención para dar nombre á todos los objetos, acciones, cualidades, 
etc.; las modernas se han encontrado y a con el inmenso caudal de 
voces que les han legado los idiomas de que proceden, as í como con 
medios adecuados para é x p r e s a r l o todo, y de a q u í que r a r í s i m a s ve­
ces tengan que inventar nada. 

L a imitación de la naturaleza, el instinto de la primera infancia, y la auto­
ridad del genio son las principales fuentes áe invención. Su pobreza en fran­

gí ) Es te es e l n o m b r e m á s co r r i en te , adop t ado por B r a o h e t , P a r í s , e tc . , O a n e l l o los l l a ­
m a allotropos, Coe l l o formas divergentes, Tohler polymorfias, otros dittqlogias é isogenias y no ­
so t ros (Fonét ica castellana) irradiaciones léxicas. 
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cés es harto notoria, pudiéndose citar tan sólo alguna que otra onomatopeya 
(como cricri, flonflon, ronronner) y algunas expresiones infantiles, como 
bebé, chichi, dada, dodo como muestra de lo que pudo ser la invención en 
las lenguas primitivas. 

ARTÍCULO II 

L A T R A N S F O R M A C I Ó N 

571. Coneepto de l a t p a n s f o r m a e l ó n . — L a transformación consiste en 
emplear una palabra en diversas acepciones haciéndola desempeñar distintos 
oficios léxicos: así duro, que en castellano es un adjetivo, se transforma en 
sustantivo cuando decimos que un duro vale cinco pesetas. Este procedi­
miento recibe, según los casos, los nombres áe sustant ivac ión, adjet ivación, 
pronominac ión , etc. 

572. L a sus tan t i vac ión . — L a sustantivación consiste en 
hacer sustantivo un vocab lo que no lo sea, como le pour et le COntre, 
el pro y el contra, dos preposiciones conver t idas en sustantivos. 

E n francés y en castellano pueden sustantivarse: 1.0 Los NOMBRES PROPIOS, 
como un napoleón, un napoleón, le Malaga, el Málaga. 2.° Los ADJETIVOS, 
como le journal, el periódico, un impermeable, un impermeable. 3.° Los 
NUMERALES, les onze, los once, les trois, los treses. 4.° Los PRONOMBRES, 
le moi, el yo, les quoi, los qué. 5.° Los VERBOS, ya en indefinido, en cuyo 
caso son verdaderos nombres {le vouloir, el querer, lepouvoir, el poder); ya 
en participio de pasado {la vue, la vista, les faifs, los hechos); ya en los mo­
dos personales (/' acha í ) , la compra, le tire-bouchon, (el saca-tapones). 
6.° Los ADVERBIOS, como les dehors, las afueras (las apariencias), le dessus, 
lo de encima. 7.° LAS PREPOSICIONES, como le pour, el pro, le contre, el 
contra. 8.° LAS CONJUNCIONES, como les done, los luego, les pour quoi, los 
por qué, les mais, los peros. 9.° LAS INTERJECCIONES, como mettre le holá , 
dar el alerta. 10.° LOCUCIONES Y PROPOSICIONES ENTERAS, como un tiens vaut 
mieux que deuxtu.YsLuvsLS, m toma vale más quedos te daré ; les á peu 
p r é s , los poco más ó menos. 

Como se ve, este procedimiento, en pleno vigor, es de gran aplicación. S i 
por un lado enriquece la lengua creando expresiones sumamente propias, por 
otro revela la poca aptitud del idioma para la invención. 

573. La adjet ivac ión .—La adjetivación consiste en convertir en adjetivo 
una palabra que no lo sea: as í rose, rosa, es un sustantivo, que se adjetiva 
cuando se dice: un ruban rose, ma cinta rosa. 

Pueden adjetivarse: 1.° Los SUSTANTIVOS: style pompadour, estilo Pompa-
dour, díner monstre, comida monstruo; un Jeune homme eráne , un joven 
calavera.2.° Los VERBOS en participio: lepauvre mendiant, el pobre mendigo; 
un homme aimé, un hombre amado. 

574. La pronominaeion.—Se convierten en pronombres: 1.° Los ARTÍCU­
LOS numerales y algunos indefinidos, formando los pronombres numerales é 

(1) M u c h a s veces p r e g u n t a m o s : « ¿ C u á n t o s a ñ o s t i e n e s ? » « ¿ Q u é p a l c o o c u p a s e n e l t e a ­
t ro?» « ¿ E s t u d i a s t an to como yo?» y con tes tamos : « T e n g o v e i n t e » . « O c u p o e l s e g u n d o » . 
« E s t u d i o e l d o b l e » . A h o r a b i en : ¿ q u é oficio d e s e m p e ñ a n en esas f rases l a s p a l a b r a s veinte, 
el segundo, él doile? E l de r ep re sen ta r , r e c o r d á n d o n o s m e d i a n t e l a i dea de n ú m e r o c o n e l l o s 
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indefinidos. 2.° Uos ADJETIVOS, formando los pronombres calificativos, como 
cuando se dice faiperdu le chapean blanc et toi le noip, donde le noip re­
presenta el nombre chapean por su cualidad de/zegro^siendo por consiguiente 
un verdadero pronombre calificativo. 3.° Los ADVERBIOS, especialmente de 
lugar y cantidad, cuyos oficios se confunden á veces de tal modo con los de 
los pronombres definidos y relativos, que se hace difícil distinguirlos: L a 
maison oú / ' ai été, la casa en que (=donde) he estado, cette affaire est 
manvaise, pensez-y bien, et parlez-en pen este negocio es malo, pensadlo 
{=en él = a l l í ) bien y hablad poco de él. 

575. La adverbiaeion.—Pueden transformarse en adverbios: 1.° Los 
ADJETIVOS: parlez haut, écr ivez elalp. 2.° Los NOMBRES, como pas, point. 
3.° Los PRONOMBRES indefinidos, como tont enpartout, surtoMt.A.0 Los PAR­
TICIPIOS, como maintenant. 5.° Los VERBOS, como pent-étre. 

576. La ppeposifleaeión.—Se transforma en preposiciones: 1.° Los NOM­
BRES, como tour en a«toup. 2.° Los ADJETIVOS, como sauf. 3.° Los PARTICI­
PIOS, comopendant ,suivant ,excepté . 4.° Los ADVERBIOS, como avaní, devant. 

577. La eonjuntifleaeión. — Pueden transformarse en conjunciones: 
1. ° Los ADVERBIOS, como qnand, ainsi. 2.° LAS PREPOSICIONES, como ponr. 
3.° Los VERBOS, como soit... soit. 4.° Los NOMBRES, como fois en tontefois. 
5 ° Los PRONOMBRES, como pourqnoUparceqne. 

578. La interjeetifleaeion.—Se transforman en interjecciones toda clase 
de palabras, como puede verse a t r á s . 

A R T I O U L O III 

LA COMPOSICIÓN 

g^ág1" 579, Coneepto y división de la oomposieión.—La COW/JO /̂C/CÍ/I 
consiste enfermar con dos ó más palabras una sola. Es procedimiento tan 
usado como fecundo, y puede revestir tres formas: l ,a Por YUXTAPOSICIÓN, 
como en vinaigre (vin aigre, vino agrio) vinagre. 2.a Por SOLDADURA, como 
ean-de-vie (agua de vida) aguardiente. 3.a Por PREFIJOS, como surprendre 
(sur prendre) sorprender. 

580. Composición vulgrap pop yuxtapos ic ión .—En los nombres suelen 
ser de tres clases: 1.a De nombre y adjetivo: vinaigre (vin aigre) vinagre. 
2. a De adjetivo y nombre: bonheur (bon heur) fortuna, midi (mi di) medio­
día. 3.a De preposición y complemento: /wr / e / r e (par terre) parterre, pour-
boire (ponr boire) propina, contrepoison (contre poison) contraveneno. 
E n los ADJETIVOS suelen ser: 1.° De dos adjetivos: clairvoyant clarividente, 
c la ir semé diseminado. 2.° De adverbio y adjetivo: nonchalant descuidado, 
malpropre sucio. 3.° De preposición y adjetivo: surfin superfino. E n los ver­
bos en fin deben su existencia á la yuxtaposición algunos compuestos de los 

r e l a c i o n a d a , l o s t é r m i n o s año,paleo, estudiar. Pues s i t a l es e l p a p e l de esas p a l a b r a s , y q u e 
es a s i nad ie puede d u d a r l o , esas p a l a b r a s son p r o n o m b r e s y c o m o tales debemos e s tud ia r ­
l a s , a u n q u e a l b a c e r l o nos p o n g a m o s en p u g n a c o n l a cas i t o t a l i d a d de l o s G r a m á t i c o s . 

Seamos l ó g i c o s , s eamos consecuen t e s . ¿ N o a d m i t i m o s que éste, aquél, el mío, el tuyo, s o n 
p ronombres , en c u a n t o que se ponen en l u g a r del n o m b r e ó de o t r a s pa labras? ¿ P o r q u é , 
pues , no bemos de a d m i t i r que cuatro, veinte, son t a m b i é n p r o n o m b r e s s i se p o n e n en l u g a r 
d e l n o m b r e ? ¿ Q u é d i f e r e n c i a existe , en este r e s p e c t o , en t r e las frases « t e n g o éste, pe ro 
q u i e r o aquél» « t e n g o el mió, pe ro q u i e r o el tuyo»,* t e n g o dos, pe ro q u i e r o cuatro?' N i n g u n a 
a b s o l u t a m e n t e : s u p o n i e n d o que e l n o m b r e á que t a l es expres iones se r e f i e ren fuese libro, 
t a n represen tado se e n c o n t r a r í a libro p o r los d e m o s t r a t i v o s éste, aquél, ó p o r los poses iyos 
f l mío, el tuyo, « o r n o por l o s n u m e r a l e s dos, cuatro. 


